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Todo se une, todo se encadena en la 
historia literaria; no hay antecedente pe­
queño, ni despreciable; no hay obra maes­
tra que no esté precedida por informes 
ensayos y no sugiera a quien sabe leer un 




Historia general de la Literatura
PRELIMINAR
1. La palabra Literatura, ep sentido estricto etimológi­
co, ars lis teris actura, equivale a arte que se expresa por 
medio de letras, comprendiendo, de esta suerte, todo gé­
nero de obras así orales como escritas.
De esta acepción etimológica se han deducido algunas 
definiciones de la Literatura completamente erróneas, por 
lo que conviene desde luego adelantar la idea de que la 
Literatura es un arte bello, como lo son la pintura o la 
música, y que, por tanto, solo merecerán el título de lite­
rarias aquellas obras en que, valiéndonos de la palabra, 
pretendemos expresar la belleza.
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2. De aquí que la Literatura se refiera tanto a los prin 
cipios por que se manifiesta racionalmente la idea de be­
lleza en las obras literarias—Filosofía de la Literatura— 
como a las mismas obras en que la idea de lo bello se ha 
manifestado—Historia de la Literatura.
La parte filosófica de la Literatura determina lo que 
hay en ésta de esencial y permanente, en cuanto hace re­
lación a los principios eternos de belleza; la histórica, 
supone el elemento accidental y variable, por los mismo 
que en la determinación concreta del ideal de belleza in­
fluyen sinnúmero de factores.
5. En la Historia Literaria hay que considerar tres 
elementos: el sujeto, el objeto y el fin.
El sujeto literario es el hombre, único ser que conoce, 
siente y crea la belleza. De aquí que el sujeto de la Histo­
ria Literaria sea siempre idéntico, considerado en su 
constitución específica, ya que todos los hombres tienen 
igual naturaleza y, que, por tanto, unos hombres se 
hagan solidarios de las bellezas creadas por otros, por­
que sus aspiraciones estéticas serán siempre las mismas. 
Sin este principio de identidad en el sujeto literario sería 
de todo punto imposible constituir la Historia de la Lite­
ratura.
El objeto de la Historia Literaria es el hecho, la obra 
literaria. Como producto humano, en ella quedará es­
tampadas sus huellas el artista creador, cuyo tempera­
mento personal, como dice Saint-Beuve, no puede ser­
nos indiferente para juzgar con acierto la obra literaria. 
Será imposible apreciar la originalidad superior de la 
obra, si después de estudiados los factores determinantes 
extrínsecos, olvidamos lo que ninguno de estos explica, 
la aportación de la individualidad literaria.
Estos factores determinantes son de dos clases: unos 
estáticos o constantes, y otros dinámicos o circunstan­
ciales.
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Entre los factores estáticos figuran: l.° la raza, de la 
que derivan ciertas cualidades características en los indi­
viduos que a ella pertenecen; 2.° el idioma, que constitu­
ye el material de que se sirve el artista para expresar sus 
concepciones bellas; 5.° ¡a tradición, en cuanto forma e 
impone temas ideales de inspiración poética; y 4.° ¡a na 
cionalidad, que revela la identidad de sentimientos y de 
aspiraciones.
Son factores dinámicos todos aquellos acontecimien­
tos transcendentales, religiosos, filosóficos o políticos, 
que señalan un cambio en el idearium de un pueblo en un 
momento dado de su vida histórica.
Ahora bien, para el mejor conocimiento de estos di­
versos factores habrá que acudir a las llamadas ciencias 
auxiliares, siéndolo de la Literatura, entre otras, la His­
toria, la Filosofía, la Arqueología, la Etnografía, la Lin­
güística, etc.
El fin de la Historia de la Literatura consiste en mos­
trarnos la marcha progresiva de la humanidad hacia la 
más perfecta expresión del ideal eterno de belleza.
Desde los orígenes de la vida artística, no ha dejado 
el hombre de luchar por la consecución de la belleza 
ideal; pero, por la imperfección de la naturaleza humana, 
jamás ha conseguido crear una obra perfecta que satisfa­
ga por igual a todas nuestras facultades. De otra parte, 
ha cambiado con el tiempo el concepto de esta misma 
belleza ideal. En los pueblos orientales, donde el pan­
teísmo imperaba, el ideal literario se encubrió con el ve­
lo de la alegoría y del símbolo, en forma que toda obra 
poseía un alcance mayor del que parecía tener a primera 
vista. No sucede así en Grecia y Roma. Entre estos pue­
blos, el valor del concepto humano llega hasta el Olim­
po, en que residen los dioses antropomorfizados. Es en­
tonces completo el equilibrio entre el fondo y la forma de 
la obra artística; pero faltaba el sentido moral, impuesto 
por las literaturas cristianas. Menospreciaron éstas, sin
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embargo, la forma, dando superioridad al espíritu sobre 
la realidad sensible, hasta que surge la reacción con el 
Renacimiento. Pero, esta vuelta a los modelos clásicos 
produce en último término las exageraciones del idealis­
mo absoluto, petrificando al arte en formas invariables, 
siquiera fueran tan perfectas como las clásicas. El ro­
manticismo rompe este menguado concepto del ideal lite­
rario cuando proclama la libertad artística; pero contra 
lo que tuvo de falso y de exagerado protesta a su vez el 
realismo. No puede afirmarse que el ideal literario se ha­
ya logrado: manifestaciones literarias nuevas comienzan 
a señalarse y todo hace suponer que el nuevo ideal con­
sistirá en una acertada ponderación de elementos idealis 
tas y realistas.
4. La Historia de la Literatura se divide en univer­
sal {áz todos los tiempos y paises), general (de una sola 
nación o pueblo) y particular (de un solo grupo o géne­
ro). Por la gerarquía de sus cultivadores en erudita o 
popular, segun sea o no de las clases instruidas. Por sus 
grados de conciencia, expontánea (fruto inconsciente 
del sentimiento ingénuo) y reñexiva (fruto más de la ca­
beza y del arte que del corazón y de la inspiración libre). 
Por los idiomas en que las obras están escritas, en litera­
turas turanias, semitas y aryas.
5. Es importante el estudio de las obras literarias 
porque forma y depura el buen gusto, desarrolla el inge­
nio y mantiene el equilibrio entre todas nuestras faculta­
des. Además, según ha dicho Descartes, la lectura de las 
obras literarias es una conversación mantenida con gen­
tes de los siglos pasados y en la que sólo nos ponen de 
manifiesto lo más escogido de sus pensamientos.
6. La Historia Literaria precisa, ante todo, la direc­
ción de la crítica. Consiste ésta en el juicio que formula­
mos sobre las bellezas y defectos de la obra literaria.
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La crítica se divide en esencial, formal y mixta) se­
gún recaiga sobre el pensamiento de la obra literaria, 
sobre su forma o, más completa, abarque fondo y forma; 
en positiva y negativa, en cuanto aprecia solo las belle­
zas o los defectos; y en dogmática e impresionista: la 
primera puede ser estética o histórica, ya atienda única­
mente al ideal eterno de belleza o juzgue conforme las 
circunstancias del tiempo en que la obra se produjo; y la 
impresionista señala el valor de una obra por la impre­




7. Carácter de las literaturas orientales.—Las lite­
raturas de los pueblos del antiguo Oriente se caracteri­
zan por valerse del símbolo y de la alegoría como medio 
de expresión, en forma que las obras tienen un alcance 
mayor del que parece a primera vista.
8. Breves indicaciones sobre las literaturas egipcia y 
asirio-caldea (1).—La Literatura egipcia és, sin duda, la más 
antigua de las orientales.
Los monumentos poéticos conocidos son muy escasos, figu­
rando, entre los principales, el himno al Nilo que nos ha con­
servado el papiro Salio:
Gustavo Le Bou: Lea premieres civisli cttíons. París, 1889.
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¡Adoración para tí, oh Nilo! 
tú que has abierto este país 
viniendo en paz para dar vida al Egipto; 
tú, poder oculto que iluminas lo que está oscuro, 
como le gusta siempre a tu voluntad; 
tú, que los campos creados por el dios sol 
cruzas con tus aguas, 
para alimentar a todo el mundo animal.
Tú eres el que en todas partes bañas la comarca,
sendero del cielo, tú, en tu llegada,
dios Seb, amigo del pan
dios Nepera, dispensador de granos,
dios Ptah, que hace alegre toda vivienda, etc.
En el Libro de los Muertos o Ritual funerario se contie­
nen numerosas plegarias dirigidas al dios Ra, que había de 
juzgar en su día sobre la bondad de las acciones humanas. 
Estas fórmulas religiosas que se remontan a las primeras di­
nastías se copiaban en hojas de papiro, depositadas en la tum­
ba junto al cadáver.
Tiene carácter épico la leyenda de Pentaurit, donde se re­
lata la intervención del dios Ammón a favor de Ramsés II, 
cercado por los líeteos en un combate.
«Sólo, cual barco perdido en una tempestad, Ramsés sigue 
luchando: ataca a los jefes y los mata; y mientras dá con su 
maza golpes formidables, invoca en alta voz a Ammon, su di­
vino padre. ¡Reza! ¡Hiere! Los cascos son de acero y de bron­
ce los corazones. —¡Príncipes, generales, arqueros, todos han 
huido! dice el Faraón.—¿Qué suerte le reservas a tu hijo?... 
La poderosa voz de Ramsés dominaba el estruendo de la bata­
lla... El Faraón, con ímpetu terrible, dispersa a los heteos. Los 
carros destrozados, los cuerpos cubiertos de heridas,hace rodar 
a las almas al fondo de negros abismos. Arqueros y ginetes caen 
atravesados por los dardos. ¡Infames heteos! La derrota es 
completa, os acecha la muerte...» (Trad. Ebbers.)
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El cuento fué muy cultivado por los egipcios. Entre otros, 
se han publicado por Maspero (1) los titulados el principe 
predestinado, los dos hermanos, el rey de las serpientes, etc. 
Hay algunos que son verdaderos cuadros de costumbres popu­
lares: tal es el del aldeano que va a pedir justicia a la ciudad.
. También conocemos colecciones de fábulas: son notables la 
fábula del león y la rata, en dos capítulos, y la de la gata y el 
chacal, en forma dialogada.
El género didáctico está representado por máximas mora­
les, algunas debidas al faraón Amenemait II. Se conservan 
asimismo colecciones de cartas.
Insignificantes noticias guardamos de la literatura asirio- 
caldea. En antiguas inscripciones se contienen relatos históri­
cos de conquistas y por ladrillos descubiertos, pertenecientes a 
la biblioteca de Asurbanipal, sabemos que en esta literatura 
hubo poemas épicos, como el de Oigahnés, en doce cantos, 
donde se refieren las luchas de Nemrod para libertar el país de 
los elamitas y las persecuciones de que le hizo víctima la diosa 
Istar, por haber rechazado sus amores. Uno de los más intere­
santes episodios de este poema es el de Shamah, único hombre 
superviviente del diluvio, en el cual este relata la creación del 
mundo en forma casi igual a como dice la Biblia.
En el Museo Británico se conservan colecciones de fábulas, 
cartas, contratos, etc.
9. Literatura hebrea.—Estudio literario de la Biblia.
(2).—La literatura hebrea se encuentra contenida en la 
Biblia, es decir, el libro por excelencia. Su valor litarario 
es muy grande, no sólo por las bellezas que este sagrado 
libro encierra, sino más aun por la influencia que ha deja­
do sentir sobre todas las literaturas cristianas.
Se compone la Biblia de dos partes: Antiguo y Nuevo 
Testamento.
(1) Les contes populaires de V Egipte ancienne... París, 1889.
(2) Lefranc: Histoire de la T/it teratur e Sacrée. Paris. 1838.
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Los libros del Antiguo Testamento se dividen en his­
tóricos. poéticos, filosófico -morales y oratorios.
a) Son libros históricos: el Pentateuco, (o cinco li­
bros, Génesis, Exodo, Levítico, Números y Deuterono­
mio), debido casi en su totalidad a Moisés, que le escri­
bió en lengua hebrea con palabras egipcias;—el de Josué, 
el de los Jueces; los cuatro de los Reyes; las Crónicas o 
Paralipómenos; el de Esdras y el de hehemias', los par­
ticulares de Tobías, Judiíh y Ester, y, finalmente, los dos 
de los Macabeos, de los cuales el primero se escribió en 
siriaco.
b. Son libros poéticos: l .° el de Ruth, redactado pro­
bablemente en tiempos de David, que por su asunto pa­
rece una composición bucólica.
Asunto del libro de Ruth.—Una mujer de Bethlem,Noemi, 
a quien el hambre había hecho marchar con los suyos al país 
de Moab, vuelve a su patria, después de haber visto morir a su 
esposo y a dos de sus hijos. Solo una de sus nueras, Ruth, la 
acompaña a su regreso a Bethlem. Llegan a este pueblo cuan­
do se estaba en las faenas de la recolección. Ruth va ensegui­
da a espigar en el campo de Booz, pariente próximo de Noemi, 
Las pinturas que el libro contiene sobre la vida de los segado­
res son encantadoras. La virtud de Ruth fué recompensada. 
Booz se enamora de ella y celebran su matrimonio con grande 
contento de parte del pueblo.
2.0 Al rey David se atribuyen gran parte de los Sal­
mos, que en total son en número de ciento cincuenta, 
unos de carácter elegiaco, como el Miserere, en que 
aquel santo rey desahoga su corazón pecador afligido 
por los remordimientos, otros verdaderas odas triunfales 
como el Confitemini Domino, en que ensalza la gloria 
de Dios y su poder.
3.° El Cantar de los Cantares, atribuido al sabio 
Salomón, quien celebra, a veces en forma demasiado rea-
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lisía, las bodas de un pastor con una hermosa sulamita, 
simbólica representación de los amores de Jesucristo y 
su Iglesia.
Y 4.° Los Trenos o Lamentaciones, donde el profe­
ta Jeremías plañe lastimeramente la soledad de Sión.
c) Son libros filosófico-inorales:
El de Job, de notable antigüedad y de autor descono­
cido, en el que con mucho arte se cuenta cómo Dios qui­
so probar la virtud de Job en la adversidad y la paciencia 
con que sobrellevó las desgracias que le afligieron.
Asunto del Libro de Job,—Este libro puede considerar­
se como un drama. El diálogo de Satán con Dios forma la ex­
posición. Desde la cumbre de la prosperidad, cae Job en la 
más espantosa miseria: cubierto de asquerosas llagas, los gusa 
nos comen su cuerpo. Entonces se desarrollan las peripecias 
del nudo. Tres amigos acuden a consolarle y cuando le ven en 
tal estado hacen entender a Job que tan grandes desgracias 
han debido sobrevenirle por un grave pecado; pero el justo pro­
clama su inocencia. El desenlace es sublime. Dios interviene 
en el debate para recompensar a Job por su paciencia y perdo­
na a los amigos que habían ofendido a éste con sus juicios te­
merarios. Entre las hermosas descripciones que hay en este li­
bro, en el que alterna la prosa con el verso, figura la del caballo.
Salomón pasa por ser el autor de los Proverbios y 
del Eclesiastés, donde se contienen exhortaciones para 
la práctica de la virtud.
El libro de la Sabiduría, fué escrito en griego por 
Ejlón, con objeto de demostrar que en el temor de Dios 
reside el principio de la sabiduría.
Y el Eclesiástico de Jesús, hijo de Sirach, que le es­
cribió tal vez en siriaco, traduciéndose luego al griego 
consta de consejos para los judíos que vivieron en Egip­
to durante la persecución de Epifanés.
2
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d) Se consideran libros oratorios, los escritos por 
los cuatro profetas mayores—Isaías, Jeremías, Ece- 
QUiEL y Daniel—, y los doce menores. Caracteriza a 
Isaías la vehemencia; a Jeremías la austeridad y el desa­
liño; a Ecequiel lo patético—recuérdese la sublime vi­
sión del campo lleno de huesos que se unen a la voz del 
Señor —, y a Daniel la ternura.
El Nuevo Testamento, cuyas obras fueron escritas 
en griego, excepto el Evangelio de San Mateo, redacta­
do primeramente en sirio-caldáico, comprende:
I? Los Evangelios, escritos por San Mateo, San 
Lucas, San Marcos y San Juan.
2.0 Los Hechos de tos Apóstoles, compuestos tal 
vez por San Lucas, donde se cuentan los primeros actos 
de los apóstoles y especialmente las predicaciones de 
San Pablo.
Z.o El Epistolón, colección de cartas dirigidas a los 
fieles por San Pablo, Santiago el menor, San Pedro, 
San Juan y San Judas.
4.° El Apocalipsis, de San Juan, inspirada visión 
en que, según San Agustín, se encierran los principales 
sucesos de la Iglesia, desde el nacimiento de Cristo hasta 
el fin del mundo. Muy poéticas son las descripciones del 
libro de los siete sellos, la de la bestia coronada que en­
tra en el mar, etc.
10. Literatura talmúdica.—Las tradiciones que dividían 
a las escuelas judías sobre la interpretación de la ley mosaica, 
fueron recogidas y ordenadas por el Rabbi Jüdá, el Santo, en 
los comienzos del siglo III a. de J. C. A su recopilación la de­
nominó Mischna, es decir^ segunda ley. Nuevos comentarios 
se hicieron en las escuelas de Babilonia y de Jerusalóm, que 
por ser complemento de la Mischna se llamó a su recopilación 
Quemara. Ambos libros constituyen el monumento de la sé re­
ligiosa, judicial y literaria de los judíos o sea el Talmud ("doc­
trina). El de Babilonia, que es el más completo y claro, fué
terminado por el Rabbi José en los comienzos del siglo IV 
a. de J. C.
11. Literatura india (1): Los Vedas.—Los primitivos 
monumentos de esta literatura son los cuatro Vedas 
(/?/§•-Veda, Sama-Veda, Yadjur-Veda y Afa'rva-Veda), 
escritos en una lengua muy distante del sánscrito puro. 
Desde el punto de vista literario son notables los himnos 
religiosos del Rig- Veda.
Prohibida la lectura de estos libros a los parias se escribie­
ron para su uso los Purcmas, poemas cosmogónicos y teogóni- 
cos, en diez y ocho libros, que se refieren a las encarnaciones 
de Vichnú y Siva.
Ha debido de existir una literatura pracrita, en lenguaje 
popular, intermedia entre la védica y la sánscrita; pero de ella 
no se conserva ninguna obra.
En puro sánscrito fué compuesto el Manavadarmasastra, 
o leyes de Manú.
12. Las epopeyas indias. - Esta literatura cuenta con 
dos grandes epopeyas: el Mahabárata y el Ramáyana.
El asunto del primer poema, escrito en muy diferen­
tes épocas, versa sobre las luchas entabladas entre las 
familias reales de Pandú y Dritharastra, de la tribu de 
Bharata, príncipe de la dinastía solar.
Asunto del Mahabárata.—Los coravas, hijos de Dritha­
rastra, habían usurpado el trono a los pandavas, hijos de Pan­
dú, viéndose obligados éstos a vivir en la soledad. Consiguen 
participación en el reino porque uno de los pandavas ha triun­
fado en un torneo organizado por el rey de Panchaia para con­
ceder la mano de su hija Draupadi; pero de nuevo tienen que
(1) Nive: Los himnos del Iiig- Veda. —Eichorn: Poesía heroica 
de los Indios.—Sentenach: La lengua y la literatura sánscritas ante 
la crítica histórica.
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desterrarse por haber jugado el pandava mayor sus posesiones. 
Logran con auxilio del rey Virata vencer y matar a ios cien 
cora va 8 y después de alcanzar la soberanía y de renunciar a 
ella, mueren en un viaje al Himalaya, subiendo al cielo de 
Indra, dios de los guerreros, donde se hallaban los cora vas.
El Mahabárata es un poema cíclico extensísimo, ver­
sificado en doscientos mil dísticos o slokas, con episo­
dios numerosos, algunos de los cuales guardan analo­
gías con otros homéricos.
Menos humano es el asunto del Ramáyana. En él 
relata Valmiki, a quien se atribuye este poema, el casa­
miento de Rama con Sita, el rapto de ésta por Ravana, 
rey de los raxasas o malos genios, y cómo, finalmente, 
logra rescatarla Rama con auxilio de Sugriva, rey de los 
monos, los cuales hubieron de tender un puente para pe­
netrar en la ciudad aérea de Lanka (Ceylán). Los dos 
principales episodios de este poema son el de la muerte 
de Dasaratha, padre de Rama,y el de Yadinata. Se igno­
ra la época en que fué redactado definitivamente el Ra­
in áy ana.
15. El teatro.~La poesía dramática existió en la in­
dia desde fecha muy remota Inspiradas en algún episo­
dio épico, las obras dramáticas constaban de prólogo y 
de coro; los personajes hablaban el sánscrito si eran 
hombres y el prácrito si mujeres. El escenario consistía 
en un gran tablado y el foro en una cortina, variando és­
ta de color según el carácter de la obra representada. No 
había decoraciones, sino que dos doncellas levantaban 
la cortina cuando el actor entraba en escena.
El dramático indio más conocido es Calidasa, muy 
celebrado por su drama Sakúníala.
Asunto del Sakúntala.—Está dividido en siete actos y un 
prólogo, El rey Dnshyanta, que ha ido a cazar a un bosque,
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donde viven santos anacoretas o rixi en su laura, se enamora 
de Sakúntala, hija de un apsara celeste, y le dá palabra de ca­
samiento. Cuando Sakúntala va a partir a la corte de Hastina- 
pura para casarse, habiendo interrumpido a un rixi en sus 
meditaciones, cae sobre ella la maldición del anacoreta, quién 
le predice que no será reconocida por la persona amada. Pero 
a ruegos de Priyanvada el rixi atenúa su maldición diciendo 
que eso sucederá mientras no se le presente al rey algún ob­
jeto que él le hubiese dado. Al llegar a Hartinapura, Dushyan­
ta desconoce a Sakúntala, que se retira afligida. Hasta que un 
pescador encuentra el anillo nupcial en el vientre de un pez y 
entonces el rey recuerda todo y se celebran las bodas de Dush- 
yanta y Sakúntala.
14. La fábula.—Ld fábula y el apólogo tuvieron ex­
cepcional importancia en esta literatura, de la que pasa­
ron más tarde a la persa y de ésta, a su vez, a la árabe, 
para luego extenderse por su conducto por los países 
occidentales.
La principal colección india de apólogos es el Pan- 
chaíantra (cinco libros), atribuido a Vichnúsarma o Pil- 
pay. Un compendio de este libro fué el Hitopadeza 
(instrucción saludable), del que deriva el Calila e Dimna.
15. Literatura persa, (1)—La literatura persa está con­
tenida en el Zend-Avesta, código religioso atribuido a Zoroas- 
tro. Consta de cuatro libros, tres escritos en zendo ( Vendidad, 
Iasna y Vispcred) y uno en pelvi (Bundahesh). En el Vispe- 
red se encierra la poesía litúrgica en forma de himnos o gathas, 
que son las únicas y más antiguas manifestaciones de la lite­
ratura irania.
La invasión de Persia por los árabes en el siglo VII a. de 
J. C. hizo que decayera la literatura en este país, hasta que
(1) Antequll. El Zend-Avesta.- Justi: Estudio sobre los libros 
mendos,
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vuelve a florecer durante el renacimiento sasánida. En el siglo 
X escribió Feedusi (916-1020) su poema Shah-Nameh, en 
que recoge la historia persa con gran arte. Son líricos Sadi y 





16. Caracteres de la literatura griega. (1)—Los oríge­
nes de esta literatura, como dice Gide, hay que buscarlos 
en Oriente; pero los elementos literarios que los pueblos 
antiguos pudieron aportar, los transformó Grecia, de tal
(1) Schoeil: Histoire de la literature grecque profane.... Paris, 
1828.—Ficker: Literaturgesghichte der Griechen und Romer, 1835.— 
Müller: Geschichte der griechischen Literatur bis auf das Zeitalter 
Alexanders, 1857.—Fierren: Histoire de la litterature grecque (trad. 
española, Barcelona, 1861). — Eiurray: History os the clasical greek 
literature, (trad. española «España Moderna»)—Foz: Literatura grie­
ga, 1849.— Constanzo: id. 1860.— Díaz: id. 1865.— Campillo: Leccio­
nes de Literatura griega, 1882. — Croisset: Histoire de la litterature 
grecque.
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suerte que llega a imprimir en ellos caracteres propios, 
por cuyo motivo se enorgullecían los griegos de que su 
literatura era completamente independiente y autóctona - 
Son caracteres de la literatura griega el tener espíritu 
nacional, en cuánto su poesía se basa en tradiciones y 
leyendas griegas, y el ser de inspiración popular, porque 
en Grecia no existió dualismo literario entre los eruditos 
y el pueblo.
La literatura griega puede dividirse para su estudio en 
tres épocas: anleclásica, o de los orígenes, clasica y 
postclásica.
17. Orígenes de esta literatura.—La tradición señala en­
tre los primeros poetas a los sacerdotes traeros Orfeo y Museo, 
de existencia fabulosa, si bien simbolizan la poesía religiosa 
primitiva. También se habla de aedos o poetas épicos, citándose 
como tales a Fehio y Demodoco.
18. La Iliada y la Odisea.—A fines del siglo IX a. de 
J. C.; un aeda de genio, que habitaba en las costas del 
Asia Menor o en alguna isla del Archipiélago compuso 
el primer poema conocido de esta literatura, la Jliada. 
Este aeda es designado ordinariamente con el nombre de 
Homero. La leyenda le hace natural de Smirna y dice 
que, después de haber viajado por varios países medite­
rráneos, se estableció en la isla de Chios, donde viejo y 
ciego abrió escuela de poesía.
No hay para qué entretenerse en demostrar que Homero no 
ha existido, ni que su nombre es sólo la personificación de una 
escuela de aedas jonios. Lo indudable es que el autor de la 
lliada era jonio, como lo demuestra el papel importante que en 
el poema desempeña Minerva, la gran diosa de los pueblos 
jonios.
Asunto de la lliada.—El asunto de la litada se indica 
en los primeros versos del poema: la ira de Aquiles.
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De Aquilea de Peleo, canta, Diosa,
La venganza fatal que a los Aquivos 
Origen fué de numerosos duelos 
T a la oscura región las fuertes almas 
Lanzó de muchos héroes, y la presa 
Sus cadáveres hizo de los perros,
Y de todas las aves de rapiña,
Y se cumplió la voluntad de Jove,
Desde que, habiendo en voces iracundas 
Altercado los dos, se desunieron
El Atrida, adalid de las escuadras 
Todas de Grecia, y el valiente Aquiles...
(Trad. Hermosilla)
Aquiles se enemista con Agamenón, jefe de las tro­
pas griegas que sitiaban a Troya (Ilion), porque este le 
había desposeído violentamente de su esclava Briseida. 
Niégase entonces Aquilea a pelear y los troyanos, enva­
lentonados con su ausencia, llegan en sus ataques hasta 
las naves griegas, incendiando algunas. Patroclo, amigo 
de Aquiles, le pide a éste sus armas para pelear, entre­
gándoselas, si bien le aconseja se guarde de contender 
con Héctor, jefe de los troyanos. Pero Patroclo no escu­
cha su consejo y es muerto por Héctor, quien se apodera 
de las armas de Aquiles. Este, cuando se entera de lo 
ocurrido, se pone furioso, llama a su madre la diosa Te­
sis, para que obtenga de Vulcano nuevas armas, y, ya en 
posesión de ellas, sale a la pelea. 5e encuentra con Héc­
tor y le dá muerte, atando el cadáver a su carro y arras­
trándole en tal forma por delante de los muros de la ciu­
dad sitiada. El padre de Héctor, Priamo, consigue llegar 
a la tienda de Aquiles y alcanza que le devuelva el cadá­
ver de su hijo, terminando el poema con los solemnes 
funerales que Aquiles manda hacer a Patroclo.
Caracteres generales de !a Iliada.—El fondo de la Ilia­
da es histórico, pero idealizado. Para el aeda que la compuso,
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los antiguos hombres valían mucho más, en todos los conceptos, 
que sus contemporáneos. Héctor es un valiente guerrero, cuyas 
fuerzas son superiores a las de dos hombres. Levanta peñascos 
que apenas hoy podrían moverse. A esta idealización heroica 
contribuye la concepción de lo maravilloso. Los dioses, dividi­
dos en dos bandos, favorecen personalmente a griegos o a tro- 
yanos. La lanza de Aquiles es a veces impulsada por Minerva; 
cuando Páris estuvo en peligro, Venus le salva ocultándole en 
una nube. Además, muchos de los héroes son hijos de dioses: así, 
Aquiles y Eneas. Pero, fuera de esta idealización poética, la 
lliada reproduce exactamente la vida de una sociedad primiti­
va. Los cuadros que se pintan en el escudo de Aquiles, lo 
indican claramente. Comienza el lujo a aparecer en la casa de 
Menelao; pero el mismo Aquiles está haciendo su comida cuan­
do Clises le visita en su tienda. En la pintura de los sentimien­
tos se vé todavía mejor este carácter primitivo de la epopeya 
homérica. Aquiles es impetuoso, colérico, grosero, vengativo: 
basta leer su querella con Agamenón, a quien colma de insul­
tos, o conocer los extremos de dolor a que se entrega cuando 
sabe la muerte de Patroclo, para convencernos de ello. Pero, 
al mismo tiempo, la piedad anida en su corazón. ¡Qué escena 
mas patética aquella en que el anciano Priamo besa de rodillas 
la misma mano que acaba de matar a Héctor, su querido hijo, 
y Aquiles llora con él cuando el viejo le recuerda a su padre! 
Los caracteres femeninos son un prodigio de delicadeza. Elena, 
causa de la guerra, querida de todos por su hermosura, que 
les hace olvidar su liviandad; Andrómaca, tipo de esposa fiel y 
cariñosa; Hécuba, espejo de madres... Esta misma variedad que 
hay en la pintura de caracteres existe en las descripciones. Son 
numerosas las de batallas, todas interesantes por alguna parti­
cularidad y todas distintas; pero que todavía dejan lugar en el 
poema a otras pinturas más patéticas, como la de la despedida 
de Héctor y Andrómaca, o completamente cómicas, como la de 
la asamblea de viejos encargados de juzgar a Elena. Esta va­
riedad de matices contribuye a que la lliada sea interesante, 
como también la riqueza de comparaciones, tomadas de todas
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partes, de la vida agrícola o industrial, y que viene a completar 
el cuadro de la sociedad griega en su época heroica. En fin, es 
de notar el arte con que el aeda desconocido maneja los epíte­
tos y la persistencia con que estos se repiten en todo el poema: 
Júpiter es siempre tonante, Héctor, el del casco ondulante, 
Aquiles, el de los pies ligeros.
Antigüedad de la Odisea.—Posterior a la Iliada es, sin 
duda, la Odisea. Así lo dice, según los críticos, el arte más sa­
bio que resplandece en este poema, el estudio moral del hom­
bre, más extenso, más profundo y más reflexivo quizás, la 
pintura de una vida mucho más refinada y culta y, en fin, el 
carecer de los arcaísmos que abundan en la Iliada. Esto deno­
ta que la Odisea fué escrita por otro aeda, aunque la tradición 
le identifica con Homero.
Asunto de la Odisea. -El asunto de la Odisea no es 
de guerras, sino de viajes. Se refiere a las peregrinacio­
nes que hubo de hacer Ulises por diversos países desde 
que termina la guerra de Troya hasta que regresa a ha­
ca, su amada patria, donde era esperado de la fiel Pene­
lope, su esposa, y de Telémaco, su hijo. La acción dura 
sólo cuarenta días; pero el poeta ha trazado un plan arti­
ficioso, en que se encierran sucesos de muchos años.
Valor literario de la Odisea.—Es tal vez inferior la Odi­
sea a la Ilíada. Carece de la pintura de los grandes caracteres 
que hay en este poema; las escenas dramáticas son insignifi­
cantes; menos acabadas las descripciones. De otra parte, la ac­
ción camina con languidez; hay monotonía en las situaciones; 
los contrastes, buscados artificiosamente, han sido exagerados. 
El dramático encuentro de Penélope y de Ulises queda empe­
queñecido con la prueba del reconocimiento del viajero. El gran 
valor de la Odisea reside principalmente en la exactitud de ios 
detalles pintorescos.
Estos poemas se transmitieron primero oralmente por 
tradición entre los rapsodas, hasta que Pisistrato mandó
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escribirlos. De aquí que la crítica entienda que en ambas 
obras son numerosas las interpolaciones. En la depura­
ción del texto trabajaron los alejandrinos, especialmente 
Aristarco.
E! ciclo poético.—La Iliada y la Odisea fueron seguidos 
de otros poemas sobre las tradiciones heroicas de Grecia, cons­
tituyendo lo que se llama el ciclo poético. Aretino de Mileto 
continuo la Iliada en la Etipóida; Eugamón compuso la Tele- 
gonia, que lo és de la Odisea, etc.
19. Hesiodo: sus obras. La poesía épico-didáctica 
aparece con Hesiodo. Se dice que nació en Ascra y que 
tuvo resentimientos con un hermano llamado Persés. Los 
antiguos le atribuyeron un sinnúmero de obras; pero sólo 
dos parecen pertenecerle. Estas son Los Trabajos y los 
Días y la Teogonia. En el primer poema, Hesiodo da 
consejos sobre Ja agricultura y la navegación y señala 
los días fastos y nefastos según las creencias populares. 
Pretende en la Teogonia sistematizar, la mitología grie­
ga, explicando cómo se han formado todas las cosas de¡ 
Caos y cómo Zeus se ha impuesto a los dioses. Entre 
los episodios más notables de este poema figura el de la 
lucha de Júpiter con los gigantes.
20. La lírica griega.—Las más antiguas manifesta­
ciones de la lírica griega son: el Uno, canto de despedida 
de la primavera; el pean, himno de gracias en honor de 
Apolo; el trenos, canto elegiáco; el epitalamio, entonado 
en las bodas; y el cornos, cantado en las rondas noctur­
nas por los jóvenes griegos.
De fines del siglo VII a. de j. C. son los primeros lí­
ricos de nombre conocido, como Calino, Tirteo y Mi- 
NERMO, que cultivaron la elegía, entendiendo por tal to­
da composición poética en que se empleaba el metro ele­
giaco.
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Se conservan algunos fragmentos de las elegías de Calino 
de Efeso,escritas para reanimar el espíritu de sus compatriotas 
contra los treros y cimerianos, y de Tíbteo, quien se dice era 
maestro de escuela y cojo, en las que se ensalza al guerrero 
valiente y recrimina al cobarde. En Minermo de Colofón la 
elegía es erótica, celebrando a Nanno, tañedora de flauta. Ar- 
qüiloco de Paros fué el inventor del yambo, metro en que 
escribió sus sátiras, dirigidas contra la familia de su amante 
Neobule, y las cuales eran tan violentas que fueron causa de 
haberse suicidado el padre de aquella. Cultívase al mismo tiem­
po la poesía gnómica por Solón, Focilides y Teognis de 
Megara. Las fábulas, atribuidas a Esopo, esclavo frigio, son 
gnomos con ejemplos.
La lírica mélica fué cultivada por Alceo (siglo VII 
a. de J. C.), que escribió odas amorosas; Safo (siglo 
VI),autora de la oda A Venus,en que se hace una pintura 
encantadora de las apariciones poéticas de esta diosa, la 
cual acude a consolar a Safo y Anacreonte (siglo VI), 
inventor de un género de poesía en que se celebran los 
placeres delicados del amor y del vino.
Al mismo tiempo se cultivó la lírica coral, destinada 
a ser cantada por coros de doncellas, género poético que 
tuvo excepcional desarrollo en Esparta, sobresaliendo 
en esta poesía Aloman a quien se deben partenias dia­
logadas y Estesicoro, que escribió himnos épicos.
Mas de cuarenta odas corales se conservan de Pinda­
ro, de Cinoscéfafos (siglo VI al V.) Su originalidad de­
pende de haber combinado con gran arte el elemento gnó­
mico y el elemento dramático, que se fortifican mutua­
mente y se conforman de modo admirable a las circuns­
tancias particulares que motivaron sus odas, encaminadas 
a celebrar los triunfos alcanzados por los luchadores en 
los juegos píticos, Ístmicos, olímpicos y ñemeos. Con un 
entusiasmo inmenso transcurrían estas fiestas, en que to­
maban parte los principales personajes de Grecia. Pin-
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daro no solo canta las glorias del vencedor, sino también 
las de su patria, como en la oda A Hierón, tirano de Si- 
racusa. Otras veces, sus odas son cantos épicos, como 
la cuarta pítica, donde refiere la empresa de Jasón en la 
Cólquida. El lenguaje de Pindaro es brillantísimo; em­
plea figuras y tropos expléndidos, pensamientos subli­
mes, imágenes deslumbradoras y su nota distintiva és el 
decantado desorden lírico. Se le tacha de oscuro.
De las poesías de Simonides de Ceos (siglo Y) se conser­
van algunos fragmentos, que le acreditan de poeta moralista. 
Su principal poesía es la titulada Las quejas de Danae.
CAPÍTULO III
ÉPOCA CLÁSICA DE LA LITERATURA GRIEGA
(480- 323 A. de j. c.)
21. 61 teatro: orígenes y desarrollo de la tragedia 
griega.—El teatro ha nacido en Grecia de las grandes 
fiestas dionisiacas en que se cantaba el ditirambo por un 
coro que era la representación de los compañeros de Ba­
co, los cuales lloraban sus infortunios y se regocijaban 
con su triunfo final. En el siglo VI a. de J. C. aparece ya 
un actor dialogando con el coro, como se vé por el Te- 
seo de Baquílides. Sucesivamente se idearon las peripe­
cias, aumentóse el número de episodios y fué la acción 
tan extensa que hubo de dividirse en cuatro partes (tetra­
logía).
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Para favorecer el desarrollo del teatro se crearon certáme­
nes públicos, en que se premiaban las mejores obras, escogi­
das por el arconta epónimo y representadas ante el pueblo 
primeramente y ante cinco jueces más tarde. Los teatros, en 
un principio de madera, no fueron permanentes hasta tiempos 
de Pericles, y su capacidad era tan grande que hubo necesidad 
de agrandar la figura de los actores, quienes calzaban para ello 
el coturno, de altos tacones, y se vestían con ropas muy am­
plias. Usaban además la máscara, careta que tenía en la boca 
un tubito dispuesto para extenderla voz. Las decoraciones so­
lían ser siempre las mismas; representaban la fachada de un 
palacio o de un templo, viéndose a lo lejos las torres de una 
ciudad o una campiña o el mar.
22. Esquilo.—Hasta Esquilo (490—456 a. de J. C.) 
son oscuros los orígenes déla tragedia. Había nacido en 
Eleusis y, durante la guerra con los persas, sirvió como 
soldado en el ejército, paleando en Maratón, Salamina y 
Platea. Compuso cerca de ochenta tragedias, siete de las 
cuales conocemos, que son: Los Persas, Los Siete con­
tra Tebas, Prometeo encadenado, Las Suplicantes, 
Agamenón, Las Coéforas y las Euménides, Siempre 
que concurrió a los certámenes públicos, en los que ob­
tuvo el premio trece veces, presentó tres tragedias y un 
drama satírico, versando las tragedias sobre el mismo 
asunto (trilogía), en forma que individualmente eran 
independientes, si bien constituían parte de un mismo de­
sarrollo dramático. Como pudo conseguir esto Esquilo 
se vé por la única trilogía que conocemos, la Orestiada, 
Su asunto es la infidelidad de Cliíemnesíra y muerte que 
da a su marido Agamenón (de quien recibe nombre la 
primera tragedia); la venganza que toma Orestes, hijo de 
Agamenón, matando a su madre Cliíemnestra y al adúl­
tero Egisío (asunto de la segunda tragedia, Las Coéfo­
ras):; y, en fin, los remordimientos del parricida Orestes, 
perseguido por las Furias (Euménides) y su perdón por 
intervención de la diosa Minerva.
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Acerca de qué obras componían las demás trilogías de Es­
quilo se han hecho múltiples conjeturas. Créese que Los Per­
sas, en que se celebra el triunfo de Maratón, era la segunda 
tragedia de una trilogía en que figuraban el relato de la expe­
dición a la Cólquida por los argonautas (Fineó) y la descrip- 
ciód de la batalla de Himera (Glauco de Potnies). Los siete 
contra Tebas se completa con una tragedia sobre Edipo y otra 
sobre Antígona. En Las Suplicantes se debió de dramatizar la 
historia completa de las Danáides. Y el Prometeo encadenado 
iría precedido del robo del fuego y seguido de la libertad de 
aquel titán por Hércules. Esta obra es quizás de las más trági­
cas del antiguo teatro. Por haber robado Prometeo el fuego 
divino, comunicándolo a los hombres, con el cual inventaron 
las artes, le manda Júpiter amarrar a las rocas del monte Cáu­
caso. En su suplicio vienen a consolarle, entre otros, el Occéa - 
no, ofreciéndole suplicar el perdón al dios de los dioses; pero 
Prometeo le disuade. lo, la hija de Inacho, oye a este el pre­
sagio de que de la descendencia de ella nacerá Hércules, que 
vendrá a librarle de sus tormentos. Pero como quiera que con 
atrevida lengua injurie a Júpiter, desciende Mercurio amena­
zándole con el rayo, si no declara qué ha de suceder a Júpiter 
en lo porvenir. Niégase a ello Prometeo: retumba el trueno, 
el rayo hiende la roca y desaparece el mismo entre las pétreas 
ruinas.
Esquilo concede un valor grande a la fatalidad y cree 
que los delitos paternos se transmiten a los hijos, quie­
nes, por lo mismo, son castigados de los dioses en sus 
tragedias. Se caracterizan estas además por la importan­
cia que tiene el coro en el desarrollo de la acción, por la 
sencillez de esta, que carece de peripecias dramáticas y 
por el valor del elemento lírico. Las tragedias de Esquilo, 
por los terribles conflictos en que coloca a sus persona­
jes, implacablemente perseguidos por los dioses, produ 
cen una impresión de terror.
23. Sófocles. — Era Sófocles (497—407?) unos vein­
te años más joven que Esquilo, con quien contendió en 
los certámenes públicos. Nació en el demo de Colona, 
en el Atica, habiendo tomado parte en los coros de jóve­
nes que celebraron la batalla de Salamina. Más tarde fué 
jefe de una expedición contra la isla de Samos. Tachado 
de loco por uno de sus hijos, deseoso de apoderarse de 
sus bienes, destruyó la acusación leyendo a los jueces el 
Edipo en Colona. Escribió más de cien tragedias, pero 
no en forma de trilogías, sino de asuntos independien­
tes. De estas, solo conocemos siete: Antígona, Electra, 
Las Traquinianas, Edipo rey, Ayax, Eilóctetes y Edi­
po en Colona.
El asunto de la Antígona es el siguiente: Después de la 
muerte de Polynice, que luchaba contra Tebas, cree Antígona, 
su hermana, que está en el deber de recoger el cadáver para 
darle sepultura, aunque incurra en las graves penas señaladas 
por el tirano Oreen. Sorprendida en su piadosa tarea, fué con­
ducida ante el tirano, quien irritado le pregunta por qué ha 
desobedecido sus leyes. Antígona contesta que sobre-la ley es­
crita humana está la de la conciencia, que viene de los dioses, 
y la cual hay que cumplir, sacrificando si es preciso la propia 
vida. Creón trata de desconcertarla con un argumento sofístico: 
Polynice, dice, ha muerto peleando con su hermano Etéocles; 
¿no será injurioso para este cuapto haga en favor del rebelde? 
Antígona responde: «yo he nacido para amar, no para odiar» . 
El hijo de Creon, Demon, enamorado de la nobleza de alma 
de Antígona, pretende salvarla, pero sin conseguirlo; pues el 
tirano se muestra inflexible en su resolución de condenarla a 
muerte. Pronto viene el castigo de los dioses: la esposa y el 
hijo de Creón mueren y este odioso tirano aparece desesperado 
en las últimas escenas de la tragedia. Pero si el carácter de 
Antígona es dramático, tal vez le supere el de Edipo. Al co­
mienzo de la tragedia Edipo, rey, éste era un príncipe feliz y 
de todos amado; cuando termina es un proscrito, perseguido de
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los dioses y de los hombres, privado por sí mismo de la vísta, 
en parte alguna tranquilo por el remordimiento de sus críme­
nes. Tal vez se pensará que Edipo es un inocente, a quien los 
dioses persiguen injustamente: no hay que olvidar, sin embar­
go, que él es el culpable de todo por su genio colérico, causa 
de la muerte de su padre, y que esta falta de sofrosyne o de 
templanza le origina tan grandes calamidades.
Denotan las tragedias de Sófocles una modificación 
en el arte de Esquilo. Los asuntos son más complicados, 
concede más importancia a la pintura moral de los ca­
racteres; da menor intervención al coro en el desarrollo 
de la acción; es más rico el diálogo por existir un tercer 
personaje; no tiene tanta fuerza la ley de la fatalidad; y 
el desenlace, en fin, produce compasión más que terror.
24. Eurípides. - Es el último de los grandes trágicos 
griegos (480—406 a. deJ. C.) Nació en Salamina. Su 
padre le dedicó a los ejercicios atléticos, ocupación que 
Eurípides abandonó por la filosofía. Después se entregó 
al cultivo de la tragedia, componiendo numerosas obras, 
de las que conservamos diez y ocho.
Los títulos de las tragedias de Eurípides, son: Medea, He- 
cuba, Orestes, Las Fenicias, Hipólito coronado, Alcestes, An- 
drómaca, Las Suplicantes, Ifigenia en Tauride, Ifigenia en 
Aulis, Las Troyanas, Las Bacantes, Los Herdclidas, Elena, 
Ion, Hércides furioso, Electra y Beso.
Eurípides concede gran valor a la pintura de los ca­
racteres. Así, en Hecuba sabe reflejar los matices más 
patéticos del dolor de una madre. La protagonista de esta 
tragedia es la esposa de Priamo, cautiva de los griegos 
desde la toma de Troya. Ha visto morir a Priamo y de 
sus hijos cree que le quedan Polidoro yPolyxena;pero no 
tarda en saber que esta fué sacrificada como víctima pro-
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piciaforia y que a Polidoro le degolló un huésped infiel. 
Estas desgracias le proporcionan ocasión a Eurípides 
para hacer un análisis del corazón afligido de una ma­
dre. Estudia en Alcestes el amor de esposa, dispuesta a 
sacrificarse por salvar la vida de Admeto. La despedida 
de Alcestes, momentos antes de morir, es de un efecto 
dramático incomparable. En Medea, Eurípides se com­
place en presentarnos a una madre que mata a sus hijos 
por vengarse de Jasón, su esposo, que la había abando­
nado. La pintura de la lucha que Medea sostiene entre su 
amor de madre y su sed de venganza está muy bien es­
bozada. «Llamemos a nuestra audacia, dice, y cumpla­
mos nuestra obra; es una debilidad dejarme afeminar así 
el corazón con tan tristes pensamientos.» El desenvolvi­
miento de la locura alucinatoria en Hércules furioso es 
un prodigio de observación psiquiátrica.
Con el estudio de los caracteres, Eurípides ha hecho 
cambiar por completo la naturaleza de la tragedia anti­
gua. En vez de la fatalidad, concede valor a la naturaleza 
pasional de los individuos, y si los dioses intervienen en 
la vida, su acción se limita a inculcar sentimientos con­
trarios, de donde nace el conflicto trágico. De aquí que 
Eurípides sea el trágico griego más conforme con nues­
tros gustos. Debe reprochársele, sin embargo, que en su 
deseo de emocionar acude a todo género de procedi­
mientos, siendo acertada la crítica de Aristófanes que le 
acusaba de valerse de harapos y de muletas. También 
hay que censurar en Eurípides el escaso arte con que 
expone los antecedentes de la acción sirviéndose para 
este objeto de un monólogo frío, y que cuando no puede 
desatar el nudo hace intervenir a los dioses.
Después de Eurípides, sólo Agatón cultivó la trage­
dia con gran éxito.
6i drama satírico,—Este sacaba sus materiales de la mi­
tología y las tradiciones heroicas. Se diferenciaba de Ia trage-
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dia en que el desenlace no era nunca funesto, y en los chistes 
y bufonadas del coro de sátiros, que era de rigor en tal género 
de composiciones y les dio el nombre. Los Rastreadores de 
Sófocles y el Cíclope de Eurípides son los dramas satíricos que 
nos quedan.
25. La comedia: su desarrollo histórico.—La come­
dia griega ha nacido, corno la tragedia del culto de Baco, 
aunque no del ditirambo, sino de las procesiones burles­
cas de los vendimiadores, durante las cuales se decían 
gracias unos a oíros, no tardando en aparecer el diálogo. 
Se citan como primeros poetas cómicos a Epicarmo de 
Cós (siglo V a. de J. C.) y a Susarión de Megara. Pare­
ce ser que la comedia, en sus orígenes, se componía de 
un coro, cuyos personajes se disfrazaban de la manera 
más bufonesca (de ranas, de avispas, de pájaros, etc.), 
estando a su cargo la parabasa, sátira personalísima. 
La acción se desenvolvió primero por dos personajes, 
después por tres, y casi siempre se fundaba en sucesos 
de actualidad. Tales fueron las características de la co­
media antigua. Su mejor representante es Aristófanes 
(452-388 a. de J. C.) Compuso cincuenta y cuatro come­
dias, de las que sólo conservamos once. Unas son de 
sátira política, encaminada a defender la causa de la paz 
en la guerra del Peloponeso {Los Acarnienses, Los ca­
balleros, Lisistraia y La Paz) otras son de sátira social 
(Las A vispas, Las Nubes, La Junta de mujeres, EI Plu­
to) y otras, en fin, son de sátira literaria (Las fiestas de 
Demeter, Las Panas y Las Aves). En todas las come­
dias de Aristófanes hay que admirar el verbo fecundo, la 
burla acerada, y muchas veces injusta, la ingeniosa vi­
vacidad, la fuerza cómica de las situaciones; pero no 
hay que olvidar, para censurarlo,su gran atrevimiento en 
el lenguaje, de un realismo que ahora no concebimos, y 
su audacia en la pintura de las costumbres del siglo.
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A fines del siglo Y, a. de J. C., la comedia se transforma. 
Desaparece el carácter político de la parabasa y la sátira per­
sonal se atenúa. Es la época de la comedia media, mal conoci­
da, que representan Antífanes y Alejo.
En el siglo I, a. de J. 0., aparecen las comedias de cos­
tumbres y de intriga, es decir, la comedia nueva propia de 
Menandro (340—292). Según los antiguos, si no vencía a 
Aristófanes en gracia cómica, la superaba en delicadeza y na­
turalidad. Todos los caracteres y tipos de sus comedias, apenas 
conocidas, eran reducidos por Ovidio a cuatro: el criado em­
bustero (fallax servus); el padre severo (durus pater)-, la per­
versa alcahueta {improba lena) y la meretriz lasciva (meretrix 
blanda).
CAPÍTULO IV
26. La prosa literaria.—Herodoto...Hasta el siglo V
a. de J. C. no aparece en Grecia la prosa literaria. Fue­
ron los filósofos de las primeras escuelas griegas, como 
Heraclito, Anaximandro y Anaximenes, y logógrafos o 
historiadores viajeros, como Hecateo de Mileto, quie­
nes la cultivaron en esa época; pero de sus obras poco 
puede decirse, porque apenas son conocidas.
En rigor, el primer prosista de las letras griegas fué 
Herodoto de Halicarnaso (484—420 a. deJ. C). Siendo 
niño, había presenciado parte de la contienda sostenida 
por su patria con el poderoso imperio persa y que, como 
consecuencia, produjo el engrandecimiento de las ciuda­
des griegas. Decidido a conservar el recuerdo de los su­
cesos de esta guerra, hizo viajes por todos los pueblos 
que, directa o indirectamente, habían tomado parte en 
ella y que podían suministrarle noticias para escribir su
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proyecíada historia. Pero, ampliando cuanto le fué posi­
ble el marco de su obra, no se concreta a referir la lucha 
entre Grecia y Persia, sino que además estudia los ante­
cedentes de tal guerra.
Así concebido el plan, se explica que comience con la 
historia de Creso, rey de Lidia, el primero que luchó con 
los griegos después de la toma de Troya. Fué vencido 
este poderoso monarca por Ciro de Persia y esto le lleva 
a hablar de tal país; y como los persas conquistaron a 
Asiria y Egipto, cuenta después la historia de ambos 
pueblos. De tan ingeniosa manera, Herodoto ha dado a 
conocer al enemigo de Grecia. Su victoria es, por tanto, 
más digna de aplauso.
No hay que pedir a Herodoto espíritu crítico: refiere 
cuanto ha visto o ha oído, sin contrastar el testimonio, si 
bien sólo afirma como cierto aquello de que él está segu­
ro. Pensando embellecer su relato, recoge las anécdotas 
y episodios que pueden dar más amenidad y valor pin­
toresco a su obra. Son encantadores el del anillo de Po- 
lícrates y el de las riquezas de Creso. No busca los efec­
tos de estilo, habla como piensa y presenta sus argu­
mentos de una forma casi rotunda. De aqüí las frases 
que no tienen principio ni fin,ni construcción razonable y 
que, sin embargo, expresan perfectamente lo que Hero­
doto quiere decir. Los antiguos dieron con razón a los 
libros de su historia los nombres de las nueve musas.
27. Tucídides.—Una tradición quizás infundada, 
supone que la vocación de Tucídides como historiador 
hubo de decidirse el día en que escuchó la leclura de 
unos fragmentos de la historia de Herodoto en los jue­
gos olímpicos. Pertenecía Tucídides (460—400 a. de 
J. C.) a una familia ateniense bien acomodada, que le dio 
esmerada educación, habiéndose inclinado en un princi­
pio a la carrera política, cuando ya la hegemonía de Ate­
nas era mal vista por otras ciudades griegas. Nombrado
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jefe de la escuadra que operaba en las costas de Tracia, 
no supo evitar que los espartanos se apoderasen de An­
tipolis, siendo castigado Tucídides con el destierro. En­
tonces pensó escribir la Historia de la guerra del Pelo- 
poneso, porque la creía más importante que ninguna otra 
y porque trataba de hacer de su libro un monumento de 
utilidad para los siglos futuros.
Su preparación histórica era, sin duda, grande, no 
sólo porque había tomado parte en los comienzos de la 
campaña, ya que el destierro no tuvo lugar hasta el octa­
vo año de guerra, sino además por que estuvo en rela­
ción con los más significados políticos atenienses. De 
otra parte, su posición independiente y el haber escrito la 
historia cuando era ya de edad madura contribuían a que 
pudiera salir airoso de su empresa.
La Historia que hoy conocemos, dividida en ocho li­
bros, es una sencilla narración cronológica en que los su­
cesos se cuentan por veranos e inviernos. Los hechos 
están expuestos con notable claridad, no contentádose 
Tucídides con su narración escueta, sino que profundiza 
en sus causas. Pinta los caracteres con una palabra y no 
necesita diseñar minuciosamente los retratos para que 
sea exacto el parecido. Su intervención en la historia es 
por medio de arengas o discursos, después imitados por 
todos los historiadores, en las que señala la filosofía de 
los hechos. Poseyó Tucídides el don de apasionarse por 
los sucesos que refería, 'de donde procede lo pintoresco 
de su estilo, manifiesto en el dramático episodio de la 
peste de Atenas. Su lenguaje está trabajando artística­
mente. Es el corriente en Atenas y abunda en hipérbaton 
y en giros poéticos, que imprimen en él un sello de ele­
gancia y de energía. Sin embargo, su forma antitética de 
exponer resulta a veces enojosa.
28. La filosofía socrática.-Los primeros filósofos 
griegos habían pretendido investigar el problema del ori-
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gen de las cosas; pero la misma disparidad de opiniones 
condujo al excepíismo de los sofistas. Contra ellos luchó 
Sócrates (470-401 a. dej. C.) fundador de la filosofía 
espiritualista. No dejó nada escrito de sus doctrinas, que 
habrá que estudiar, por tanto, en las obras de sus discí­
pulos. Entre estos hay que citar en primer término a Jeno­
fonte (455-555 a. de J. C.) quien recogió como ningún 
otro el lado práctico y religioso de las doctrinas del 
maestro.
En la Apología de Sócrates y en Las Memorias, 
nueva apología de Sócrates, más franca y más completa, 
merced a la cual se formó de la inicua sentencia que le 
condenó a muerte el juicio que merecía, se complace Je­
nofonte en evocarla figura del gran filósofo. Inspirados 
en sus enseñanzas están La Economía y El Banquete, 
diálogos socráticos, uno sobre el arte de gobernar una 
casa, otro sobre cuestiones de moral. También en el tiie- 
rón acude al diálogo entre el tirano Hierón y el poeta Si­
monides para señalar el contraste entre la vida de uno y 
otro, con intención marcadamente moral. Estas obras 
filosóficas de Jenofonte son las mejores muestras de su 
talento, más práctico y razonador que imaginativo. Es­
cribió también obras históricas: tales son las Helénicas, 
donde continúa la historia de Tucidides hasta la batalla 
de Mantinea y el Anábasis, en que refiere la expedición 
de los griegos a Persia en auxilio de Ciro el joven y la 
famosa retirada de los Diez Mil, que hubo de dirigir Jeno­
fonte como uno de los jefes griegos. Es una narración 
metódica, animada, interesante; los retratos, incluso el 
de Ciro, están hechos con sencillez; las arengas son muy 
naturales; pero la falta de espíritu crítico y la tendencia 
irresistible a moralizar, son defectos censurables en Jeno­
fonte.
No pasa de la categoría de novela histórica La Ciropedia, 
que bajo el disfraz de una fabulosa biografía de Ciro el mayor,
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encierra un curso de educación regia y una exposición grave y 
amena de las doctrinas morales de la escuela socrática.
Son obras políticas la Constitución de Esparta y de Atenas 
y las Rentas del Atica, demasiado parciales por su manifiesta 
inclinación a las instituciones lacedemonias. En su vejez, Je­
nofonte compuso libros, como la Equitación, y la Caza, de 
mero pasatiempo.
El arte de Jenofonte consiste en decirlo todo y no en hacer 
adivinar algo; en elegir los giros y expresiones más naturales y 
no más brillantes, y en colocar los términos, no según su valor 
pintoresco o musical, sino con arreglo al uso común del len­
guaje. Si pretende elevarse al estilo oratorio, decae lastimosa­
mente: tal sucede en la Apología y en el Elogio del rey Age­
silao.
Otro de los discípulos de Sócrates fué Platón (429— 
547 a. de |. C). Dotado de un espíritu profundamente filo­
sófico, no solo recoge el aspecto moral de las doctrinas 
socráticas, como Jenofonte, sino que penetrando en to­
das las esferas de la conciencia y del saber llega a las 
más elevadas concepciones metafísicas, en las que seña­
la una sola causa Dios, un sólo fin, la perfección y un 
solo medio, el deber. Aparece expuesta esta doctrina en 
los diálogos, unos metafísicos, como el Teetetes, que 
trata de la ciencia en general y el Timeo sobre el origen 
y naturaleza de los hombres y del mundo; otros morales 
y políticos, como La República y Las Leyes referentes 
a la organización del Estado; otros, estéticos, como el 
Banquete, sobre el amor, Fedro, sobre la belleza, Ion, 
sobre la poesía, etc. Estos diálogos, dice Pierron, -son 
composiciones dramáticas en su más lata acepción, con 
su plan bien trazado, sus peripecias su enredo y su des­
enlace.
«Hasta en los diálogos en que atendió más al fondo que a 
la forma, en los que son obras filosóficas por excelencia, nunca
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faltó a las condiciones esenciales del género Si la conversación 
que los personajes sostienen no es verdadera, es verosímil y si 
Platón elevó a cierto ideal sus caracteres, sus pensamientos y 
su lenguaje, nada les quitó de su vida, de lo que les da a co­
nocer y les presta interés, prescindiendo de las doctrinas que 
cada cual representa. En los diálogos en que trata asuntos al 
alcance de todos, desplegó especialmente, con un arte incom­
parable, todos los recursos del ingenio dramático de que tan 
espléndidamente le dotara la naturaleza.»
29. Aristóteles.—Fué Aristóteles (584—522 a. de 
J. C.) discípulo de Platón, si bien se separó de éste en el 
método filosófico, porque concedió valor extraordinario 
a la observación y a la experiencia, siendo, por tanto un 
realista. Las numerosas obras que escribió, ciento cin­
cuenta según Diógenes Laercio, demuestran que era 
Aristóteles un hombre de una cultura inmensa. Varias 
circunstancias favorables contribuyeron a desarrollar su 
tálenlo y a hacer de Aristóteles un genio enciclopédico. 
En primer término, haber recibido una educación tan es­
cogida de Platón; después haber sido maestro de Ale­
jandro Magno, quien se complacía en enviarle para su 
estudio todo género de noticias de los pueblos numero­
sos que conquistaba, y en último término los grandes 
recursos que encontró acumulados de la cultura griega. 
Pero, Aristóteles supo aprovecharse de los materiales 
agenos tanto como de sus observaciones propias para 
sistematizar las ciencias, que en un lenguaje eminente­
mente didáctico ha desenvuelto, sin que deje de haber 
arte en las páginas de sus libros, secas y frías aparente­
mente, cuando de ellas no se sabe exprimir el jugo que 
contienen. Aristóteles ha sido muy estudiado y discutido 
siempre, habiendo merecido de Hegel el título de maes­
tro de la humanidad.
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50. La oratoria, —Demóstenes-La oratoria comien­
za a desarrollarse en Grecia como arte en el siglo V a. de 
J. C. Todas sus grandes figuras políticas, como Aristi­
des, Pericles y Alcibiades, fueron también notables ora­
dores, ya que así lo exigía el régimen democrático que 
imperaba en Atenas. Sus discursos, sin embargo, no nos 
son conocidos. Muy celebrados son los de Antifón, An­
docides, Lisias e Isócraies.
De Antifón se conservan quince oraciones en causas cri­
minales; pero sólo tres parecen haberse pronunciado realmen­
te. Es claro, natural, elegante, a veces grandioso; carece de 
movimiento y energía. Las cuatro oraciones de Andocides 
versan sobre asuntos personales suyos y no manifiestan un 
gran talento. De Lisias quedan treinta y cuatro, casi todas de 
género judicial. Es muy elogiada su oración funebre en honor 
de los atenienses muertos en la guerra (894). El mejor discur­
so de Isocrates, de quien quedan veintiuno, es el Panegírico; 
pero está muy influido por la retórica.
El mejor orador griego es Demóstenes (584—522 
a. de J. C.) Hijo de un fabricante de armas, cuando solo 
contaba siete años de edad quedó huérfano, dilapidando 
sus bienes los tutores encargados de su persona. A los 
diez y ocho años comenzó a litigar contra ellos, si bien 
con poca fortuna, pues sus malas condiciones oratorias 
le llevaron decididamente al fracaso. Pero la vergonzosa 
conducta de los tutores ejerció influencia decisiva en la 
vida de Demóstenes, ya que entonces se arraigó en él 
aquel sentimiento de lo justo que siempre le distinguió, 
aprendió a no contar con más recursos que los propios, 
fortificó la independencia y vigor naturales de su alma 
decidiéndose a luchar contra los que le rodeaban y, en 
suma, dirigió su actividad hacia la oratoria, llegando a 
fuerza de constancia y de estudio a corregir sus defectos 
naturales. Toda su obra política está dirigida contra Fifi-
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po de Macedonia, el cual pretendía astutamente apode­
rarse de los estados de Grecia y a tales proyectos se 
opuso patrióticamente Demóstenes pronunciando las Fi­
lípicas y las Olintianas, donde ponía al descubierto las 
intenciones de aquel soberano. La elocuencia de Demós­
tenes era fiel reflejo de su temperamento apasionado. 
Siempre razonador, no atiende apenas al elemento pinto­
resco, siendo su palabra irónica y grave, patética y fami­
liar. jamás improvisó sus discursos: preparábalos de an­
temano, trabajando mucho su plan y limando con esmero 
su lenguaje, por lo cual decían sus émulos que los dis­
cursos que pronunciaba olían al aceite de la lámpara.
Fué su enemigo político el corrompido Esquines (595 
— 514 a. de J. C), que tuvo que salir de Atenas vencido 
por la elocuencia de Demóstenes.
Los tres discursos que conocemos de Esquines señalan un 
episodio de la lucha entre los dos partidos que existían en Ate­
nas por motivo de la hegemonía macedona. Había sido enviado 
Esquines de embajador cerca de Filipo y, a su regreso, quiso 
Demóstenes, auxiliado por un ciudadano llamado Timarco, acu­
sarle de estar vendido a la corte de Macedonia. Esquines se 
adelantó y en el discurso contra Timarco le acusó de difama­
dor, siendo éste como tal condenado. Poco después se reprodu­
jo la cuestión. Demóstenes acusó a Esquines de prevaricado’ 
nes políticas y pidió contra él la pena de muerte; pero Esqui­
nes probó io infundado de esta acusación y fué absuelto. En­
tonces un ciudadano llamado Ctesifon propuso que se conce­
diera a Demóstenes, como recompensa a sus campañas politi­
cas, una corona de oro. Aunque Esquines pidió que Ctesifon 
fuera condenado, Demóstenes consiguió mayoría de votos, 
viéndose obligado aquel a marchar a Rodas.
Esquines carecía de la fuerza dialéctica de Demóste­
nes. No supo además enlazar las partes del discurso, ni 
condensar los argumentos, ni producir aquella unidad de 
impresión que es el alma de la elocuencia.
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CAPÍTULO V
ÉPOCA POSTCLÁSICA DE LA LITERATURA GRIEGA
(525 a.-1455 d. dej. C.)
51. Decadencia de la literatura griega: período ale­
jandrino. - Después de muerto Alejandro Magno, la lite­
ratura griega, pasado el período de las grandes creacio­
nes poéticas, entra en una época de decadencia, que va 
acentuándose cada vez más, como si al ser llevadas las 
letras griegas fuera del suelo helénico les faltara la savia 
que hasta entonces había dado flores tan exquisitas y de 
aroma tan delicado. Nada de original hay en la nueva li­
teratura cultivada por los alejandrinos, quienes, cons­
cientes de su falta de poder creador, pretenden ocultarla 
con la erudición y la ingeniosidad, procedimientos pecu­
liares de todo arte reflexivo y retórico.
No hay ningún poeta de mérito en la épica.
Apolonio de Rodas (siglo III. a. de J. C.). que es tal vez 
el más inspirado, compuso un poema sobre Los Argonautas, 
en que celebra la expedición leyendaria de Jasón a la Cólqui- 
da, teniendo una hermosa pintura del carácter de Medea. ARA­
TO escribió dos poemas épico-didácticos, Los fenómenos y Los 
Projiósticos y Nicandro unas Geórgicas.
Algo más sobresalió el género lírico, cultivado por 
Calimaco (?—270 a. de J. C), de quien son dos elegias, 
una La Cabellera de Berenice y otra Al Baño de Palas 
ambas más sabias que inspiradas.
Mayor importancia literaria tiene Teócrito de Siracu- 
sa, que vivió en el siglo III a. de J. C. Le debemos trein-
te idilios, es decir, pequeños poemas de asuntos muy 
diferentes, no sólo pastoril, en los cuales consiguió al­
canzar la grandeza del efecto por la feliz elección y la 
sobriedad expresiva de detalles. Algunos de estos idilios 
tienen aspecto épico, como el Epitalamio de Elena\ 
otros revisten la forma de epístolas, como La Rueca y 
otros son cuadros de costumbres alejandrinas, como 
Las Siracusanas. De los idilios propiamente bucólicos 
es notable el titulado Thalisias, donde figura el propio 
poeta con dos amigos que se marchan a las fiestas de 
Otoño. Los pastores que pintó Teócrito tenían sus tipos 
más o menos perfectos en la vida real; son apasionados, 
violentos e injuriosos; sus gracias tienen poco de delica­
das; la lengua en que se expresan está coloreada por la 
pasión amorosa.
Fueron imitadores del poeta siciliano Bión y Mosco, 
ambos del siglo III a. de J. C. Del primero es una elegia 
A Adonis, muy celebrada por los sentimientos que reve­
la, y de Mosco se conserva otra elegia no menos bella, 
El amor fugitivo.
La historia y la oratoria tuvieron cultivadores insignifican­
tes. No así la filosofía, ya que en este período aparecen tres 
nuevas escuelas: la de los epicúreos, fundada por Epicuro 
(311—270 a. de J. C.), para quien la felicidad humana deriva 
de los placeres espirituales; la de los estoicos, con Zenón 
f362—264), que preconizaba el abandono de los bienes mate­
riales para alcanzar la tranquilidad del espíritu; y la de los ex­
cépticos, de Pirrón, el cual erigió la duda en criterio univer­
sal.
32. Período greco-romano.—Conquistada Grecia 
por Roma, no dejó de haber escritores que continuaron 
valiéndose de la lengua griega para los usos literarios.
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En el siglo I a. de J. 0. floreció Meleagro, autor de una 
Antología, compuesta de epigramas de más de cuarenta y seis 
poetas antiguos. Babrio escribió numerosas fábulas. Opiano 
es autor de las Cinegéticas, sobre la caza, y de las Halieuticas 
sobre la pesca.
Un género nuevo aparece en este período, la novela. 
De antiguo se conocían en Grecia los cuentos, algunos, 
como los milesios, muy libres de asuntos y de lenguaje. 
Arístides de Mileto (siglo II a. de J. C.) fué uno de los 
principales cultivadores de este género de cuentos. De 
uno milesio parece derivar El Asno, atribuido a Lucio 
de Patras, cuyo asunto se refiere a las transformaciones 
de un hombre en asno por artes mágicas y las aventuras 
que le suceden en tal estado hasta que recobra de nuevo 
la figura humana. No menos interesantes son los cuentos 
escritos por Luciano de Samosata (120—200 a. de J. C), 
que cultivó asuntos muy variados.
Escribió singulares invenciones cómicas (Timón el Misán­
tropo, El Banquete, Los Lupitas), historias de maravilla o de 
encantamiento (Filosendes), rasgos heroicos de amistad (Taxa­
ris), sátiras generales de la vida humana [Carón, Icaro Meni- 
po), sátiras personales en forma biográfica [Alejandro el falso 
profeta) etc- No menos que tal variedad de asuntos asombra la 
fecundidad de recursos artísticos que emplea: sueños, viajes al 
cielo, diálogos de muertos, de dioses, de monstruos marinos, 
epístolas saturnales, descripciones de convites, de fiestas y re­
gocijos, de audiencias judiciales, de subastas, de cuadros, de 
termas, de toda la vida pública y privada en tiempo de los An- 
toninos. El lenguaje de Luciano es muy correcto. Conocedor 
perfecto de los escritores clásicos ha llegado a asimilarse su es­
tilo, siendo un aticista.
También son muy importantes los historiadores de 
este periodo.
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Dionisio de Halicarnaso (siglo I a. de J. C) es autor de 
unas Antigüedades rom mas\ Diodoro de* Sicilia compuso 
una Historia universal] Diógenes Laercio (siglo III a. de 
J. ('), las Vidas y opiniones de los más ilustres filósofos.
Polibio (205—122 a. de J. C), hijo de un patriota grie­
go que luchó por la independencia de Grecia, amigo de 
Escipión y de Paulo Emilio en Roma, estaba por todas 
estas circunstancias bien capacitado para escribir la his­
toria de la conquista de su país por los romanos. Su 
Historia general, en cuarenta libros, no sólo merece 
aprecio por la imparcialidad y la sobriedad con que re­
fiere los sucesos, sino más aún por el sentido pragmáti­
co que la informa. No han llegado hasta nosotros más 
que los cinco primeros libros y algunos fragmentos de 
oíros, pero por lo conservado se ve que esta historia se 
extendía desde el principio de la segunda guerra púnica 
hasta la ruina de Cartago y sumisión de Grecia. El len­
guaje en que está compuesta es poco correcto.
De todos los escritores de la antigüedad clásicas, po­
cos tuvieron la popularidad de Plutarco (50—120 a. de 
J. C); y esta popularidad se debe a la naturaleza de su 
genio, a la elección de los asuntos que trató y, particu­
larmente, al eterno interés inherente a la memoria de los 
cuarenta y cuatro grandes hombres, griegos y romanos, 
cuyas imágenes pintó en sus Vidas paralelas. En estas 
biografías, donde compara a un personage griego con 
otro romano, a Teseo con Pómulo, a Licurgo con Numa, 
a Temísíocles con Camilo, a Demóstenes con Cicerón, 
etc., concede siempre más valor al estudio de la fisono­
mía moral que no a la apología de los hechos heroicos, 
gustando por esto de las confidencias íntimas, de las 
frases características o de las anécdotas interesantes. Es 
cierto que ninguna biografía resulta completa, ya que 
omite hechos importantes; cierto también que sus preo­
cupaciones morales y la falta de crítica le hacen caer en
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errores, como Io es Ia supuesta corrupción de Demóste­
nes; pero todo puede perdonarse a Plutarco en gracia ai 
análisis psicológico, fino y profundo, de sus personajes.
Todas las demás obras que escribió Plutarco aparecen reu­
nidas bajo el título de Las Morales, si bien algunas no tienen 
con la moral sino una relación demasiado lejana e indirecta. 
Sin duda, de estas obras son las mejores las propiamente mo­
rales, como los diálogos De los plazos déla justicia divina y 
Del amor, apología de la ternura conyugal.
La filosofía, en su varias escuelas, no deja de estar bien 
representada con Epicteto (siglo I a. de J. C), que profesó el 
estoicismo y Plotino (205—272 a. de J. C) y Jámblico (?— 
333 a. de J. C.) neoplatónicos.
El único orador de importancia fué Dión Crisóstomo, a 
quien debemos asimismo una novela, La Eubea.
33. Período bizantino.—-La literatura griega cae du­
rante este período en un grado increíble de postración.
Es quizá el mejor poeta, Museo (siglo V o VI a. de J. C.), 
autor del poema Hero y Leandro.
La novela de aventuras estuvo en boga desde el siglo IV en 
que escribió el obispo Heliodoro su Teágenes y Clariquea. 
Dos siglos más tarde compuso Longo su Dafnis y Cloe, nove­
la pastoril en que la belleza del cuadro campestre, los discur­
sos del viejo Piletas y hasta algo que hay de sobrenatural en el 
destino de los dos amantes difunden a la obra cierto encanto 
poético y trasladándola a la región de los sueños la purifican 
un tanto de la grosería realista.
Historiador de mérito fué el obispo Eusebio de Cesárea 
(264—338 a. de J. C.),a quien se debe una Historia Univer­
sal, redactada con propósito de demostrar la autenticidad de 
los libros del Antiguo Testamento. Procopio (principios del 
siglo VI a. de J. C.), secretario del general Belisario, nos ha 
dejado noticia pintoresca, aunque tal "vez parcial, de la corte 
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34. Literatura romana; sus caracteres. (1)—La litera­
tura romana ha sido influida, desde sus orígenes, por la 
griega, que fué pava los escritores latinos el único mode­
lo que se propusieron imitar. De aquí que sus obras ca­
rezcan de savia popular, siendo principalmente esta lite­
ratura de carácter erudito, ya que sólo a fuerza de estu­
dio consiguieron los romanos dar vida a algunas obras 
maestras, pero aplaudidas y celebradas en el estrecho 
círculo de las personas cultas, es decir, helenizadas. Por 
tanto, los géneros verdaderamente populares, como el 
teatro, no podrán existir en Poma. Dentro del espíritu 
de imitación, han sabido comunicar los romanos a sus 
obras cierta originalidad; proveniente del sentido prác­
tico, moral y satírico, peculiar del pueblo romano y que
(1) Rsné Pichón: Histoire de la Litterature latine. 5,a ed. 1912. 
—Albert: Histoire de la Litterature latine— Browde: History os clasi­
ca! latin litterature.—Teuífel: Gééchichte der román litterature.— 
Bergeron: Histoire de la litterature romain. —Boeht: Histoire de la 
litterature latine. 4.a ed. 1868—1870.—Bernkardy: id. 5.a ed. 1872.— 
Schanz: id. 1896. — P. Thomas: La litterature Romaine jusqu aux 
Antoninus.—Fierron: Histoire de la litterature romaine. París 1863. 
—Martín Villar: Historia de la literatura latina. Zaragoza 1875.— 
Constanzo: Manual de literatura latina. Madrid 1860.—Garbín; Lec­
ciones histórico-críticas de literatura clásica latina.
-Si-
aparece en todas sus producciones literarias, Así se ex­
plica también el florecimiento en esta literatura de los 
géneros prosaicos, como la sátira, la historia y el dere­
cho.
Dividiremos esta literatura, como la griega, en tres 
épocas: preclásica, clásica y poslclásica.
55. Orígenes de esta literatura.—Del periodo de los 
orígenes de la literatura romana sólo se conservan frag­
mentos sin importancia literaria.
Deben citarse en primer término los himnos religiosos, ya 
ininteligibles para Horacio, de los sacerdotes Arvales, que por 
la primavera iban cantándolos por el campo para que los dio­
ses concedieran buenas cosechas, y de los sacerdotes Salios, 
que durante el mes de Marzo salían por las calles de Roma 
llevando en triunfo el ancile sagrado. Quizás las nenias, poesía 
elegiáca de que habla Catón, no tenían más valor poético que 
los anteriores himnos. Su importancia para el filólogo es, sin 
embargo, grande, como lo es asimismo la inscripción de la co­
lumna rostrata en honor del consul Duilio. A este período de 
los orígenes pertenecen igualmente la Ley de las Doce Tablas, 
escritas en un estilo muy enérgico y conciso, una colección de 
máximas morales, atribuidas a Apio Claudio, y los Anales 
pontificales, en que por los pontífices se anotaban los princi­
pales sucesos acaecidos en la ciudad, habiendo quedado des­
truidos en su mayor parte cuando el incendio de Roma por los 
galos.
(O
56. Influencia de la literatura griega.— Esta esterili­
dad litararia del pueblo romano en el periodo de sus orí­
genes es consecuencia de su organización política y so­
cial, por lo que, hasta su transformación por las guerras 
exteriores y las luchas de clases, no era posible que flo­
reciera en Roma la literatura. Después de la primera 
guerra púnica, modificadas en parte las condiciones po-
zv„or ' r
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Iíticas de este pueblo, la poesía va a comenzar a des­
arrollarse al contacto de la civilización griega de las co­
lonias del sur de Italia.
Ningún obstáculo existió al principio para que los griegos 
dieran a conocer su cultura en Roma, no obstante significar un 
peligro político; pero, cuando ya la influencia griega había da­
do sus frutos, pretendieron inútilmente los conservadores ro­
manos, a cuyo frente figuraba Catón, oponerse a la introduc­
ción en Roma.de la civilización helénica. Era tarde, sin embar­
go, como lo hubo de reconocer el mismo Catón,que a los ochen­
ta años comenzó a estudiar la lengua griega.
La influencia griega en la esfera literaria está repre­
sentada por Livio Andrónico (siglo III a de). C.), griego 
de origen, hecho esclavo en la toma de Tarento. Tradujo 
en versos rudos la Odisea y dio a conocer en Roma al­
gunas tragedias del teatro griego, las cuales fueron re­
presentadas por el mismo Livio.
Siguió sus huellas en el teatro Cneo Nevio, que compuso 
comedias por estilo de las aristofánicas, con atrevimientos que 
le granjearon la enemistad de los patricios, quienes acabaron 
por desterrarle de Roma. También escribió un poema épico 
sobre la primera guerra púnica, en la cual había luchado como 
soldado. Trató de fundir en esta obra el elemento histórico con 
el legendario, relativo a los orígenes fabulosos de Roma; pero 
el acierto no le acompañó en su trabajo.
Mayor talento poético revela en sus obras Quinto Ennio 
(239?-a. de J. C.), llamado el principe cielos poetas de Roma. 
Escribió tragedias, comedias, sátiras, epigramas y otras obras, 
entre las cuales la mejor es el poema Anales romanos, en que 
cuenta la historia de este pueblo, teniendo como defecto prin­
cipal la falta de unidad, sin duda por haber sido compuesto en 
distintas épocas de la vida del poeta.
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La satira fué cultivada por Cayo Lucilio, que regularizó 
el metro, empleando el hexámetro, y sus ataques se caracteri­
zan por lo violentos y personales.
57. El Teatro.—Plauto y Terencio.—Los orígenes 
del teatro romano hay que buscarlos en los versos fes- 
cenninos y en las farsas alelarías. Eran los primeros 
sencillos diálogos, importados de Fescennia, ciudad 
etrusca, los cuales improvisaban campesinos y soldados 
en las fiestas siguientes a las cosechas, en las bodas y 
en los triunfos militares. Carácter más dramático tuvie­
ron las alelarías, tomadas de Atela, ciudad de los oscos, 
en las que se explotaron toda clase de asuntos, si bien 
figuraban siempre los mismos personajes (Maco, Buco, 
Papo, Casnar, Doseno, etc ).
Introducida la comedia griega por Livio Andronico y 
Ennio, sirvió de modelo a todos cuantos después de ellos 
compusieron obras para el teatro; pero Plauto y Teren­
cio, que son los cómicos romanos más importantes,aban­
donaron la comedia antigua por la nueva.
Maccio Plauto (224—184 a. de J. C.), que había na­
cido en Sarsinia, se dedicó para poder vivir a la profe­
sión cómica, y esto nos explica el carácter popular de su 
teatro, ya que a los gustos del pueblo tenía que someter­
se para alcanzar su trabajo la merecida y necesaria re­
compensa. Por esto, los personajes de sus comedias 
fueron tomados del pueblo -esclavos astutos, parásitos 
ladinos, soldados fanfarrones, mercaderes amigos de lo 
ageno, viejos borrachos -y todas sus gracias son poco 
finas y tal vez inmorales. Sus obras son, en general, de 
enredo o de intriga y se reducen a astucias urdidas por 
un esclavo para favorecer a su señor que está enamora­
do de alguna joven, aparentemente esclava, pero que en 
el desenlace resulta de condición libre. Sin embargo, 
tiene algunas comedias, como Capfivei y Rudens, en 
que se aparta de esta fórmula simplicista, abordando con 
éxito el género novelesco sentimental.
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Las más conocidas de sus comedías son Anfitrión y la Au­
lularia. El asunto de la primera se reduce a la suplantación 
de Anfitrión por Júpiter, enamorado de Alcumena, esposa de 
aquel principe. El de la Aulularia es más interesante. El ava­
ro Euclión tiene un tesoro que teme le sea robado, suponiendo 
que su vecino, viejo liberal, está enterado de su secreto porque 
le ha pedido la mano de su hija Fedra. Con los preparativos de 
la boda acude mucha gente a la casa de Euclión, quien escon­
de su tesoro en el templo de la Buena Fé, donde le considera­
ba seguro; pero un esclavo de Licónides, amanto de Fedra, le 
sorprende enterrando una ollita que estaba llena de oro, de la 
cual se apodera y entrega a su señor. Este entonces dice que 
es el amante de Fedra y, con condición de devolver al avaro 
su tesoro, no tiene inconveniente en acceder al matrimonio de 
Licónides con Fedra.
Son defectos del teatro de Plauto lo poco profundo 
de los caracteres —el esclavo, es siempre astuto; el mer­
cader, ladrón; el parásito, sagaz—; lo grosero de los 
chistes, con razón censurados por Horacio, y lo pobre 
de algunos desenlaces. Pero Plauto merece elogios por­
que supo colocar a los personajes de sus comedias en 
situaciones verdaderamente cómicas; no desconoció el 
lenguaje de la pasión; y llega en ocasiones a dar a sus 
palabras una gran fuerza descriptiva.
Los sucesores de Plauto, son mal conocidos: entre 
estos figura Cecilio (219—166 a. de J. CJ, de quien se 
conservan algunos fragmentos de sus comedias, y en 
ellas aparece como un feliz precursor de Lerendo.
Publio Terencio Afer (914 - 157 a. de J. C) nació 
en Cartago; fué llevado como esclavo a Roma, y allí 
protegido de Escipión Emiliano y de Lelio. Educado en 
un ambiente aristocrático, tuvo de la comedia un concep­
to completamente distinto al de Plauto. Nada de extraño 
tiene, por tanto, que desdeñe los procedimientos usados 
por este, para seguir otros en conformidad con su ideal
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artístico. Los personajes de sus comedias son más esco­
gidos que los de Plauto; sus caracteres mejor estudiados 
y más verosímiles; su lenguaje, menos lírico y popular. 
Apenas si cultiva la comedia de enredo, dedicándose 
con preferencia a la psicológica y sentimental. Todo lo 
fía Terendo del análisis de los caracteres, no de chistes 
y de gracias, y para hacer más completa la acción acu­
de al procedimiento de la contaminación, por el que 
combina en una, dos comedias de sus modelos griegos. 
Asi, su Andria está formada de las comedias de Menan­
dro, Andria y Peri ni i eno.
El asunto de esta comedia, la mejor de Terendo, es el si­
guiente, Un joven ateniense, Pánfilo, ha amado demasiado a la 
hermana de una cortesana venida de Andros a Atenas, prome - 
tiendo a aquella reparar las consecuencias de su amor por me­
dio del matrimonio, aún cuando Pánfilo tenía ajustada su boda 
con otra mujer. Simón, padre de éste, para probar lo verdade­
ro de su pasión, concierta el matrimonio de Pánfilo con la hija 
de su amigo Cremes, a lo que se aviene siguiendo los consejos 
de su esclavo Davo. Entonces el futuro suegro, Cremes, en­
cuentra expuesto un niño, sabe que Pánfilo es su padre y des­
hace la boda proyectada con su hija. El nudo se desata decla­
rando que Grliceria, amante de Pánfilo, era también hija de 
Cremes, y su prometida Filomena, enamorada de Charin, se 
casa con éste.
La fuerza del teatro de Terendo consiste en haber 
sabido explotar la vena de lo patético, poniendo de ma­
nifiesto ternezas de amantes, amarguras paternas, etc.
Be las comedias escritas por Terencio solo conocemos seis: 
Andria, Eunnuco, Adelfos, Heautontimorumenos, Formion 
Hecyra.
Después de Terencio fué cultivada la comedia togata 
por Afranio y ÁTTA,pero sus intentos de fundar un teatro
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nacional no se lograron por haber seguido demasiado 
cerca los modelos griegos.
38. La prosa arcaica. -Los principales prosistas del pe­
ríodo de los orígenes de la literatura romana son Catón (234 
a. de J. C.) del cual conservamos fragmentos de un tratado de 
re rustica y sabemos escribió una obra histórica, titulada Los 
orígenes. Precedióle Fabio Pictor, que emplea por vez prime­
ra el latín para componer una historia del pueblo romano, pues 
hasta él se había venido usando el griego. Como historiador, 
era poco imparcial y demasiado crédulo.
La oratoria cuenta con figuras como Publio Cornelio 
Escipión (185-129 a. de J. C.), los hermanos Gracos (163- 
121), Marco Antonio (143-87), Lucio Licinio Craso (140- 
91) y otros que cita Cicerón en su libro Bruto o de los ilustres 
oradores. Sus discursos son desconocidos por haberse perdido.
CAPÍTULO VI!
ÉPOCA CLÁSICA DE LA LITERATURA ROMANA 
(78 a.— 14 D. DBJ. C.)
59. La época de César.—El movimiento político y 
social iniciado con la primera guerra púnica, por influen­
cia del helenismo,llega a triunfar en la época de Julio Cé­
sar, originando a su vez un cambio en la esfera literaria, 
que puede considerarse precursor del siglo de oro.
49. Lucrecio,—Esta transformación operada en la 
vida del pueblo romano se pone de manifiesto en la poe­
sía didáctica. Su representante Tito Lucrecio Caro (95 — 
51 a. deJ.C.), fué educado en Atenas en la filosofía epí-
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cúrea, componiendo en los intervalos lucidos de su lo­
cura, que se dice fué debida a un filtro amoroso que ha­
bían hecho beber a este poeta romano, un poema sobre 
la naturaleza de las cosas (De Rerum natura). En él se 
pretende explicar el origen del mundo, las leyes fatales 
que le gobiernan y los fenómenos que en él tienen lugar, 
sentando algunas teorías verdaderamente geniales, tales 
como la de la indestructibilidad de la materia y la de la 
evolución de las especies. El fondo de este poema es sin 
duda racionalista y antireligioso; pero sus errores y 
opiniones filosóficas poco deben interesarnos. La impor­
tancia de esta obra deriva de su carácter artístico, de la 
exposición clara y pintoresca de las más abstrusas doc­
trinas, del apasionamiento por las verdades que Lucre­
cio defiende, de su imaginación creadora que le hace tra­
zar alegorías tan encantadoras como la del cortejo de las 
estaciones y la del ejército detenido en el llano. Lucrecio 
era un poeta delicado. Su ditirambo en honor de las Mu­
sas y su invocación a Venus le acreditan de tal.
41. Gátulo. La poesía lírica fué cultivada en esta 
época por Cayo Valerio Catulo (87 54 a. de J. C.) 
Sus poesías, de muy diversos géneros, pueden agrupar­
se en traducciones de modelos alejandrinos,como la ele­
gía A la cabellera de Berenice y el epitalamio A las bo­
das de Tesis y Peleo; 'en imitaciones libres de poetas 
griegos, como el epitalamio A Manlio y Julia; y en ori­
ginales del poeta, como son los epigramas, entre ellos 
los dedicados a una barca vieja, a una estatua rústica 
de Priapo, etc. Cátulo aparece siempre en sus poesías 
como un poeta refinado y elegante, consciente del arte 
que practica, según lo denotan las múltiples combinacio­
nes métricas de origen griego con que enriqueció el par­
naso romano, y que expresa con verdad los sentimientos 
más delicados de un corazón apasionado.
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Su amor por Lesbia, la hermana del famoso Clodio, audaz 
tribuno que pretendió conducir y aún disciplinar la demagogia 
romana, puso en la lira del poeta acentos llenos de inspi­
ración, Habían comenzado estos amores por un liviano galan­
teo, según lo prueban sus lindos madrigales Al pájaro de Les­
biapero Cátulo fué apasionándose, sin conocerlo, de aquella 
mujer que, poco constante, dispensó sus favores y vendió sus 
encantos a otros que nuestro poeta, el cual tomó venganza de 
ella haciéndola más famosa que Helena, al decir de Propercio. 
Entregada por completo al vicio, Cátulo compuso contra ella 
algunas poesías mordaces; quería olvidarla y no podía hacerlo, 
escribiendo entonces las poesías más sentidas, tal vez más es­
pontáneas y más artísticas.
42. Cicerón.—Una de las figuras de más relieve en 
esta época de turbulencias políticas fué la del orador y 
didáctico Marco Tu lio Cicerón (106-45 a. de J. C.). Na­
ció en Arpino y recibió la educación literaria en Roma, 
siendo soldado a las órdenes de Pompeyo. Viajó por Ita­
lia, Grecia y Asia Menor y, establecido en Roma, inter­
viene activamente en la política, desempeñando cargos 
importantes, como el de cónsul. Demasiado vanidoso y 
tal vez poco sincero, se le echa en cara a Cicerón su in­
constancia política.
Había comenzado su vida pública inclinándose ai partido 
democrático por no seguir el de Sila, a cuyos amigos ataca en 
los primeros discursos (Pro Quinto y Pro Roscio Amerino),ees­
pecialmente en los pronunciados contra Yerres, que había sido 
pretor en Sicilia y a quien se le acusaba de mal administrador. 
Pero este ardor democrático se va enfriando y no tiene in­
conveniente Cicerón en hablar contra la ley de Rulo. Pénese 
luego frente a la demagogia personificada en Catilina, contra el 
que pronuncia las famosas Catilinarias, poniendo a descubier­
to sus tenebrosos planes, y duda largo tiempo si debe o no 
apoyar a los conservadores moderados, siendo como tal deste-
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rrado a instancias de Clodio. Vuelto del destierro se inclina a 
Pompeyo (post reditum) y logra que César continúe en las Ca­
lías {Be provinciis consularibus)] pero cuando César triunfa 
de Pompeyo, trata Cicerón de congraciarse con aquel (Pro 
Marcelo, pro Ligario), para de nuevo tornarse en enemigo 
suyo. En fin, inclinado a Octavio y enemigo de Marco Antonio, 
contra el cual pronunció Cicerón las catorce filípicas, así lla­
madas a imitación de las compuestas por Demóstenes, fué ase­
sinado de orden de Marco Antonio, colocándose su cabeza en 
el foro romano, donde su elocuencia había logrado tantos triun­
fos.
Cicerón, como orador, carece de la fuerza dialéctica 
de Demóstenes; pero es, en cambio, mucho más cuida­
doso de la forma. Natural y sencillo generalmente en la 
narración; polemista hábil en la confirmación, donde ha­
ce uso frecuente de frases cortas, incisivas e interrogati­
vas; patético en la peroración, para la que guarda todo 
género de recursos, Cicerón aparece en sus discursos 
como un orador genial.
Sin embargo, tal vez tenga mayor mérito como didác­
tico, en cuyo aspecto cabe considerarle como retórico, 
filósofo y político. Las obras retóricas de Cicerón son 
de dos clases: unas, sencillos apuntes tíe clase, en estilo 
árido y escolástico, llenas de menundencias técnicas, en 
que recoge la doctrina de los retóricos griegos, especial­
mente de Cornificio, cómo sucede en los dos libros de 
Invencione; otras, más originales, encaminadas a defen­
der sus procedimientos oratorios, en forma dialogada. 
Tales son los tratados Del orador, en que intervienen 
Mucio Escevola, Craso, Marco Antonio, César y otros 
oradores antiguos, que conversan sobre las cualidades 
de la oratoria y Bruto o de los ilustres oradores, donde 
Atico, Bruto y el mismo Cicerón señalan el mérito de los 
oradores romanos, trazando., la historia de la elocuencia 
romana. Son muy numerosas las obras filosóficas escrí-
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fas por Cicerón, entre las cuales ocupan puesto preferen­
te la De ios oficios, tratado sobre lo honesto y lo útil; 
Cuestiones Tusculanas, exposición de los mas trans­
cendentales puntos de psicología, de acuerdo con el es­
toicismo, y De la naturaleza de ios dioses, en que Cice­
rón se manifiesta contrario al ateísmo. No hay que bus­
car originalidad doctrinal en estas obras filosóficas; era 
Cicerón partidario del neoplatonismo, y le pretendió 
conciliar con las teorías estoicas, no teniendo por lo ge­
neral un criterio fijo, indecisión que se avenía bien con la 
volubilidad de su carácter. Las obras políticas son dos 
diálogos platónicos: La República y Las Leyes. En el 
primero, conocido por fragmentos, traía Cicerón de de­
terminar cual sea la mejor forma de gobierno y en el se­
gundo se ocupa de la justicia y organismo de la legisla­
ción.
A estas obras hay que añadir una interesante colec­
ción de cartas y varias poesías escritas en su juventud.
En los primeros días del Renacimiento llegó a tal punto la 
admiración dispensada a Cicerón, que hubo de proclamársele 
como el más sabio y elegante de todos los escritores clásicos. 
El famoso Erasmo fué el primero en oponerse a esta tendencia, 
dando a la estampa en 1528 su Ciceronianus sive de óptimo 
genere dicendi, en el cual, haciendo justicia a los altos mere­
cimientos del escritor, denuncia no obstante vicios y faltas 
contra cuya imitación es debido precaverse. Entre estas6figuras, 
en primer término, el estilo oratorio que emplea en sus escri­
tos didácticos, impropio en absoluto para este género de obras 
y que además contribuye a aumentar la indecisión de su pen­
samiento filosófico.
45. La Historia.—César,—La historia toma en esta 
época el carácter de monografía.
Julio César (100-44 a- de J. C) escribió unos Comen­
tarios de sus guerras en las Calías (siete libros) y contra
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Pómpeyo (tres libros). El único pensamiento que tuvti 
César al redactar estas memorias de sus campañas mili­
tares fué hacer la apología de su persona y de su políti­
ca, por cuya razón no existe imparcialidad en los Co­
mentarios, estando comprobado por oíros testimonios 
fidedignos que César relata los hechos en que intervino 
del modo que más puede favorecerse. La guerra de las 
Calías, según su historiador, fué promovida por los hel­
vecios y solo Pompeyo tuvo la culpa de que estallara la 
guerra civil. Falsos los Comentarios desde el aspecto 
histórico, no lo son menos desde el literario. Escritos en 
un estilo muy natural, conciso, falto de adornos, pudiera 
sospecharse que Julio César los había compuesto al co­
rrer de la pluma en las horas de forzoso descanso en el 
campamento. Pero lo cierto es que César ha debido re­
tocar y trabajar pacientemente su estilo, hasta dar por 
concluida su labor. No es, después de todo, poco mérito 
para un artista escribir una obra, que no obstante su tra­
bajosa producción, tiene la frescura de la expontaneidad. 
Carecía César del don de lo pintoresco; cuantas descrip­
ciones hay en sus Comentarios no reflejan sino las preo­
cupaciones de un hombre de acción, atento a los recur­
sos económicos del país en guerra.
44. Salustio.—También Cayo Salustio Crispo (86- 
54 a. de J. C.) fué político antes que historiador, preten­
diendo alcanzar en las letras la gloria que no pudo con­
seguir en las facciones. Escogió como asuntos para sus 
historias dos hechos contemporáneos: la guerra de Ju- 
gurta y la conjuración de Catilina. Ambos hechos es­
taban enlazados en el pensamiento de Salustio, pues el 
primero era la causa de la demagogia reinante en Roma 
y de la cual fué un síntoma precursor la conjuración de 
Catilina. Para componer estas obras, Salustio se pro­
puso imitar a Tucídides. Síguele en la imparcialidad, ya 
que censura por igual a patricios y plebeyos, y en la pro-
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íundídad, en cuanto trata de encontrar la causa de ios 
hechos y,lejos de detenerse en las apariencias exteriores, 
penetra en sus ocultas e íntimas razones, poniendo al 
descubierto los propósitos que animaban a los principa­
les protagonistas de estas historias. Además, supo Sa- 
lustio ponerse en sus obras con todo el apasionamiento 
de un hombre conocedor de los hechos, haciéndonos 
confidentes de sus intenciones, de sus deseos, de sus es­
peranzas, de sus odios y simpatías. Para alcanzarlo dá 
valor dramático a los sucesos, que presenta con gran 
fuerza pintoresca, en forma que parece que estamos pre­
senciando las reuniones secretas de los conjurados, las 
sesiones tumultuosas del Senado, la derrota de los de­
magogos y el triunfo de Cicerón. El estilo de Salustio 
es también imitado del de Tucídides. La misma conci­
sión en el lenguaje, el mismo uso de antítesis para carac­
terizar a los personajes, idéntico empleo de arcaísmos y 
de cláusulas cortadas. Se le reprocha a Salustio ser al­
go oscuro en la expresión de sus pensamientos.
Escribió también en esta época Cornelio Nepote, a quien 
se debe una serie de biografías de los principales generales 
griegos y romanos (De viris ilustribus), no siendo muy puro 
su estilo.
45. La erudición.—Entre los escritores didácticos no hay 
que olvidar a Marco Terencio Varrón (114-26), que poseía 
una amplia cultura, como lo comprueban las setenta y cuatro 
obras que compuso. Además de las sátiras, que por imitar a las 
de Menipo, cínico griego, llamó menípeas, escribió obras de 
filosofía, de gramática, de agricultura, de historia, de astrologia, 
de matemáticas, de náutica, etc. Sólo han llegado hasta nos­
otros fragmentos de un libro de re rústica y otro de antigüe­
dades humanas y divinas.
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CAPÍTULO VIII
46. 61 siglo de Augusto.—El siglo de Augusto es la 
época clásica de la literatura romana. Varias causas han 
contribuido a que los géneros literarios alcancen ahora 
su período de madurez. En primer término, porque el ele­
mento griego, que ha venido influyendo en la literatura 
romana desde sus orígenes, se funde con el romano. De 
otra parte, porque las letras no hacen sino reflejar el en­
grandecimiento político de Roma. En ultimo término, por 
la protección que a los poetas dispensan el emperador y 
sus consejeros Mecenas, Polion y Mésala.
47. La poesía.—Virgilio.—Muchos fueron los poe­
tas que en este siglo se dedicaron al cultivo de la poesía; 
pero en primera línea hay que citar a Publio Virgilio Ma­
rón (70-19 a. de J. C.), que nació en Andes, cerca de 
Mantua.
Era un cisalpino, dice Pichón, en cuyas obras se señalan 
los rasgos característicos de la raza celta: la ternura íntima, la 
ensoñación melancólica, la simpatía por todas las cosas, la cu­
riosidad inquieta del porvenir misterioso. Su educación fortifi­
ca estas cualidades. Pasa los primeros años en el campo y en 
su imaginación le queda grabado para siempre el espectáculo 
de la naturaleza. En las escuelas de Nápoles y de Roma conoce 
la filosofía epicúrea y en Atenas comienza a iniciarse en la 
poesía griega. La tradición dice que Virgilio fué conocido por 
Augusto por haber escrito aquél a las puertas de palacio unos 
versos de elogio para el emperador; pero lo probable parece 
que su entrada en la vida cortesana se debió a la protección
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que al poeta dispensó Mecenas. En este ambiente aristocrático 
el talento de Virgilio acaba de formarse, adquiriendo elegancia 
y distinción. De regreso de un viaje por Grecia y Asia Menor, 
le sorprendió la muerte en Brindis.
Comienza Virgilio su obra poética con Las Bucóli­
cas, en que reunió diez églogas (poesías escogidas). 
Estas son de dos clases, unas imitadas de Teócrito y 
otras en las que el idilio griego aparece rejuvenecido por 
alusiones contemporáneas. Todo el aparato exterior del 
idilio—versos dialogados, alusiones mitológicas, des­
cripciones campestres-ha sido recogido en las églogas; 
pero Virgilio no ha sabido asimilarse su espíritu realista, 
pues ni los pastores son otra cosa que cortesanos disfra­
zados ni sus descripciones de la naturaleza pasan de ser 
una serie de pinturas vagas e indeterminadas. Pero Vir­
gilio aventaja a Teócrito en haber sentido más profunda­
mente los encantos de la vida del campo.
Oícese que por mandato de Mecenas, compuso Virgi­
lio Las Geórgicas, poema didáctico en cuatro libros: en 
el primero trata de las tierras, en el segundo de los árbo­
les, en el tercero de los ganados y en el ultimo de las 
abejas. Las fuentes que tuvo en cuenta Virgilio para es­
cribir esta obra, sin duda la más perfecta de cuantas sa­
lieron de su pluma, son muy numerosas, denotando una 
preparación técnica que no dejaron de reconocer los es­
critores didácticos posteriores de re rustica; pero no es 
menor que su valor doctrinal la importancia como obra 
de arte.
De todos los recursos hubo de valerse Virgilio para embe­
llecer la aridez del tema: ya interrumpe sus consejos para dar 
cuenta de alguna leyenda mitológica que con el asunto se re­
laciona, como cuando para manifestar el medio de restaurar las 
abejas en Egipto describe el Nilo, refiere la fábula de Aristeo, 
la de Proteo y la de Orfeo y Euridice, ya acude a bellísimas
digresiones, deleitándonos con la descripción de un paisage, de 
una tempestad, de un combate de toros o de una lucha de abe­
jas. Agréguese a esto la elegancia de la exposición y la armo­
nía de los hexámetros y se comprenderá por qué todos los crí­
ticos afirman que Las Geórgicas es la obra maestra de Virgilio.
Cierta tendencia patriótica, que en este poema se ad­
vierte, parece preludiar la obra más famosa de Virgilio, 
La Eneida. Su asunto se refiere a ios orígenes de Roma.
El piadoso Eneas, después de la toma de Troya, sale de Si­
cilia, y víctima de los odios de Juno, naufraga en las costas de 
Cartago. Su reina, la hermosa Dido, se enamora de Eneas; pero 
éste, por cumplir con su destino, abandona a su amada, no 
obstante los ruegos que le hace para que so quede a su lado 
en Cartago, dirigiéndose a Italia, en tanto que Dido, llena de 
pena, se suicida. Penetra Eneas en la cueva de la Sibila, y 
visita luego el Infierno y los Campos Elíseos. Llega a la des­
embocadura del Tibor y el rey Latino ofrece a Eneas la mano 
de su hija Lavinia, sin contar con que la reina Amata la tenía 
prometida a Turno, rey de los rútulos. Por este motivo estalla 
la guerra y, después de varios combates, en que los dioses in­
tervienen, la reina Amata se ahorca y Turno muere a manos 
de Eneas.
Tres fines se propuso alcanzar Virgilio cuando escri­
bió La Eneida. Primero, rivalizar con las epopeyas ho­
méricas, y así los seis primeros libros del poema virgi- 
liano, que son de viajes, recuerdan la Odisea y los seis 
restantes, de luchas, traen a la memoria la Iliada. En se­
gundo lugar, pretendió ensalzar las glorias del pueblo 
romano, no ya por alusiones sino abiertamente, echan­
do una mirada orgullosa al pasado. Y por último, quiso 
celebrar el advenimiento de Augusto al poder imperial y 




Es indudable que La Eneida carece de condiciones 
para ser calificada de epopeya. Ni los tiempos, que no 
tenían nada de heroicos, eran apropósito para escribir 
una obra épica de naturaleza epopéyica, ni Virgilio, con 
más sensibilidad que imaginación, era el poeta llamado 
a escribirla. Los defectos de La Eneida son manifiestos: 
pobreza en la concepción de lo maravilloso, falta de ri­
queza en los caracteres, monotonía en el estilo. Estos 
defectos hacen que las bellezas del poema sean única­
mente episódicas: son muy hermosos los episodios de la 
destrucción de Troya, de los amores de Eneas y Dido, 
del combate de Eneas y Turno. También hay tuerza poé­
tica en la arenga de Juno a Eolo, en la entrevista de 
Eneas y Andrómaca, en las imprecaciones de Dido 
abandonada. Todo esto, sin embargo, no llega a borrar 
la mala impresión que los defectos señalados producen.
La fantasía popular, durante los siglos medios, trocó a Vir­
gilio en un noble campeón castigado a siete años de cárcel, a 
causa de haber sido poco respetuoso hacia la doncellez de una 
dama, y bajo el influjo del terror supersticioso que infundía a 
las gentes el poderío sobrenatural de la magia, hizo del poeta un 
nigromante cuyos prodigios se relataban con asombro. Compa- 
reti, en su notable libro Virgilio nel medo evo, ha recogido 
todas las leyendas sobre este poeta, algunas de las cuales en­
contraron eco en romances castellanos.
46. Horacio.—Nadie como Quinto Horacio Flaco 
(65-7 a, de J. C.) representa el espíritu del siglo de Au­
gusto. Nacido en Venusa, fué llevado desde muy niño a 
Roma, cuyas primeras impresiones recibe con las prime­
ras letras, por lo que siempre será un descripcionista 
exacto de las calles urbanas. Su padre, hombre de rígi­
das costumbres, le enseña una moral práctica, que nunca 
olvidará, y en las escuelas atenienses conoce la filosofía 
epicúrea. Toma parte en la guerra civil, cuyos horrores
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detesta, y vuelto a Roma adquiere un humilde cargo pú­
blico para poder vivir y en los ratos de ocio escribe sus 
primeros versos, de carácter satírico.
Las sátiras que compuso Horacio en este tiempo eran de­
masiado realistas y personales; los robos de Petilo, la vanidad 
literaria de Fanio, el carácter inconstante de Tigelio: he aquí 
algunos de los asuntos elegidos. \
Virgilio le da a conocer a Mecenas, quien a su vez le 
introduce en el favor de Augusto. En este ambiente aris­
tocrático, la primitiva tosquedad y rudeza de Horacio se 
transforma. Conserva en las sátiras que escribe la natu­
ralidad en el estilo; pero la áspera burla se trueca en sua­
ve ironía, ataca al vicio en general más bien que al vi­
cioso y siempre encuentran las debilidades agenas dis­
culpa en las propias. A la vez, estas sátiras son más filo­
sóficas. Continúa siendo su moral la de un epicúreo, 
aunque inteligente, que no desconoce el valor del estoi­
cismo. A este progreso en la concepción general de la 
sátira, ha acompañado otro en la forma artística. No 
enumera todos los detalles, sino que sabe escogerlos y 
agruparlos; conduce más hábilmente el diálogo; pinta 
con rasgos descriptivos una escena, saber mover con ta­
lento los personajes. Recuérdese, en prueba de esto, la 
sátira en que refiere su encuentro con un importuno en la 
Vía Sacra.
AI mismo tiempo que compuso las sátiras, escribió 
Horacio los Epodos, que son sátiras en forma lírica. 
Predominando paulatinamente el elemento subjetivo, Ho­
racio comenzó a escribir odas. Estas son en número de 
ciento veinte y tres, unas imitadas de los griegos, otras 
originales del poeta, ya heroicas (Qualem ministrum ful­
mines), ya anacreónticas (Quid bellicosus cantaber), ya 
morales (Adquam memento rebus), ya sentimentales 
(Quis desiderio sit pudor). En todas las odas, Horacio 
puso algo de sus preocupaciones morales.
tinas veces se vale de leyendas mitológicas, de hechos de 
la historia o de sucesos cuotidianos, para moralizar. Otras veces, 
en las mismas odas anacreónticas, habla de lo rápido de los 
placeres o de la brevedad de la vida. Otras, en fin, escribe odas 
propiamente morales: A Salustio, A Delio, A Licinio. El fon­
do moral del lirismo horaciano se reduce a inculcar la idea de 
la necesidad de la moderación en los placeres, ya que la muer 
te nos espía, y nuestra separación de la vida será tanto más 
dolorosa cuanto más amemos las cosas terrenas.
Estas ideas aparecen revestidas de una forma artística que 
revela gran estudio. La forma repentina con que comienza la 
oda, los fines de la estrofa en que hay una idea importante o 
una imagen enérgica, las inversiones que consienten acercar 
pensamientos antitéticos, las palabras enlazadas con ingenio. 
Añádase a esto el número de combinaciones métricas en que 
fueron escritas las odas, combinaciones tomadas de Alceo, de 
Safo, de Anacreonte y de los alejandrinos.
La labor poética de Horacio se cierra con las Epísto­
las, exhortaciones morales, inspiradas en el estoicismo 
tanto como en el epicureismo, dirigidas a los jóvenes de 
la corte de Augusto. Son en número de veinte y tres, 
reunidas en dos libros, estando escritas en un estilo sen­
cillo y natural y la ironía que en ellas se advierte es sua­
ve y discreta. Contienen numerosas confidencias perso­
nales.
Nunca hubo, dice Albert, poesía más personal, que la de 
Horacio. Por él sabemos que era bajo y barrigudo; propenso a 
la hipocondría; débil de estomago; que padecía de los ojos, 
curándoselos con colirio; que Augusto se reía de él, comparán­
dolo a un sextariolus-, que se levantaba a las diez; que iba todos 
los días al Mercado; que comía legumbres, garbanzos y pas­
teles; que todas sus vasijas eran de barro de Campania; que 
hasta la noche andaba por el foro entre el bullicio de la multi­
tud, escuchando a los adivinos y charlatanes, etc.
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Entre las Epfsíolas figuran dos literarias: una dirigi­
da a Augusto, hablando de los poetas antiguos y moder­
nos, y otra, la famosa A los Pisones, que encierra mul­
titud de consejos literarios fundados en el buen sentido y 
en la práctica de la poesía.
Horacio escribió también un himno coral, Carmen 
seculare, para las fiestas centenarias de Febo y de Dia­
na.
47. Cibulo y Propercio.—La lírica elegiaca, de ca­
rácter amoroso, cuenta con dos ilustres cultivadores, Ti­
bulo y Propercio.
De Albio Tibulo (54-19 a. de J. C.) se conservan cuatro 
libros de elegías, dedicadas la mayor parte a celebrar la hermo­
sura de Delia, de quien estuvo enamorado. Le caracteriza la 
claridad y la facilidad; pero falto de ideas originales, sus poe­
sías están formadas de recuerdos de otros poetas. Su origina­
lidad nace de haber sabido expresar la tristeza que en el cora­
zón produce una pasión amorosa. De diferente género es el 
Panegírico ele Mésala, escrito en elogio de este protector suyo-
Debe advertirse que la crítica supone que la mayor parte 
de las elegías del libro cuarto pertenecen a una tal Sulpicia, 
que se cree era contemporánea de Tibulo, y que todo el libro 
tercero se atribuye a Lidgamo.
De Sexto Aurelio Propercio (51-19 a. de J. C.) se 
conservan también otros cuatro libros de elegías, de los cuales 
los tres primeros están dedicados casi en totalidad a cantar a 
Cintia, y el último se refiere en gran parte a las leyendas e 
historia de Roma. Las elegías están, en general, mal compues­
tas: los desarrollos mitológicos se encuentran pobremente se­
guidos y las transiciones no existen. El estilo es oscuro, tanto 
por la imitación de los alejandrinos, como por la falta de clari­
dad en los sentimientos de Propercio. La erudición mitológica/ 
de que hace gala, llega a ser insoportable. Solo cuando hablas 
de su pasión por Cintia, el sentimiento es más sincero y la ex-^
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presión más natural. Lo digno de aplauso en Propercio deriva 
de lo pintoresco de los detalles. Así, por ejemplo, en la elegía 
encantadora El sueño de Cintia.
48. Ovidio.—Superior a los anteriores poetas eróti­
cos es Ovidio Nasón (45 a.-17 d. de J. C).
Nacido en Sulmona, de familia ilustre, tenía condiciones 
naturales para haber llegado a ser un gran poeta; pero la edu­
cación que recibió en las escuelas de declamación, donde solo 
aprendió la forma de amplificar lugares comunes y de presen­
tarlos con artificiosa brillantez, hubo de pervertir su talento 
poético. De otra parte, la vida contesana que sigue en Roma, 
después de su viaje a Atenas, acentúa los defectos que no ha­
bía logrado corregir en las escuelas, porque siendo en los sa­
lones aristocráticos donde Ovidio leía sus poesías, para arrancar 
el aplauso tiene que acomodarse a los gustos de su público. 
Serán, por tanto, características del talento de Ovidio una faci­
lidad extraordinaria para versificar, como él mismo lo dijo en 
famoso verso:
Quidquid tentaban» scribere versus erat.... 
y un estudio reflexivo del lenguaje para producir los consi­
guientes efectos retóricos.
Comenzó Ovidio componiendo un libro de elegías, 
Los Amores, para c elebrar a Corina, quien tal vez no ha 
existido fuera de la imaginación del poeta. La manera de 
expresar su pasión amorosa parece, al menos, una fic­
ción, pues nada hay en sus versos que no sean situacio­
nes obligatorias entre enamorados, desarrolladas para 
mayor verdad con alusiones mitológicas. Sin cambiar de 
asunto, escribe Las Heróidas, en que canta en forma 
epistolar, los amores de las heroínas de la antigüedad.
Las reminiscencias poéticas son abundantes. La carta de 
Penépole hace pensar en la Odisea, y la de Media en el Argo-
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nauticón. Además, los detalles qne copia de otros poetas son 
numerosos. El llanto de Filis reproduce el de Ariadna y Bri- 
seida habla a Aquiles como Andrómaca a Héctor. Sin embargo 
la originalidad de Ovidio está en haber modernizado el espíri­
tu de las viejas leyendas.
En un tercer poema, el Arte de Amar, trata del amor 
en forma abstracta. Da consejos para agradar al objeto 
amado y enseña los medios de que deben valerse las 
mujeres para conservar sus atractivos. Aún cuando Ovi­
dio pretende no ser inmoral, porque se dirige a personas 
que nada tienen que aprender en el vicio, presenta de 
modo tan seductor sus ideas, que no sin razón se ha 
considerado esta obra como demasiado libre. Así debió 
comprenderlo el mismo Ovidio, ya que compuso des­
pués los Remedios del amor, antídoto contra el amor, 
obra que carece de sinceridad poética y de valor práctico.
Las censuras que a Ovidio se dirigían por sus libros 
amorosos pretendió desvanecerlas, abordando el género 
didáctico. Escribió primero Las Metamorfosis, poema 
en que refiere, por el estilo de Hesiodo, la genealogía y 
hechos de los dioses mitológicos, desde el Caos a las 
primitivas tradiciones de Roma. Cada fábula termina 
con una transformación o metamorfosis y en todas ellas 
resplandece, con la brillantez de estilo, la exuberancia de 
imaginación. Más árido es el poema de Los Fastos, 
resumen poético de los sacrificios y fiestas de la religión 
romana. Como Ovidio no sólo no comprendió el espíritu 
de las antiguas creencias, sino que además se burló de 
ellas y profanó con su ironía algunas prácticas litúrgicas, 
lejos de desarmar las iras de sus censores contribuyó a 
aumentarlas, obligando al emperador a que le enviara 
desterrado, a pesar de su edad, a Tomos, en el Ponto 
Euxino.
En su destierro compuso las Elegías, esto es, poe­
mas de sentimiento y lamentación, en que se incluyen los
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Tristes y las Ponticas. A pesar de la verdad de los sen­
timientos que Ovidio expresa, todo resulta frío y falso 
en estos poemas elegiacos. Parece que los temas son 
convencionales; que solo llora su ausencia de Roma por 
las diversiones cortesanas que ha perdido; que el dolor 
no sale de lo íntimo del alma, demasiado afeminada. La 
forma artística tampoco es sincera. La mitología y la 
ingeniosidad no las ha olvidado.
49. Tito Livio.— «Los explendores de los triunfos de 
Augusto, dice el señor Garbín, aquella procesión de pue­
blos y de reyes vencidos, las fiestas, los juegos, las su­
plicas y los sacrificios en todos los templos, la soberanía 
de Roma verificada y las antiguas tradiciones de los 
oráculos cumplidas; toda aquella fulgida gloria y aquél 
inmenso poder, que habían despertado en el alma de Vir­
gilio la idea de su epopeya, hieren también vivamente la 
imaginación de Tito Livio y quiere a su vez erigir en el 
campo grandioso de la historia un monumento a la patria 
dominadora del mundo.» La Historia general de Poma 
de Tito Livio (59 a. 17 d. J. C.), en ciento cuarenta y dos 
libros, comprendía desde los orígenes de aquél pueblo 
hasta la muerte de Druso. No han llegado hasta nosotros 
más que algunos libros, cuyos sucesos han sido agrupa­
dos en décadas por los comentaristas, si bien existe un 
compendio de la historia hecho por el español Floro. La 
preparación histórica de Tito Livio fué muy concienzuda. 
No sólo estudió los antiguos analistas romanos, desde 
Fabio Pictor, sino que además acude a historias extran- 
geras, como la .de Polibio. Se le reprocha, sin embargo, 
no haber recogido las inscripciones y los documentos que 
existían, cuando escribió, sobre los orígenes de la ciudad, 
dando entrada en cambio en su historia a toda suerte de 
leyendas y tradiciones. Pero, debe tenerse en cuenta que 
Tifo Livio pertenece a la gerarquía de historiadores artis­
tas, es decir, que consideran a la historia como opus
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maxime oratorium. Por eso, acepta el elemento pintores­
co y trata de caracterizar a sus personajes, no sólo por 
medio de retratos, sino valiéndose de arengas o discur­
sos. Su estilo y lenguaje es el de Cicerón, claro, abun­
dante, regular, con sus redundancias y sus amplios pe­
riodos; pero con cierto sabor arcaico, como si Tito Livio 
hubiera retenido formas y giros de los analistas primiti­
vos. También los poetas, especialmente Virgilio, han de­
jado sus huellas en la prosa del historiador paduano.
CAPITULO IX
ÉPOCA POSTCLÁSICA DE LA LITERATURA ROMANA 
(74-476 de J. C.)
50. Decadencia de la literatura romana: Los Séne­
cas.—Acúsase a la familia cordobesa de los Sénecas de 
haber sido causante de la decadencia de la literatura ro­
mana en cuanto introdujo en las letras la ingeniosidad y 
la hinchazón; pero «a esto se responde, en primer lugar, 
dice Menéndez y Pelayo, que la corrupción no viene en 
las literaturas por voluntad de un hombre sólo ni de mu­
chos, sino por algún vicio interior y orgánico que ellas 
traen en sí. Traíalo la literatura del tiempo del imperio, no 
sólo por ser literatura artificial y de imitación griega, 
aunque esta imitación hubiese alcanzado el grado de per­
fección que observamos en los escritores de la era de 
Augusto, sino además porque, apenas llegada a la cum­
bre, le faltó materia viva en qué ejercitarse, silencioso 
como estaba el foro y pacificada la elocuencia, como to­
dos los demás tumultos de la vida republicana, por la
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omnipotente voluntad del César». No hay, pues, razón 
para acusar a Marco Anneo Séneca, llamado el Retórico, 
de haber sido juntamente con su paisano el célebre decla­
mador Porcio Latrón, el iniciador de la decadencia lite­
raria.
Era Marco Anneo Séneca (59 a.-33 d. de J. C.) hombre de 
memoria felicísima: repetía dos mil nombres en el orden con 
que fueron pronunciados y todos los versos que en el aula re­
citaban sus doscientos discípulos. De sus escritos solo han lle­
gado hasta nosotros las Suasorias y las Controversias, colec­
ciones de discursos, éstas del género judicial y aquellas del 
deliberativo. Los asuntos que en tales discursos se ventilaban 
son realmente pueriles: el raptor de dos mujeres, la cruz del 
siervo, el sepulcro encantado; pero debe notarse que estos dis­
cursos no son de Séneca, sino reproducciones de oradores an­
teriores. Sólo son obra suya los prólogos y su lectura deja una 
impresión favorable, no ya por la pureza del lenguaje, sino 
más aún por aparecer Séneca como censor de los vicios intro­
ducidos en la oratoria de aquella época.
Quien mejor la personifica es Lucio Anneo Séneca 
(5-65 d. de J. C.), ingenium temporis ejus auribus 
accommodatum (Tacito).
Nacido en Córdoba, su educación, muy moderna, es domi­
nada bien por la retórica a la moda, bien por la filosofía nueva. 
Esto explica que su obra sea completamente innovadora; pero 
difícil de juzgar. Estudiado parcialmente ha podido decirse de 
Séneca que su estilo revelaba mal gusto y que su ingeniosidad 
era indicio de finura de espíritu; que era cómplice- en los crí­
menes de Nerón, su discípulo, y que había tratado de dirigir a 
éste hacia el bien; que era un hipócrita y un espíritu tolerante. 
Quienes afirman una y otra cosa tienen razón para hacerlo, 
aunque no juzgan con exactitud al gran filósofo cordobés, cuya 
vida comprende tres periodos muy bien caracterizados. Trató
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primeramente de conformarse con el ideal ascético de los pita­
góricos, en que se inspiró para escribir algunos tratados mo­
rales, como el de Colera, el de la Brevedad de la vida y el de 
Consuelo a Marcia. Adquiere por estos ensayos una gran po­
pularidad, que le vale ser desterrado a Córcega por el empera­
dor Claudio, humillándose, después de una viril profesión de 
sé, con tal de conseguir el perdón, el cual alcanza juntamente 
con el encargo de Agripina de dirigir la educación de Nerón. 
Es indudable que Séneca pretendió encaminar a éste por la 
senda del bien, según lo confiesa en su tratado de clemencia, 
pero no supo oponerse a los malos instintos de su discípulo, 
acaso por debilidad de carácter, haciéndose así cómplice de sus 
crímenes. La corte corrompe al rígido moralista, quien en vano 
pretende justificarse en su tratado de vita beata. Poco dura, 
sin embargo, este periodo censurable de la vida de Séneca. Se 
hace sospechoso a Nerón, quizás porque no justificaba todas 
sus locuras, y comprendiéndolo así, se retira Séneca de la corte, 
pretende crearse hábitos de virtud, como lo dicen sus cartas a 
Lucilio, meditaciones más bien que exhortaciones sobre la 
virtud, y acaba por abrirse las venas en un baño por haberle 
acusado el emperador de amigo del conspirador Pisón.
De todas las obras escritas por Séneca, que son muy 
numerosas, las que mejor reflejan su pensamiento filosó­
fico son aquellas que compuso cuando vivió alejado de la 
corte, las cartas a Lucilio, en que aparece inclinado al 
eclecticismo, pues se inspira a la vez en las doctrinas 
pitagóricas, platónicas y estoicas. Como moralista, Sé­
neca profesa más bien una moral abstencionista que po­
sitiva y esta es de carácter individualista y aristocrática. 
El estilo de Séneca, conciso, antitético, resulta a la lar­
ga enojoso, si bien encanta por su verbo satírico. Sus 
profundos análisis del corazón humano le han dado a Sé­
neca una gran popularidad, habiendo sido tronco de toda 
una fecunda literatura seneguista.
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Tambien compuso tragedias, entre ellas Medea e Hipólito' 
ofreciendo como caracteres, derivados de su irrepresentabilidad, 
pues fueron escritas para ser leídas en los salones de declama­
ción, el abuso de las escenas de sangre, un estilo enfático y 
declamatorio y el carecer de movimiento la acción. Los coros 
son completamente líricos.
51. La épica: Lucano. — Sobrino de Lucio Anneo fué 
el inspirado poeta Marco Anneo Lucano (59-65 d. de 
J. C.), nacido también en Córdoba. Su poema épico La 
Farsalia constituyó una revolución literaria, por haberse 
separado abiertamente de la concepción épica virgiliana. 
En primer término, toma por asunto un hecho histórico 
casi contemporáneo, la guerra civil entre César y Pompe- 
yo, en vez de acudir a los siglos heroicos: después pres­
cinde en absoluto de lo maravilloso, porque el Olimpo 
había quedado desierto, y se inspira en las creencias po­
pulares y, en último término, pone en el poema sus ideas 
políticas,' con todo el apasionamiento de un enemigo per­
sonal del emperador. Los defectos de La Farsalia nacen 
de haber sido compuesta en un siglo de decadencia, 
cuando la retórica declamatoria invadía la literatura; pero 
encierra al mismo tiempo bellezas innegables. Son her­
mosísimas las descripciones de la tempestad que sufre 
César y la del simoun que sorprende al ejército de Catón 
en los desiertos africanos. En los poemas antiguos no 
hay nada semejante a la descripción de la floresta miste­
riosa y salvaje de Marsella, en que habitan las ninfas, si 
bien ocultan altares salpicados de sangre humana o a la 
escena de la maga tésala Ericto que resucita el cadaver 
para arrancarle el secreto de las guerras futuras.Estos epi­
sodios hacen que La Farsalia entre dentro del arte ro­
mántico.
Pretendieron oponerse al arte romántico de Lucano tres 
imitadores de Virgilio: Valerio Flaco, que floreció bajo Ves-
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pasiano, autor del Argonauticón, inspirado en Ápolonio de 
Rodas; Sino Itálico, que lo és de Las guerras púnicas, to­
mado el asunto de Tito Livio y la forma de Virgilio; y Esta- 
cío, que se basó en leyendas griegas para componer la Tebaida 
y la incompleta Aquileida. Hoy nos interesa más Estacio por 
sus Silvas1 en que supo fundir el elemento real con el mitoló­
gico.
52. La fábula: Pedro.— Las fábulas griegas fueron 
dadas a conocer en Roma por Fedro, de origen helénico, 
que era liberto de Augusto. Los sentimientos del pueblo 
romano en tiempo del emperador Tiberio aparecen reco­
gidos en estas fábulas. Son defectos de Fedro lo poco 
general de su observación moral, el carecer de sentido 
dramático en la exposición de los asuntos y la falta de 
poesía, ya que los versos en que están compuestas las 
fábulas se rozan con la prosa.
55. Los satíricos: Persio, Juvenal y Marcial.—La edu­
cación que Aulo Persio (54-62 d. de J. C.), recibió en el 
seno de su familia y en la escuela de Cornuto, explica, 
juntamente con la inexperiencia propia de un joven, el 
carácter violento que impera en cuantas sátiras escribió, 
en las que retraía la sociedad de Nerón, dé modo harto 
pesimista, conforme al estrecho espíritu moral del estoi­
cismo. La falta de benevolencia con los vicios agenos 
constituye, sin duda, un defecto; pero lo és mucho más la 
ausencia de toda preocupación literaria, pues Persio con­
cede mayor valor a la expresión clara de sus ideas qne a 
las delicadezas naturales de un buen estilo. Sus sátiras, 
serán, sin embargo, celebradas siempre por las pinturas 
realistas que encierran.
Hasta los cuarenta años vivió Juvenal (42-120 d. de 
J. C.) pobre y oscuro, relacionándose con parásitos y 
poetas famélicos. A la muerte de Domiciano, escribió las 
sátiras, en que puso sus simpatías hacia los pobres, em-
picando los mismos procedimientos en su desarrollo que 
había venido usando en las declamaciones que anterior­
mente compusiera. Se ha dicho que la vehemencia carac­
terística del estilo de Juvenal es solo artística; pero nunca 
fruto de un alma indignada por las miserias del siglo. 
Tal vez se ha olvidado que si a veces resulta violento en 
sus ataques, el egoísmo dirigía su pluma, ya que cuando 
ataca la ambición de los ricos, se acuerda que necesita 
de sus limosnas para poder vivir. De todas suertes hay 
que reconocer que Juvenal ha sabido formarse un estilo 
muy en armonía con sus ideas y sus pasiones. Los más 
oportunos epítetos, las más brillantes imágines, las des 
cripciones más encantadoras abundan en sus sátiras.
Nació M. Valerio Marcial (41-105 d. de J. C.), en 
Calatayud, pasando joven a Roma, donde vivió hasta 
que casado con una viuda rica, llamada Marcela, tuvo 
por conveniente regresar a su patria. En sus diez libros 
de Epigramas recogió todo cuanto de notable se regis­
traba eh la corte de Domiciano así lo hermoso como lo 
feo, aunque siempre sintió preferencia por la expresión 
pesimista de la vida, que refleja con un acertado espíritu 
satírico y en algunas ocasiones, sobre todo cuando pre­
tende sacar dinero al emperador, con reprobable cinismo. 
Su lenguaje resulta libre con exceso, pues no en vano 
entendía que el estilo lascivo era el verdadero lenguaje 
del epigrama {lasciva verborum veritatem, id est epi- 
grammatum linguam.) El mérito de Marcial está en las 
pinturas de costumbres.
54. La reacción contra el mal gusto: Quintiliano.—
La significación literaria de M. Fabio Quintiliano (42- 
118 d. de J. C.), nacido en Calahorra, deriva de sus ten­
tativas para reformar la educación que la juventud roma­
na recibía en las escuelas de los declamadores. Dedicado 
a la enseñanza de la retórica en Roma durante muchos 
años, hizóse cargo de lo defectuoso de tal educación, de-
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cidiéndose a escribir, para contrarrestar sus efectos, las 
Instituciones oratorias, que pueden considerarse a la vez 
como un curso pedagógico, un tratado de gramática y un 
libro de retórica. La originalidad de pensamiento es es­
casa en Quintiliano, que se inspiró para escribir su obra 
en retóricos griegos; pero merece aplauso por el arte de 
la exposición tanto como por el lenguaje didáctico que 
emplea.
A Quintiliano atribuyen algunos el Diálogo de los oradores 
en el que se exponen las mismas doctrinas sobre la oratoria 
que en las Instituciones. Intervienen en este diálogo Aper, 
Curiacio Materno y Junio Segundo, los cuales discuten sobre 
la superioridad de la oratoria sobre la poesía y juzgan del mé­
rito de los oradores antiguos, señalando por último las causas 
de la decadencia de la oratoria. Otros entienden que pertenece 
a Tácito; pero más bien parece de Plinio el joven.
55. Plinio el joven.—Entre ios principales oradores de 
este tiempo figura el discípulo de Quintiliano Plinio el joven, 
así llamado para distinguirle de su tio, Plinio el naturalista. 
Sus discursos, leídos en los salones de declamación, fueron imi­
taciones de los de Cicerón. Sólo conocemos el Panegírico de 
Trajano, demasiado trabajado en el estilo y que encierra elo­
gios exagerados de ese emperador. También conservamos de 
Plinio una colección de cartas.
56. La historia.—Tácito.—La vida de Cayo Corne­
lio Tácito (59-? E. de J. C.) explica claramente los ca- 
racteresfundamentales de su producción histórica.Educa­
do en una familia de íntegras costumbres, aprende desde 
niño a juzgar de la bondad o malicia de las acciones hu­
manas; pasa después a las escuelas de los declamadores 
donde se ejercita en las prácticas oratorias, y de entonces 
le queda su apasionamiento por los hechos; entra más 
tarde en la vida oficial burocrática y adquiere noticias de
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los diversos ramos de la administración pública; y, final­
mente, cortesano de Domiciano, llega a conocer la degra­
dación del pueblo romano y su carácter se hace receloso 
y suspicaz, que no en vano era el palacio imperial centro 
de todos los delatores.
La concepción histórica de Tácito es muy filosófica. 
Pretendió explicar el presente por lo pasado, entendiendo 
que la tiranía de Domiciano era consecuencia de los suce­
sos acaecidos a la muerte de Nerón, los cuales relata en 
las Historias, y que estos sucesos son a su vez fruto de 
los de la época de Tiberio, que refiere en los Anales. 
Este criterio histórico és, sin duda, el mismo de Salusíio, 
modelo que tuvo siempre a la vista Tácito.
Antes que las Historias y los Anales, escribió Tácito 
La Germania y la Vida de Agrícola. Han supuesto al­
gunos que La Germania era una novela utópica en que 
se expresaba un sueño de felicidad y de virtud, pintando 
costumbres ideales de los pueblos bárbaros. Otros dicen 
que fué un medio de que se sirvió Tácito para contrapo­
ner las costumbres puras de los germanos a las corrom­
pidas romanas, por lo que entienden que és una sátira 
política. Sin embargo, ni una ni otra cosa parece entera­
mente cierta. La Germania no pasa de ser un cuadro 
histórico de la vida y costumbres de los pueblos bárba­
ros, quizás idealizado, si bien no carece de exactitud y 
de imparcialidad. En cuanto a la Vida de Agrícola es 
un panegírico de este gran hombre en que su yerno Tá­
cito recogió las aspiraciones y opiniones políticas de los 
funcionarios hostiles a Domiciano.
Tácito es tal vez el más pesimista de los historiado­
res romanos, sin duda porque fué el psicólogo más pro­
fundo y el pintor más verdadero. Sus retratos de los 
emperadores son de una fidelidad asombrosa. Por él 
sabemos que Tiberio fué hipócrita, cauteloso y tímido; 
Claudio, débil e inepto; Nerón, loco, novelesco y extra­
vagante. Y para demostrar el colorido de su pincel basta
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leer la escena del encuentro de los soldados mutilados 
en la selva de Teutoburgo o la descripción de las bodas 
de Mesalina y de Silio.
Otros historiadores.—Suetonio (I a II siglo de J. C.) 
escribió varias obras, de las cuales sólo conservamos la Yidas 
de los Césares, desde Augusto hasta Domiciano. Fué muy dili­
gente en recoger noticias de los emperadores, tanto que a veces 
su labor es anecdótica.
Caracterízase Quinto Curcio por lo novelesco, en su in­
completa Historia de Alejandro Magno.
Lucio Anneo Floro, español, compendió en su Epítome 
de historia de los romanos a Tito Livio. Escribió además una 
declamación sobre asunto histórico, siendo modelo de historia­
dor retórico. No hay razón seria para adjudicarle el lindo poe­
ma Pervigilium Veneris.
57. La novela.—Petronio; Apuleyo.—La novela apa­
rece en la literatura romana en la época de decadencia. 
No se sabe cuando escribió Petronio, si bien se acos­
tumbra a identificarle con el favorito de Nerón. En su 
novela El Satiricon pinta de la manera más cruda las de­
pravadas costumbres de la Roma imperial. Tiene algunos 
episodios notables, como el del banquete de Trimalción 
y el de la matrona de Efeso. Pretronio intercaló entre la 
prosa un largo fragmento poético sobre la guerra civil de 
César y Pompeyo,tratando de hacer visibles los defectos 
de La Farsa lia.
No menos importancia que Petronio tiene el africano 
Lucio Apuleyo (siglo II. d. de J. C.) Según dice cultivó 
las nueve musas; pero hasta nosotros sólo han llegado 
algunas obras filosóficas y oratorias, que ceden en im­
portancia a las Metamorfosis o El Asno de oro. Es una 
novela inspirada en un cuento milesio, atribuido a Lucio 
de Patras, refiriéndose en ella, autobiográficamente, la 
vida de un hombre convertido en asno, que sirve a dife-
G
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rentes amos. El asunto principal está interrumpido por* 
largos episodios, como el de Psiquis, el cual ocupa la 
cuarta parte de la novela. Son notas características de 
Apuleyo la ingeniosidad de estilo, la busca febril del efec­
to y cierta aspiración mística, derivada tal vez de sus en­
tusiasmos por las sectas orientales.
58. Didácticos. - Son los principales Columela y 
Pomponio Mela, gaditanos, autor el primero de una obra de 
agricultura y éste de una de geografía.
Aulo Gelio (siglo II) es el autor de Las Noches Aticas, 
que contienen un gran caudal de noticias sobre muy diversos 
asuntos.
Plinio el Naturalista, compuso una Historia Natural, 
donde se hace eco de multitud de fábulas, pero recoge también 
noticias muy curiosas.
No se puede pasar en silencio a los cultivadores de la lite­




59. Literatura cristiana. (1)—A despecho de las per­
secuciones declaradas contra la Iglesia por los empera­
dores romanos, el cristianismo, desde sus primeros días, 
se extendió de modo providencial por todos los pueblos 
del mundo antiguo.
No pudo menos de influir esta nueva doctrina en la 
literatura; pero es inútil, sin embargo, buscar en las pri­
meras obras del arte cristiano la perfección formal de las
(1) Villemain: Tábleau de Velocuence chretienne auIV siecte.— 
Bernard: De Sancti Ambrosi vita publica. 1864. Id.: Les voyages de 
Saint Jerdme. 1864.—Brochet; Saint Levóme et ses ennemis. 1906.— 
Faguet: De Prudenti carminibus lyricis. 1883.—Puech: Prudence. 
1888.—Dejardins; Les Confessions. 1858. — Gollineamp: La methode 
oratoire dans Saint Augustin. 1848.
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clásicas: por una parte, los escritores cristianos cultivan 
las letras en un periodo de general decadencia y aún el 
ideal cristiano no ha tenido tiempo de cristalizar en sus 
adecuadas formas artísticas; por otra parte, el arte cris­
tiano se caracteriza por el predominio del fondo sobre la 
forma, ya que lo importante para el creyente es expresar 
con precisión y claridad sus doctrinas, no viendo en la 
literatura sino uno de tantos medios de que podía dispo­
ner para propagar la fe entre los hombres.
60. La poesía cristiana.—En los primeros días del 
cristianismo, los fieles se contentaron con cantar los sal­
mos de David, pero muy luego que Constantino dio la 
paz a la Iglesia, empiezan a florecer las rosas de la poe­
sía cristiana.
El primer poeta cristiano fué Comodiano de Gaza (siglo 
. III), autor de un poema apologético, contra judíos y gentiles, 
en cuatro libros, escrito en estilo poco poético.
San Efrén de Efeso (siglo IV), conocido con el título de 
• lira del Espíritu Santo, compuso odas, himnos y elegias en 
siriaco, traducidas al griego, en que no sólo atiende a la parte 
moral del cristianismo sino también a la dogmática.
Cayo Vecio Aquilino Juvenco, sacerdote español, con­
cordó los cuatro Evangelios en su Historia Evangélica. Sigue 
con exactitud el relato evangélico por lo que no puede dar 
rienda suelta a su inspiración, si bien sus condiciones de poeta 
se patentizan en el prólogo del poema, donde saluda a la nue­
va poesía, bautizada en el Jordán y exaltada en el Calvario.
San Dámaso, papa español, compuso epitafios poéticos 
para las Catacumbas y por él comenzó a infiltrarse la poesía 
hebraica en la cristiana.
San Ambrosio, obispo de Milán, es autor de himnos muy 
inspirados, escritos para ser cantados por los fieles de su dió­
cesis. Se le atribuye el Te Deum, aunque no falta quien crea 
fué escrito por San Agustín .
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De este ilustre doctor de la Iglesia es el himno contra los 
donatistas, de inspiración popular.
El más notable poeta cristiano fué Aurelio Prudencio 
(548-425). Nació en Zaragoza y bien se revela en su es­
tilo severo y fuerte el carácter, aragonés. Es el «cantor 
del cristianismo heroico y militante, de los ecüleos y de 
los garfios, de la iglesia perseguida en las catacumbas o 
triunfadora en el Capitolio.» Las obras de Prudencio son 
líricas y didácticas. Al género lírico pertenecen el Cathe- 
mérinon (libro de los himnos) y el Peristéfanon (libro de 
las coronas). Los himnos del primer poema están com­
puestos para ser recitados durante el día, bien cuando el 
cristiano se despierta, bien antes o después de la comida, 
bien en el momento de retirarse a conciliar el sueño. Los 
del Peritéphanon, en numero de catorce, están dedicados 
a los santos mártires.
Canta en ellos «los corceles que arrastran a 8. Hipólito, el 
lecho de ascuas de S. Lorenzo, el desgarrado pecho de Santa 
Engracia, las llamas que lamen y envuelven el cuerpo y los 
cabellos de la emeritense Eulalia, mientras su espíritu huye a 
los cielos en forma de cándida paloma; los agudos guijarros 
que, al contacto de las carnes de 8. Vicente, se truecan en fra­
gantes rosas; el ensangrentado circo de Tarragona, adonde des­
cienden, como gladiadores de Cristo, San Fructuoso y sus dos 
diáconos; la nivea estola con que en Zaragoza sube al empíreo 
la mitrada estirpe de los Valerios...» El arte de Prudencio es 
viril y enérgico; sólo describe espectáculos de sangre y si al­
gún rasgo elegante y gracioso se le ocurre, siempre irá mezcla­
do con imágenes de martirio; serán los Santos Inocentes ju­
gando con las palmas y coronas ante el ara de Cristo o tron­
chados por el torbellino como rosas en su nacer. No cabía 
ciertamente esta inspiración en los moldes horádanos, a pesar 
de lo cual pretendió Prudencio someterse al modelo clásico de 
la lírica romana.
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Los poemas didácticos de Prudencio son la Hamarti- 
genia, sobre el origen del pecado; la Apoteosis, contra 
los herejes y judíos, y la Psicomaquia, lucha del alma 
entre la virtud y el vicio obra de valor filosófico y por la 
cual figura Prudencio entre los primeros > más felices 
cultivadores del arte alegórico.
61. Los apologistas cristianos. - En la lucha contra 
el gentilismo hubo que defender a la Iglesia de las ca­
lumnias que propalaban sus enemigos y a la vez señalar 
lo falso de las religiones contrarias. Esta labor apologé­
tica fué comenzada por San Pontano, a quien siguieron 
otros muchos. En la Iglesia griega se distinguen como 
apologistas San Justino, San Clemente de Alejandría y 
el gran Orígenes (185-254). Su obra más importante es 
la apología contra Celso, sólida refutación de las objec­
iones que este filósofo había reunido contra el cristia­
nismo en su Discurso verdadero. Entre los apologistas 
de la Iglesia latina figuran Tertuliano (160-245) y San 
Cipriano (siglo III). El primero, nacido en Cartago, fué 
educado en las escuelas de declamación, habiendo ejer­
cido durante algún tiempo la abogacía. Nada de extraño 
tiene, pues, que en sus obras, especialmente en el Apo­
logético, aparezca con un estilo nervioso y agresivo, 
apasionado, como buen abogado, de la causa que de­
fiende y poco tolerante con las flaquezas humanas. Tam­
bién era cartaginés el ilustre obispo S. Cipriano, espíritu 
más equilibrado que el de Tertuliano, autor del tratado 
De la vanidad de los ídolos y del Libro contra Deme­
trio, proconsul de Africa, que acusaba al cristianismo de 
ser causa de los males del imperio.
62. Literatura patrística.—En el siglo IV, cuando ya 
la Iglesia gozaba de paz y de tranquilidad para desarro­
llarse, floreció la teología y la elocuencia cristianas. Ha­
bía terminado el periodo de lucha, no siendo necesarios,
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por tanto, los apologistas, por lo que los hombres doctos’ 
llamados Santos Padres, comenzaron a preocuparse de 
exponer, explicar y defender los principios dogmáticos 
del cristianismo,
Los Santos Padres de la Iglesia griega son: San 
Atanasio (296-575) que escribió varios tratados contra 
los arríanos; San Basilio (529-579), autor del Hexame- 
ron o colección de homilías sobre los seis días de la 
creación y de varias cartas', San Gregorio Nacíanceno 
(528-589) que se distinguió por lo vigoroso de su pensa­
miento en las Invectivas o discursos contra Juliano el 
Apóstata y en sus oraciones fúnebres, entre las que so­
bresale la de San Basilio; y San Juan Crísóstomo (544- 
407), que ha dejado, con un gran número de discursos, 
unos Comentarios a San Pablo y el hermoso libro Del 
Sacerdocio, diálogo del autor y San Basilio.
8. Juan Crísóstomo, nacido en Antioquía, quiso seguir en 
un principio la carrera del Foro; pero, cambiando de propósito 
se dedicó al estudio de las Sagradas Escrituras, que meditó du­
rante cuatro años de vida solitaria. Ordenado de Presbítero, su 
obispo le confirió el empleo de predicador, desempeñándole 
Juan con tanta elocuencia que recibió el nombre de Crisósto- 
mos, es decir, boca de oro. Por su talento, fué llevado a la silla 
de Antioquía, dedicándose con el mayor celo a combatir las he 
regías y a reformar los abusos del clero. Sus censuras contra 
el orgullo, el lujo y la violencia de los grandes, despertaron 
contra él enemistades, y sobre todo el odio de Eutropio favo­
rito del emperador, a cuyas instancias fué desterrado por éste. 
La elocuencia de San Juan Crisóstomo arrastraba por igual a 
cristianos, judíos y herejes. Si se pregunta por qué secreto 
resorte su palabra ejercía tal imperio, basta leer alguno de sus 
discursos para convencernos que el arte de su oratoria está en 
el corazón. Es de allí de donde saca esa riqueza de expresiones 
que apenas sirven para traducir los sentimientos de que estaba
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poseído. El mismo dice a su pueblo: «vosotros me tenéis en 
lugar del padre, del hermano, del hijo; no tergo alegría ni do­
lor que sienta tanto como las alegrías y los dolores que a voso­
tros se refieren.» Por eso, San Juan Crisóstomo estuvo siempre 
del lado del pobre y fueron terribles sus admoniciones a los 
ricos que no cumplían con el deber de la limosna. Educado en 
la más pura antigüedad clásica, jamás incurrió en defectos de 
mal gusto.
Los Santos Padres de la Iglesia latina son: San Hila­
rio de Poiteirs (siglo IV) que ha dejado un admirable 
tratado De la Trinidad; San Ambrosio (540-397), autor 
de poesías religiosas; de homilías, reunidas bajo el título 
de Hexamerón; de comentarios de la Sagrada Escritura 
y de un tratado De la Virginidad, dirigido a su hermana 
Santa Marcelina y a las vírgenes de la diócesis de Milán; 
San Jerónimo (551-420), traductor latino de la Biblia, hizo 
la versión sobre el texto hebreo, siendo la que conoce­
mos con el nombre de Vulgata y autor de varias carias, 
dirigidas a varias matronas romanas; y San Agustín 
(554-450), el más ilustre de los Santos Padres latinos. 
Había nacido en Hipona, estudiando con gran aprove­
chamiento las letras y las ciencias. Su juventud fué muy 
disipada; pero convertido a instancias de su madre Santa 
Mónica, se entregó de tal modo a la piedad, que llegó a 
ser elegido obispo por el pueblo de Hipona. Reunía en si, 
como se ha dicho, las más contradictorias cualidades: 
una penetración de espíritu admirable, imaginación ar­
diente y finura de percepción sin rival; dotado al mismo 
tiempo de una sensibilidad exquisita, se daban en-él todas 
las dotes de filósofo y de poeta y ambas condiciones las 
aunó en defensa de la íglesia.Sus escritos son profundos, 
que no en vano poseyó una cultura inmensa, no sólo teo­
lógica, sino histórica y literaria. Asi lo demuestra su obra 
magna La Ciudad de Dios, vasta enciclopedia en que 
San Agustín aduce lodo género de argumentos para pro-
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bar lo falso de la acusación lanzada contra los cristianos 
de que eran culpables, por el abandono del culto de los 
dioses, de la toma de Roma por Alarico. Otra obra no­
table es Las Confesiones, inmortal monumento de la hu­
mildad de un genio, en la que cuenta sus antiguos erro­
res y dá noticia de su conversión. En esta obra figura el 
episodio conmovedor de la conversación con la piadosa 
Santa Mónica en Ostia. No pueden pasarse en silencio 
sus Retractaciones, o exposición de los motivos que le 
indujeron a escribir sus obras y sus Soliloquios, donde 
prueba la inmortalidad del alma por la naturaleza inmor­
tal de la verdad, que aquella puede llegar a poseer. Es­
cribió además tratados sobre la gracia, la prudencia, la 
virginidad, etc., y numerosas cartas.
Fué discípulo de San Agustín el sacerdote español Paulo 
Orosio (siglo Y), que recibió consejos y estímulos del ilustre 
obispo de Hipona para componer su libro de historia, Calami­
dades del mundo, testimonio y complemento de La Ciudad de 
Dios. En esta obra se inicia la filosofía de la historia.
Otros escritores cristianos españoles de esta época son: 
Draconcio, que compuso un poema latino sobre la obra de 
los seis días (Hexamerón); Osio, ilustre obispo que presidió 
el concilio niceno, componiendo el credo o profesión de sé;— 
Potamio, autor de una Epístola contra los arríanos;—San 
Gregorio Bético,, que escribió en estilo elegante un tratado 
de fide; — San Paciano, enemigo irreconciliable de los rebau­
tizantes, contra los cuales escribió varias cartas y autor de los 
tratados De Catholico nomine y De venia penitentiae\ — y 
Santo Toribio de Astorga, que en el Libellus combate a 
Prisciliano.
Fué Prisciliano un sacerdote gallego, dotado de gran elo­
cuencia, que predicó un cristianismo agnóstico, muy bien reci­
bido en Galicia por perdurar allí todavía el panteísmo céltico. 
La literatura priscilianista es abundante; pero lo más intere­
sante de ella serían para nosotros las poesías perdidas de La-
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TRONIANO, «erudito, poeta, comparable con los clásicos anti­
guos y autor de poemas en variedad de metros» según dice 
San Jerónimo, en su libro De viris illustribus. Parte de un 
himno de Argirio nos ha sido conservado por San Agustín. 
En el acta de Santo Tomás se hallan dos himnos preciosos, uno 
la fábula titulada Perla de Egipto.
CAPÍTULO XI
65. Literaturas bárbaras. (1) A principios del siglo 
V tiene lugar la invasión de los pueblos bárbaros. Duran­
te mucho tiempo, la literatura está en plena decadencia, 
no siendo cultivadas las letras más que por los sacerdo­
tes, depositarios de la cultura clásica, los cuales se valen 
de la lengua latina.
En Italia, congrega el rey Teodorico en su corte a los hom­
bres más sabios de su época, entre otros a los historiadores Ca- 
siODORO (468 d. J. C.) y Jornandes (530 de J. C.) y al filóso­
fo Boecio (524 de J. C.) Débese a éste una obra enciclopédica, 
muy consultada durante los siglos medios, titulada De consola­
tione filosofice, escrita en la prisión a que fué condenado Boecio 
por sus creencias católicas. En este libro, donde abunda el sen­
tido alegórico, se pretende desentrañar cual sea el fundamento 
de la felicidad humana.
(1) Martin: Quid de Providentia Boetius scripserít. 1865.— 
Bouquard: Be Boetio. 1877.—Germaín: Etude sur Apollinariis Sido­
nius. 1840.—Menéndez y Pelayo: San Isidoro. (Estudios de critica 
literaria. 1.a serie,).—Historia de los Heterodoxos españoles.—Hom- 
lia y San Martín: Historia de la filosofía española. Tomo I. 1908.
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Bn Francia, durante los reyes merovíngios, escribieron 
Sidonío Apolinar (438-484), que en sus Cartas ha dejado 
interesantes noticias de la invasión de los pueblos bárbaros y 
los historiadores Gregorio de Tours (544-593) y Fredega- 
rio. Como inspirado poeta brilló Venancio Fortunato,obispo 
de Poitiers (530-609), autor de los himnos Vexilla Regis y 
Pange lingua.
En Inglaterra, el único representante de la cultura latina es 
el monge Beda (673-735), que en estilo sencillo y elegante 
compuso obras teológicas, filosóficas e históricas, en las que da 
muestras de lo variado y profundo de sus conocimientos.
64. Las letras entre los visigodos.—San Isidoro de 
Sevilla . —Cuando los visigodos entraron en España no 
traían consigo, a pesar de ser los más cultos de entre los 
bárbaros, más que un sistema religioso, el arrianismo, y 
un libro, la Biblia, traducida, en el siglo IV, por Urfilas 
en gótico, monumento filológico de excepcional impor­
tancia, que se realza más por el hecho de haberse perdi­
do en el siglo IX la lengua gótica, perteneciente al tronco 
indo-europeo. Desde su advenimiento, comprendieron 
los visigodos que su cultura era inferior a la de los ven­
cidos hispano-Iatinos y entre éstos buscaron asesores y 
consejeros. Si Eurico dio para los visigodos el código 
de su nombre, Alarico manda formar a su vez otro códi­
go para los vencidos, de quienes supo sacar las per­
sonas encargadas de redactar las nuevas leyes. Pero 
hasta tiempo de Recaredo puede decirse que no existió 
literatura en la España visigoda. Su padre Leovigildo 
había désíerrado al sabio obispo de Sevilla San Leandro 
(534-601) quien desde Cartagena, marchó a Constantino­
pla, donde tuvo lugar de instruirse en la cultura clásica, 
dada a conocer en España a su regreso. En la escuela 
de San Leandro se educaron sus hermanos Fulgencio, 
obispo de Ecija, e Isidoro, obispo de Sevilla.
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Este último (570-656), beatus et lumen noster ¡sido- 
rus, fué el hombre más sabio de su siglo. Escribió nu­
merosas obras, que pueden agruparse en poéticas, histó­
ricas, morales, exegéticas, dogmáticas y científicas, cu­
ya sola enumeración indica suficientemente lo extenso de 
su talento y lo profundo de su cultura.
Entre las poéticas figuran, además de algunos himnos que 
se le atribuyen, el poema de fabrica mundi y los dísticos que 
compuso para su biblioteca.
Son históricas: el Cronicón, historia abreviada del mundo 
desde sus orígenes hasta el emperador Honorio, la Historia de 
los Godos, Vándalos y Suevos y las Vidas de. varones ilustres.
Tienen carácter moral el libro dialogado de Sinonimia o 
lamentos del alma pecadora, escrito en prosa rítmica, el del 
Conflicto de la lucha entre vicios y virtudes y varias Cartas.
Como exegéticas hay que citar la Exposión de los miste­
rios mosaicos o Cuestiones del Nuevo Testamento; Alegorías de 
las Sagradas Escrituras; el Libro de los Proemios, exposición 
mística del Cantar de los Cantares y el del Nacimiento y 
muerte de los Padres de que se hace mención en las Sagras Es­
crituras .
Son dogmáticas las Sentencias, transcripción casi literal de 
los Morales de 8. Grogorio, con cuya obra se inaugura un mé­
todo particular de sistematización teológica, precedente del es­
colástico; De la fe católica contra los judíos y De los oficios 
eclesiásticos.
Es libro científico el de la Naturaleza de las cosas, sobre 
Física y Astronomía.
La obra magna de S. Isidoro, que por sí sola consti­
tuye un timbre de gloria, es Las Etimologías, en veinte 
libros, compilación extraordinaria del saber antiguo, mer­
ced a la cual poseemos y disfrutamos innumerables frag­
mentos de autores clásicos, cuyos escritos se perdieron, 
noticias de costumbres, fiestas y espectáculos populares,
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extractos metódicos de gramáticos, retóricos y naturalis­
tas, no faltando nada que al trivium y al cuadrivium ha­
ga referencia. Cierto que en esta obra la originalidad de 
pensamiento no existe; pero pone de manifiesto la vasta 
erudición de S. Isidoro. Su estilo claro y fácil, es des­
cuidado y sin elegancia.
La importancia de 8. Isidoro en la vida de la cultura ha si­
do inmensa. En su escuela se formaron los obispos hispano-go - 
dos; le reclamaron como maestro los mozárabes; sirvió su 
nombre de autoridad para todas las supercherías medioevales, 
como la de las falsas decretales, y para las principales heregías, 
como la del obispo Helipando; y la tradición isidoriana pasa a 
la corte de Carlomagno con Alcuino y se conserva entre los 
cristianos de la Reconquista.
a. ) Poesía visigoda.—San Isidoro, San Braulio, San 
Eugenio y otros padres de la Iglesia gótico-hispana colabora­
ron, sin duda, en el Himnario toledano, joya preciada de la 
poesía latino-visigoda. Son los más inspirados himnos: In or­
dinatione regis, destinado para la consagración del soberano, 
In natalitio regis, que se cantaba en los aniversarios de su na­
cimiento y de Profectione exercitus, verdadera marcha gue- 
rrerra con que se despedía a los soldados cuando partían al 
combate.
Se conservan poesías de San Braulio, obispo de Zaragoza, 
autor de un poema sobre la Vana sabiduría del mundo]—de 
S. Ildefonso de Toledo (607 669),que tiene himnos en ho­
nor de Santa Leocadia; —de S. Eugenio de Toledo (m. 657), 
reformador de la música religiosa y que continuó el poema de 
Draconcio sobre La Creación;—y de San Julián de Toledo 
(m. 690), que compuso un libro en verso con epitafios, himnos, 
etc.
b. ) La historiografía fué muy cultivada. Mencionare­
mos a San Máximo de Zaragoza, que escribió una Historia 
de los godos] a San Braulio de Zaragoza, hagiólogo; a San 
Julián de Toledo, que compuso la Historia de la rebelión de
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Paido, en tiempo del rey Wamba; y los cronistas Idacio, qüé 
presenció la invasión bárbara, Juan de Bicsara, historiador de 
la monarquía visigoda hasta Recaredo y Vulla, que vivió a 
fines del siglo VIL
c. ) La teología cuenta con doctos expositores, tales 
como Liciniano, obispo de Cartagena, S. Ildefonso, S. Ju­
lián,Tajón, sucesor de San Braulio en el obispado de Zarago­
za y S. Beato de Liebana.
d. ) La elocuencia sagrada fué cultivada por Justo, 
obispo de Urgel, Severo, obispo de Málaga y Fulgencio, 
obispo de Ecija.
65. Literatura mozárabe.—Durante la dominación 
musulmana en España, continuaron algunos hispano- 
godos la tradición isidoriana. Entre estos figuran: Spe- 
rmndeo (790 855?), que escribió un elocuentísimo Apo­
logético contra Mahoma; San Eulogio, cordobés, de 
familia ilustre y eminente por su saber, que compuso 
además de obras doctrinales (Instrucción a María y 
Flora, Apología de los mártires, Memorial de los San­
tos Mártires), poesías en pentámetros y hexámetros, las 
cuales pasaron por una novedad, prueba del olvido en 
que había caído la cuantidad silábica;—Alvaro Cordo­
bés (m. 8619, cuyo Indiculo Luminoso es una valiente 
impugnación del mahometismo; — Samsón (m. 890), que 
publicó un Apologético contra el hereje Hostijesus, obis­
po de Córdoba; y el arcipreste Cipriano, de quien son 
dos lindas poesías escritas para Guisinda por encargo 
del conde Guifredo, esposo de ésta.
66. Las letras en los primeros siglos de la recon­
quista.—La poesía no fué cultivada apenas en los amo­
rosos dias de la reconquista, porque el estado de guerra 
en que durante mucho tiempo vivieron los españoles, de­
seosos de recobrar el terreno perdido, no era propicio 
para el desenvolvimiento de la poesía.
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Del siglo VIII es Teodulfo, obispo de Orleans, que 
sobresalió en Ia Corte carlovíngia. Su altura clásica era 
tan grande como su amor a las bellas artes, conserván­
dose algunas delicadas poesías, como el himno Gloría, 
Iaus el honor, que aún se canta en el día de la festivi­
dad del Domingo de Ramos, las cuales le acreditan de 
poeta inspirado. Cultivó mucho el género alegórico, 
siendo en este respecto notable la exposición que hace 
en uno de sus poemas de los atributos del amor.
Al siglo X pertenece Salvo, abad de Albelda, autor de va­
rios himnos. En el mismo monasterio, el monge Vigila escribió 
algunos versos en su códice de Concilios.De principios del siglo 
XI es el poema de Corpore Domine, del Maestro Rehallo. 
Los himnos a Santo Domingo de Silos de Felipe Oscense y 
los del monge Grimaldo; los epitafios poéticos del sepulcro de 
la reina D.a Constanza por el gramático Allon; el prólogo mé­
trico sobre el poema de la música de Boecio por el monge de 
Ripoll, Oliva; el poema sobre el monasterio de Ripoll de 
otro Oliva, obispo de Vich; algunas inscripciones en versos 
leoninos de Arnaldo de Cebona; y la del túmulo de Esteban 
abad de Santiago de Peñalva en el Bierzo, firmada por un tal 
Pedro, son obras poéticas del mismo siglo XI. Pertenecen al 
siguiente la sátira de Adam contra el dinero y los himnos a 
S. Isidro Labrador, escritos tal vez por el diácono Juan. Del 
XIII son los versos pn loor a la Virgen del franciscano Cíl de 
Zamora, caracterizados por su versificación popular.
Hasta el siglo XIII no hay obra poética de mérito. 
Entonces fueron escritos el Cantar latino del Cid Cam­
pidoctor, en sáficos adónicos; el Poema de Almería, 
que no canta en los fragmentos conocidos sino hasta la 
toma de Andújar, y el De Consolatione Rationis, imita­
ción de Boecio, por Pedro Compostelano.
La historiografía fué cultivada, desde los primeros 
siglos, en forma de cronicones, como el Albeldense, y
el atribuido a Sebastián de Salamanca, compuesto sin 
duda bajo la inmediata dirección de Alfonso III. Del 
siglo XI es la Crónica de Sampiro, obispo de Astorga y 
del XII la de Pela yo de Oviedo y la del monje de Silos.
Mayor interés ofrecen otras tres crónicas, también 
del siglo XII, la Gesta Poderici Campidocto, en que se 
refieren los hechos del Cid, algo idealizados; la Historia 
Compostelana, escrita por tres canónigos de Santiago 
a instancias del arzobispo Gelmirez con objeto de defen­
der su persona y su política; y la Chrónica Adephonsi 
Imperatoris, relativa al séptimo Alfonso, en la cual figu­
ran los fragmentos citados del Poema de Almería.
En el siglo XIII, tiene la historia dos cultivadores de 
nota: el arzobispo de Toledo, D. Rodrigo Ximenez de la 
Rada (1170-1247,), autor de la Historia Gothica, que abar­
ca los hechos acaecidos desde la invasión goda hasta 
su tiempo, caracterizándose su obra por un gran sentido 
de la unidad nacional y D. Lucas de Tuy, que escribió 
el Chronicbn Mundi y la Vida de San Isidoro, poco 
depuradas en cuanto a las fuentes de que se sirve. Con 
ambos autores, la historia comienza a transformarse, pa­
sando del seco y árido estilo de las Crónicas al más ani­
mado y pintoresco, aunque no siempre muy exacto, de 
las historias clásicas.
Por la influencia posterior que ejerció, no puede olvi­
darse la colección de apólogos orientales del judío con­
verso de Huesca Pedro Alfonso, que vivió en el siglo 
XII. Su Disciplina clericalis está inspirada en varios 
ejemplarios, como el Panchatrantra y el Hitopadeza. 
Se supone que Pedro Alfonso escribió primero su obra 
en hebreo y que luego la tradujo al latín.
La influencia oriental había comenzado a sentirse en nues­
tra literatura con el famoso Colegio de Traductores establecido 
en Toledo por el arzobispo D. Raimundo, gran canciller de Cas­
tilla en el tiempo de Alfonso VI. Se valió este ilustre prelado
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de Domingo Gundisalvo, autor del filosófico tratado De pró~ 
cesione mundi y de Juan Hispalense, los cuales vertieron al 
latín libros filosóficos de A vicena y Algacel y muchos de astro­
nomía de Alfergan, Abdelaziz y otros. La ciudad de Toledo, 
que recogió los restos de las antiguas academias de Córdoba y 
Lucena, fué expléndido foco de la cultura oriental, que irradió 
por todas partes.
CAPÍTULO XII
67. Literatura árabe. (1)—El pueblo árabe adquiere 
personalidad histórica en el siglo VI. Su literatura, que 
entonces comienza también a desenvolverse, es predo­
minantemente poética y subjetiva y de atildada elegancia 
en sus formas de expresión.
Puede dividirse en tres periodos: l.° literatura ante 
islámica;—2.° literatura coránica, y 5.° literatura abasi­
da en Oriente y literatura o meya en Occidente.
68 Periodo ante-islámico. En la ciudad de Okazh, 
próxima a la Meca, se celebraban certámenes anualmen-
(1) Vicente Tinajero: Los Moallakast. Madrid 1883.—Saint- 
Hilaire: Mahoma, su vida y su doctrina. —Chauvin: Bibliographie 
des ouvrages arates ou relatifs aux Arabes, publies dans 1‘ Europe 
Chretienne de 1810 a 1885. Liege. 1892. — Codera: Biblioteca arábico- 
hispana. Madrid. 1882,—Menéndez y Pelayo: De las influencias se­
míticas en la literatura española. (Estudios de critica literaria. 2.» 
serie).—Munck: Melanges de philosophie juive etarabe. Paris 1857.— 
Rodríguez de Castro: Biblioteca española de los escritores rabinos y 
gentiles españoles y la de los cristianos. Madrid. 1871. — Schack: 
Historia de la poesía de los árabes en España y en Sicilia. (Trad. de 
J. Valera.) Sevilla. 1881.
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re en que los poetas narraban sus amores y las luchas 
entre las tribus, deteniéndose en descripciones minucio­
sas de las armas, del caballo, etc. y la poesía premiada, 
escrita en listas de seda, con letras de oro, se izaba en lo 
alto de los muros del templo de la Caava. Se conocían 
estas poesías con el nombre de Moallakats (elevadas), 
de las cuales sólo siete han llegado hasta nosotros.
Llevan los nombres de Amr-ben Kultum, poeta realista, 
aunque de brillante imaginación; Harit, monótono y pesado; 
Zoair, herido por el tedio; Amrül-Kais, rico de imágenes; 
Al-Kama, vencedor del anterior en una lucha poética; Antar, 
cantor erótico; y Lébid, que cultiva la poesía moral.
69. Mahoma.—A fines del siglo VI nació este hom­
bre singular, fundador del islamismo, que dejó a los ára­
bes un código religioso, político y civil en el Corán 
(lectura).
Escrito según las necesidades del momento, como si fuera 
revelación del arcángel Gabriel, este libro carece de unidad, no 
sólo en las materias de que se ocupa, sino también en su distri­
bución artística. Consta, en efecto, de ciento catorce capítulos 
o suras y estas se dividen en versículos con rima o aleyas. 
Las suras están firmadas unas, las más antiguas, en la Meca, 
comprendiendo muy pocas aleyas, y otras, las más moder­
nas, en Medina, que contienen a veces ciento y más versícu - 
los. Esta desproporción en la extensión de los capítulos se ex­
plica teniendo en cuenta que las suras mequenses fueron escri­
tas cuando apenas estaba formada la doctrina mahometana y las 
medinenses, por el contrario, cuando era preciso consolidar la 
nueva sé. Merecen recordarse los capítulos que tratan de la no­
che en que tuvo Mahoma la primera visión; del fin del mundo 
y juicio de Dios; del terremoto que precederá a la resurrección 
de los muertos; de la leyenda oriental de los siete Durmientes 
de Efeso; de Abrahaam, etc. La lengua del Coran és purísima y 
de notable riqueza.
—Sá—
Son poetas contemporáneos de Mahoma: Caben-Zo- 
haria, que escribió contra el Profeta una sátira violenta, 
en premio a la cual recibió de éste un hermoso manto; 
Tabit, medinense, poeta mediocre, encargado por Ma­
homa de responder a sus detractores; Mutamin, célebre 
por una elegia a la muerte de su hermano Malik; Aljute* 
ya tristemente famoso por sus injustas invectivas contra 
su madre y otros.
Tampoco escasearon los poetas populares o rawias, 
de los cuales fué muy celebrado Mabed.
70. La literatura bajo los Abasidas.—Todos los gé­
neros literarios, excepto la épica y-la dramática, fueron 
cultivados con gran brillantez durante los califas abasi­
das (750-1000).
El primero que se destaca por su inspiración en este 
periodo clásico es Ayas-di-Kufa, vicioso, cínico y excép­
tico, pero que sabe comunicar a sus canciones toda la 
dulzura y delicadeza de un alma enamorada. La casida 
que escribió lamentándose de la marcha de su hija a le­
janas tierras está impregnada de sentida melancolía.
A Kufa sucedieron: Abu Nubas, erótico en su juven­
tud, moralista y místico en su vejez; Abul-Atajiya, que 
canta en sus versos la pasión que sentía por Otba, escla­
va de un califa; Almotenabi, que se caracteriza por el 
tono profético de sus'poesías y Albohtori autor de una 
antología o divan, titulada Cadenas de oro.
Las relaciones que los árabes sostuvieron con los 
persas y los griegos contribuyen a que se desarrolle su 
literatura novelesca. Cuentan, en primer término, con no­
velas de aventuras, muy semejantes a los libros de caba­
llerías, entre las cuales figura el Aníar, en que se refie­
ren las hazañas de este antiguo poeta, enamorado de su 
bella prima Abla.
Los libros de cuentos son también numerosos. Qui­
zás el más conocido sea el de Las Mil y una noches.
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Engañado el sultán persa Schariart, de la familia de los 
Sasánidas, por su favorita, se decide a elegir esposa to­
dos los días, matándola al siguiente y, cuando ninguna 
mujer quiere serlo, aspira a dicho honor Scheherezada, 
hija del visir, que va a palacio acompañada de su herma­
na Dinorzade, a quien todas las mañanas refiere algún 
cuento. De tal manera se interesa por estos el sultán que, 
pasadas mil y una noches, renuncia a su venganza. Las 
Mil y una noches se creía hasta hace poco obra de los 
árabes, pero se ha demostrado que es india. En su ac­
tual forma se advierten grupos de cuentos venidos de la 
India, oíros de Bagdad y algunos del Cairo.
Otro género novelesco árabe es el conocido con 
el nombre de macamas o sesiones, que son verdaderas 
misceláneas. Fué iniciado por Al-H amadhani (m. 1007), 
con su Contienda de las flores, discusión entre la rosa, 
la violeta, el narciso, el jazmín y otras flores. La perfec­
ción de las macamas se debe Al-Harirt.
La historiografía aparece en el siglo IX; pero los principa­
les historiadores árabes pertenecen al XIV. Aben-Al-Athtr 
es autor de la Gran Crónica; Aben Jaldún (1332-1406), hijo 
de padres españoles, escribió, según el Sr. Ribera, la más 
grande creación histórica del Islamismo y Al-MaIirisi, hombre 
de inmensa cultura, compuso las Anotaciones a la historia de 
Egipto y de sus monumentos.
La filosofía, de filiación griega,está representada por Alfa- 
rabí, en el siglo X, que escribió de filosofía platónica y aristo­
télica; AviCENA, del siglo XI, a quien se debe el tratado de 
La Salvación, obra de lógica, moral, física y metafísica; y Al- 
gacel (1058-1171), espíritu intolerante, autor dq Destrucción 
de filósofos y Renacimiento de las letras y de la ley.
71. Literatura hispano arábiga.— A la vez que en 
Oriente, florece la literatura árabe en España.
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Tres períodos cabe distinguir en las letras hispano­
arábigas: 1.° periodo korthobi o cordobés, que com­
prende hasta la caída del Califato;—2.° periodo ixbilita- 
no, que comienza con la dinastía abbadita y termina 
con la toma de Sevilla por S. Fernando (1248);—y 5.° 
periodo grenadí, que llega hasta la rendición de Grana­
da (1492).
a. ) Primer periodo. No es posible enumerar todos 
los escritores de este primer periodo, que coincide con 
el explandcr del califato cordobés. Contentémonos con 
citar a Adderramán I, del que se conoce una elegiaca 
poesía a la palmera de su palacio de Ruzafa; Aben-Zai- 
dum, llamado por Dozy el Ti bulo del Anda Ius, que diri­
gió apasionados versos a Walada, hija de un califa, de 
la que estuvo enamorado y que le correspondió con otras 
poesías amorosas; Aben-Said, autor de una poesía cele­
brando a su patria, Sevilla; Aben-Darrasch, que elogió 
efusivamente a Almanzor. Ciertamente era merecedor de 
tales elogios, porque no solo protegía a los hombres de 
talento sino que además fomentó la cultura, creando co­
legios o madrisas y concediendo personalmente los pre­
mios a los alumnos aventajados en el estudio.
b. ) Segundo periodo. Los principales representan­
tes de la poesía en el periodo ixbilitano, así llamado por 
la preponderancia que sobre los otros reinos de Taifas 
alcanzó el de Sevilla, son: Al-motamid, príncipe infortu­
nado, de quien, como de Harun-el-Raschid, se refieren 
numerosas anécdotas. Conocemos de él lindas anacreón­
ticas, elegantes madrigales y muy sentidas elegías, com­
puestas éstas durante la prisión de Al-motamid, cuando 
los almorávides conquistaron a Sevilla. Su elegía a una 
Tormenta, contemplada durante una noche de insomnio, 
es muy bella. También fué elegiáco Labbana, de venia, 
que escribió una poesía a la muerte de Al-motamid. Con 
ira este emir dirigió sátiras el cínico Aben-Amar, que
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pagó con la vida su ingratitud para con AI-mofamid, que 
le había colmado de honores.
La filosofía fué cultivada con fruto por los árabes es­
pañoles. Avempací?, nacido en Zaragoza a fines del siglo 
XI, médico, filósofo y matemático, en su Régimen del 
solitario, proclama la necesidad de los filósofos para 
que depuren la sociedad de sus vicios. Averroes, naci­
do en Córdoba, físico, médico, astrólogo, matemático, 
es el creador de un sistema panteista que revolucionó los 
espíritus en la edad media. El guadixeño Tofail escri­
bió una novela filosófica, El filósofo autodidacto, lo más 
original y profundo de la literatura árabe. En ella preten­
de demostrar que no son incompatibles la religión y la 
ciencia, para lo cual supone que el solitario Hay, reclui­
do en una isla, sin comunicación con ningún hombre 
desde su nacimiento, adquiere un sinnúmero de conoci­
mientos por la sola luz de su razón, que comprueba son 
verdaderos cuando llega a ponerse en relación con el as­
ceta Asal.
c.) Tercer periodo. Este periodo es de decadencia. 
En él sobresalieron Abu-Bfka, poeta rondeño, que es­
cribió una elegía profetizando la caída del Islam en Es­
paña y Abu-Om xR, que quiso reanimar el decaído espíri­
tu árabe con poesías excitando a la guerra santa.
La poesía hispano árabe popular puede estudiarse en 
el divan del poeta cordobés, de origen cristiano, Ben 
Cuzma n, de principios del siglo XII. Los principales gé­
neros populares fueron el zejal (balada o himno sonoro) 
y la muvaxaja fcantar del cinturón).
72. Literatura hispano-judía.—Los judíos españoles 
cultivaron la poesía, lírica o didáctica, desde el siglo X. 
En él floreció Ben-Saruk, uno de los más antiguos poe­
tas judíos españoles. Pertenece a la centuria siguiente 
Ben Gabirol (Avicebrón), llamado el maestro de los
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cánücos. Sus obras la Fuente de la vida, la Corona 
Real y el Collar de Perlas le granjearon fama de pen­
sador y de poeta. Su inspiración, dice Menéndez y Pe- 
layo, consiste en cierto lirismo melancólico y pesimista, 
templado por la sé religiosa, con la cual se amalgaman, 
más o menos violentamente, las ideas de la filosofía grie­
ga, en sus últimas evoluciones alejandrinas. Al siglo XII 
pertenece Judá Leví, que cultivó la poesía elegiaca en las 
Siónidas y en las Lamentaciones. De estas líricas efu­
siones la más celebrada es el Himno a la Creación. En 
él alaba a Dios, «a quien ven sin luz y sin antorchas las 
almas no manchadas» y hace que canten su poder los 
ángeles «fieles mensajeros de Dios» y la tierra «donde el 
viento proceloso se desata para cumplir la palabra de 
Dios» y el alma «que se cobija en casa de fango, si bien 
tiene su origen en el cielo». Como obra filosófica, com­
puso Judá Levi el Cuzary, diálogo amenísimo entre un 
doctor judío, Bulan, rey de los kázaros, un filósofo, un 
teólogo cristiano y otro musulmán, que discuten la armo­
nía de la razón y de la sé,triunfando esta con la conversión 
del rey al judaismo. En el mismo siglo XII vivió Bem- 
Ma¡món (Maimónides), el talento más dialéctico y positi­
vo que ha producido la raza hebrea, fundador de la exé- 
gesis racionalista y autor de la suma teológica y filosófi­
ca de la Guía de los Descarriados. Es un esfuerzo in­
fructuoso en lo teológico para armonizar la Biblia y 
Aristóteles y en el orden filosófico sigue Maimónides a 
éste exclusivamente, rechazando sólo la opinión de la 
eternidad del mundo. Su racionalismo se exageró por los 
discípulos de Maimónides, apareciendo la reacción con 
el idealista Ben-Nah»n.
Desde el siglo XIV decae la literatura hispano-judía, por­
que los principales judíos comenzaron a valerse del castellano 
para los usos literarios.
CAPÍTULO XIII
73. La poesía heroica entre los germanos. (1)—Los 
germanos han cantado en un principio, como todos los 
antiguos pueblos, a sus dioses y a sus héroes: la poesía 
se confundió durante largo tiempo con la historia. Cuan­
do se establecieron en Europa, poseían ya cantos místi­
cos y heroicos que no conocemos, pero que han dejado 
sus huellas en poemas como los Eddas, que se remon­
tan en gran parte, segun parece, al siglo Vil. Hay dos 
Eddas o colecciones, una en verso y otra en prosa, y en 
ellos está contenida la interesante mitología de los pue­
blos del Norte, cuyo dios principal era Odin. Siglos an­
tes, cuando los germanos se pusieron en contacto con 
los romanos, cuenta Tácito que estos pueblos cantaban 
su historia en vez de escribirla, siendo uno de los asun­
tos preferidos para sus poesías el de las victorias de Ar­
minio sobre Varo, casi contemporáneas de aquel histo­
riador. La materia poética se renovaba, por tanto, siem­
pre que nuevos héroes o sucesos importantes impresio­
naban a la multitud. No hay para qué decir que la con­
quista de las provincias romanas tuvo que influir consi­
derablemente en el desarrollo de esta literatura poética.
(1) P. Hajna: Le origine dell‘ epopea francesa, Florencia, 1884, 
— J. Bédier: Les Légendes epiques: Recherches sur la formatión des 
Chansons de geste. Paris 1908.— H. Lichtemberger: Le poeme et la 
legende des Nibelungen. Paris. 1891.-G. Paris: Histoire litt. de la 
France; tomo XXX. 1888.— D‘ Artiois de Jubainvilla: Litterature cri­
tique. Paris. 1883-1900. —E. Martín: Observations sur le Román de 
Rmart. Paris. 1887.—Langloís: Origines et sources du Román de la 
Rose. Paris. 1891.—Bedier: Les fabliaux, Paris, 1893.
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En efecto, este suceso fué el centro de todas las leyen­
das heroicas de los pueblos bárbaros, como lo indican 
las sagas escandinavas, algunas recogidas en los Eddas, 
en las cuales se cantan las empresas guerreras de los 
diferentes jefes que habían conducido a los germanos a 
la conquista de las provincias romanas, y muy especial­
mente las deEtzel o Atila,rey de los hunos, cuyo nombre 
representa la unidad de la epopeya germana, en que apa­
recen caudillos de origen diverso, pues Teodorico es os- 
írogado, Gunter borgoñón, Sigfrido franco, Walter go­
do, etc.
Los cantos en que se celebraron a estos héroes, tal vez de 
tiempo de la invasión,se perpetuaron en la tradición oral y en­
traron más tarde en la composición de extensos poemas que, 
en el siglo XIII, reciben su forma definitiva. No es posible se­
guir la evolución de la materia épica.
Son cantos aislados el de Hildebra?ido, que está relacionado 
con el del destierro de Teodorico y su triunfo sobre Otoker por 
intervención de Atila, compuesto sin duda en el siglo VIII, y 
el de Walter de Aquitana, recogido en el poema latino de 
Eckhart, monge de San Gall, en el siglo X.
Pero, habiéndose perdido todos los poemas sobre los 
héroes germanos, no queda otro monumento en que 
pueda estudiarse su .épica que Los Nibelungos, escrito 
en su redacción actual a fines del siglo XII o principios 
del siguiente. Es indudable que este poema arranca de 
alguna leyenda del siglo VI, referente a las riquezas de 
los reyes borgofiones o nibelungos y a la muerte que és­
tos reciben de Atila, deseoso de apoderarse de sus teso­
ros.
Su asunto se puede considerar dividido en dos partes.
La muerte de Sigfrido.—El rey Gunter, deseoso de al­
canzar la mano de la hermosísima reina Brunilda, se somete a
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las pruebas que esta exigía a sus pretendientes, luchando con 
ella y logrando vencerla en apariencia, gracias a la ayuda del 
héroe franco Sigfrido, el cual, durante la lucha, permanece 
al lado de aquel, envuelto en un manto que hace invisible a los 
que se lo ponen. En pago de este servicio, Sigfrido vé cumplido 
su deseo de casarse con la hermana de Gunter,Crimilda. Pasa­
dos diez años,esta descubre a su cuñada Brunilda, el engaño y 
Brunílda entonces, ardiendo en ira, logra conocer el único 
punto del cuerpo por donde se puede dar muerte a Sigfrido, y 
ordena que le mate Ha gen a traición.
La venganza de Crímilda.—Hagen roba además a Cri- 
milda el tesoro de los Nibelungos y lo arroja al Rhín. Crimilda 
deseando vengarse, acepta, pasados trece años, la pretensión 
de Atila, y se casa con él, madurando por espacio de otros 
trece años su venganza. Invita Atila a Gunter a una fiesta, y 
durante ella Crimilda manda matar a Gunter y por sí misma 
corta la cabeza a Hagen, al lado del cual cae muerta Crimilda 
por mano del viejo Hildebrando, que se lamenta de la muerte 
de tantos valientes.
Se cree que el autor de Los Nibelungos, poema que fué 
muy popular, pues de él se conservan muchas copias, siendo 
la mas antigua la del monasterio de San Gall, lo fué el señor de 
Kuremberg. Otros críticos entienden que le pertenece a Enri­
que de Ofterdinger, pero la existencia misma de este poeta es 
dudosa. La primera forma poética del poema fué la de la alite­
ración .
Unido al anterior poema debe figurar el del Llanto de los 
Nibelungos, en que aparece el obispo Pilgrim, que convirtió a 
los húngaros en tiempo de Otón I.
Asi como a los Nibelungos se llama de ordinario «la Iliada 
alemana, el poema de Gudruna és la Odisea de la literatura 
de aquel país. Se compone de tres partes, en que se refieren las 
historias de otras tantas generaciones. La última parte, relati­
va a la fidelidad de Gudruna, raptada por el principe de Nor- 
mandia, a su prometido Hervvik, con quien al fin se casa, no 
es posterior al siglo XI.
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74. Los cantares de gesta franceses,-La costum­
bre de los pueblos germánicos de celebrar poéticamente 
las empresas de sus héroes prevaleció después de haber­
se establecido en las provincias romanas. Los francos 
hicieron objeto de sus cantos al rey Clodoveo y a sus 
ascendientes y descendientes. Una vida de santo nos ha 
conservado algunos restos de un poema popular que ce­
lebraba una victoria de Clotario II y de Dagoberío sobre 
los sajones. Entronizados los carlovíngios, desde Car­
los Marfel, el vencedor de los sarracenos, hasta Luis III, 
el vencedor de los normandos, todos los soberanos de 
esta dinastía tuvieron sus leyendas épicas. Carlomagno 
por lo señaladas de sus conquistas sobre sarracenos, 
sajones y lombardos, fué quien tuvo más canciones épi­
cas; pero, por un fenómeno de atracción muy caracte­
rístico en la poesía épica de todos los pueblos, sus ha­
zañas se confundieron con las de los demás Carlos y 
todos los Pipinos y todos los Luises carlovíngios se fun­
dieron en un solo Pipino y en un solo Luis, el uno padre 
y el otro hijo del gran emperador. La organización feu­
dal francesa hizo a su vez que todos los señores de las 
provincias tuvieran su correspondiente cantar épico: así 
fueron celebrados Garín y Bégue en la Lorena, Girart de 
Roselión en la Borgofia, Raoul de Cambray en el Ver- 
mandois, etc.
75. La canción de Rolando. De todas estas cancio­
nes épicas o de gesta es la de Rolando la más antigua 
conocida.
La fecha exacta de su composición se ignora. La más anti­
gua mención de una canción sobre Rolando se remonta al año 
1066, en que una poesía de este título, distinta de la canción 
conocida, fué cantada por el juglar Taíllefer delante del ejérci­
to normando en el campo de batalla de Hastings. Él texto del 
poema es de fines del siglo XII; pero el manuscrito de Oxford,
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donde se contiene, no reproduce la edición más antigua de esta 
hermosa canción.
Tampoco puede afirmarse nada acerca de quien sea su au­
tor si bien el erudito Mr. Bédier entiende, quizá con razón, 
que la leyenda hubo de desarrollarse en el camino de Blaye y 
Burdeos a Roncesvalles y Santiago de Compostela. El Turold 
que figura en el manuscrito de Oxford es el nombre de un 
copista-
El asunto del poema se desenvuelve en tres partes:
La traición de Ganelón.—Carlomagno combate ha­
ce siete años-en España; todas las ciudades, excepto 
Zaragoza, han caído en su poder: Marsílio, que es el rey 
de esta plaza, se decide por fin a pactar con el empera­
dor, quien escoge a Ganelón para que lo haga en su 
nombre. Pero lejos de obrar lealmente, conviene con 
Marsílio que atacará al ejército de Carlomagno cuando 
éste vuelva de Zaragoza para Francia.
La muerte de Roldan.—Engañado el emperador por 
Ganelón, que le había hecho creer que la ciudad de Za­
ragoza se le entregaría sin resistencia, decide regresar a 
Francia. Ha pasado el grueso del ejército por el desfila­
dero de Rocesvalles sin ser hostilizado; pero cuando va 
a pasar Roldan, sobrino del emperador, con las tropas 
de la retaguardia, se ve atacado por los moros, que son 
numéricamente superiores a los franceses. Roldan y los 
Doce Pares se deciden a pelear. Sube aquél sobre su ca 
ballo Veillantify empuñando su espada Durandal, cau­
sa un gran estrago en las filas de los moros. Pero estos 
van poco a poco dando muerte a los principales jefes 
francos. No tarda en caer junto a Roldan el valiente Oli­
veros. Queda solo Roldan: lleno de heridas, trata de 
romper su espada contra las rocas, y antes de morir toca 
su cuerno, el olifanf, que oye Carlomagno.
La venganza de Carlomagno.—El emperador vuel­
ve al lugar del combate. Cuando ve a los héroes que han
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ítiuerto, su dolor no conoce límites. Llora, se arranca 
la barba, jura castigar a los traidores. El castigo no se 
hace esperar: los moros son derrotados así como Bali- 
gan, sultán de Babilonia, aliado de Marsílio y Canelón, 
probada su deslealtad, recibe la muerte como traidor.
El hecho central del poema, la derrota de Roncesvalles y 
muerte de Roldan,es completamente histórico, hallándose com­
probado por los mismos historiadores trancos,como Eginhardo. 
También son personajes históricos los principales del poema, 
como Carlomagno, Roldan, Turpin, y Marsilio. Son asimismo 
exactas la pintura de armas y de trages y la expresión de ideas 
y sentimientos. Pero la leyenda se mezcla por todas partes con 
la historia. Es poética la figura de Carlomagno, el emperador 
de la barba florida, con sus doscientos años de edad, converti­
do por el poeta en símbolo majestuoso de la realeza medioeval; 
es poética la persona de Roldan, que de ignorado prefecto de la 
marca de Bretraña ha llegado a ser,el héroe de la canción y, 
como tal, la encarnación del caballero cristiano medioeval: va­
liente, generoso, obediente a su rey, dulce y bondadoso; es poé­
tica, en fin, la figura de Turpin, el arzobispo de Reims compa­
ñero de Carlomagno, transformado en tipo del prelado guerrero. 
Además, la historia nada tiene que ver con Baligan y Ganelón, 
personajes de creación poética, y cuya intervención en el poe­
ma, aunque innecesaria, se justifica por la necesidad de satisfa­
cer los sentimientos patrióticos del pueblo francés, que recla­
maba el triunfo definitivo de Carlomagno y el castigo del traidor 
Agréguense a esto, para acabar de completar el cuadro poético 
de la gesta, la intervención de San Gabriel en el momento de 
morir Roldán y los detalles maravillosos y sorprendentes que 
ha ido acumulando el poeta para realzar la figura de su héroe.
El asunto del poema no puede ser más sencillo. Los 
episodios son poco numerosos: los caracteres poco pro­
fundos y variados; no se descubre mucho arte en la ma­
nera de agrupar a los personajes y de oponerlos en un
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ámpíio cuadro de conjunto. Todo és primitivo en esta 
canción; pero el poeta llega a interesarnos con sus pintu­
ras patéticas. La versificación es la monorrima asonan- 
tada, en versos de diez sílabas.
76. Los ciclos franceses.—Los poemas narrativos 
franceses de los siglos XII y XIII se agrupan en tres ci­
clos.
a. ) El ciclo de Francia, dividido a su vez en tres 
gestas: la gesta real, o de los reyes; la gesta de Gui­
llermoo de los señores feudales que pelean contra los 
sarracenos en el Languedoc y la Provenza; y la gesta de 
Doon de Maguncia, o de los señores feudales traidores 
que luchan contra sus soberanos. Quedan sin agrupar la 
gesta de los Lorrains, cuadro vigoroso de la lucha de 
los feudales entre sí, y la gesta de las Cruzadas.
b. ) El ciclo de Bretaña, tiene por centro a Artús, 
rey del país de Gales (hacia el siglo VI), el cual trató de 
defender su reino contra los sajones.
El obispo Jofre de Montmout, muerto hacia 1154, escri­
bió en latín su Historia de los bretones, en que recoge gran 
número de tradiciones sobre el rey Artús y sus compañeros, 
los caballeros de la Tabla Redonda y de este libro y de los 
laiys de Bretaña (cantos líricos y narrativos), proceden las le­
yendas de este interesante ciclo, como son, entre otras la de 
Tristán, basada en el amor que sé tienen Tristón y la rubia 
Iseo; lereebal, relativa al Santo Graal o vaso sagrado en que 
Jesucristo consagró el vino en la última Cena; y Langarote, 
personaje que liberta de su prisión a la reina Ginebra. Todas 
estas leyendas célticas fueron poetizadas por Cristian de 
Troves (1140-1195), a ruegos de Maria de Francia; pero este 
poeta solo vé en tales leyendas el aspecto novelesco, sin com­
prender su alcance y mucho menos sin saber reproducir el sen­
tido de lo vago y de lo misterioso característico de la raza cél­
tica. Cristian de Troyes fué el primero que abandonó el metro
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de las gestas, empleando versos pareados de ocho sílabas. 
Este ciclo bretón estuvo muy en boga en Alemania durante el 
siglo XIII, en que los minnesinger épicos Godofredo de 
Estrasburgo trata la leyenda de Tristón y Wolfram de Es- 
chembach hace de la de Perceval un delicado poema eucarís- 
tico.
c.) El ciclo de la antigüedad-, comprende un gran 
número de poemas sobre hechos de la historia de Grecia 
y Roma.
Son los más extendidos por otros paises la Historia Troyana 
de Benito de Saint More, que vivió a fines del siglo XII, 
fundada en recitados griegos de la decadencia atribuidos a 
Dyctis y Dares; y la Historia de Alejandro, derivada del pseu- 
do-Calistenes, novela bizantina del siglo II, que traducida al 
latín por Gautier de Chatillón sirvió de fuente al poema de 
Alberic de Besancón, del cual parece derivar el escrito por 
Lambert Li Tors y Alexandre de Bernay y el compuesto 
por el cura aleman Lamprecht.
76. — La poesía satírica.—El espíritu satírico, tan 
antiguo en Francia como el caballeresco, ha inspirado 
en el siglo XIII dos poemas, la Novela del Zorro y la 
Novela de la Rosa.
Es el primero una sátira de la sociedad feudal. A tra­
vés de una multitud de episodios, la acción conserva 
siempre su unidad: es la lucha del zorro (Renard), sím­
bolo de la astucia, contra el lobo (Isengrin) encarnación 
de la fuerza ininteligente.Otros muchos animales se mue­
ven alrededor de estos dos principales: el gato (Tiberi), 
el gallo (Chanteclair), el asno (Bernard), el cordero 
(Belin), etc.
Las fuentes de la Novela del Zorro son desconocidas. Exis­
ten de este poema redacciones en latin, en flamenco, en ale-
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ínan y en francés; y aunque la redacción flamenca pasa por ser 
la más antigua de todas, se supone que existió con anteriori­
dad un original francés.
La Novela de la Rosa fué comenzada por Guillermo 
deLorris hacia 1230, quien pretendió trazar un cuadro 
alegórico de las penas que lleva consigo el amor, para 
lo cual supone que antes de coger la rosa, que se abre en 
medio de un hermoso jardín hay que sufrir grandes tra­
bajos. Sorprendido Guillermo de Lorris por la muerte 
antes de haber terminado su obra, fué continuada por 
Juan de Meung (1250-1305), pretendiendo dar éste al poe­
ma un carácter enciclopédico. Así traza el cuadro de las 
ocupaciones del hombre entregado al trabajo, y moraliza 
sobre sus pasiones, haciéndolo con un atrevimiento tan 
grande en el lenguaje que tal vez a esto se debe la popu­
laridad que muy luego alcanzó en todas las literaturas 
La Novela de la Rosa. La multitud de personajes ale­
góricos que figuran en el poema, tales como la Vergüen­
za, la Envidia, la Hipocresía, etc, hacen demasiado can­
sada su lectura.
También eran de carácter satírico los fabliaux, cuen­
tos en verso, unos tomados de fuentes orientales, otros 
pertenecientes al fondo común de la novelística popular. 
Uno de estos cuentos, El aldeano médico, dio asunto a 




77. Las canciones de gesta castellanas. (Í)-Los más 
antiguos monumentos poéticos de la literatura castellana 
son, como en todos los pueblos, de carácter épico. Aun­
que los poemas que han llegado hasta nosotros no per­
tenecen al periodo de formación de las gestas, sino más 
bien al de su florecimiento y decadencia, es innegable la 
existencia de canciones épicas sobre Bernardo del Car­
pió, los Siete Infantes de Lara, Fernán González, Sancho 
II, Alvar Fafiez de Minaya, etc. Que han existido lo com­
prueban las alusiones frecuentes que de estos cantares se 
hallan en las historias del arzobispo don Rodrigo y de 
don Lucas de Tuy, las huellas que han dejado en las tra­
diciones populares y en los antiguos libros de linajes y, 
muy especialmente, el figurar prosificadas en la Crónica 
general de don Alfonso X.
Por el hecho de haber aparecido con anterioridad la épica 
francesa se ha sospechado que la castellana deriva de aquella; 
pero hay razones para creer,según el Sr. Menéndez Pida!, que 
las gestas castellanas proceden de los antiguos cantos heroicos
(1) Menéndez Pidal: La Leyenda de los Infantes de Lara. Ma­
drid. 1896'.-J. Puyol y Alonso: Cantar de gesta de D. Sancho IIde 
Castilla. Madrid. 1912,—Menéndez Pelayo: Antología de poetas líri­
cos... tomo XI. Madrid. 1914,-Menéndez Pidal: Cantar del Mío Cid: 
texto, gramática y vocabulario. Madrid. 1908-1911,—Id.: Edición del 
poema y prólogo en Clásicos castellanos La Lectura). Id.: Poema 
de Roncesvalles. fRevista de Filología española, tomo IV. i9l7, cua 
derno 2.°). - Id.: Ir Epopeé Castillane a travers la Litterature espa. 




de los visigodos pues estos, de igual modo que los demás pue­
blos germanos, tenían la práctica de celebrar poéticamente las 
hazañas de sus héroes, según lo indica el ya citado canto lati­
no, pero de origen popular, sobre Wálter de Aquitania. Cierto 
que no hay rastros de tales cantares en la historia de los reyes 
visigodos, y solamente despunta una leyenda incipiente sobre 
Wamba entre la prosa latina de 8. Julián; pero en la historia 
de los visigodos hubo sucesos que sino resonaron, merecieron 
resonar en la trompa épica. Por tanto,las gestas francesas deben 
de ser consideradas como derivación de la poesía heroica ger­
mánica, de igual modo que las castellanas y este nacimiento 
independiente de unas y otras explica porqué nuestras gestas 
son nacionales en los asuntos y en el espíritu, reflejo del ca­
rácter positivo y práctico de los castellanos. Nuestras gestas 
ofrecen siempre algún fondo histórico y se apartan de toda 
idealización exagerada. Los héroes son hombres como los de­
más, que realizan sus proezas en un país de todos conocido y 
que luchan muchas veces «por ganar su pan.» De este sano 
realismo carecen las mejores gestas francesas.En la de Roldán, 
cinco franceses matan a 4000 sarracenos; el sonido de la trom­
pa de Roldán se oye a 30 leguas; Turpin, con cuatro lanzadas 
en el cuerpo, o Roldán con la cabeza hendida y los sesos que le 
brotan por los oidos, obran y combaten como sanos. No se pue­
de afirmar, sin embargo, que las gestas francesas hayan deja­
do de influir en las castellanas. Un sinnúmero de causas 
habían favorecido la entrada en Castilla de la literatura épica 
francesa: las peregrinaciones a Santiago de Compostela; las bo­
das de Alfonso YI; la venida de los monjes cluniacenses; la 
existencia en las principales ciudades de barrios de francos etc.
De otra parte, la formación en Santiago, por un clérigo 
francés, durante el siglo XI, de la Crónica de Turpin, en que 
se recogen todas las tradiciones sobre la venida a España de 
Carlomagno, tan extendidas que obligaron al Silense a protes­
tar patrióticamente contra ellas en su Cronicón, indica que las 
gestas francesas eran conocidas en España y que, por su misma 
difusión, no pudieron sino influir en un género ya formado.
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Esta influenda no va mas allá, sin embargo, de dertos insigni­
ficantes pormenores. La oración que dice D.a dimena en el 
Poema del Cid está, por ejemplo, calcada de la de Carlomagno 
en Fierabrás.
Pero, también las gestas castellanas influyeron en las fran­
cesas: asi la del Conde Fernán González en Hernaut de Beav- 
lunde y la leyenda de Don Rodrigo en el Améis de Cartago.
He aquí las principales gestas castellanas:
a) Cantar de Bernardo del Carpió.—Este cantar fué 
compuesto como protesta contra la Canción de Roldan, en que 
se decía que Carlomagno hubo dominado siete años en España. 
Su formación histórica es confusa; pero parece que el héroe 
del poema era un cierto Bernardo, hijo del conde de Ribagorza 
y de Pallars, convertido de sobrino de Carlomagno en hijo de 
doña dimena, hermana del rey don Alfonso II, de León. Debió 
de ser compuesto a mediados del siglo XII. La prosificación 
puede estudiarse en la Crónica general.
tí) Cantar de Fernán González.—La personalidad 
histórica de este conde de Castilla aparece idealizada en un 
cantar perdido, del cual se hizo eco el monje de Arlanza en su 
poema erudito. Este sirvió de base a la Crónica general; pero 
en la de 1344 hay una prosificación de una gesta popular, en 
la que se amplía lo referente a la compra del caballo y del azor, 
a las treguas entre el rey de León y el Conde Fernán Gonzá­
lez, a la intervención dedos monjes, etc.
c) Cantar de Garci Fernández.—Está prosificado en 
la Crónica general y se refiere a la boda del conde con doña 
Argentina, huida de esta con un conde francés y venganza que 
toma el conde Garci Fernández dando muerte a los adúlteros y 
casándose con una hija del franco.
d) Cantar de Sancho García. - También está prosi- 
fieado en la misma Crónica y se puede considerar continua­
ción del anterior. Doña Sancha, esposa del conde Garci Fer­
nández, pretende envenenar a su hijo Sancho para casarse con
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ün moro, pero su hijo se entera por una cobijera y hace qué 
su madre beba el veneno que le tenía preparado.
é) Cantar de D. García.—Incluido así mismo en la 
citada Crónica. Se refiere a la muerte de este conde por la fa­
milia de los Velas cuando acudió a Burgos para celebrar las 
bodas con doña Sancha,
f) Cantar de los Siete Infantes de Lara. De este 
cantar hay noticia de tres versiones: una incluida en la Cróni­
ca general, otra en la Crónica de 1344 y una tercera en la Es- 
ioria de los godos. Ofrece carácter histórico, porque los nom - 
bres de Gonzalo Gustios, Roy Velázquez y D.a Lambra se leen 
en escrituras del siglo X. En este siglo debió de componerse la 
gesta, que se refiere a la muerte de los siete infantes por Al- 
manzor en la batalla de Almenar, donde cayeron en una celada 
que les había tendido su traidor tio Roy Blasquez, señor de 
Vilviestre, deseoso de vengarse de la injuria que habían hecho 
a su esposa D.a Lambra, y a la prisión de Gonzalo Gustios, 
padre de los infantes, en Córdoba, a cuya ciudad había sido 
enviado por Roy Blasquez, teniendo durante esa prisión un 
hijo, llamado Mudarra, de una mora fijodalgo,encargada de ser­
virle, y el cual había de ser el vengador de la familia, pues dio 
muerte a Roy Blasquez e hizo quemar viva a D.a Lambra.
g) Cantar del rey D. Sancho.—Está prosificado en la 
Crónica del Cid. En él se relata la guerra con sus hermanos, 
sitio de Zamora, muerte por Vellido, etc. Tal vez pertenezca al 
siglo XI.
h) Cantar de Alvar Fañez. - - Prosificado en la Cróni­
ca general, se refiere al mandato que D. Sancho le ordenó ha­
bía de llevar cerca de su hermano D. García, a haberse lison­
jeado Alvar Fañez de la pérdida del caballo y las armas en el 
juego y a haber sacado a D. Sancho de manos de sus enemi­
gos. Muchas de sus hazañas se atribuyeron en la Crónica al Cid.
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/) Cantar de Mayneie. — Este cantar pertenece al 
ciclo carolíngio y en él se contiene la venida de Carlomagno a 
Toledo y su huida con Galiana, hija del rey Galafré.
Hubo además otros cantares, En la Crónica latina de Al - 
sonso VII hay vestigios de uno sobre Munio Alfonso, alcaide 
de Toledo, y de otro sobre el conde Rodrigo González; en el 
Nobiliario del Conde Barcelos se contienen otros dos, el de la 
dama pié de cabra y el de Marinhos y en la Ci'ónica de Cinco 
Reyes está el de los caballeros Hinojosas; etc.
Los cantares de gesta eran recitados públicamente 
por los juglares, poetas populares, en el más noble sen­
tido de esta palabra. Se distinguían en juglares de péño­
la y de boca, siendo los primeros quizás los autores de 
la g esta y estos los recitadores. La consideración social 
de que disfrutaron los juglares fué perdiéndose, confor­
me la profesión iba decayendo, hasta que en tiempo de 
don Alfonso X se les tachó con la nota de infamia. Había 
también juglaresas, que recibieron los nombres de tro­
teras y danzaderas.
78. Cantar de gesta del Cid.—El primer monumento 
poético que conservamos de la literatura castellana es el 
Poema del Cid.
Ha llegado hasta nosotros por un manuscrito de principios 
del siglo XIV, copiado por un tal Per Abat, el cual alteró la­
mentablemente el original de que se valía para hacer la copia. 
Este original no representaba, sin embargo, el texto único del 
poema, pués hay de él una prosificación en la Crónica general 
que,desde el verso 12~>1, se separa bastante del poema conocido 
Aparece este prosificado a su vez en la Crónica deVeinie Reyes, 
a la que debe acudirse para completar lo que falta del poema, 
ya que carece de principio y ademas de dos hojas en el interior 
del códice.
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Se ha discutido sobre la fecha en que se compuso el 
poema, y aunque sea imposible precisarla con exactitud, 
parece lo más acertado creer que lo fué a mediados del 
siglo XII, hacia el año 1140. El cariño con que en el poe­
ma se habla de Alfonso VII, y el verso que dice:
hoy los reyes de España sus parientes son,
condición que entonces se cumplía, lleva a colocarle en 
la época de aquel monarca. De otra parte, como se ha 
demostrado, el poema del Cid refleja un estado social y 
político que corresponde al siglo XII.
El asunto del poema comienza con el destierro del 
Cid. En la Crónica de Veinte Reyes se explica la causa 
de este destierro, que fué por haberle acusado los corte­
sanos a Alfonso VI de que el Cid se había quedado con 
parte de las parias que, por encargo del rey, cobrara de 
los moros de Andalucía.
Cantar primero: El destierro.—Los primeros versos 
del poema nos pintan la salida del héroe castellano de su 
casa de Vivar, lastimosamente saqueada:
Vio puertas abiertas e u£os sin cañados 
alcándaras vázias sin pielles e sin mantos 
e sin falcones e sin adtores mudados...
Se encamina a Burgos seguido de sesenta caballeros, 
no sabiendo donde hospedarse cuando llega a la ciudad 
"porque la ira del rey era tan grande que hubo conmi­
nado con graves penas a quien le acogiera en su casa. 
Su sobrino,llamado Martín Antolínez.se le une en la gle- 
ra del Arlanzón y para salvar la difícil situación econó­
mica obtiene el Cid un cuantioso préstamo de los judíos 
Rachel y Vidas, entregándoles en prenda dos arcas lle­
nas de arena y que les hizo creer contenían alhajas. Este 
engaño, del que tanto se ha hablado, era muy opor­
tuno para probar que el Cid estaba pobre y que, por tan­
to, no eran ciertas las acusaciones de los cortesanos de
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que se hubiera quedado con las parias. Dirígese después 
el Campeador al Monasterio de San Pedro de Cardeña, 
donde estaban su esposa doña Jimena y sus hijas dona 
Elvira y doña Sol, de las que se despide
Llorando de los ojos, que non vidiestes atal
assis parten unos d‘ otros, commo la uña de la carne.
Nuevos caballeros acuden a engrosar las mesnadas 
del Cid y, antes de expirar el plazo que el rey le diera 
para salir de Castilla, entra en tierra de moros. Primero 
gana a Castejón y Alcocer y vende a los mismos moros 
las ganancias hechas. Luego se interna más en país mu­
sulmán, haciendo tributaria suya toda la región desde 
Teruel a Zaragoza, mientras Alvar Fañez va a Castilla 
con un presente para el rey. Ei desterrado prosigue su 
avance y hace prisionero al conde de Barcelona, aliado 
de los moros, dejándole generosamente en libertad al 
cabo de tres días.
Cantar segundo: Las bodas de ¡as hijas del Cid.— 
Las conquistas del Campeador se van extendiendo hasta 
Denia, logrando, al fin, tomar la gran ciudad de Valen­
cia. Derrota al rey moro de Sevilla que acude en auxilio 
de los valencianos y, del botín de esta victoria,el Cid to­
ma cien caballos y se los envía con Alvar Fáñez al rey 
don Alfonso. Este accede a los deseos del Cid de que 
vayan a Valencia su mujer doña Jimena y sus hijas, a la 
vista de las cuales derrota al rey de Marruecos Júcef. 
Envía entonces un nuevo presente al rey castellano, con­
sistente en doscientos caballos. Las riquezas del Cid 
despiertan la codicia de don Diego y don Fernando, in­
fantes de Carrión, que, para enriquecerse, solicitan del 
rey la mano de las hijas del Cid. Este se aviene a ello 
por complacer a su soberano, con quien se entrevista a 
orillas del Tajo, celebrándose en Valencia las bodas-
Cantar tercero: La afrenta de Corpes.—Los infan­
tes, que viven con su suegro en Valencia, dan muestras
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de gran cobardía, sobre todo en la batalla que el Cid tie­
ne con el rey Búcarde Marruecos que nuevamente viene 
a recobrar Valencia. No pudiendo resistir las burlas de 
los soldados del Campeador, piden a éste licencia para 
retirarse con sus esposas a sus estados de Carrión- El 
Cid, sin sospechar sobre sus propósitos, accede y les 
colma de obsequios. Cuando los infantes llegan al Ro­
bledo de Corpes, azotan cruelmente a sus mujeres y las 
dejan allí medio muertas.
Todos eran idos, ellos quatro solos son, 
tanto mal comidieron infantes de Carrión:
«Bien lo creados Don Elvira e doña Sol,
«aquí seredes escarnidas en estos fieros montes.
«Oy nos partiremos, e daxadas seredes de nos;
«non adredes part en tierras de Carrión.
«Irán aquestos mandados al Qid Campeador;
«oos vengaremos aquesta por la del león.»
Allí los fuellen los mantos e les pelliones, 
páranlas en cuerpos y en camisas.y en qiclatones 
Espuelas tienen calcadas los malos fray dores...
Essora les conpie<?an a dar ifantes de Carrión; 
con las cintas corredizas májanlas tan sin sabor! 
rompien las camisas e las carnes a ellas amas a dos: 
limpia salió la sangre sobre los qiclatones.
Ya lo sienten ellas en los sos corazones.
¡Quál ventura serie esta, si pluguiese el Criador. 
Queassomase essora el Cid Campeador!...
Para dar satisfacción a las peticiones legítimas del 
Cid, se reúnen Córtes en Toledo y se concierta un duelo 
entre tres capitanes del Campeador y los dos infantes 
y Asur González. En este juicio de Dios son vencidos 
éste y don Fernando y el infante don Diego sale despa­
vorido del palenque. Las hijas del Cid se casan nueva­
mente con los infantes de Navarra y Aragón.
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El plan del poema patentiza que fué compuesto para 
honrar la memoria del Cid en la persona de sus hijas, 
tan ventajosamente casadas, y que las victorias del Cam­
peador y la ofensa de los infantes de Carrión, no son 
sino antecedentes necesarios del desenlace.
El poema tiene un fondo histórico innegable. En sus pun­
tos esenciales conviene con lo que sabemos, por documentos 
fidedignos, de la persona del Cid. La enemistad con el conde 
de Cabra; el destierro del Cid; la prisión del conde de Barcelo­
na; las campañas por Aragón y Valencia; la conquista de esta 
ciudad; el casamiento de una hija del Cid con un infante de 
Navarra son hechos ciertos. Pero no sólo el héroe, sino casi 
todos los personajes nombrados en el Cantar son rigurosamen­
te históricos.
No es tan histórico, sin embargo, el poema que pueda con­
siderarse como una «crónica rimada» de la vida del Cid. El 
poema está formado con los rasgos más significativos de la vi­
da heroica del Campeador. De aquí que su autor reduzca a una 
las dos prisiones del conde de Barcelona,alargue el sitio de Va­
lencia, cambie los nombres de las hijas del Cid,etc. y dé acogida 
en el poema a episodios puramente ficticios, como el de la apa­
rición del arcángel Gabriel al Cid cuando va a entrar en tierra 
de moros el del engaño de que son víctimas Bachel y Vidas y 
el de como vuelve a enjaular el Cid al león que se escapó en 
Valencia. Nótase también en el poema la existencia de algunas 
tradiciones de carácter local,como lo es la de la afrenta de Cor- 
pes,episodio central de la acción, tradiciones que pueden expli­
carse suponiendo, con el Sr. Menéndez Pidal, que el poema fué 
escrito probablemente por un mozárabe de Medinaceli. Este, 
que conocía muy bien la región comprendida entre Medinaceli 
y Luzón, donde gobernaba el alcaide Abecgalbón, de que no 
habla la historia, apenas si se detiene a describir las tierras 
cercanas a Valencia.
Es el poema del Cid, según Menéndez Pidal, una obra de 
carácter nacional, no por el patriotismo que en él se manifiesta
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sino más bien porque en su héroe están sintetizadas las cuali­
dades esenciales del pueblo español: el amor a la familia; la 
fidelidad inquebrantable; la generosidad magnánima y aún al­
tanera para con el rey; la intensidad del sentimiento y la leal 
sobriedad de expresión.
Con relación a las gestas contemporáneas,se ofrece con ras­
gos originales, no sólo por su espíritu, que no es como en otras 
gestas de antipatía hacia el reino de León, sino más todavía por 
los sentimientos que animan al Cid, leal con su rey y nada ven­
gativo, pues lo mismo olvida las ofensas que D. Alfonso le ha 
hecho desterrándole, como se satisface con la declaración legal 
de la infamia de los infantes. Nada de esto se encuentra en las 
gestas francesas,no desconocidas ciertamente del autor del poe­
ma, ya que alguna de ellas fué imitada en el poema del Cid en 
determinados pormenores, como el de la oración de D.a Jime- 
na en Cardeña y de otras tomó ciertos giros de carácter épico.
Se ha dicho que la forma del poema era ruda y primi­
tiva; pero tampoco falta el arte en él por completo. 
La despedida del Cid y doña Jimena, tantas veces com­
parada con la de Antirómaca y Héctor; la llegada de do­
ña Jimena a Valencia; la traición de los infantes en Cor- 
pes; la reunión de las cortes en Toledo y el juicio de 
Dios entre los amigos del Cid y los infantes traidores 
son encantadoras escenas, no obstante su sencillez. Los 
caracteres están pintados con rasgos vigorosos: Minaya 
Alvar Fañez, que es el «Diómedes de la Iliada castella­
na»; Martín Antolínez, el burgalés de pro; el obispo don 
Jerónimo, «coronado mayor» a menudo comparado con 
Turpín; Pero Vermudez, de génio áspero y taciturno; 
Martín Muñoz, todos los leales compañeros del Cid; y 
en frente los traidores infantes, pintados con tintas de­
masiado fuertes. La aparición de Jimena y de sus hijas 
hace que en el poema no falte la nota delicada, íntima y 
tierna, desconocida en la Canción de Qoland. La versifi­
cación, muy irregular, aunque predominan en el poema
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los versos de catorce sílabas (7 + 7), no carece en oca­
siones del sentido de la armonía.
79. 61 Poema de las Mocedades.—Este poema di­
fiere profundamente del anterior en cuanto al asunto, al 
carácter y al metro en que fué compuesto. Su asunto se 
refiere a la enemistad del Cid con el conde de Gormaz, 
muerte que da a éste por la ofensa que le había hecho, 
matrimonio del Cid con Jimena, hija del conde, como 
compensación del mal causado, y viaje del Cid a Fran­
cia acompañando al rey don Fernando I, en cuyo país 
derrota al conde de Saboya y se insolenta con el papa. 
El Cid aparece siempre en este poema con un carácter 
violento y desleal, prueba de que fué compuesto cuando 
las gestas se hallaban decadentes, es decir, a fines del 
siglo XIII. En la Crónica general de 1344 hay una prosi- 
ficación del Poema de las Mocedades que se refiere a 
otro distinto del conocido y que no contiene los detalles 
brutales que aparecen en este. El metro normal en que 
está escrito el poema es el de diez y seis sílabas, si bien 
hay versos de catorce. Se desconoce quién pudo ser el 
autor de esta obra; pero tal vez fué compuesta por un 
clérigo de Falencia.
La importancia de este poema reside en haber sido la 
fuente que tuvieron en cuenta todos los poetas de los si­
glos posteriores para trazar la vida legendaria del Cid.
80. 61 Poema de Roncesvalles. El señor Menéndez 
Pidal ha dado a conocer un curioso fragmento de cierto 
poema sobre la batalla de Roncesvalles, encontrado en 
un manuscrito en Pamplona. Parece que pertenece al si­
glo XIII y el fragmento publicado se refiere al momento 
en que Carlomagno encuentra los cadáveres de Turpín, 
Oliveros y Roldán. El juglar que le compuso, tal vez na­
varro-aragonés, tuvo muy en cuenta alguna de las ver­
siones perdidas de la Canción de Poland. La versifica
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ción es irregular, pues hay versos de ocho, de nueve y 
de más sílabas.
CAPÍTULO XV
81. Literatura provenzal. (1)—En el mediodía de 
Francia,o sea en las risueñas campiñas aquende el Loira 
que comprendían el ducado de Aquitania y varios conda­
dos,como el de Provenza,apenas se vio turbada la cultura 
romana por las invasiones de los pueblos germanos, por 
cuyo motivo no fué difícil que la poesía se desarrollara 
más pronto que en las demás naciones y que su lengua 
llegara a ser la maestra de todas las vulgares, por haber 
logrado, antes que otra ninguna, verdadero cultivo artís­
tico.
Ya en el siglo X/ estaba formada la literatura proven­
zal, pues de ese siglo es el primer poeta o trovador de 
nombre conocido, Guillermo de Poitiers, duque de 
Aquitania (1087-1127), tan guerrero como enamorado, 
autor de poesías en que alterna la más ardiente devoción 
con el mayor desenfreno erótico.
Lo poesía provenzal es, principalmente, de naturaleza 
lírica y se distingue por la riqueza de sus combinaciones 
métricas, de corte ligero y musical, inspirándose, por lo 
general, en temas amorosos.
(1) Diez: Poesía de los trovadores (trad. J. de KoisinJ. Paris. 
1845.-V. Balaguer: Historia de los trovadores. Madrid 1882-1888 — 
Milá y Fontanals: De los trovadores en España. 2.a ed Barcelona. 
1889.—Teófilo Braga: Cancioneros provengaes: Trovadores galáico- 
portugueses, seculo XII a XIV. Oporto. 1872.—Carré Aldao: Influen­
cias de la literatura gallega en la castellano,. Madrid. 1916.—Bartoli: 
Y primi due secoli della litteratura italiana. Florencia. 1870-1880.
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Él amor, condición y musa necesaria del trovador, estaba 
reglamentado. Este tenía que pasar por una escala de amor: 
tenía que ser, sucesivamente, fegnedor, preeador, entendedor y 
drut, o sea, amante no declarado; amante que se declara y 
suplica; amante que tácitamente es reconocido; y amante que 
es aceptado por su dama, como caballero y vasallo, sellando 
con un ósculo este vasallaje. Que este amor era en muchos ca­
sos ideal, y solo un pretexto para componer versos, es innega­
ble; pero que otras veces paraba en relaciones sensuales y tor­
pes, no lo creemos menos cierto.
De tal amor nació además un culto a la mujer, tan exa­
gerado que con razón se ha calificado a la poesía provenzal de 
«heregia amorosa.» Poro nótese que aún cuando el amor era el 
principal objeto de la poesía provenzal, nada hay en los versos 
de los trovadores que denote sutil análisis del alma enamorada- 
Su poesía erótica era sólo declamatoria, ditirámbica o elegiáca, 
y sus descripciones de la mujer amada carecían de determina­
ción. Por esto, la poesía provenzal nos parece ahora fría y ar­
tificial, porque nunca la pasión llegó a caldear aquellos versos 
de factura irreprochable, como para ser cantados por los mismos 
trovadores en los castillos que visitaban en sus escursiones pri­
maverales. Cuando el trovador no podía cantar los versos que 
escribía, hacíalo en su lugar un juglar, según se deduce de la 
poesía de Giraldo do Cabrera al juglar Cabra, donde le recri­
mina por lo mal que cantaba sus versos.
Los principales géneros líricos cultivados por los tro­
vadores eran;
a) la canción, casi siempre de carácter amoroso. 
Fué maestro en canciones el célebre Bernardo de Venta- 
dour, nacido en Aquitania, al que se debe una dirigida a 
Belvezar (Inés de Montluzó).
b) la tensó, también llamada juego partido, que 
consistía en un debate o disputa entre dos trovadores. Si 
el asunto era de amores se decía jocs enamoráis. A ve»
-126-
Ces ía tensó era fingida: v. gr. la de Hugo de MatapLana 
entre el trovador y la golondrina.
c) la pastorela o vacqueira, égloga en que inter­
venían pastoras de ovejas y de vacas. Tiene muy lindas 
pastorelas Giraldo Riquier.
d) el planch, que era una canción elegiaca. Tal es 
la compuesta a la muerte de don Fernando, hijo de Alfon­
so VIII, por Giraldo de Calansó.
e) la albada y la serena, cantos de la mañana o 
de la tarde. ,Giraldo Riquíer tiene una hermosa serena 
en que se muestra impaciente porque no llega la noche y 
se retrasa la hora de ver a su amada. Hubo albadas de­
dicadas a la Virgen, como las escritas por el obispo 
Folquet de Marsella.
/) la precicanza, canto excitando a tomar parte en 
la cruzada; así la Piscina de Marcabrú, que se la dirigió 
al rey Alfonso VIII preocupado con la toma de Almería.
g) el serventesio, sátira religiosa o política, de to­
nos violentos y de carácter personal. Tales son los ser- 
ventesios de Bertrán de Born, vizconde de Hautefford, 
y de Pedro Cardinal.
La poesía épica trovadoresca está representada por poemas 
de carácter religioso,tales como la Infancia de Jesús, derivado 
de los Evangelios Apócrifos, y de carácter histórico, como la 
canción de Aiitioquiaja de la cruzada contra los albigenses y 
la guerra de lamplona. También se tradujeron al provenzal al­
gunos poemas franceses, entre otros el Fierabrás, pertenecien­
te al ciclo carlovingio, y el Jofré y Brunisenda, del bretón.
La literatura provenzal decae, con la cruzada contra 
los albiguenses, en el siglo XIII. En vano se pretendió 
resucitarla en la centuria siguiente con el establecimiento 
del Consistorio de la Gaya Ciencia de Tolosa, que en 
Mayo de 1324 inauguró sus certámenes poéticos, otor­
gando la primera violeta de oro al trovador Arnaldo
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Daniel. Entonces se compusieron libros de preceptiva 
trovadoresca, siendo muy notable el de Guillermo Moli- 
nier, que denominó Flors del Gay Saber.
La influencia de los trovadores fué muy grande en las 
literaturas contemporáneas, pudiendo afirmarse que to­
das las escuelas líricas anteriores al siglo XVI son siem­
pre de filiación trovadoresca. Esta literatura impuso su 
técnica y sus metros, y sus modelos de versificación y 
su peculiar artificioso vocabulario, lo mismo a la nacien­
te poesía italiana que a la galáico-portuguesa, a la cata­
lana, a la castellana, y aún a la misma escuela de los 
minnesinger alemanes.
82. Orígenes de la lírica italiana.—Después de la cru­
zada contra los albigenses, muchos trovadores, infeccionados 
de los errores de la heregia, se refugiaron en Italia; y en su 
naciente literatura se dejó sentir con este motivo la influencia 
de la poesía provenzal, hasta el punto de que algunos poetas 
italianos, por acomodarse mejor a sus modelos, versificaren en 
lengua de oc, entre otros el mantuano Sordello, que compu­
so un injusto serventesio contra San Luis de Francia y San 
Fernardo de Castilla. Protegidos por Federico II, se establecie­
ron muchos trovadores en su corte de Sicilia, donde surgió una 
escuela poética que no fué sino eco de la provenzal. De Fede­
rico II se conservan cinco de las seis canciones que escribió y, 
en el cancionero del Vaticano, se guardan otras de su hijo el 
principe Enzo, de su consejero Pedro de la Viña, de Cuido 
db Colonna y de otros varios poetas cortesanos. Algunas de 
las formas poéticas empleadas por los silicianos, como el soneto 
han logrado fortuna en la literatura universal.
De filiación trovadoresca és a su vez la escuela lírica de la 
Toscana, caracterizada por el uso exagerado de los procedi­
mientos técnicos de los provenzales, Su principal representan­
te fué Guitone de Arezzo, autor de canciones amorosas des­
provistas de pasión. Mas original en el fondo de los temas eróti­
cos tratados fué la escuela de Bolonia, que cuenta entre sus
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cultívadores a Guido Guinazelli, quien afirma, en su cele­
brada canción Al cor gentil, el principio de metafísica amorosa 
que el amor es sólo pasión de corazones honrados y que la her­
mosura de una dama refleja la belleza absoluta de Dios.
La lírica religiosa fué cultivada por los poetas de la escue­
la de la Umbría, en la que figuran San Francisco de Asís, 
a quien se atribuye el Cántico al sol, y Japone da Todi (1230?- 
1306) el juglar de Dios, humilde y estr a vagante, que compuso 
laudis muy inspirados.
85. Los trovadores catalanes.—La literatura proven- 
zal floreció en Cataluña como en suelo propio. Unido el 
condado catalán al provenzal por el matrimonio de Ra­
món Berenguer III con doña Dulcia, los trovadores tuvie­
ron que influir necesariamente sobre los poetas catalanes, 
tanto más cuanto la lengua hablada en Cataluña era del 
grupo de las lenguas de oc.
En el siglo XII se empleaba el catalán para los usos litera­
rios, como lo comprueba el Planctus de Santce Marice; pero los 
trovadores catalanes abandonaron su lengua por la provenzal.
El primer trovador de nombre conocido fué en Cataluña el 
rey D. Alfonso II, de Aragón (1162-1195). Son comtemporá- 
neos suyos:
Guillermo de Bergadá, de vida depravada, que escribió 
canciones amorosas y serventesios políticos, empleando un len­
guaje demasiado libre.
Giraldo de Cabrera, muy conocido por su invectiva al 
juglar Cabra, en la que enumera los conocimientos indispensa­
bles a un buen juglar, tales camo el manejo de la viola, el can­
to y un repertorio de canciones y narraciones legendarias de 
los ciclos carolíngio y bretón.
Hugo de Mataplana, que daba fiestas en su castillo y 
hacia de juez en materias galantes, compuso una tensó con el 
juglar Reculaire, otra con Biacaset y un seiventesio contra 
Miravel.
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Ramon Vidal de Besalú, autor de novas y canciones y
de un tratado sobre la Dreita maniera de trovar, código grama­
tical y retórico, modelo de las preceptivas posteriores sobre el 
gay saber.
En el siglo XIII escribieron:
Arnaldo el Catalán, del cual conservamos una can­
ción en loor de la condesa Beatriz de Saboya, una tensó y un 
canto religioso.
Guillermo de Tudela, autor del poema de la cruzada 
contra los albigenses, continuado por un anónimo de Tolosa.
Guillermo de Cervera, que ha escrito una canción de 
cruzada.
Serveri de Gerona ha dejado diez y seis canciones, lle­
nas de antítesis y equívocos, de tendencia moral.
Guillermo de Mur, que dirigió cuatro tensos contra Gi- 
raido Riquier y un serventesio a Jaime I de Aragón, estimu­
lándole para que tomara parte en la última cruzada.
Con Pedro IÍI (1266-1285), protector de todos los 
hombres de talento, empieza una época muy brillante en 
la literatura catalana. Refugiados casi todos los trovado­
res provenzales en Cataluña, después de la cruzada con­
tra los albigenses, allí se reconcentra la cultura lemosi- 
na.
La personalidad más saliente de este período es la de 
Raimundo Lucio (1255-1515). Nació en Palma de Mallor­
ca, habiendo sido educado en Palacio como paje de Jai­
me I, de cuyo hijo alcanzó los cargos de senescal y ma­
yordomo. En su juventud estuvo entregado a todos los 
vicios. Dícese que enamorado locamente de una dama 
genovesa, Ambrosia de Castillo, ésta, para verse libre 
de sus solicitudes, citó a Raimundo Lulio a una entrevis­
ta, durante la cual le enseñó el pecho, corroído por un 
cáncer. Entonces, arrepintióse de sus anteriores locuras. 
Ires pensamientos le dominaron desde el tiempo de su 
conversión: la cruzada a Tierra Santa, la predicación del
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Evangelio a judíos y mahometanos y el crear una ciencia 
nueva que pudiese demostrar racionalmente, contra los 
averroistas, las verdades de la sé. Para conseguir estos 
fines, hizo sinnúmero de viajes, visitando las cortes de 
los principales reyes, estudió con afán la lengua árabe y 
publicó multitud de obras filosóficas,teológicas, morales, 
poéticas, etc., cuya sola enumeración sería interminable. 
De todas estas obras, únicamente nos interesan las es­
critas en forma novelesca, tales como el Libro del Gen­
til, el del Orden de Caballería, y el Blanquerna, en las 
que bullo se valió del procedimiento simbólico.
En el Libro del Gentil, un gentil, muy docto en filosofía, 
abandona su país y se encamina a tierras extrañas en busca 
del remedio a sus tristezas. Largo tiempo anda errante por una 
selva, cercana a un deleitoso prado, en donde se encuentran, 
saliendo de la ciudad para solazarse y reposar de sus graves 
estudios, tres sabios, uno judío, otro cristiano y otro sarraceno. 
Salúdanse cortesmente y llegan a una fuente que regaba cinco 
árboles y en la cual abrevaba su palafrén una agraciada don­
cella {la dona Inteligenciai). Enterados de su nombre, ruegan a 
ésta los sabios que les explique lo que significan los cinco ár­
boles y las letras escritas en sus flores. Hácelo así y luego los 
sabios discuten sobre sus respectivas religiones. Del mismo 
procedimiento general se vale Lulio en el Orden de Caballería, 
en que figura un joven caballero que es adoctrinado por un an­
ciano; en el Blanquerna, obra de hechicera ingenuidad y es­
pejo fiel de la sociedad de su tiempo, donde se cuenta la histo­
ria de Evat y Aloma y de su hijo Blanquerna, que llega a ser 
Papa, y en el Libro de las Maravillas,el cual ofrece además el 
interés de encerrar un Libro de las Befties, «la única forma 
española conocida hasta ahora de la inmensa epopeya satírica 
de la Edad Media, el Bomdn de Renari.» Como agrega el se­
ñor Menéndez y Pelayo, «nunca se vio mayor simplicidad de 
palabras cubriendo más altos trascendentales sentidos... Si la 
lengua que el autor usa conserva todavía algún dejo y resabio
de provenzalismo y no es enteramente la lengua del pueblo de 
Cataluña, es, con todo eso, lengua emiuentemante popular, no 
tanto por las palabras y por los giros, como por el jugo y el 
sabor villanesco». (1)
Como poeta, Raimundo Lulio aparece afiliado a la 
escuela trovadoresca. Las poesías amorosas, escritas en 
su juventud, no se diferencian gran cosa de las cancio­
nes proveníales. Más tarde, cuando se hubo dedicado al 
cultivo de la poesía religiosa, une las formas trovadores­
cas con las simbólicas,cual vemos en el Desconort {Des- 
consuelo), en que emplea el apólogo y el diálogo. Su 
poesía más inspirada es el Cárnico del Amigo y del 
Amado, no obstante estar escrito en prosa.
Lulio, en este cántico, «abre la serie de nuestros grandes 
místicos y sólo cede la palma a dos o tres de los mayores del si­
glo XVI, aventajándole los restantes en aquella cincelada for­
ma artística, flor y fruto del renacimiento; pero no en la origi­
nalidad ni en el brío de las concepciones, ni siquiera en la en­
cendida y arrebatadora tempestad de afectos.»
84. Literatura galáico-portuguesa.—La poesía ga- 
láico-poríuguesa, de corte igualmente trovadoresco, es­
tá contenida en los Cancioneros. Estos son cuatro: el 
de la Biblioteca Vaticana, el de Ajuda o do Colegio 
dos A obres, el de Cplocci-Brancuti y el de las Cantigas 
de Alfonso X.
El Cancionero de la Vaticana encierra mil doscientas cinco 
canciones. Estas aparecen en su complemento el cancionero 
Colocci-Brancuti y ademas cuatrocientas cuarenta y dos y un 
arte métrica muy breve. Todas estas canciones pertenecen a 
unos trescientos poetas, portugueses y castellanos. Hay una 
gran variedad de metros y de combinaciones líricas: estancias,
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(1) Prólogo al Blanquerna. Madrid, 1881.
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formas eucandenadas o de repetición o lexapren, redondillas 
octosilábicas, versos de nueve sílabas, endecasílabos de gaita 
gallega, ligeros y gráciles versos de cuatro sílabas, etc. Nota­
bles analogías con el de la Vaticana tiene el cancionero de 
Ajada. Consta de doscientas ochenta y seis canciones y veinte 
fragmentos de poesías gallegas, por lo general eróticas. Este 
cancionero no encierra más que poesías eruditas, asi como en 
el del Vaticana y en el de Colocci-Brancuti la poesía erudita 
se confunde con la popular. Además la metrificación predomi­
nante en el de Ajuda es la de versos de ocho y diez sílabas. 
De las Cantigas nos ocuparemos cuando se trate de la perso­
nalidad literaria de Alfonso X.
Del estudio de la poesía de Los Cancioneros se ha 
deducido que, desde tiempos difíciles de precisar, hubo 
en la región occidental de España una floreciente escuela 
lírica, acoifiodada a las exigencias técnicas de la pro­
venza!, si bien no tardó en diferenciarse de ésta, no ya 
en la forma, sino más aún en el fondo, por haber sabido 
asimilarse los trovadores gallegos la savia de la poe­
sía popular. Además hay en la lírica gallega una propen­
sión a la melancolía (saudade), que ha querido explicar­
se acudiendo alos antecedentes célticos de los trovadores 
de Galicia.
Los principales géneros líricos cultivados por los trovadores 
galáico-portugueses fueron:
a) cantigas amorosas, de amante, en que el varón habla 
primero a la mujer, o de amigo, si sucede lo contrario. Es nota­
ble la canción de amigo del almirante Payo Gómez Charinho: 
As flores demeu amigo—briosas van no navio. De Pernal de 
Bonaval (siglo XII) es la de amante que comienza: Ay fremo- 
sinha se bem ajades—-longi de vila guem esperados? ..
b) cantigas de ledino o de alegría, asi llamadas porque 
en ellas se repite mucho la palabra leda. Es muy inspirada la 
de Ñuño Fernandez Torneol: Levad amigo que dormidles as
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manhanas frias—Todalas aves do mundo d‘ amor dixiam 
Leda mi and'' eu.
c) cantigas villanescas, serranillas o vaqueras. Son 
muy celebradas las de Joan Airas.
d) barcarolas. Sobresalió en este género Juan Zorro 
(siglo XIV).
e) baladas. Quien mas lindas poesías escribió fué Pero 
Meogo.
r) sátiras. Se llamaban de escarnio, si la sátira era en­
cubierta; de maldecir, cuando la sátira se convertía en personal 
y de risaelha) en que el trovador usaba un lenguaje cínico y 
desvergonzado. Los reyes D. Alfonso IX,de León y D. Alfonso 
X, el Sabio, tienen cantigas satíricas.
g) cantigas de romería. —Ejemplo, la escrita por Juan 
de Requeixo: Fui en madr eu romaria...
La lírica gallega estuvo tan difundida que muchos 
poetas castellanos, como Gómez García, y andaluces, 
como PeroAmigo, escribieron en la lengua de los trova­
dores galáico-portugueses, a cuyo hecho se refirió el 
Marqués de Santillana en su Prohemio al condestable 
de Portugal.
«Y después, dice, hallaron este arte que mayor se llama y 
el arte común, creo,en los reinos de Galicia y Portugal, donde 
no es de dudar que el ejercicio destas ciencias más que en nin­
gunas otras regiones ni provincias de la España se acostum > 
bró; en tanto grado que ha mucho tiempo cualisquier decido­
res y trovadores destas partes, ahora fuesen castellanos, anda­
luces o de la Estremadura todas sus obras componían en len­
gua gallega o portuguesa..»
85. Orígenes de la lírica castellana.—El haberse 
compuesto la poesía lírica en gallego por todos los poe­
tas, «ahora fuesen castellanos, andaluces o de la Extre­
madura», explica porque apenas hay composiciones líri-
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eas, en castellano, en el período de los orígenes de esta 
literatura.
De los cinco grupos a que pueden reducirse los géne­
ros de la lírica medioeval, la pastorela, el estribillo, el 
debate, la albada y la canción dramática, hay algunos 
que tienen representación en la lírica castellana. Al géne­
ro del debate abstracto pertenece la Disputación del al­
ma y el cuerpo, cuyo original anglonormando esrá escri­
to en versos de seis sílabas (Un samedí par nuif-Endor- 
mi dans mon lis...); pero que en la versión anónima cas­
tellana, atribuida sin fundamento a un monje del monas­
terio de Oña, lo está en versos pareados de siete y ocho 
sílabas (Si queredes oir—Lo que ros quiero decir). 
También es un debate la Disputa de Elena y María, del 
siglo XIII. donde se discute cuál de los dos amores es 
más excelente, si el del clérigo o el del caballero. María» 
la mujer del abad, echa en cara a Elena la pobreza del 
oficio de los caballeros, obligados a menudo a empeñar 
sus armas y expuestos a mil azares; en cambio ella goza 
de la abundancia que entraña la holgada vida del clérigo. 
Mezcla de debate y de pastorela es la Razón de amor 
con los denuestos del agua y del vino, escrita a princi­
pios del siglo XIII, por un escolar que
Ouo cryanga
En Alemania y en Franca; 
moró mucho en Lombardía 
Pora aprender cortesía...
El ignorado autor, identificado por algunos con el 
Lope de Moro que hizo la copia, aunque torpe todavía 
en el empleo del metro, posee sentido estético y alma de 
poeta. El asunto de esta linda poesía es una entrevista 
de enamorados.
86. Poemas religiosos castellanos de origen proven­
ía!,—Son tales;
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El Libro de los Tres Reys á‘ Orient, del siglo XIII, 
en que se trata de la adoración de los Magos,matanza de 
los Inocentes, huida a Egipto de la Sagrada Familia y 
su encuentro con dos bandidos, padres de Dimas y Ges­
tas. La procedencia provenzal de este poema se com­
prueba, no solo por el título, sino también por la existen­
cia de palabras y de construcciones francesas. Aunque el 
verso octosílabo domina, hay también versos de nueve 
sílabas.
La Vida de Santa María Egipciaca, que procede, di­
recta o indirectamente, de un poema francés atribuido al 
obispo Groseíeste, donde se cuenta la vida de aquella 
santa pecadora. El poema castellano tiene algunas des­
cripciones meritorias: v. gr., los dos retratos de la santa, 
primero pecadora, después penitente; su encuentro con 
don Gozimas en el desierto, etc. Los versos son, gene­
ralmente, octosílabos.
CAPÍTULO XVI
87. 61 Mester de Clerecía. (1)—La primera escuela 
poética erudita que apareció en la literatura castellana, 
como lógica consecuencia de la transformación que se
(1) Menéndez Peíayo: Antología ele poetas Uricos... tomo II.— 
Madrid 1912.—Libro de Apolonio, texto e introducción de C. Carrol 
Mar den. 1917.—R. Lánchelas; Gramática y vocabulario de las obras 
de Gonzalo de Berceo. Madrid. 1903.-More! Patio: Recherches sur le 
íexte et les sources du Libro de Alexandre (Romania), tomo IV. 
1875.—Carrol Marden: Poema de Fernán González. Baltimore. 1904. 
—Menéndez Pidal: Poema de Yucuf, (en B,ev. de Arch, Bibl. y Mu­
ses, tomo VII. 1902).
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opera en la sociedad española del siglo XlII.fué el tnesíer 
de clerecía, es decir, oficio propio de hombres de letras.
Los progresos de la cultura científica y religiosa, la influen­
cia de las nacientes Universidades, el triunfo de las órdenes 
monásticas, especialmente de la cluniacense, quizás la necesi­
dad de renovar los antiguos temas poéticos, son causas que 
explican suficientemente la importancia que alcanzó esta es­
cuela durante los siglos XIII y XIV, y dan razón de su carácter 
de la predileción por ciertos asuntos y de la madurez de sus 
formas, que no tienen nada de desaliñadas, revelando, por el 
contrario, un gran estudio. El número de los poemas del mes- 
ter es grande, no obstante sernos desconocidos algunos, como 
el de Los Votos del Pavón, sin que sea posible fijar las fechas 
de su composición, aún cuando parece el más antiguo de los 
conocidos el do Apolonio,que su autor confiesa era un «roman­
ce de nueva maestría.» La circulación de estas obras, por su 
mismo carácter erudito, fué muy reducida; pero su cultivo, en 
cambio, estuvo muy extendido, ya que Berceo era riojano, 
leonés el autor del Alejandro, castellano el de Fernán Gonzá­
lez y aragonés, según todas las probabilidades, el del Apolonio.
Todos los poetas de esta escuela convienen en el em­
pleo del mismo metro, el alejandrino, tosco remedo del 
pentámetro clásico, agrupando los versos de cuatro en 
cuatro con la misma rima (qimderna vía). El uso de este 
metro constituyó el principal orgullo de los afiliados al 
mesíer; así dice el autor del Alejandro:
Meter trago fremoso non es de joglaria,
Mester es sen pecado, ca es de clerecía,
Tablar curso rimado per la quaderna via,
A silabas contadas, ca es gran maestría.
88. Libro de Apolonio.--La historia de Apolonio, 
muy celebrada durante los siglos medios, fué escrita pri­
meramente en griego y en el siglo VI traducida al latín
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por Celio Simposio, entrando a formar parte, por su sen­
tido novelesco, de casi todas las colecciones de leyen­
das, como la Gesta Romanorum. El poema castellano, 
que es bastante extenso, se limita a reproducir la historia 
del rey de Tiro, quizá tomándola de una fuente proven- 
zal; pero no deja de contener detalles de invención per­
sonal del poeta aragonés que le compuso, por ejemplo, 
el de la salida de Tarsiana, hija de Apolonio, a la plaza 
publica, como juglaresa. El episodio más patético del 
poema es el del encuentro de Tarsiana con su padre, que 
la creía perdida para siempre:
Prisiola en sus brazos con muy grant alegría 
Diciendo: ¡Ay de mi fija que yo por vos muria!
Agora he perdido la cuita que había;
Fija, non amanesqió para mi tan buen día,
Nunqua este día non le coydé veyer,
Nunqua en los míos brazos ya vos coydé tener,
Ove por vos tristiyia, agora he plazer,
Siempre abré por ello a Dios que agradescer...
89. Gonzalo de Berceo.—El primer poeta castellano 
de nombre conocido es Gonzalo de Berceo.
Nació en el lugar de Berceo, diócesis de Calahorra, en la 
Rioja, en los últimos años del siglo XII. Su nombre figura en 
varias escrituras del monasterio de San Millán, al que estuvo 
adscrito como sacerdote. De su familia se sabe que tuvo un 
hermano, llamado Juan, también clérigo. Supónese que Cén­
zalo de Berceo murió hacia 1268.
Las obras que compuso, muy numerosas, unas son 
vidas de santos (Vida de Santo Domingo de Silos, Vida 
de San Millán de la Cogulla, Vida de Santa Oria, 
Martirio de San Lorenzo), otras poemas en honor a la 
Virgen (Milagros de Nuestra Señora, Loores de Nues­
tra Señora, El Duelo de la Virgen), otras, en fin, tienen
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significación piadosa [El Sacrificio de ¡a Misa, De los 
signos del Juicio, tres himnos). Esta fecundidad de Ber- 
ceo nos admirará menos si tenemos en cuenta su falta 
absoluta de originalidad, pues según confiesa:
Al non escribimos si non lo que leemos...
SuFí'íZa de Santo Domingo es una reproducción poética de 
la escrita por el monje Grimaldo; la de San Millán está ins­
pirada en la de San Braulio y la de Santa Oria en otra que 
compuso el monje Munio. Es en Prudencio, en San Jerónimo 
y en San Bernardo donde hay que buscar los respectivos mode­
los del San Lorenzo, de los Signos del Juicio y del Duelo de 
laVirgen. El Sacrificio de la Misa deriva tal vez del Sacro ai- 
taris mysterio de Inocencio III. En cuanto a los Milagros de 
Nuestra Señora, se ha supuesto que tuvo Berceo por modelo 
los escritos por Gauiier de Coincy, porque diez y ocho de las 
leyendas del clérigo riojano, de veinticinco, figuran en la colec­
ción formada por aquel monje de 8. Medardo de Soissons. Pe­
ro Berceo no tuvo necesidad de acudir a G-autier, pues estas 
leyendas, comunes a uno y otro poeta mariano, estaban muy 
generalizadas en la Edad Media. Además, hay diferencia en la 
manera de tratarlas ambos, porque si Coincy resulta incoloro, 
desaliñado y prosaico, Berceo, por el contrario, tiene sentido 
de lo pintoresco. La leyenda de Teófilo está contada en Gautier 
en 2007 versos y Berceo lo hace en 657.
Aunque Berceo haya tomado los asuntos de sus poemas de 
obras escritas en latín, dice el Sr. Lanchetas, hay que recono­
cer que no es mero traductor de ellas; pues además de susti­
tuir a menudo la formada narrativa por la dramática, él por 
cuenta propia crea nuevos epítetos, establece frecuentes com­
paraciones y agrega o suprime circunstancias interesantes. Y 
así, mientras en la Vida de Santo Domingo reduce la narración 
del monje Grimaldo, amplifica la de San Millán.
Se calcula que pasan de ocho mil los versos que compuso 
Berceo; pero,no obstante, esta innegable facilidad para versifi­
car, contadas veces son las que llega a merecer el nombre de
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poeta. Demasiado sujeto a los textos que le servían de guia, sus 
poemas parecen un occéano de prosa rimada. De todo el poema 
de la Vida de Santo Domingo, sólo la visión de las tres coro­
nas és interesante; hay entusiasmo poético en la descripción 
de la batalla de Simancas de la Vida de Sa?i MiUán\ y resulta 
muy pintoresca la visión de Santa Oria:
Todas estas tres vírgenes que avedes oidas,
Todas eran iguales de un color vestidas,
Semeyaban que eran en un dia nacidas,
Lucían como estrellas, tanto eran de bellidas...
La mejor obra de Berceo es, sin duda, la de Los Mi­
lagros de Nuestra Señora, que le acredita de «poeta le­
gendario más bien que místico, narrador prolijo antes 
que simbólico.» La idea que resplandece en todos los 
milagros referidos por Berceo es una confianza sin lími­
tes en la misericordia de Dios, alcanzada por intercesión 
de la Virgen. Así, en la leyenda del ladrón que se salva 
de ser ahorcado, porque María, de quien fué siempre de­
voto, interpone su mano entre el cuello y la soga; así, en 
la del vicario Teófilo, que rompe su pacto con el demo­
nio; así, en la de las cinco rosas que florecen en la boca 
del monje «Ave María», etc. Tal vez alguna de estas le­
yendas, por su primitivo realismo, ofenderían la piedad 
actual; pero, en general, son muy cristianas. En asuntos 
de estas leyendas se han inspirado muchos poetas mo­
dernos, entre otros Zorrilla.
El arte de Berceo está demasiado cercano al pueblo. Perte­
nece a un grupo de poetas eruditos, pero de todos es quien 
más siente la poesía popular, a veces imitada inconscientemen­
te (D. Fernando... essa fardida lanza: Santo Domingo que 
nasció en buen punto; San Millán, el buen Campeador etc.) 
Cuando Berceo dice que quiere hacer una prosa en romanz 
paladino por no ser bastante letrado habla con relativa since­
ridad. Su lenguaje era ciertamente aquel «en el cual suele el
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hombre hablar a su vecino», saturado de modismos y de vul­
garismos tanto como de latinismos. Cuenta su diccionario con 
cerca de 4.000 palabras y su gramática es muy completa.
90 61 poema de Alejandro.—Este, poema de mucha
extensión, perteneciente al ciclo de la antigüedad, tiene 
por asunto la vida de Alejandro Magno, contada con 
multitud de anacronismos sumamente curiosos. El héroe, 
antes de comenzar sus conquistas, es armado caballero 
el día del Papa San Antero, recibiendo una espada for­
jada por Vulcano, un cinto labrado por doña Filosofía y 
una camisa que fabrican dos hadas del mar. Cuando se 
acerca con su ejército a Jerusalem, manda decir el «ma­
yoral de la ley» una misa para evitar que la ciudad caiga 
en su poder. En Babilonia es recibido procesionalmente 
por toda la clerecía y en un largo episodio sobre la gue­
rra de Troya se supone que Aquiles se había escondido, 
no enel palacio de Deidamia, sino en un convento de 
monjas...
Las fuentes de esta obra son muy numerosas: el autor, que 
era muy erudito, tuvo en cuenta desde la Alejandréis latina 
de Gautier de Lille y el poema de Alejandro de Lambert li Tors 
y Alejandro de Bernay,hasta la versión en diez sílabas atribui­
da al clérigo Simón, el Liber de prelüs, del Arcipreste León, 
sin hablar de la Crónica Troyana, del pseudo Calistenes, del 
Pindarus Thebanus, de 8. Isidoro de Sevilla (para el Lapida­
rio), de Flor y Blanca Flor, (para la descripción de Babilonia) 
ni de los autores griegos y latinos (particularmente Joséfo pa­
ra el sitio de Jerusaiém, Estacio para la Aquileida, etc.)
La gran variedad de fuentes que se tuvieron en cuen­
ta para componer este poema, indica que el autor se pro­
puso escribir una enciclopedia de la ciencia medioeval, 
tomando como pretexto la vida de Alejandro, rica en 
episodios y peripecias dramáticas. Por esto, no solo se
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describen los países visitados por el héroe macedonio, 
sino que además se inventa el viaje al cielo y ai mar, 
para completar con ellos la pintura de la vida en los rei­
nos de la naturaleza. La intención didáctica resulta evi­
dente:
Enviónos Dios por esto en aquestas partidas 
Por descobrir las cosas que ya cien escondidas;
Cosas sabrán por nos que non serien sabidas;
Serán las nuestras novas en cantigas metidas;
El poema de Alejandro es a la vez la obra de un historia­
dor, de un geógrafo, de un astrónomo, de un geólogo y 
de un naturalista. Pero, tiene además carácter moral, 
manifiesto en la riqueza de fábulas y apólogos que en 
el poema se contienen, algunos tan ingeniosos como el 
del Envidioso y el Ambicioso.
Considerado el poema en su valor artístico, hay que 
elogiar el arte de la composición y del estilo. La pintura 
de los meses, el retrato de la reina Calextris, la canción 
de la primavera son trozos poéticos dignos de encomio.
El mes era de Mayo, un tiempo glorioso 
Quando facen las aves su solar deleytoso,
Son vestidos los prados de vestido fremoso,
Da sospiros la dueña, la que non ha esposo.
El poema de Alejandro fué escrito a mediados del si­
glo XIII.
Es anterior, sin duda, a 1252, fecha en que D. Alfonso L 
ordenó recoger la moneda llamada pepiones, a que se refiere el 
poema; pero no de muchos años antes.
El autor del poema se cree que fué Juan Lorenzo Se­
gura de Astorga, «bon clérigo e ondrado.»
Se ha atribuido a D. Alfonso X, sin razón seria para ello y 
a Gonzalo de Berceo. La opinión de que fué autor del poema
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este último se funda en una quaderna via del manuscrito de 
París, que así lo dice; pero esta quaderna carece de valor pro­
batorio. Varias razones demuestran que Berceo no pudo ser 
el autor: 1.a que en el poema se siguen varias fuentes, cosa 
que no hizo jamás Berceo; 2.a que el arte del Alejandro es en 
absoluto distinto del de los poemas de este poeta; 3.a que en el 
Alejandro abundan los leonesismos. Estos leonesismos no hay 
que achacarlos al copista porque están en rima (Menéndez 
Pidal: El dialecto leonés.) Para suponer que el autor es Juan 
Lorenxo nos fundamos en su mismo testimonio: Si quisierdes 
saber quien escrevió este ditado Juan Lorenzo.,. Segurado 
Astorga nomimado. — En aquella época se usaba la palabra es­
cribir como sinónima de ser autor. (Juan Lorenxo y el Poema 
de Alejandro por el Dr. Marcelo Maclas. Orense. 1913.)
91. Poema de Fernán González.—Este poema, es­
crito después de 1236, puesto que se inspira en el Cro­
nicón Mundi, de don Lucas de Tuy, tampoco puede ser 
anterior al poema de Alejandro citado varias veces. 
El autor fué quizás un monje del monasterio de Arlanza, 
habiendo tenido en cuenta algún cantar de gesta sobre 
el famoso conde castellano; pero amplió la primitiva 
gesta con un sinnúmero de leyendas y tradiciones ecle­
siásticas locales (la del ermitaño Pelayo, la aparición de 
San Millán, etc.) El carácter de este poema es esencial­
mente castellano (Castilla Vieja... mejor es que lo ai).
92. El poema de Júsuf.—No puede determinarse la 
época en que fué escrito este poema, que ofrece la parti­
cularidad de estar en castellano con signos árabes (alja­
miado) . En él se refiere la historia de José, hijo de Jacob, 
no con arreglo al relato de la Biblia, sino tal como apa­
rece en la sura XI del Corán, pero sin olvidar otras le­
yendas puestas en circulación entre los árabes por un ju­
dío del Yemen, llamado Cab. Si se atiende al lenguaje, 
el autor del poema fué quizás un mudejar de Aragón.
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No ós este el único caso de poesía aljamiada. Abundan las 
fábulas y leyendas maravillosas, algunas procedentes de la lite­
ratura francesa o provenzal, como el texto aljamiado de la no­
vela de Páris y Viana, otras de origen oriental, como el Al- 
hadiz del Alcabar de oro; el del Baño de Zarieb\ el de Aly 
con las cuarenta doncellas el de La Doncella Arcayona, etc. 
La historia fabulosa de Alejandro está representada por el Ra- 
contamiento del Rey Alixandre.
93. Oíros poemas del mester.—A fines del siglo XIIo 
principios del XIII pertenecen otros dos poemas de la cuader­
na vía. Uno de ellos, de carácter moral, está inspirado en las 
palabras que dixo Salomón, siendo una colección de Prover­
bios en rimo por cierto Pero Gómez. El otro consiste en una 
vida de santo—Poema de San Ildefonso—compuesto en tiem­
po de Alfonso XI por el beneficiado de TJbeda, quien asegura 
había escrito otro poema anterior sobre la Magdalena. Apenas 
tiene importancia literaria, aunque su valor lingüístico sea 
grande.
CAPÍTULO XVII
94. Orígenes de la prosa castellana. (1)—La prosa 
castellana se desarrolla paralelamente con el verso; pero
(1J M. Rodríguez: Fuero Juzgo, su lenguaje, gramática y voca­
bulario. Santiago. 1905.—Cotaralo y Morí: Estudios de Historia lite­
raria. Madrid. 1901.-Marqués de V&lmar: Las Cantigas de Santa 
María. Madrid. 1889. —Antonio G. Solalinde: Alfonso X en la redac­
ción desús obras. (Rev. de Filología Esp. 1915J. — Alemany: La an­
tigua versión castellana del Calila e Dimna... Madrid. 1915.-Me­
néndez Pidal: Primera Crónica General, tomo I. Texto fN. B. de 
A.A. E.E.) Madrid. 1906.—Menéndez y Pelayo: Orígenes de la novela 
(N, Bib. Aut. Esp.).
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sus primeros monumentos, que son de carácter jurídico 
(cartas-pueblas de Aviles y de Oviedo), e histórico (san­
torales, cartularios, necrológios), apenas tienen interés 
literario, aunque le ofrezcan grande para el estudio de la 
formación de nuestra lengua.
No hay para qué detenerse en indicar que el castellano, 
como el italiano, el francés, el provenzal y el gallego, procede 
del idioma latino; pero no del latín literario, escrito por VirgL 
lio, Cicerón, Horacio, etc., sino del latín vulgar, hablado por 
todos los romanos cuando olvidaban el cultivo literario de la 
lengua. Este latín vulgar se modificó de distintas maneras en 
los varios pueblos que integraban la Romanía, conforme el 
origen de las colonias romanas, según la naturaleza de las po­
blaciones indígenas y, en último término, en relación con las 
poblaciones germánicas que se apoderaron del país romaniza­
do. Las huellas más antiguas del castellano hay que buscarlas 
en los gramáticos de la decadencia, como 8. Isidoro de Sevi­
lla, en las glosas de documentos latinos, como el Codex Sal- 
masianus, del siglo YII o VIII, en los Penitenciarios para uso 
de confesores, etc. Del siglo XI es el códice del Museo Britá­
nico, procedente del Monasterio de Silos, en que se contienen 
unas cuatrocientas palabras latinas traducidas al romance cas­
tellano.
El texto castellano más antiguo, que ofrece algún 
mérito literario, es el insignificante tratado sobre Los 
diez Mandamientos, escrito a principios del siglo XIII 
por un monje navarro. Pertenecen al mismo siglo varias 
narraciones históricas en forma de anales, como los To­
ledanos primeros y segundos. Llegan los primeros has­
ta el año 1219 y los sucesos últimos parecen redactados 
por un contemporáneo de los mismos. Los toledanos se­
gundos abarcan los hechos acaecidos desde el año 712 
nasta el 1250. Se conocen también los Anales de Ara-
góny Navarra que comprenden hasta 1196. Más mo­
dernos son los de los Reyes godos de Asturias y de 
León.
En tiempo de don Fernando III, el Santo (1217-52), 
se tradujo el Código visigótico o Fuero Juzgo al caste­
llano para darlo como fuero municipal a varias ciudades. 
Esta versión, que no es enteramente exacta, pues se hi­
zo teniendo en cuenta las circunstancias de la época, 
abunda en vocablos y giros leoneses. Aunque la imperi­
cia del traductor sea grande,la lengua castellana presen­
ta cualidades de concisión y energía. Se cree que fueron 
compuestos también durante el reinado de don Fernando 
el Libro de los Doce Sabios, o Tratado de la Nobleza 
y déla Lealtad, uno de los más antiguos doctrinales pa­
ra la educación de los príncipes; las Flores de Filosofía, 
colección de máximas tomadas de varios filósofos, es­
pecialmente de Séneca; y la Estoria de los Oodos, que 
es un arreglo de la Historia Góthica del arzobispo don 
Rodrigo, hecha por un leonés.
95. Obras de don Alfonso X. - La prosa literaria al­
canza extraordinario desarrollo durante el reinado de don 
Alfonso X (1252-84). Dotado de una cultura superior a 
la de sus contemporáneos, constante preocupación del 
sabio monarca fué fomentar el desenvolvimiento del 
saber en sus reinos, rodeándose para conseguir sus 
propósitos, de cuantos sabios hubo en sus estados, sin 
distinción alguna de religión, pues lo mismo fueron cola­
boradores en su obra los judíos que los árabes y que les 
cristianos. De esta suerte, ningún elemento de cultura, 
ningún medio de promoverla y de fomentarla hubo en 
España que no fuese por don Alfonso oportunamente 
empleado, lo que produjo abundantes e inusitados frutos. 
Las ciencias naturales y filosóficas, la jurisprudencia y 
la historia, la poesía y la novela, de todo llegó a hacer 




prodigiosa labor realizada por don Alfonso, de quien 
conservamos obras poéticas, jurídicas, históricas, cientí­
ficas y de recreación.
a) Obras poéticas.—Las poesías que compuso don 
Alfonso, de carácter lírico, están escritas en gallego. 
Unas, treinta aproximadamente, en que dirige recrimina­
ciones a un desertor desconocido o habla de sus amores, 
figuran en los Cancioneros de la Vaticana y de Colocci- 
Brancuti; otras, en número de cuatrocientas diez, en que 
canta con sincero fervor religioso loores a la Virgen, 
forman el Cancionero de las Cantigas deSanta María.
Estas cantigas marianas no son todas de don Alfonso X, 
como ha demostrado el señor Foulché Delbosc, fundándose en 
la diversidad de estilo que en ellas se nota, en la repetición de 
un mismo argumento con mayor o menor fortuna expuesto y 
en las variaciones que se observan en el léxico. Los autores se 
han inspirado en fuentes nacionales y extranjeras, principal­
mente en las colecciones de Coincy, Gil de Zamora, Pothou y 
Vicente de Beauvais. Pueden agruparse, como lo ha hecho el 
señor Marqués de Valmar, en cantigas tradicionales,históricas, 
fantásticas, íntimas y familiares. En todas ellas se ensalza la 
misericordia de Dios que perdona a los pecadores por interce­
sión de María. Es notable en este sentido una tomada de la 
Gesta Romanorum en que la Virgen consigue salvar a una 
madre incestuosa y parricida acusada por el demonio.
Las cantigas familiares tienen a veces un asunto trivial. 
Tal sucede con aquella en que don Alfonso da gracias a María 
por haber contribuido a que el infante don Manuel encontrase 
una sortija que había perdido en la calle. En otras cantigas, el 
poeta va más allá de lo que toleraría la piedad moderna. Esto 
ocurre en la cantiga irreverente en que nos dice que una mu­
jer se ha suicidado por celos de la Virgen. Desde el punto de 
vista métrico es admirable la adaptacién de las variadas formas 
rítmicas que se advierte en las Cantigas. Hay en ellas versos
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de cuatro, cinco, ocho, once y más sílabas, Desde la forma 
popular de la copla hasta el pesado verso de diez y seis sílabas, 
encontramos todas las variantes de los trovadores galáico-por- 
tugueses. Algunos se han extrañado de que D. Alfonso, tan 
decidido protector del castellano, compusiera sus poesías en 
gallego y más todavía de que ordene en su testamento se can­
taran en la catedral de Murcia, donde pensaba ser enterrado; 
pero no hay razón para mostrar esta extrañeza, porque ya teñe, 
mos indicado que el gallego fué la lengua de la poesía lírica y 
que en gallego escribieron sus versos los poetas castellanos y 
andaluces.
Dos obras poéticas apócrifas se han atribuido a don 
Alfonso: el Libro de las Querellas, que ni por el metro, 
no usado hasta el siglo XIV, ni por el lenguaje, que es 
un remedo del arcaico, puede atribuírsele, aparte de que 
el poema va dirigido a un Diego Pérez Sarmiento, des­
conocido en la historia; y un romance que comienza:
Yo salí de la mi tierra—para ir a Dios servir 
que parece escrito en el siglo XV.
b) Obras jurídicas.—En tiempo de don Alfonso X se 
escribieron varias compilaciones legales; pero la obra 
más notable, desde el punto de vista literario, fué el Códi­
go de Las Siete Partidas. Es probable que intervinieran 
en la redacción de este inmortal código los principales 
jurisconsultos de la época, entre los cuales ocupan lugar 
distinguido por sus trabajos doctrinales el Maestre Jaco- 
bo de las Leyes, Fernando Martínez de Zamora y el 
Maestre Roldan.
Las fuentes que tuvieron en cuenta para redactar Las Sie­
te íartidas fueron los Códigos del emperador Justiniano, que 
representan la evolución superior del derecho romano, y las 
Decretales del Papa Gregorio IX, no concediendo importancia 
al derecho nacional, inspirado en el espíritu individualista ger-
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mánico. Por esta omisión de nuestro genuino derecho, Las 
Siete Partidas no llegaron a alcanzar vigencia hasta tiempo de 
Alfonso XI, quien en el Ordenamiento de Alcalá consideró a 
dicho código como supletorio. Xo por esto hay que desconocer 
la gran importancia de Las Partidas, cuyos preceptos están 
inspirados en la más alta filosofía jurídica; pero quizás sea to­
davía mayor su representación literaria, por lo mismo que su 
prosa «es superior en gracia y energía a todo lo que se publicó 
después hasta mediados del siglo XV.»
c) Obras históricas.—Dos obras históricas se re­
dactaron por iniciativa y bajo la inmediata dirección de 
don Alfonso, una de carácter universal, la Grande et Ge- 
neral Esto ría, otra, relativa a nuestra historia, la B storia 
de España o Crónica General.
La primera sólo alcanza hasta la propagación del cristianis­
mo, siendo la Biblia y Ovidio sus principales fuentes.
La Estoria de España se comenzó a escribir durante el rei­
nado de Don Alfonso, pero todavía continuaba su redacción en 
tiempo de Sancho IV, su hijo, habiendo experimentado muy 
numerosas adiciones en una edición que se hizo sobre esta en 
1344 y en otra perdida, que a su vez aprovechó las alteraciones 
de la crónica de 1344: de esta edición perdida procede la 
tercera crónica, publicada en 1541 por Florián de Ocampo 
como la verdadera Crónica general de Don Alfonso X. La 
edición definitiva de la Crónica general consta de dos partes: 
en la primera se estudian todos los hechos acaecidos en Espa­
ña hasta la caída de la monarquía visigoda y en la segunda se 
trata de la Reconquista hasta Don Fernando III. Las fuentes 
de la Estoria de España son muy numerosas, habiéndose apro­
vechado las anteriores crónicas eclesiásticas del arzobispo Don 
Rodrigo y D. Lucas de Tuy y algunas historias árabes, como 
la del moro Rassis, sin contar los cantares de gesta que fueron 
prosificados. Se desconoce quienes pudieron colaborar en esta 
obra; pero tal vez tomaron parte en su redacción el franciscano
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Juan Gil de Zamora, preceptor de Sancho IV, que compuso 
el De preconiis Hispanice (1278-82) y el Liber illustrium 
personarum y el Maestre Jofré de Loaysa, arcediano de 
Toledo, que continuó en castellano la Historia Góthica del ar­
zobispo I). Rodrigo, habiéndose conservado tan sólo de ella la 
traducción latina que hizo Armando de Cremona.
d) Obras científicas- Consta que don Alfonso fué 
el director del colegio de sabios judíos y árabes reunidos 
en Toledo para escribir los libros astronómicos, si bien a 
veces con intervención tan señalada en la redacción de 
estos que los puso en «castellano derecho».
Entre estos tratados científicos aparecen el Lapidario, tra­
ducido del árabe por Rabí Jehudah Mosca, ayudado por Gar­
ci Perez, y en que se contiene la enumeración y virtudes de 
las piedras preciosas de acuerdo con la astrologia judiciaria; las 
Tablas alfonsies o astronómicas, formadas en 1252 por el 
Rabí Mosca y el Rabí Zag, de Toledo, divididas en cincuenta 
y cuatro capítulos, en que después de concertar la era y el año 
alfonsí con las eras y años hebreos, árabes, persas y latinos, 
se exponen las ecuaciones del sol, de la Irma y de los planetas, 
los eclipses, etc.; y los varios libros reunidos bajo la denomi­
nación común de Libros del saber de Astronomía, redactados 
por Rabí Samuel Ha Levi, Maestre Bernardo de Arábigo, 
Maestre Juan de Aspa, etc.
También es una obra científica el Setenario, en que 
se contiene la ciencia del trivium y del quadrivium.
El Libro del Tesoro o Candad j) que se le ha venido atri­
buyendo a Don Alfonso, no pasa de ser una superchería del 
siglo XV, pues Don Alfonso tenía suficiente talento para no 
caer en las locuras de los alquimistas, que soñaban con la 
piedra filosofal,
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e) Obras recreativas.—Compuso don Alfonso, se­
gún el conde don Juan Manuel, libros «del cagar, como 
del venar, como del pescar», que no se conservan, pues 
cierto Libro de la Caza que ha llegado hasta nosotros 
pertenece a don Alfonso XI, pero conocemos el de los 
«juegos del algedrez, dados e tablas».
Más valor literario tiene la traducción que se dice 
mandó hacer, en 1261, del Calila e Dimna, colección de 
apólogos de origen indio, llevada a cabo sobre la del ára­
be Abdaliá-ben-Almocaffa, del siglo VIII.
La atribución de esta versión del Calila e Dimna al rey 
Don Alfonso se funda en las rúbricas de los manuscritos que 
así lo dicen; pero tal atribución parece sospechosa, porque de 
haber sido el Rey Sabio su traductor se hubiera aprovechado 
de la versión para la Lstoria General y no de otra distinta, 
como lo hace. De todos modos, daría noticia de su existencia, 
como la dio en la misma obra de los lugares aprovechados de 
su otro libro histórico, la Crónica general. En último término, 
en i 270 no existía la versión, fecha en que se escribió la Es­
toria general.
Anterior a esta traducción del Calila es la del Libro 
de los engarnios e assayamien/os de las mujeres, que 
conforme a una versión árabe del Sendebar, mandó ha­
cer el infante don Fadrique, hermano del rey Sabio.
Advertiremos para evitar confusiones que el Sendebar es 
conocido también con los títulos de Dolopathos, Historia de 
los Siete Sabios, Historia del Príncipe Erasto y Libro del 
Condubete: y que el Calila, el Sendebar y el Balaam y Josa- 
fat, arreglo cristiano de la leyenda de Luda, son, como dice el 
Sr. Menéndez Relayo, las tres obras capitales de la novelística 
medioeval.
96. Las letras en tiempo de Sancho IV,—El rey don 
Sancho IV, el Bravo, (1284-1295) heredó de su padre el
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amor a las letras, cuyos progresos hubo de favorecer 
cuanto le fué posible. A su iniciativa se deben probable­
mente les siguientes obras.
Libro del Tesoro. Esta obra de sabor enciclopédico 
fué escrita en francés por el florentino Bruneto Latino, 
maestro del Dante, que estuvo de embajador de su patria 
en la Corte de Alfonso X, habiendo llevado a cabo la tra­
ducción castellana el Maestro Alfonso de Paredes, mé­
dico del infante don Fernando y Pero Gómez escribano 
real.
BI Lucidario. Es otra obra enciclopédica, tal vez ins­
pirada en el Speculum naturale, de Vicente de Beauvais. 
Empieza averiguando lo primero que hubo en cielo y 
tierra y termina consignando la maravilla de que los ne­
gros tienen los dientes blancos.
Gran conquista de Ultramar. Es una historia noveles­
ca de las Cruzadas. Se comenzó a escribir en tiempo de 
don Alfonso X, se continuó en el de Sancho IV, y quizás 
no fué acabada hasta el reinado Alfonso XI. El texto que 
se tuvo presente al redactar esta historia fué una con­
tinuación o amplificación desconocida de la Historia re­
rum in partibus transmarinis gestarum de Gillermo, ar­
zobispo de Tiro. También se tuvo en cuenta la Canción 
de Antioqufa, escrita por el trovador Gregorio de Becha­
da. La obra castellana es muy interesante por el gran nú­
mero de leyendas caballerescas que encierra, entre otras 
la del caballero del Cisne, la de Maynet y Galiana, la de 
Baldovino y la sierpe, la del conde Harpin de Bourges y 
los ladrones, etc.
Se venía atribuyendo a Sancho IV el Libro de los Castigos 
c documentos; pero se ha demostrado que esta obra no es sino 
un arreglo del Regimiento de Príncipes, compuesto en 1345 
por Fr. Juan García de Castrogeríz (1).
(1) Foulché Delbose: Bevue Hispanique (1906), tomo XV, ;a
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97. El Conde don Juan Manuel .—El conde don Juan 
Manuel, señor de Escalona, villa en que había nacido 
(1282-1548?), no obstante su intervención en casi todas 
las luchas que agitaron Castilla durante la minoría de 
edad de don Alfonso XI y su enemistad y contiendas 
con este soberano, por haber olvidado la palabra dada a 
don Juan Manuel de que casaría con doña Constanza, 
hija de este, tuvo tiempo para dedicarse al cultivo de la 
amena literatura y escribir numerosas obras.
El mismo D. Juan Manuel había formado de ellas dos ca­
tálogos, uno en el prólogo al Conde Lucanor, otro en la re­
dacción definitiva, depositada en el monasterio de Peñafiel. 
Extraviado este último manuscrito, que era el que Don Juan 
Manuel quería fuese consultado por sus críticos, varias de sus 
obras se han perdido, por ejemplo, el Libro de los Sabios, el 
Libro de los Engeños, o máquinas de la guerra, y el Libro de 
la Caballería. La pérdida es más de sentir tratándose del Libro 
de los Cantares, en que se contenían las poesías de D. Juan 
Manuel, y de las Reglas de cómo se debe trovar, el más antiguo 
tratado castellano de versificación. Otras de las obras que han 
llegado hasta nosotros tienen escaso mérito literario. Tú suce­
de con el Libro de la Caza, que debe conocer todo filólogo; 
con la Crónica abreviada, sencillo resumen de la Crónica gene­
ral de don Alfonso X y con el Tratado de las armas, seca 
genealogía de la familia de don. Juan Manuel.
La importancia de don Juan Manuel deriva de sus 
obras de carácter didáctico-simbólico. En el Libro del 
Caballero y del Escudero, inspirado en el Libre del 
orde de cabaylería, de Raimundo Lulio, cierto mancebo 
aconsejado por un ermitaño que le instruye en las leyes 
de la caballería, en la dialéctica, en la astronomía, etc. 
llega a obtener honores y distinciones. En el Libro 
^e los Eslados (los estados del mundo son tres; orado
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res, defensores y labradores) se señala la educación de 
Joas, hijo del pagano Moraban, por el maestro Turin y 
el apóstol Julio, en cuyos nombres ha creído reconocer 
el señor Gallangos a don Juan Manuel, a don Pedro Ma­
nuel, su padre, a López de Ayala y a Santo Domingo.
La obra más importante de don Juan Manuel es el Li­
bro de Patronio, del Conde Lucanor o de los enxiem- 
plos, que con estos tres títulos se la conoce. El conde 
Lucanor era un magnate a quien se le presentaban dudas 
sobre diversos puntos, las cuales iban siendo resueltas 
por Patronio, su ayo, por medio de apólogos o exiem- 
plos. Sólo la primera de las cuatro partes de esta 
obra resulta interesante: las otras tres no contienen más 
que ligeros apuntamientos. Estos apólogos contados al 
conde Lucanor, proceden de muy diversas fuentes; unos 
figuran en la Disciplina clericalis, de Pedro Alfonso, 
otros están tomados de colecciones árabes, otros se ba­
san en fábulas esópicas, algunos fueron tal vez recogi­
dos de la tradición oral del pueblo Muchos de estos apó­
logos han quedado como modelos de narración sencilla 
y elegante; así el de cómo un padre corrige a su hijo; 
el del Deán de Santiago y don Y lian de Toledo; el de 
¡os caprichos de la Peina Pomaiquia; el de Jos canóni­
gos de la catedral de París y los hermanos de San 
Francisco, etc., La originalidad de don Juan Manuel, si 
no en los asuntos, está en el estilo. «Imprime un sello 
tan personal en sus narracioñes, dice el señor Menéndez 
y Pelayo, ahonda tanto en sus asuntos, tiene tan conti­
nuas y felices invenciones de detalle, tan viva y pintores­
ca manera de decir, que convierte en propia la materia 
común, interpretándola con su peculiar psicología, con 
su ética práctica, con su humorismo grave y zumbón».
Parecidos al Libro de Patronio por su tendencia did^ctico- 
moral, no por la amplitud y amenidad del enxiemplo, son otros 
libros como el Espéculo de los legos, obra de moral ascética;
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el Libro de los gatos (o de los cuentos), traducido de Eudes de 
Cheritón, de carácter satírico y el Libro de los Enxiemplos 
por abe, de Clemente Sánchez de Vercial, arcediano 
de Valderas, que ya pertenece al siglo XV. A los trescientos 
noventa y cinco ejemplos del Libro han de agregarse otros 
setenta y dos descubiertos por el Sr. Morel Fatio. Se ignora la 
fuente de que se sirvió Sánchez de Vercial; pero quizás sea el 
Alphabetum narrationum de Etienne de Besangon.
CAPÍTULO XVIII
98. La poesía satírica y moral. (1)—La poesía cas­
tellana en el siglo XIV es de carácter satírico y moral. El 
mester de clerecía, a cuya escuela pertenecen los más 
ilustres representantes de esta poesía, parece próximo a 
transformarse por el nuevo espíritu que lo anima. Dos 
causas principales han contribuido a dicha transforma­
ción: una, el desarrollo considerable que logra la cultura 
en el reinado de D. Alfonso X, según lo indican el sinnú­
mero de obras de sabor enciclopédico o de forma didác­
tico moral entonces escritas; otra, la influencia de los tro­
vadores galáico-portugueses, con sus metros gráciles y 
su lirismo amoroso. Por la primera causa se explica que
(1) Menéndez Pelayo: ‘Antología de poetas líricos... tomos III y 
IV. —Puyol y Alonso: El Arcipreste de Hita: estudio critico. Madrid. 
1906,—P, Restituto fiel Valle: Estudios literarios. Barcelona 1903,— 
Carolina Michaelis: Crundriss der romanischen Philologie. tomo II. 
—Id. Estudios sobre o románceiro peninsular: Romances velhos en 
Portugal. Madrid. 1909.—Amador fie los Ríos: Historia crítica de la 
literatura española, tomo VIL
—loó­
la poesía se revista asimismo de carácter moral y didác­
tico; por la segunda, la maciza quaderna vía acabará 
por ser sustituida por otros metros más ligeros y musi­
cales.
99. El flrclprestre de Hita.—Se inicia esta transfor­
mación poética con Juan Ruiz, Arcipeslre de Hita.
Se supone que había nacido en Alcalá de Henares hacia el 
año 1283: pasó gran paite de su vida en Guadalajara y Toledo, 
y durante el gobierno del arzobispado por el cardenal Don Gil 
Carrillo de Albornoz fué encarcelado, por causas que se igno­
ran, pero que se sospechan eran provenientes de la libertad 
de su conducta eclesiástica. Es de creer que Juan Ruiz habría 
muerto en 1531, pues no figuraba en ese año con el cargo de 
arcipreste de Hita.
La labor poética de Juan Ruiz está contenida en tres códi­
ces, que utilizó Ducamin para su edición en 1901, y a los cua­
les llamó respectivamente S (por proceder del Colegio Mayor 
de Salamanca), T (de Toledo) y G (propiedad en otro tiempo 
de un Sr. Gayoso) Ahora bien, S representa una redacción 
distinta de G y T, por estar fechado aquel en 1343 y T en 
1330; es decir, que trece años después, encontrándose en pri­
sión el arcipreste, hizo una nueva redacción de su obra, en la 
que añadió varias cosas; entre otras, la oración inicial en que 
plañe su prisión y manifiesta su deseo de verse libre.
Ninguno de los códices tiene epígrafe, por lo que las poe­
sías del Arcipreste han recibido de sus editores muy distintos 
nombres; pero el autor las dio ciertamente uno muy significa­
tivo, que además pone al descubierto la unidad que existe en 
el poema: Libro de Buen Amor denominó a su obra repetidas 
veces (coplas 3, 8, 57 y 58). Contraponíase entonces el buen 
amor, ordenado y verdadero, al loco amor, desordenado y las­
civo. Sirviéndose de estas expresiones, el Arcipreste declara 
bien la intención moral de su libro: habla de los engaños del 
loco amor para que se le aborrezca y los hombres se acojan al
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bueno. Pero esta intención queda destruida cuando el mismo 
Arcipreste ofrece su libro como escuela del loco amor, pues 
según dice, el que «quisiere usar del loco amor, aquí fallará 
algunas maneras para ello».
El Libro de Buen Amor puede descomponerse, se­
gún el Sr. Menéndez y Pelayo, de esta manera:
a) Una novela picaresca, de forma autobiográfica, 
cuyo protagonista es el mismo autor.
Esta novela se dilata por todo el libro; pero a seme­
janza del Guadiana, anda bajo tierra una parte de su cur­
so y vuelve a hacer su aparición a deshora y con in­
termitencias. En los descansos de la acción, siempre 
desigual y tortuosa, se van interpolando los materiales 
siguientes:
b) Una colección de enxiemplos, esto és, de fábulas 
y cuentos que suelen aparecer envueltos en el diálogo y 
como aplicación y confirmación de los razonamientos.
c) Una paráfrasis del Arte de Amar, de Ovidio.
d) La comedia de Veiula, del pseudo-Pamphilo, imi 
íada o más bien parafraseada, pero reducida de forma 
dramática a forma narrativa, no sin que resten muchos 
vestigios del primitivo diálogo.
e) El poema burlesco o parodia épica de la Baíalla 
de Don Carnal y Doña Cuaresma, al cual siguen otros 
fragmentos del mismo género alegórico: el Triunfo del 
Amor y la bellísima descripción de los meses represen­
tados en su tienda, que viene a ser como el escudo de 
Aquiles de esta jocosa epopeya.
f) Varias sátiras, inspiradas unas por la musa de la 
indignación, como los versos sobre las propiedades del 
dinero, otras inocentes y festivas, como el delicioso elogio 
de las mujeres chicas.
g) Una colección de poesías líricas, sagradas, y pro­
fanas, en que se nota la mayor diversidad de asuntos y
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formas métricas, predominando, no obstante, en lo sa­
grado las cantigas y loores de Nuestra Señora; en lo 
profano las cantigas de serrana y las villanescas.
h) Varias digresiones rfiorales y ascéticas, con toda 
la traza de apuntamientos que el Arcipreste haría para 
sus sermones, si es que alguna vez los predicaba. Así, 
después de contarnos como pasó de esta vida su servi­
cial Trotaconventos, viene una declamación de doscien­
tos versos sobre la muerte, y poco después otra de no 
menos formidable extensión sobre las armas que debe 
usar el cristiano para vencer al diablo, al mundo y a la 
carne.
Esta complejidad de elementos que se nota en el poema in­
dica que el Arcipreste fué hombre de muy extensa cultura. 
Conocía las principales obras canónicas y jurídicas (Decretales, 
Decreto, Libro de las Tafurerías, Espéculo) y estaba muy al 
tanto de los principales autores castellanos contemporáneos 
{Conde Lucanor, Poema de Alejandro). De los filósofos grie­
gos cita a Aristóteles y le era familiar la poesía de Ovidio. 
También acude a los Aforismos de Catón y las numerosas fá­
bulas que cuenta en el poema prueban que había en su biblio­
teca algún Isopete. De la poesía francesa tomó por lo menos un 
fabliaux, el de Pitas Payas y algún cómico debate le sirvió 
para su batalla burlesca entre Pon Carnal y Pona Cuaresma’. 
de lo que no tuvo noticia fué del Román de la Rose. La poesía 
galáico-portuguesa le era asimismo muy conocida, si es que de 
ella derivan las cántigas y loores que hay en el poema.
En la apreciación del sentido de la obra del Arcipreste no 
han estado acordes todos los críticos, pues mientras unos como 
Puimagre, ven en el Libro de Bueji Amor la poesía de un in­
crédulo y librepensador, que se mofa de las cosas más sagradas 
otros, como Amador de los Ríos, dicen que este poema era una 
sátira de la sociedad del siglo XIV", cuyos vicios ataca el arci­
preste lleno de santa indignación. Es cierto que el Libro de 
Buen Amor tiene carácter satírico; pero el espíritu del arci-
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preste era demasiado pagano para mostrarse escandalizado de 
las miserias de sus contemporáneos. Por esto, lejos de indig­
narse, el arcipreste se sonríe burlonamente y su obra, teniendo 
pretensiones morales, es una especie de rehabilitación de la 
carne pecadora, una desenfrenada expresión de la alegría del 
vivir.
Son notas distintivas del arcipreste la fuerza descrip­
tiva, que ofrece cuadros de verdad incomparable; la iro­
nía superior y transcendental, que es corno el elemento 
subjetivo del poema; y la abundancia despilfarradora y 
algo viciosa de su estilo, formado principalmente a imi­
tación del de Ovidio, de cuyas buenas y malas cualida­
des participó en alto grado.
Como versificador, no hay poeta castellano del siglo 
XIV que pueda igualarse al arcipreste. Sus quaderna 
vías, de catorce y de diez y seis sílabas, formando he­
mistiquios de 7+7, 8+8, 8+7 y 7+8, han perdido la pe­
sadez característica del metro clerical. En los versos li­
geros de las cantigas, recorre el arcipreste una amplia 
escala, pues los tiene desde cuatro hasta ocho sílabas, 
llegando a usar en total veinticuatro combinaciones métri­
cas.
100. Pero Lopez de ctyala.—El último eco de la es­
cuela del mester de clerecía se halla en el Rimado de 
Palacio de D. Pero Lopez de Ayala (1352-1407).
Este ilustre prócer castellano, que vivió el tiempo suficien­
te para presenciar la aparición de varias escuelas líricas, había 
nacido en Vitoria, de cuya ciudad fué merino en el reinado 
de Pedro I. Formó primero en el ejército de este rey con­
tra el pretendiente D, Enrique de Trastamara; pero, cuando los 
asuntos de Don Pedro no marcharon como Lopez de Ayala de­
seara, se pasó al partido del bastardo, en cuyo favor peleando 
fué hecho prisionero en la batalla de Xájera. Esta prisión, de la
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que fué rescatado por su familia, sirvió de base para el encum­
bramiento de Lopez de Ayala durante los reinados de Enrique II 
y Juan I. Nuevamente cayó prisionero de los portugueses en 
la batalla de Aljubarrota, estando ahora encarcelado en una 
jaula de hierro en el castillo de Oviedes. Con esto aumentó 
Ayala su prestigio, que supo explotar muy hábilmente a favor 
de su casa, llegando a ser nombrado del Consejo de regencia en 
la minoridad de Enrique III. Cuando el rey fué declarado ma­
yor de edad, designó a Lopez de Ayala canciller de su reino, 
caigo en que le sorprendió repentinamente la muerte.
Escribió su poema del Rimado en distintas épocas, las que 
no siempre cabe precisar: en 1380 debía de tenerle casi con­
cluido. La parte lírica (gozos a la Virgen) procede de la estan­
cia de Ayala en Oviedes en 1385. Su Deytado sobre el cisma 
de Occidente, en versos dodecasílabas, no es anterior a 1404.
El Rimado de Palacio es a la vez una autobiografía, 
una obra de filosofía moral, un compendio déla doctrina 
cristiana (Los Diez Mandamientos, Los siete pecados 
mortales, Las siete obras de misericordia, etc) y una 
larga lamentación satírico-moral sobre los vicios del si­
glo. En esta parte satírica del poema, quizás la más inte­
resante, nos encontramos muy distanciados de la ironía 
del Arcipreste. Lo que para este era motivo de risa, es 
para Ayala causa de enfado. Lopez de Ayala censura en 
tono áspero, a veces desabrido, los vicios de sus con­
temporáneos, desde los reyes hasta los mercaderes, sin 
perdonar a los eclesiásticos (Si estos son menistros, 
sonlo de Satanas), con un pesimismo propio del hombre 
de Estado que conoce las miserias de la vida cortesana.
101. Sem Tob. La poesía moral encuentra un ilus­
tre cultivador en el Rabí Don Sem Tob, judio de Carrión. 
Vivió el Rabí en tiempo de D. Pedro I, a quien dirigió sus 
Proverbios morales, escritos, sin duda, en el reinado de
Alfonso XI. La obra comprende (en el manuscrito del Es­
corial) 686 coplas o cuartetas eptasildbicas; v. gr.:
El viento menuzó 
El árbol muy granado 
Y non se espeluzó 
La chica yerba del prado.
Este estilo, conciso y sentencioso, en que están escritos 
todos los proverbios, guarda consonancia con la breve­
dad de IÑs apotegmas o sentencias, inspirados en los sa­
grados libros más que en fuentes arábigas.
102. Poema de Alfonso XI.—De principios del siglo 
XIV es el poema de Alfonso XI, donde se encuentran 
poetizados algunos de los hechos de armas ocurridos 
durante el reinado de aquel monarca. Se escribió prime­
ro en gallego, de cuya lengua fué traducido al castellano 
por Ruy Ya^ez, que figura como trovador en los cancio­
neros' galáico-portugueses.
Que el poema de Alfonso XI se compuso primero en galle­
go es cosa probada por el docto catedrático Julio Cornu, quien 
ha hecho ver que los defectos métricos existentes en el poema 
castellano y las faltas de rima que se advierten, desaparecen 
cuando se restituye el verso al gallego. Son versos defectuosos 
en castellano: Aquesta los dexemos; Dar cuenta de la tutoría; 
pero no lo son en gallego: Aquesta lide deixemos; Dar conta 
da tutoría. Está falto de rima: Alvar Nunnes a el llegó— Que' 
de Osorio fué llamado — E Garcilaso de la Vega: compárese con 
el verso gallego: Alvar Nunnez a el chega— Que de Osorio foi 
echamado'—E Garcilaso da Vega. Esta opinión del origen ga­
llego del poema nos parece más comprobada que la que supone 
fué escrito en castellano por un portugués que manejaba mal 
nuestro idioma.
El poema de Alfonso XI representa el trápsito de las 
antiguas canciones de gesta a la épica de los romances,
con los cuales guarda semejanza por el metro, que es el 
octosilábico con las rimas alternas.
103 Poemas anónimos.—De principios del siglo XV son: 
el Catecismo de la Doctrina Cristiana, escrito en verso de 
pie quebrado por Pedro de Veragüe; la Revelación de un 
hermitaño, en que vuelve a suscitarse el viejo tema de la dis - 
puta del alma y el cuerpo; y la Danza de la muerte, en octa­
vas dodecasilábicas, poema en el que se presenta el cuadro tra­
dicional de la muerte, que va llamando a su danza desde el 
Papa hasta el Sacristán y desde el Rey hasta el portero de Pa­
lacio, sin que nadie se vea libre de acudir a su llamamiento. 
El modelo de este poema fué sin duda francés; pero el autor 
castellano lo arregló conforme a las necesidades de nuestro 




104. Literatura caballeresca (1).—En el siglo XIV co­
mienza a generalizarse en Castilla la literatura caballe­
resca.
Aunque la poesía heroica clásica y algunos libros 
orientales, con sus aventuras maravillosas, con sus 
monstruos y sus dragones, con sus hadas maléficas y 
sus sabios encantadores, pudieron aportar elementos a
(1) Menéndez y Pelayo: Orígenes de la novela, tomo L—Adol­
fo Bonilla y San Martin: Libros de caballerías, (t. VI de N. B. de Au­
tores Españoles). — Wagnes: The sources os. El candilero Cifar. (Re­
vire Hispanique. 1903. t. X).—Gallangos:Libros de caballerías, to­
mo XII de B, A. Españoles.—Menéndez Pelayo: Antología tom. cit.— 
Debidour: Les Chroniqueurs, 1.1. (colee, de classiques populaires).
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ía literatura caballeresca, ésta nació, como dice el señor 
Menéndez y Pelayo, de las entrañas de la Edad Media, 
y no fué más que una prolongación o degeneración de 
la poesía épica.
Tres son las opiniones acerca del origen y desarrollo de la 
literatura caballeresca: la clásica, la arábiga y la germana. En 
rigor, estas opiniones sólo por lo exclusivas son falsas, por lo 
mismo que en la sociedad caballeresca se mezclaban elementos 
muy heterogéneos. En la literatura caballeresca es germánico 
el espíritu guerrero y de aventura; pero al lado de este funda­
mento existe la necesidad de averiguar la procedencia de los 
recursos de imaginación empleados, o sea, todo lo que consti­
tuye la complicada maquinaria de las aventuras caballerescas. 
Los orientalistas dicen que hasta el siglo XII nada de maravi­
lloso se encuentra en la literatura caballeresca, la cual hubo 
de recibirlo de las literaturas árabe y persa por intermedio de 
los cruzados y de los peregrinos, para quienes eran familiares 
la existencia de hadas o peris, hipogrifos o sirmugh, encanta­
mientos, etc. Estos elementos maravillosos entienden los parti­
darios de la opinión clásica que no fueron desconocidos de 
griegos y romanos, pues en los cuentos milesios hay pruebas 
patentes de la creencia en talismanes, horóscopos, etc. En fin, 
los partidarios del origen germánico dicen que los bardos fue­
ron los historiadores poéticos primitivos de la raza céltica, los 
que quisieron mantener su influencia sobre el pueblo, luego 
que aparecieron las crónicas, inventando lances extraordina­
rios, conformes con las costumbres y las creencias de la época. 
Lo cierto es que la caballería fué una institución que apareció 
en la Edad Media como consecuencia de la organización feudal 
para la defensa de los débiles y que la literatura caballeresca 
se inspiró en las aventuras de estos caballeros, transformándose 
con la mezcla de elementos de procedencia diversa, así clásicos 
como orientales. Las historias en que se dio cuenta de las ha­
zañas sorprendentes de estos caballeros se llamaron libros de 
caballerías.
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En las ficciones caballerescas se distinguen tres prin­
cipales ciclos; el ciclo clásico, referente sobre todo a la 
guerra de Troya y a las conquistas de Alejandro, el ciclo 
carolingio, que contiene la historia de Carlomagno y de 
los Doce Pares de Francia; y el ciclo céltico, relativo al 
rey Artus y los caballeros de la Tabla Redonda.
Estos tres ciclos tuvieron representación en nuestra lite­
ratura.
El ciclo clásico está representado por la Crónica Troyana, 
Esta obra entró en España por una doble vía: de un lado por 
los arreglos castellanos de Nicolás González (1350) del Román 
de Troie de Benito de Sainte-More y de otro por la versión de 
la Crónica Troyana, del siciliano Guido de Colonna, que fué 
la que sin duda dio a conocer el D. Pero Lopez de Ayala. Es 
posible que en el siglo XIV estuviese traducida la novela de 
Flores y Blanca flor,
El ciclo carolingio tiene como más antiguas manifesta­
ciones las leyendas incluidas en la Crónica general y en La 
Gran Conquista de Ultramar (Maynete, Pipino y Berta, Bal- 
dovin y la sierpe, etc.) Pertenece al siglo XIV, la Historia de 
Enrique, si de Oliva, en que las ciudades de Jerusalén y Da­
masco son conquistadas por el protagonista, quien se casa al fin 
con la princesa Mergelina. Por la misma época se escribió el 
Noble cuento del emperador Caries Maynes de Broma e de la 
buena Emperatriz Sevilla, su muger.
El ciclo bretón estuvo muy popularizado en el siglo 
XIY. Lope de Ayala alude a algunas obras de este ciclo en sus 
conocidos versos.
Plogome otrosí oyr muchas vegadas 
Libros de devaneos e mentiras probadas;
Amadis, Lanzalote e burlas assacadas,
En que perdí mi tiempo a muy malas jornadas.
Son escasas, sin embargo, las muestras por que se conocen 
boy los libros de caballerías del ciclo bretón pertenecientes al
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síglo XIV. Al primer tercio de esta centuria corresponde un 
fragmento del Tristán, contenido en un códice de la Biblioteca 
Vaticana, e igual antigüedad alcanza otro fragmento insignifi­
cante conservado en las guardas de un manuscrito existente en 
nuestra Biblioteca Nacional.
Al llamado ciclo de las Cruzadas pertenece la historia del 
caballero del Cisne incluida en la Gran Conquista de Ul­
tramar.
Hay también varias novelas sueltas o independientes como 
la Estoria del rey Guillermo de Inglaterra; el cuento muy 
fermoso del emperador Ottas et de la infanta Florencia, su 
fija, et del buen caballero Esmere; el Fremoso cuento de una 
sancta emperatriz que ovo en Roma et de su castidat, y la 
Historia del caballero Plácidas, que fué después cristiano e ovo 
nombre de Eustacio.
105. El Caballero Cifar.— El más antiguo libro de 
caballerías castellano conocido (pues la forma primitiva 
del Amadís nos pasa desapercibida) es El Caballero C/- 
far, escrito a mediados del siglo XIV.
En esta novela hay que distinguir la acción principal, 
que es una vida de santos, la parte didáctica y parte mio- 
lógica y los cuentos, apólogos y anécdotas interpolados 
en la narración.
El asunto principal reproduce la leyenda griega de Pláci­
das o San Eustacio. Esta leyenda está, sin embargo, algo trans­
formada, pues no solo se cambia en la novela el nombre del 
santo en Cifar y se le convierte en caballero andante, sino que 
además se altera el desenlace, ya que Cifar, lejos de sufrir el 
martirio, se encuentra con su mujer y termina tranquilamente 
sus días en el reino de Mentón. De otra parte se ha amplifica­
do la leyenda con episodios tomados de la Historia de una 
Santa Emperatriz que ovo en Roma, del Hermoso cuento del 
emperador Don Ottas, del Conde de Lucanor, etc. La historia 
de las hazañas de Grarfin y Bobean, hijos de Cifar, está calcada
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en leyendas célticas. La parte didáctica procede principalmente 
de las Flores de Filosofía, aprovechándose también la II Par­
tida y los Castigos e documentos atribuidos al rey D. Sancho IV. 
Estas enseñanzas se corroboran, en fin, con fábulas esópicas y 
orientales, tomadas de la Disciplina clericalis, del Barlaam y 
Josafat, de algún Isopete, etc.
La gran importancia de esta novela deriva de figurar 
en ella un escudero llamado Ribaldo que, no solo por su 
carácter, realista y prosaico, sino mas aún por su manía 
de emplear refranes (hasta sesenta y uno ha contado 
Wagner) parece un digno antecesor de Sancho Panza.
106. La prosa histórica__Ayala. Alfonso XI es el
creador de las crónicas, historias particulares de los re­
yes, escritas por personas que estaban a su servicio, mo­
tivo por el que deben mirarse con alguna prevención sus 
relatos, en los cuales seguramente no hay imparcialidad.
Por mandato de aquél monarca se compusieron las 
crónicas de los reinados de Alfonso X, Sancho IV y Fer­
nando IV, a las cuales vino a agregarse la propia de Al­
fonso XI.
No se sabe quién pudo ser el autor de las cuatro crónicas, 
si bien no faltan críticos que entienden lo fue Juan de Villazán, 
al paso que otros las han adjudicadora Fernán Sánchez de To- 
var o de Valladolid.
Estas crónicas refieren los hechos cronológicamente, 
en un estilo algo enfadoso.
No puede decirse otro tanto de las crónicas de Pe­
dro I, Enrique II, Juan I y Enrique III (esta última sin ter­
minar), debidas a la pluma del ya citado D. Pero López de 
Ayala . Quizás no deba concedérsele mucho crédito como 
historiador, pues los numerosos cargos que obtuvo de 
los Trasíamaras de una parte, y de otra su enemistad ha
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cia el rey D. Pedro, de quien fué primero partidario, reti­
rándose de su lado en el preciso momento en que su es­
trella declinaba, son motivos más que suficientes para 
que no se acepte sin reservas la impasibilidad que apa­
renta en el relato de los hechos, algunos de ellos tan 
atroces, que su misma sangre fría le delata, porque no 
creemos que esa impasibilidad de Ayala proceda de se­
quedad de corazón, lo cual sería mucho más triste. Hay 
que convenir, por tanto, que las crónicas de Ayala como 
obras históricas merecen el reproche de la falta de im­
parcialidad. En cambio, como obras de arte, sólo alaban­
zas merecen. No en vano había traducido Ayala algunas 
décadas de Tito Livio. Lejos de parar mientes en el as­
pecto exterior de las cosas, atiende al estudio psicológi­
co de los hombres que en su historia figuran, empleando 
a este fin los procedimientos de que se valieron los his­
toriadores clásicos para caracterizar a los personajes 
históricos. Los retratos directos son muy raros y siem­
pre breves en las crónicas de Ayala; pero están trazados, 
como puede verse leyendo el que hace de D. Pedro, con 
rasgos firmes y vigorosos. Lo frecuente en Ayala es 
mostrar a los personajes en acción, ya poniendo en su 
boca certas arengas, ya fingiendo que son autores de las 
cartas que copia, y en las cuales Ayala procura reflejar 
sus ideas políticas. Es también significativo en Ayala el 
talento que demuestra en la elección de los hechos, cuya 
importancia va graduando en su narración dramática, 
como si preparara el ánimo del lector para las grandes 
catástrofes. Así, en el episodio de la muerte de Garcilaso 
en Burgos, en el del suplicio del rey Bermejo, en el de 
la catástrofe de Montiel, etc.
Otros historiadores hubo en este tiempo. En Castilla, Juan 
DE Afaro refiere los hechos del reinado de Juan I hasta la 
batalla de Aljubarrota y Juan Rodríguez de Cuenca, des­
pensero de Doña Leonor, esposa del mismo rey, escribe el
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Sumario de los Beyes de España, que comprende desde Don 
Pelayo hasta la muerte de Enrique III. Pedro del Corral 
es el autor de la Crónica Sarracina, verdadero libro de caba­
llerías, fundado en la historia del rey Don Rodrigo. En Aragón, 
el caballero Don Juan Fernández de Heredia compone 
tres obras históricas. En Navarra, Fray García de Eugui 
redacta una historia general en la Crónica de los fechos subce­
didos en España.
1.07 La historia en Francia.—Froissart.—En Francia, 
lo mismo que en España, se cultivó primeramente la his­
toria en forma de crónica.
El primer cronista notable fué Villehardouin (1155- 
1213), mariscal de Champaña, que compuso la Historia de la 
Conquista de Constantinopla, obra que representa en algún 
modo el lazo de unión entre las gestas y la historia, La gran­
deza del asunto, las costumbres rudas y guerreras de los per­
sonajes, el espíritu religioso del narrador, la sencillez e inge­
nuidad en la expresión, todo parece indicar que la historia cae 
aún dentro de los dominios de la poesía épica.
Un abismo media entre la concepción histórica de Villehar­
douin y la de JoiNVlLLE (1223-1317). Su historia de la vida 
de San Luis, asunto de las Memorias que Joinville compuso, 
está escrita en un estilo sencillo y familiar, siempre amena e 
interesante.
No carecen de mérito las crónicas de Villehardonín 
y Joinville, pero son superadas por la del gran histo­
riador francés medioeval, comparado a menudo con Aya- 
la, Juan Froissart (1315-1410). Tipo cumplido del cronis­
ta, cada vez que cambia de protector tiene que rehacer la 
Crónica de Francia y de Inglaterra para satisfacer así 
las exigencias del nuevo señor.
La imparcialidad no existe, por tanto, en Froissart; 
pero, en cambio, su crónica es un prodigio de arte, po
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cos cronistas han llegado a superarle en el don de hacer 
revivir una época, pues su pincel dibuja con brillantes co­
lores, el cuadro pintoresco que ofrece la sociedad france­
sa del siglo XIV. Por su crónica se ve desfilar a la Francia 
de la guerra de los cien años: las virtudes y los vicios 
de todas las clases sociales, los caballeros belicosos y 
los villanos sublevados, galanterías y traiciones, comba­
tes y fiestas. Apenas se preocupa Froissart de la exacti­
tud de los hechos; sólo trata de interesar, por lo cual le 
deleitan las «grandes aventuras». La frivolidad de su es­
píritu hace de la historia una novela caballeresca, donde 
el ruido de las armas y de los festines apaga las justas 
protestas por tantos crímenes, vergüenza y dolores como 
se presenciaron en aquél tiempo.
Otro historiador francés de nota es Felipe DE Commines 
(1447-1509), que inaugura la historia política con sus Memo- 
morías de Luis XI y Carlos VIH. El estilo de esta obra es 
grave y sentencioso, como corresponde a un hombre de nego­
cios.
CAPITULO XX
108 La literatura italiana en el siglo XIV. (1).—Dividi­
da la península italiana en diferentes estados, cada uno 
de ellos tuvo su escuela de poesía; pero, en el siglo XIV,
[1] Federico Bergmann: Dante, su vida y sus obras, Estrasbur­
go, 1881,—Miguel y Planas: Llegendes de l’altra vida. Barcelona, 
1914.— De Sanctis: Saggio crítico sul Petrarca, 1869.—Flamini: 
I significanti reconditi delta Divina Comedia, 1903,— Angelo Solerti: 
Dante, Petrarca y Bocaccio.— Grescini: Bocaccio, (1877). — Taine: 
Uist. de la lit, inglesa,
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adquiere tal importancia política la ciudad de Florencia 
que puede sospecharse aspiraba justamente a la hege­
monía. Entonces, como si pretendiera comprobar una 
vez más que el florecimiento literario va hermanado con 
la preponderancia política, surgen los tres grandes inge­
nios florentinos, los poetas Dante y Petrarca, y el prosis­
ta Bocaccio, los cuales elevan a tal altura la lengua de 
su patria en las obras que escribieron que con ellos llega 
a ser el dialecto florentino la lengua literaria de Italia.
109 Dante.—La forma alegórica de la Novela de la 
Rosa había logrado extraordinario favor entre los escri­
tores didácticos italianos del siglo XIII. Este alegorismo 
pasó muy luego a la lírica.
Echase esto de ver en las poesías de los cultivadores 
del dolce slil nugvo, como Ciño da Pistoya (1270-1557) 
y Guido Cavalcanti, (¿1259 1550?) los cuales conce­
den notable importancia al análisis sutil y refinado 
de la pasión amorosa. Sigue sus pasos Ser Durante o 
Dante Alighieri (1265-1521) en su Vida Nueva, nove­
la psicológica donde las alegrías y las penas del poeta, 
enamorado desde nueve años de una angelical niña lla­
mada Beatriz, le sirven de pretexto para escribir un có­
digo de metafísica amorosa.
Fueron compuestos los sonetos y las canciones, que inte­
gran el elemento poético de la obra, en varios periodos de la 
vida de Dante, habiendo reunido y enlazado después todas 
estas poesías con un comentario en prosa, en que apenas tiene 
valor el hecho real poetizado, y sí la alegoría. Por esto se ha 
llegado a dudar de la sinceridad de los amores de Dante y aún 
de que Beatriz existiera. La tradición dice, sin embargo, que 
el poeta florentino estuvo enamorado de Beatriz de Poitinari, 
esposa de Simón Bardí, si bien la realidad, quizás demasiado 
prosaica, indica de otra parte que la pasión de Dante no fué 
tan avasalladora que le impidiera amar a otras mujeres, espe-
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cialmente a una tal Pietra, a la que dirigió, en el Cancionero, 
versos muy sentidos. Pero el amor de Beatriz, sino constante, 
fué el más fecundo poéticamente.
En el capítulo final de la Vida Nueva habla Dante de 
que, poco después de haber muerto Beatriz, pensó en in­
mortalizar su nombre con una «visión admirable.» En 
esta visión estaba la génisis de la obra más grande de 
los siglos medios «en que pusieron sus manos el cielo y 
la tierra», La Divina Comedia.
Referíase, sin duda, con las palabras citadas, a la visión del 
Paraíso, ya que la concepción del Infierno debió serle sugerida 
por el destierro que hubo de sufrir Dante cuando el partido 
negro güelfo, con ayuda de Carlos de Anjou, venció al blanco, 
contrario a la política de Bonifacio VIII. No era la primera vez 
que los escritores ascéticos habían fingido visiones, sueños y 
revelaciones sobre los tormentos de la vida infernal. La Visión 
de San Pablo era del siglo XI y el Purgatorio de San Patri • 
ció, la Visión de Tundal, la Visión del hermano Alberico, etc. 
pertenecían al siguiente. Todas estas obras las tuvo quizás 
presente Dante para escribir su Divina Comedia, si bien aque­
llas antiguas visiones nunca poseyeron el sentido idealista, 
teológico y artístico peculiar de la gran epopeya cristiana. La 
Divina Comedia se divide en tres partes: Infierno, Purgato­
rio y laraiso. Pinta el primero como un inmenso embudo, 
cuyo sitio más estrecho, morada de Lucifer, ocupa el centro de 
la tierra, y el más ancho se adapta al hemisferio boreal. Es el 
mundo que habitan los dañados, dividido en nueve círculos, 
los cinco superiores habitación de los pecadores por debilidad 
de espíritu o incontinencia y los inferiores de los pecadores por 
malicia. El Purgatorio está colocado en una isla inaccesible, 
en medio de los mares australes, de forma de un cono que co­
rona el Paraíso terrenal. En fin, el Paraíso es como un gran­
dioso cáliz o «Rosa Mística», abierta alas miradas de Dios. La 
alegoría está en todas las partes del poema,
Supone Dante que se ha extraviado en una selva (ale­
goría del pecado) y que tres animales feroces (alegoría 
de los pecados capitales) le cierran el paso, hasta que 
aparece Virgilio (alegoría de la razón), el cual le sirve de 
guía en su viaje por el Infierno. Los castigos que allí su­
fren los condenados tienen también carácter alegórico: 
los lujuriosos están condenados a vagar sin fin, impulsa­
dos por un fuerte viento, que representa sus pasiones; 
los hipócritas caminan sobre planchas de plomo ardien­
do; los falsos adivinos llevan la cabeza vuelta hacia la 
espalda. Pasa después Dante al Purgatorio, cuyas penas 
consisten en la privación de lo que fué causa de peca­
do; así los envidiosos, que están ciegos, se apoyan fra­
ternalmente unos en otros. Cuando el poeta llega al Pa­
raíso, Virgilio es sustituido por Beatriz (alegoría de la 
Teología), quien le conduce al planeta Venus, donde vi­
ven los enamorados, al Sol, mansión de los filósofos, a 
Marte, en que están los guerreros de Cristo, etc. El poe­
ma termina cuando ha vislumbrado Dante las perfeccio­
nes infinitas de Dios.
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Uno de los mayores aciertos de Dante ha sido su interven­
ción constante en el poema; pero en ella hubo también un pe­
ligro. Guando el poeta visita el Infierno no pierde la ocasión de 
colocar en él a sus enemigos políticos, como Farinata, si bien 
el espíritu justiciero de Dante le hace que no caiga en censu­
rables recriminaciones. De otra parte, su piedad era inmensa, 
quizás tan grande como lo fué en Virgilio, al que saluda como 
maestro. Esa hermosa condición resplandece sobre todo en dos 
episodios culminantes del poema, el de Francisca de Remini y 
el del conde Ugolino.
La alegoría no impidió ser al Dante un poeta realista 
y pintoresco, cualidades que dan un extraordinario valor 
artístico a la Divina Comedia,
fe*—
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Aparte de esta obra y de La Vida Nueva escribió Dante 
en italiano El Convite, diálogo a la manera platónica, y las 
Rimas, poesías de asunto amoroso. En latín ha compuesto 
otros tratados, siendo los principales el libro De monarchia 
mundi, que es una apología entusiasta del imperio romano 
con aplicaciones de orden político, y el De vulgari eloquio, 
donde proclama las excelencias de la lengua vulgar, desdeñada 
por los doctos, que sólo se servían de la latina.
110. Petrarca.—Contemporáneo del Dante fue Fran­
cisco Petrarca (1504-1374), que nació en Arezzo, donde 
vivía su padre, desterrado por causas políticas de Flo­
rencia, su patria. Estando Petrarca en Aviñón, residencia 
de la corte pontificia, conoció en una iglesia a cierta 
Laura, hermosa dama que la tradición identifica con 
Laura de Noves, esposa de Hugo de Sada, y de la cual 
quedó tan enamorado que desde entonces fué la musa 
inspiradora de sus versos. En ellos, aparece esbozada 
la superior belleza de esa mujer: nos hablan de sus ojos 
risueños, de su boca «llena de perlas», de sus manos fi­
nas y delicadas, de sus risas y de sus lágrimas; unas 
veces aparece al pie de un árbol que llueve flores a su 
alrededor, otras distinguida entre todas por reyes y se­
ñores. Las poesías de Petrarca están llenas de recuerdos 
de esta singular mujer; pero Laura está, sin embargo, 
ausente de ellos. Nadie se atreverá a pintar el retrato de 
Laura después de haber leído los versos de Petrarca, que 
no es posible darse una idea por lo que este dice de co­
mo era esta belleza que tan extraordinarios homenages 
hubo de recibir. Lo único que ciertamente se encontrará 
en los versos de Petrarca es la expresión de su pasión 
amorosa, primero violenta, como torrente que se despe­
ña, más tarde idealizada, censervando tan sólo el aroma 
de un amor en otros días florecido. El análisis del cora­
zón de un amante en que alternan las penas y las ale­
grías, las esperanzas y los recelos, és lo que hay de
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eterno en las Rimas del Petrarca. Laura no es más que 
un motivo, una ocasión para que la lira del poeta suene 
con melodiosos acentos.
Las jRimas del Petrarca se dividen en dos partes: In vita e 
in morte di madona Laura. Los críticos proclaman la superio­
ridad de las poesías compuestas después de la muerte de Lau­
ra sobre las escritas por Petrarca en vida de su amada. En la 
primera parte del cancionero [in vita) se distinguen el soneto 
que empieza: Solo e pensoso e piú deserti campi (XXVIII) las 
canciones XXVII, Chiate fresché edolci aeque; XXX, Di pen- 
sier inpensier, di mmti in monti y las célebres sobre los ojos 
de Laura. En la segunda paite (in morti) se hallan el be­
llísimo soneto Levomni il mió pensier in parte ov era (CCLXI), 
y las canciones XL, Che debbHo far? Che mi consigli, amore? 
y XLVII, Quando il soave mió sido conforto, más la preciosa 
dedicada a la Virgen con que terminan la rimas, Virgini bella, 
che di sol vestita...
Después de la muerte de Laura (1548) compuso Pe­
trarca Los Triunfos. Valiéndose de la alegoría, expone 
cómo el amor es vencido por Laura, quien a su vez lo es 
de la muerte, sin que la gloria mundana pase de una 
mera ilusión, ya que todo lo borra el tiempo, excepto el 
poder de Dios.
La idea de Los Triunfos, tomada de los trovadores 
no es feliz y la ejecución resulta muy desigual, teniendo 
graves defectos en la parle episódica especialmente; pe­
ro las bellezas, de carácter lírico, no son menores. La 
descripción de Laura muerta y el sueño en que ésta le 
habla a Petrarca de su amor son dos trozos líricos de 
mérito sobresaliente.
Con el amor a Laura se confunden en Petrarca el amor a la 
patria, que cantó de modo soberano en su canción Italia mía) 
y el amor a la clásica antigüedad, de que es una prueba su pee-
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ma Africa, que le valió a Petrarca ser coronado solemnemente 
por el Papa en Roma.
Sus libros históricos, inspirados en Tito Livio; sus cartas ci­
ceronianas; sus epístolas y sus églogas y la publicación de las 
Instituciones de Quintiliano, presentan al cantor de Laura co­
mo un precursor del humanismo.
111. Bocaccio.—En la brillante corte del Rey Rober­
to de Nápoles, entre hombres de letras que le comunica­
ron el amor por el arte y bellas damas que con sus co­
queterías le hicieron formar un concepto pesimista de la 
virtud femenina, se moldeó el carácter desenfrenado e 
irónico de Juan Bocaccio (1513-1575).
Libre de las miradas paternas se entregó sin resistencia a 
las seducciones que le brindaba la frívola sociedad napolitana, 
de la cual era orgullo la condesa María de Aquino, hija natural 
del rey. Durante algún tiempo fué esta corrompida mujer la di­
rectora espiritual de Bocaccio, quien escribió para complacerla 
varios libros amorosos, como el Filocolo, arreglo de la historia 
de Flor y Blanca Flor; el Filo strato, en que Bocaccio se con­
suela por la ausencia de su dama, y la Fiammeta, tal vez la 
más sincera de todas, por lo mismo que en ella noveló sus amo­
res. Es también muy notable el poema Ninfale Fiesolano, que 
pudo ser sugerido por las Metamorfosis ovidianas, donde cuen­
ta la transformación de dos amantes en arroyuelos que acaban 
por confundir sus aguas.
Por ninguna de sus obras amorosas, sembradas de 
reminiscencias clásicas, ha logrado Bocaccio la popula­
ridad que consiguió con el Decámeron {Diez días o jor­
nadas.) Consiste en una colección de cien cuentos que 
se supone fueron contados por siete damas y tres gala­
nes que se reunieron en una finca de las afueras de Fio 
renda, huyendo de la terrible peste que invadió a aque­
lla ciudad el año 1548. Los cuentos, ligeros, graciosos,
algunos lindantes con la inmoralidad, uno enteramente 
irreligioso (el del hipócrita que, siendo un malvado, mue­
re como santo y hace milagros), son de asuntos muy va­
riados; historias de amores vulgares, aventuras trágicas 
o cómicas, nobles ejemplos de generosidad, hechos mara­
villosos, etc.
Estos cuentos proceden de distintas fuentes: unos pertene­
cían al fondo de la novelística popular; otros figuraban en Re­
vellines o colecciones anteriores; muchos corresponden a las li­
teraturas orientales; pero Bocaccio supo asimilarse los asuntos y 
desenvolverlos con arte propio. Presenta la acción en forma que 
resulte lo más dramática posible, prescindiendo de todo género 
de incidentes, que pudieran restar interés a la narración, la 
cual es sobria y rápida. Además Bocaccio se separó en el Decá- 
meron de todos los cuentistas anteriores por el cuadro orgánico 
en que encierra los cien cuentos, prodecimiento tomado de la 
literatura arabo, (v. gr. Las mil y una noches) siendo uno de 
los mayores contrastes que la obra ofrece, el del espíritu gene­
ral de los cuentos con el broche de oro que los contiene (la 
descripción inicial de la peste de Florencia).
Para vengar el desaire que le hizo una mujer, Bocac­
cio compuso el Corbacho contra todas las mujeres; y en 
pro y en contra de estas surgió en Italia y en España una 
legión de escritores.
La erudición ocupó los últimos años del gran cuentista, que 
escribió en latín tratados tan imitados en las literaturas euro­
peas como el De Casibus principüm y el De Casibus Virorum 
et feminarum illustrium, entre otros. Por tales obras, Bo­
caccio fué también un precursor del humanismo.
112. La influencia italiana en Inglaterra. Chaucer.— 
Los tres autores italianos que acabamos de estudiar, in­
fluyeron en todas las literaturas contemporáneas, pero
tal vez en parte alguna está más brillantemente represen­
tada esta influencia que en la naciente literatura inglesa.
Encarna la influencia italiana Godofredo Chaucer 
(¿1528-1400). Había comenzado su carrera de escritor 
bajo la influencia de los poemas alegóricos franceses, 
especialmente del Román de ¡a Rose, que debió de tra­
ducir durante la prisión que el poeta sufrió en Borgoña 
cuando la invasión de Eduardo III; pero eco de una lite­
ratura sin vida, la originilidad de Chaucer no se revela 
hasta que, nombrado embajador cerca de la república de 
Florencia, conoce a Dante y a Bocaccio. Fué este último 
al que imitó principalmente. El procedimiento general 
del Decámeron ha inspirado el poema de los Cuentos 
de Canlorbery. Un cierto número de peregrinos se reú­
nen en la posada de Tabard con el propósito de hacer 
una visita al sepulcro de Santo Tomás de Cantorbery, 
acordando que durante el viaje relate cada peregrino dos 
cuentos. Estos son en número de veinticinco (pues la 
obra quedó sin terminar), de muy variados asuntos, que 
Chaucer tomó de fábulas, fabliaux, novelas caballerescas, 
historias de magia, tais bretones, etc.
La nota distintiva de Chaucer es la brillantez y riqueza de 
colorido «Chaucer, dice Taine, es como un joyero con las manos 
llenas; perlas y cuentas de vidrio, diamantes resalgantes, ága­
tas vulgares, negros azabaches, rosas de rubíes; cuanto la his­
toria y la imaginación han podido recoger y tallar durante tres 
siglos en Oriente, en Francia, en el país de Gales, en Proven­
za, en Italia; cuanto ha rodado hasta él machacado, roto o pu­
limentado por la corriente del tiempo y por el gran revoltillo 
de la memoria humana, lo tiene a mano y lo arregla, compo­
niendo con todo un vistoso aderezo de mil facetas que, por su 
brillo y sus contrastes, puede atraer y satisfacer los ojos mas 
ávidos de recreo y de novedad».
El mérito principal de Chaucer está en haber acerta­
do en la pintura de los caracteres, desdeñando las imá-
genes alegóricas, y en haber introducido en el parnaso 
inglés la prosodia métrica de Francia e Italia, con lo que 
que desterró definitivamente la aliteración, que se empe­
ñaba en sostener Guillermo Langlande (1331-1400) au­




113. Los cancioneros castellanos de! siglo XV.-(l) La 
lírica castellana del siglo XV está contenida en los Can­
cioneros, o antologías poéticas, que son de dos clases, 
unas generales, así llamadas porque comprenden poe­
sías de los principales autores de la época, otras parti­
culares, en que se dan a conocer las escritas por un só­
lo poeta.
Los cancioneros generales más importantes son:
a) Cancionero de Baena.-— Formado a imitación de 
los proveníales y galáico-portugueses por Juan Alfonso de 
Baena, escribano del rey D. Juan II, contiene 576 obras de 
54 poetas designados por sus nombres y unas 35 poesías anó­
nimas. Algunos de los poetas que figuran en este Cancionero 
pertenecen a tiempos de Enrique II y Juan I. Es en general
(1) Menéndez y Pelayo: Antología de poetas líricos, (tom. I, IV y 
V.—8. Alonso: Influenda dantesca en España. (Nueva Etapa, 1913, 
XVII).—Carré Aldao: Influencia de la literatura gallega en la caste­
llana.— José Nieto: El siglo literario de Juan II. Madrid 1913.— 
Puymagre: Le cour litteraire de D. Juan II, roi de Castille. París 
1873.— Sanvisenti: I primi influssi di Dante, del Petrarca e del Bo- 
caccio nella litteratura spagnuola. Milán, 1902.
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menos desordenado que otras antologías posteriores y guarda 
cierta unidad de materia y de gusto.
b) Cancionero de Londres. —Comprende 357 poesías 
de 79 autores, que florecieron desde tiempo de Juan II hasta 
el de los Reyes Católicos.
c) Cancionero de Stúñiga. Se compuso probablemente 
en Nápoles, después de la muerte de Alfonso V, siendo, por 
tanto, el cancionero que recoge la labor poética de los castella­
nos y los aragoneses que escribieron en la corte de dicho mo­
narca.
d) Un gran número de poesías contenidas en los cancione­
ros anteriores figuran también en los de O ríate- Castañeda, dig­
no de ser estudiado por la calidad de los poetas que encierra y 
el v^alor de las obras que de estos reproduce; en el de Zaragoza; 
en el de Fernández de Constantina y sobre todo en el llamado
e) Cancionero general de muchos e diversos auto­
res o Cancionero de Hernando del Casi i Ilo (1511).—No 
contiene menos de 964 poesías de unos 200 poetas, pero no 
obstante resulta muy incompleto. Sigue el orden de materias 
para agrupar las poesías. Fué muy celebrado hasta fines del 
siglo XVI, si bien las ediciones posteriores no siguieron fiel­
mente la primera, agregando o suprimiendo poesías los edito­
res según su capricho, especialmente las poesías devotas o 
de burlas. Además se desnaturalizó la significación del Cancio­
nero en la poesía castellana con la inclusión de versos de los 
vates petraquistas del siglo XVI. Esto mismo cabe decir de la 
segunda parte del Cancionero general (1554).
f) Cancionero de García Resende. Encierra, fuera de 
las poesías portuguesas, las do 29 autores que escribieron tam­
bién en castellano (tales como el infante D. Pedro de Portu­
gal, su hijo el condestable D. Pedro, Juan de Meneses, Alvaro 
de Frito Pestaña, Uñarte de Frito, Resende, etc.) y las de poe­
tas castellanos, como Mena, Manrique, Montero, etc.
g) Cancionero castellano-gallego de Lang.—Llena 
el espacio comprendido entre 1350 y 1450 y rompe la solución 
de continuidad entre la escuela galáico-portuguesa y la galaico-
castellana. En él figuran versificando en gallego (?) no sólo ios 
trovadores del Cancionero de Baena) sino otros muchos de fe­
cha posterior, como el marqués de Santíllana y Gómez Man­
rique.
114. Las escuelas poéticas.—La lírica de los Cancio­
neros puede agruparse en tres escuelas:
I. La délos trovadores provenzales y galáico-por- 
tugueses. Esta escuela, que propiamente pertenece al 
siglo XV, ofrece los mismos caracteres que todas las de 
más trovadorescas: es eminentemente subjetiva y lírica, 
inspirándose en asuntos religiosos o amorosos, que de­
senvuelve con una gran riqueza de combinaciones mé - 
tricas.
Pertenecen a ella:
Pero Ferrús o Ferrandes, el poeta más antiguo del 
Cancionero de Baena, y de quien se conocen un dexir al canci­
ller Ayala y una poesía elegiaca a la muerte de Enrique II.
García Ferramdez de Gerena, de vida aventurera, 
mucho más interesante que las cantigas y decires que escribió. 
Contrajo matrimonio con una juglaresa morisca, que el poeta 
pensaba era rica; pero pronto se separó de ella para hacerse 
ermitaño. Después fue a Granada, donde se hizo mahometano, 
casándose con una hermana de la primera mujer, en compañía 
de la cual vivió durante algún tiempo, hasta que pasó de nue­
vo a Castilla, abjurando de sus errores.
El arcediano de Toro, probablemente gallego, escribió 
entre 1379 y 1390, conociéndose seis poesías suyas, notables 
por la fluidez y elegancia.
Pero Vélez de Guevara, sobrino del canciller Ayala, 
murió hacía 1420.
Macias, el enamorado, más conocido por sus amores que 
por sus versos. Doncel de Don Enrique de Villena, fué muer­
to por el esposo de la mujer de quien estaba enamorado.
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Alfonso Álvarez de Villasandino, que escribió a fi- 
nes del siglo XIV, caracterízase como versificador de vena 
abundante, delicado en las poesías serias, grosero en las lige­
ras y satíricas. Quizás sea el poeta que más brillante represen­
tación tiene en el Cancionero de Baena, pues su compilador, 
muy devoto de Villasandino, a quien proclama «monarca de 
todos los poetas y trovadores», incluyó en aquella antología 
nádamenos que 137 poesías suyas, todas pertenecientes a la 
escuela galáica.
II. La escuela didáctico-moral, iniciada por Lopez 
de Ayala, está representada por Fernán Pérez de Guzman 
(1576-1458), poeta que revela la profundidad de su pensa­
miento en los Proverbios, en ciento dos cuartetas, y en 
las Diversas virtudes e loores divinos. Su obra más 
inspirada es Loores de los claros varones de España, 
escrita en cuatrocientas nueve octavillas, siendo un pa­
negírico de los hombres más ilustres que en todos los 
tiempos ha habido en España.
III. La alegórica-danlesca. Disputó a la trovadores­
ca el campo de la poesía, terminando por desterrarla de 
un modo, sino inmediato, difínitivo.
Fué introducida esta escuela por Micer Francisco 
Imperial, hijo de padres genoveses avecindados en Sevi­
lla, cuya ciudad le vio nacer a principios del siglo XV. 
Su conocimiento de los poetas clásicos (era Francisco 
lector asiduo de Homero, Virgilio, Horacio, Ovidio y 
Lucano) y de las literaturas europeas contemporáneas, 
especialmente de la italiana, le granjearon fama de sa­
bio. El gran entusiasmo que Imperial sentía por el Dante 
le hizo tomar por modelo de sus obras la Divina Co­
media, que imita servilmente, traduciendo al pie de la le 
ira muchos versos del inmortal poema. Varios pasajes 
del Purgatorio y del Paraíso, y algo del Infierno, le 
sirvieron a Imperial para componer su Dezir de las siete 
virtudes. Comienza este poema dictándonos como su
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autor fuese,a la luz del alba, hacia una fuente que un ro­
sal enflora, y se le apareció un orne, con veste color ce­
niza, y con un libro en que se leia: En medio del cami­
no de la vida.
El influjo del Dante en la literatura castellana como ha de­
mostrado el Sr. Farinelli, fué más superficial que profundo, 
porque se comprendía mejor la alegoría que no el sentido ínti­
mo de La Divina Comedia.
La escuela alegórica-dantesca aparece personificada en los 
poetas sevillanos. Entre estos figuran:
Ruy Páez de Rivera, perteneciente a una ilustre familia 
que vino a caer en la miseria, sufrida por el poeta con gran 
resignación, si bien deja entrever sus amarguras en el Proceso 
que ovieron en uno la Dolencia e la Vejez e el Destierro e la 
Pobreza. No hay tanta energía, ni podía haberla, en el Proceso 
entre la Soberbia e la Mesura, que es un elogio de la regencia 
del infante de Antequera, D. Fernando.
Fernán Manuel de Lando, paje de Juan I, que dirigió 
versos bastardantes violentos a Villasandino, indignado de que 
le pagase con injurias la protección que le había dispensado.
Diego Martínez Medina., hombre de vasta cultura, es­
cribió versos sobre temas teológicos que proponía a Fr. Lope 
del Monte, Prior de San Pablo de Sevilla, y un Decir contr i el 
amor mundanas que olvidó para tomar el hábito de San Jeró­
nimo en el convento de.Buenavista.
Su hermano Gonzalo Martínez Medina, pasaba por 
«orne buscador de sotiles invenciones» y «muy ardiente y suel­
do de lengua» y así debía de ser por la enérgica invectiva de 
los vicios del siglo que constituye el Decir fecho sobre la jus­
ticia e pleitos e la gran vanidad de este mundo. Menéndez y 
Pelayo vé en la sátira de Gonzalo Martínez un «vago y lejano 
preludio de la poesía filosófica de Quevedo y del autor de la 
Epístola a Fabio.»
115. Juan de Mena.—Las únicas notas viriles que 
se escucharon en medio de la poesía insustancial y
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frivold de los Cancioneros salieron de la trompa épica 
del cordobés Juan de Mena (1411-1456). Había comenza­
do este poeta sus estudios en la universidad de Sala­
manca, perfeccionándolos en Italia, donde se empapó 
del espíritu de la poesía clásica a la vez que de la 
dantesca. Ambas influencias, la dantesca en el procedi­
miento general, la clásica en los episodios y pormenores 
de detalle, son visibles en sus principales obras. Entre 
estas figura en primer término su poema El Laberinto de 
Fortuna, largo tiempo conocido también con el título de 
Las Trescientas porque se suponía que constaba de es­
te número de estrofas.
Según una antigua tradición, quiso el rey D. Juan II que 
el poema constara de tantas estrofas como días tiene el año; 
pero Mena falleció sin haber escrito más que veinticuatro. 
Las investigaciones del Sr. Foulché-Deldose han puesto en 
claro que Mena sólo escribió doscientas noventa y siete, dando 
por terminado su poema y que todas las demás estrofas que se 
le atribuyen son apócrifas, ya que en ellas se habla de la de­
bilidad del rey en términos que no podía hacerlo quien, como 
Mena, desempeñó el cargo de secretario de cartas latinas de 
Juan II.
En este poema, el poeta es arrebatado en el carro de 
Velona y conducido al palacio cristalino de la Fortuna, 
apareciéndosele una vez allí la Providencia, que le ense­
ña la «máquina mundana». Contempla tres ruedas, una 
inmóvil correspondiente al tiempo pasado, otra en con­
tinuo movimiento que es la de lo presente, y la tercera, 
«ignota e queda,» que era la de lo porvenir, En la prime­
ra rueda hay siete círculos planetarios, conforme a los 
cuales se divide el poema en siete cantos. En cada uno 
de los siete círculos coloca Mena, como Dante lo hizo en 
el Paraíso, a diversos personajes: en el Sol a Villena, en 
Marte al condestable de Niebla, en Venus a Macias el 
enamorado, etc,
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Los poetas clásicos que han dejado huellas de su influen­
cia en el Laberinto son, principalmente, Virgilio y Lucano. 
El llanto de la madre de Lorenzo Lávalos está inspirado por el 
de la madre de Enríalo en el libro IX de La Eneida. Parte 
de las señales y pronósticos de la tempestad, que ocupan dema­
siado espacio en el bello episodio de la muerte del Conde de 
Niebla proceden del Libro I de Las Geórgicas. El no menos 
bellísimo episodio de la bruja que anuncia a los nobles, por 
medio de un cadaver, la caída del condestable Luna, aunque 
fundado en un hecho cierto, parece calcado en el de la 
maga tésala del Libro VI de La Farsalia. Esto aparte, hay 
imitaciones incidentales de frases y giros en otros muchos pa­
sajes del Laberinto: la más que civil batalla (bella per JE?na- 
tios plus quam civilia campos); la discordia civil donde no ga­
na ninguno corona (bello geri placuit nullos habitura trium­
phos), etc.
Lo que hay de personal en El Laberinto nace del senti­
miento patriótico de Mena. Se ha sabido desligar de los temas 
cortesanos para expresar con enérgicos acentos sus ideales po­
líticos de engrandecimiento, cantando a los héroes, como Lo­
renzo Lávalos, y a los grandes hechos de días mejores, ya que 
los contemporáneos sólo contenían locas ambiciones y ruines 
intrigas. Este espíritu patriótico és el que además da sentido 
nacional al poema.
El Laberinto es un poema alegórico, de concepción 
noble y sencilla, aunque un poco fría y abstracta. Sus 
bellezas son episódicas: algunos episodios, como los de 
la muerte de Lávalos y la del conde de Niebla, siempre 
figurarán entre las más delicadas páginas de la poesía 
castellana.
También corresponden al género alegórico otros dos 
poemas de Juan de Mena, el incompleto de Los siete pe­
cados Mortales, especie de debate entre la Razón y la 
Voluntad, y La Coronación del Marqués de Santillana, 
en que este ilustre procer castellano es coronado por las 
Musas en el Parnaso,
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Juan de Mena figura entre los innovadores del estilo 
poético, pues quiso crear un lenguaje propio de la poe­
sía, a cuyo efecto introdujo en el castellano gran numero 
de palabras latinas, usó otras nuevas y latinizó todo lo 
posible la construcción. Si no siempre acertó en tales in­
novaciones, otras veces quedaron sus novedades sancio­
nadas por el uso.
Además se le debe la fijación de los acentos en el metro 
dodecasílabo o verso de arte mayor, que por lo general se com­
pone de dos hemistiquios con un acento principal en la quinta 
sílaba y uno secundario en la segunda:
Oh duro accidénte—Dolor inhumano... Pero como ha de­
mostrado el Sr. Menéndez y Pelayo, este verso parece a veces 
de once sílabas.
Como prosista, conservamos de Juan de Mena una traduc­
ción de la Iliada, pero no del poema homérico, sino de cierto 
arreglo debido al pseudo Pindaro tebano. Su prosa, hinchada, 
metafórica, pedantesca, no hubiera dado fama al poeta cordobés.
116. Santillana.—Don Iñigo López de Mendoza, pri­
mer marqués de Santillana (1398-1458), nació en Carrión 
de los Condes, habiendo quedado huérfano de muy corta 
edad; pero lejos de consentir la disminución de sus esta­
dos patrimoniales, supo acrecentarlos siguiendo una há­
bil política acomodaticia, que no fué obstáculo a que con­
servara siempre cierto espíritu de justiciera rectitud. La 
falta de ideales políticos definidos en el marqués de San­
tillana se hermana con su volubilidad literaria ya que en 
sus obras tampoco se distingue un estilo personal, sino 
que fluctúa entre las varias escuelas poéticas sin talento 
bastante para fundirlas en una síntesis superior.
Como poeta afiliado a la escuela trovadoresca tiene 
el marqués de Santillana algunas poesías religiosas, dos 
docenas de canciones y diez serranillas. De estas, como 
dice gráficamente el Sr. Menéndez Pelayo, «unas parece
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que exhalan el aroma de tomillo de los campos de la Al­
carria, mientras otras, más agrestes y montaraces, orean 
nuestra frente con la brisa sutil del Moncayo o nos trans­
portan a las tajadas hoces lebaniegas». Conocidas de 
todos son la Vaquera de la Fino josa, o la Mozuela de 
Bores, o la de Lozoyuela. No se sabe qué admirar más 
en estos pequeños cuadros bucólicos, si el paisaje, que 
nos imaginamos sin haberle pintado Saníillana, lo rápido 
del diálogo dramático o la aristocrática ironía del poeta.
Los antecedentes de las serranillas están en el Arcipreste 
de Hita; pero entre las de uno y otro poeta media una distan­
cia apreciable. «La serranilla del prócer, ha escrito el Sr. Díaz- 
Canedo, es la flor delicada del tomillo, que una mano señorial 
corta en los valles vestidos de Abril. La serrana del clérigo es 
la mata entera, con sus hojas y sus flores y sus cortezas áspe­
ras que, desarraigada y aún hámecla de rocío, chasca y humea 
y aroma, mordida de la llama en las hogueras de los hatos».
Son obras de carácter didáctico-moral el Diálogo de 
Bias contra Fortuna, en que aquel antiguo filósofo re­
futa los argumentos de la Fortuna, conforme la doctrina 
estoica; los Proverbios, enderezados al príncipe D. En­
rique; el Doctrinal de Privados, diatriba violenta en 
ocasiones y siempre poco piadosa contra el condestable 
D. Alvaro de Luna, que se ofrece como ejemplo a los 
privados por su ruidosa caída.
La escuela alegórica-daníesca está representada por 
la Comedíela de Ponza, inspirada en la batalla naval de 
Ponza, tan desastrosa para la armada aragonesa, pues 
no sólo fué derrotada por la de los genoveses sino que 
además quedaron prisioneros de éstos el rey D. Alfonso 
V de Aragón y los infantes D. Juan y D. Enrique. En el 
poema interviene Boceado, como autor de la Caida de 
Príncipes, conversando con las esposas de aquellos 
príncipes.
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La imitación del Dante es visible asimismo en la Corona­
ción de Mosén Jordi, el Infierno de los Enamorados, el plan­
to de la Reina Margarida y la Defunción de D. Enrique de 
Villena.
No se contenió Santillana con imitar al Dante, siquie­
ra fuese imperfectamente, sino que además lo hizo de la 
poesía amorosa del Petrarca (en el Tríunfete de Amor, 
v. gr.) de quien tomó el soneto, habiendo compuesto 
cuarenta y dos «al itálico modo.» Cierto que los endeca­
sílabos de Santillana tienen cierta dureza; pero como en­
sayo merecen elogio.
Los asuntos de esta colección de sonetos son varia 
dos: los hay religiosos, doctrinales, políticos y amato­
rios. Todos los versos son endecasílabos, pero varían la 
acentuación y la rima. Ejemplo de soneto de rima cruza­
da (tipo italiano primitivo):
Cual se mostraba la gentil Lavina 
En los honrados templos de Laurencia,
Cuando solepnizaban a Deretina 
Las gentes dolía con toda servencia..
De forma italiana moderna:
Cuando yo so delante aquella dona 
A cuyo mando me sojuzgó Amor,
Cuido de ser uno de los que en Labor 
Vieron la gran claror que se razona...
En algunos sonetos varía las rimas centrales del se­
gundo cuarteto, tipo de soneto desconocido en Italia y 
que quizá fué hijo del capricho del Marqués:
Non és el rayo de Febo luciente 
Nin los filos de Arabia mas fermosos 
Que los vuestros cabellos luminosos,
Nin gema de estupaga tan fulgente.
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Eran ligados de un verdor placiente 
E flores de jazmín, que los ornaba 
E su perfetta belleza mostraba,
Cual viva flama o estrella d‘Oriente...
Tampoco desdeñó el marques de Santillana, no obstante 
su cultura clásica, la poesía popular: así, glosó lindas cancio­
nes, como en el villancico a sus hijas; refranes conocidos, co­
mo en el clezir contra los aragoneses; perdidos romances, como 
en el soneto tercero. Este mismo entusiasmo por las cosas del 
pueblo le llevó a formar una colección paremiológica con el 
título de c re frailes que dicen las viejas tras el kuego.» El se­
ñor Cronan entiende, sin embargo, que no hay razones serias 
para adjudicarle al marqués esta colección de refranes.
Muy curiosa por las noticias que contiene sobre los oríge­
nes de nuestra poesía es la Carta o Prohemio al Condestable 
de Portugal, escrita entre 1448 y 1449, para servir de preli­
minar a un cancionero que había ofrecido a D. Pedro de Por­
tugal. Esta carta nos enseña además que el marqués de Santi­
llana conocía por igual la literatura castellana que la proven- 
zal, italiana y francesa y que su biblioteca (tan eruditamente 
reconstituida por el docto hispanista Schiff) estaba muy bien 
formada.
117. Poetas del reinado de Enrique IV.—No es po­
sible citar a todos los que, en el reinado de Enrique IV 
(1454-1474,) cultivaron la poesía.,
Antón de Montoro (1404-1470), judio converso, cono­
cido con el nombre del Ropero, por haber sido alfayate en Cór­
doba, vivió en constante pugna con otros poetas que se dispu­
taban el favor de los grandes, especialmente con Juan de Ya- 
i LADOLiD, Martin y Diego el Tañedor y Juver a. Su fama 
de satírico desvergonzado ha hecho que se le atribuyan los ver­
sos escandalosos del Cancionero de Burlas’, pero la elocuente 
poesía que escribió en defensa de los judíos asesinados en 
1414 prueba que no era su alma capaz de tanta suciedad,
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Pero Guillen de Segovia (1413-1474), o más exac­
tamente de Sevilla, en cuya ciudad había nacido, puso en ver­
so los Salmos y escribió el primer diccionario de rimas caste­
llanas (La Gaya de Segovia).
Juan Álvarez Gato (1433-1496), madrileño, fué autor 
en su mocedad de poesías amorosas, que alcanzaron mayor for­
tuna que las «contemplativas y espirituales.» "Versificador ex­
celente, mereció que se le alabase porque «fablaba perlas y 
plata.»
El condestable Don Pedro de Portugal (m. 1466), hijo 
del infante D. Pedro «el qual anduvo las cuatro (y después 
las siete) partidas del mundo», compuso la Sátira de felice e 
infelice vida donde canta sus desgracias amorosas, las Coplas 
del contempto del mundo y la Tragedia (poema) de la Reina 
Doña Isabel de Portugal.
Gómez Manrique (1412-1490) comenzó como todos los 
jóvenes haciendo versos galantes, en los que sigue el ejemplo 
de las poesías trovadorescas. Gracia, donaire y facilidad en la 
versificación es lo que caracteriza estos discreteos eróticos y sus 
estrenas y aguilandos a su esposa D.a Juana de Mendoza. La 
escuela alegórica-dantesca está representada en Planto de las 
virtudes e loesia por el Magnifico Señor Don Iñigo López de 
Mendoza. Pero, las principales poesías de Gómez Manrique co­
rresponden a la escuela didáctico-moral: tales son la Excla­
mación y querella de la gobernación o Coplas del mal gobier­
no de Toledo (glosadas por el Dr. Pedro Díaz) y los Consejos 
para el contador Diego Arias, favorito de Enrique IV, en los 
cuales ensalza la moderación. Fué también Gómez Manrique 
orador político muy elocuente, «ante quien todos son grillos» 
según dijo Álvarez Gato.
El poeta más inspirado de esta época fué Jorge Man­
rique (1440-1478), comendador de Montizón, que murió 
peleando en la batalla del castillo de Garci Muñoz contra 
los partidarios del Marqués de Villena. Se conservan de 
él varias poesías en que explota la alegoría amorosa
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(.Escala de amor, Castillo de amor, Profesión que hizo 
en la orden de amor)', pero la gloria que ha alcanzado 
nace de una sola obra poética: la elegía a la muerte del 
conde de Paredes Don Rodrigo,padre del poeta.
Se lia pretendido restar importancia a esta insuperable 
poesía diciendo que no era sino una imitación de cierta elegía 
árabe escrita por Abul-Beka; pero tal opinión, hábilmente sos­
tenida por D. Juan Valera, no puede ser tomada en serio. Tal 
imitación ha tenido que consistir en el fondo o en la forma. 
Ahora bien: si se analizan los pensamientos de la elegía de 
Jorge Manrique se advertirá en seguida que son una serie de 
lugares comunes sobre lo rápido de los placeres o la brevedad 
de la vida,los cuales no podían ser desconocidos de un espíritu 
cristiano. En cuanto a la forma, el movimiento interrogativo 
que se señala en la elegia de Manrique como imitación de la 
del poeta rondeño se encuentra también en el Canciller Ayala, 
en Fernán Sánchez de Talavera, en Santillana y en otros mu­
chos. Coincidencias formales mas señaladas tiene la elegía de 
Jorge Manrique con otras poesías de Gómez Manrique:
Que vicios, bienes, honores,
Que procuras
Pasasen como frescuras f
De las flores...
Pues tu no pongas amor 
Con las personas mortales 
Nin con bienes temporales 
Que mas presto que rosales 
Pierden la fresca verdor..
El metro en que la elegia está escrita es la estrofa octosi­
lábica de doce versos con sus cuatro quebrados de cuatro síla­
bas (ABc ABc DEf DEf). El clásico Quintana le consideraba 
pesado, poco armonioso, apropósito para dar vida al conceptis­
mo; pero el Sr. Menéndez y Pelayo juzga, por el contrario, 
que está admirablemente adaptado al sentimiento. En efecto,
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((éü esta composición única, dice Firtmaurice-Kelly, Jorge 
Manrique se revela como maestro de la instrumentación lírica: 
comienza aquella con movimiento suave, con un movimiento 
solemne sobre la fragilidad de la vida: tuba mirum spargens 
sonum. Después, en tono menor, el poema modula la resigna­
da aceptación de un destino misterioso, terminando con una 
sinfonía soberbia, en que parecen tomar parte arpas y voces 
de serafines. Con todo, los últimos versos nos hacen oir la tris­
te y dulce música de la humanidad:
Y aunque la vida murió
Nos dexó hurto consuelo 
Su memoria.»
Han sido glosadores de las coplas manriqueñas el Licen­
ciado Alonso de Cervantes; Luis de Aranda; el capitán Fran­
cisco de Guzmán; el protonotario Luis Pérez; Jorge de Monte- 
mayor y Gregorio Silvestre. Este último fué quien glosó más 
acertadamente la elegía famosa.
118. La sátira política.—El estado anárquico en que 
vivió Castilla durante los reinados de Don Juan II y En­
rique IV dio motivo al desarrollo de la sátira política. 
Las más antiguas poesías satíricas son las coplas de 
¡Ay panadera/, escritas por algún partidario de Don Al­
varo de Luna (¿Juan de Mena?) y donde se fustiga a los 
nobles que pelearon contra el rey en la batalla de Olme­
do. Del reinado de Enrique IV son las Coplas del Pro­
vincial, que es un libelo infamatorio de la nobleza caste­
llana. Ni Antón de Montoro, ni Rodrigo Cota, ni Alonso 
de Palencia pueden ser autores de tan soeces calumnias, 
escritas tal vez por varios maledicentes. Valen mucho 
más las Coplas de Mingo Revuigo, sátira política en 
forma de égloga, atribuida por el P. Mariana a Hernando 
del Pulgar por lo bien que supo desentrañar éste en su 
glosa las recónditas alusiones que contienen las coplas.
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Mingo Revulgo representa el pueblo y Gil Arríbalo lá 
nobleza. Ambos pastores conversan sobre lo abandona­
do que se encuentra el ganado, expuesto a la rapacidad 
de los lobos hambrientos. La sátira, suave en la forma, 
es muy atrevida en el fondo. Don Enrique IV es el pastor 
Candaulo y la lusiteja la portuguesa Doña Guiomar de 
Castro, con quien el rey sostenía públicas relaciones. 
La copla tiene la forma métrica de una redondilla enlaza­
da con una quintilla (ubba. ccddc.)
119. La influencia italiana en Cataluña. — Ausias 
March.—Las estrechas relaciones que Cataluña mantenía 
con Italia por razones mercantiles y políticas contribu­
yeron a que la influencia de los escritores florentinos se 
manifestara muy luego en los poetas del principado.
La Divina Comedia fué traducida por Andreu Febrer 
y ya la influencia de la alegoría es visible en las poesías del 
vizconde de Rocaberti. El erotismo petrarquista lo perso­
nifica a su vez en el caballero Jordi de San Jordi, servidor 
de Alfonso V, «el cual, dice Santillana, compuso asaz fermosas 
cosas, las que el mismo asonaba, ca fué músico escelente, e 
fizo aquella famosa cansó de opósitos que comienza: Tosions 
aprench e desaprendí ensemps.» Esta es la canción en que in­
tercaló, traducidos, unos versos del Petrarca, motivo para que 
algunos ligeramente hayan afirmado que el gran lírico italiano 
copió al catalán.
Ninguno alcanza la inspiración poética del valenciano 
Ausias March (15977-1459?).
Se sabe poco de su vida; pero lo que de ella conocemos 
basta para señalar la formación de su talento poético Hombre 
muy estudioso, conocía los clasicos latinos (Ovidio en sus Me­
tamorfosis) y los italianos Dante y Petrarca. No le era descono­
cido el movimiento de la literatura castellana y estaba muy al
tanto de los poetas catalanes, pero de estos especialmente ha­
bía estudiado a Rosen Jordí. Enamorado Ansias March de cier­
ta Teresa Bou, a quien conoció en una iglesia el día de Viernes 
Santo, como Petrarca conoció a Laura, todas cuantas poesías 
escribió están inspiradas en la pasión que le consumía. Unas 
veces exalta a Teresa y sublima el amor que la tiene hasta 
compararlo con el amor de los santos y otras se duele melan­
cólicamente de la lesión que sufre, herido por un dardo aureo 
de la amada. Pero como Ansias poseía una inmensa cultura fi­
losófica, sus poesías resultan análisis del alma de un enamora­
do hechos con penetración por un critico escolástico.
Se vale del procedimiento general de la alegoría para 
traducir sus impresiones líricas. Canta el amor mundano 
(Cants d’amor), que la muerte ha depurado de su esco­
ria sensual (Canís de morí), y cuyo amor idealista solo 
es realizable en la otra vida (Can/ espiritual).
La influencia de los Triunfos és manifiesta en Ansias. Las 
formas ásperas, nada imaginativas, del gran Ansias March han 
contribuido a su escasa popularidad entre los poetas, si bien la 
tuvo grande entre los filósofos del siglo XVI. Ansias usa una 
octava de endecasílabos, acentuados en la sílaba cuarta, y pre­
fiere la colla croada (ABBACDDC) a la encadenada. (1)
(1) A Pagés: Ansias March et ses predécesseurs. (Ensayo sobre la 




120. La prosa histórica (1).—Aunque la prosa fué 
menos cultivada que la poesía, no deja de ofrecer algu­
nos nombres importantes, sea en la historia, sea en la 
novela, sea, en fin, en la didáctica.
Alvar García de Santa María (m. 1460), judío con­
verso y hermano de Pablo de Santa María (1550-1452) 
comenzó a escribir la Crónica de Juan II, cuya conti - 
nuación se atribuye, sin razones serias, a Juan de Mena, 
Rodríguez de la Cámara, Pedro Carrillo de Albornoz, 
Diego de Valera y Lope de Barrientos, si bien todo el 
texto se dice fué corregido por Fernán Pérez de Guz- 
mán. AI mismo Alvar García adjudican algunos la pater­
nidad de la Crónica de Don Alvaro de Luna, en que se 
defiende la personalidad política del desgraciado con­
destable de Castilla.
De esta época parece ser la Crónica del Cid, que deriva de 
la Crónica de Castilla, la cual a su vez representa una refun - 
dición de una perdida Crónica general\ que aprovechó elemen­
tos de la de 1344. En la Cti'ónica del Cid hay que buscar la 
fuente del romancero del héroe castellano.
Enrique IV cuenta con una artificiosa Crónica escrita 
por el capellán del rey Diego Enriquez del Castillo
(1) Biblioteca de A. Españoles, tomo LXX.—Bulletin Hispani- 
que (1909). t. XI.—Menéndez Pelayo: Orígenes de la novela.—Cota- 
relo y Morí: Enrique de Villena. Madrid 1896.—Paz y Melia: Obras 
de Juan R. déla Cámara. Madrid. 1884.—>1. ?. Wickersham; The 
Visión Delectable os Alfonso de lo, Torre.
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(m. 1480), quien parece se vio obligado a corregir su 
obra después de la muerte de aquel monarca, por lo que 
su estudiado reíoricismo no fué sino medio de que se 
valió para no precisar sus juicios sobre los hechos pa­
sados. No carecía, sin embargo, de talento descriptivo, 
según lo dice su admirable retrato físico de Enrique IV, 
que parece trazado por la pluma de Fernán Pérez de 
Guzmán.
No hay razón alguna para atribuir a éste la Crónica 
de Juan II; pero sus Generaciones y Semblanzas, co­
lección de biografías de personajes contemporáneos, le 
bastan para cimentar su gloria como artista.
Forman parte las Generaciones de una obra traducida del 
italiano con el título de Mar de Historias, en la que su autor, 
Juan de Columna, recogió numerosas vidas de santos, sabios y 
reyes. Ningún valor tiene la versión de ese libro llevada a ca­
bo por Pérez de Guzmán, por cuya razón se han solido publi­
car independientemente las treinta y seis biografías que com­
ponen la parte original de Fernán Pérez. No sólo cuida en Las 
Generaciones y Semblanzas de manifestarnos expresivamente 
el carácter de sus biografiados, sino que trata además de dar­
nos su retrato físico, de asombroso parecido, trazado con cua­
tro rasgos pintorescos. El rey D. Enrique III, de mediana es­
tatura y «asaz de buena disposición..., blanco e rubio, e la nariz 
un poco alta; pero cuando llegó a Jos diez e siete años, bobo 
muchas e muy grandes enfermedades que le enflaquecieron el 
cuerpo e le dañaron la complexión, e por consiguiente se le 
daño e afeo el semblante», «muy grave de ver e de muy áspera 
conversación, ansí que la mayor parte del tiempo estaba sólo 
e malenconioso»; la reina D.a Catalina «mucho gruesa... y en 
el talle e meneo del cuerpo, tanto parescía hombre cómo mu- 
ger..., honesta .., no bien regida de su persona...» por lo cual 
hobo una gran dolencia de perlesía.,.»; Lopez de Ayala, «alto 
de cuerpo y delgado..., temía mucho a Dios..., dióse mucho a 
los libros e historias...» y «amó a muchas mujeres mas que a
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tan sabio caballero como a él se convenía...» Retratos como 
estos son casi todos los dibujados por Fernán Pérez de Guz- 
mán, en los que aparece conciso en el estilo y minucioso en 
los detalles, injusto a veces en las apreciaciones; pero siempre 
instigador implacable de las debilidades humanas, cuya pintu­
ra comunica a su obra un tinte de melancolía muy propio de 
Tácito.
A Fernán Pérez pertenece también una colección escogi­
da de sentencias morales con el título de Floresta de los Filó­
sofos.
Otra crónica del rey Enrique IV se atribuye a alonso 
Fernández de Falencia (1425-1492), quien además es 
autor de unas Décadas 1aliñas en que aparece no 
solo historiador fidedigno, como contemporáneo y aún 
testigo o actor de los sucesos que refiere, sino también 
psicólogo perspicaz que penetra en el alma de los perso­
najes, retratados por él con valentía inusitada. Cierto 
que lo sombrío del cuadro que pinta ha inducido a pen­
sar que exageraba la corrupción de su época, como siem­
pre acostumbraron los moralistas, pero ios documentos 
de su tiempo le dan la razón casi siempre. Escribió ade­
más la Batalla campal entre ios lobos y ios perros y 
un tratado sobre la Pert'eccibn dei triunfo militar.
A estas obras históricas hay que agregar el Victorial o 
Crónica del conde de Buelna, D. Pero Niño (1375-1440), es­
crita con talento por Gutierre Diez Gamez (1379? 1450), 
leal servidor que redactó las hazañas caballerescas de su viejo 
amo;—el Seguro de Tordesillas (1439) por P Fernandez de 
Velasco, conde de Haro;—y el Paso honroso, sostenido, du­
rante quince días de 1434, por el aventurero Suero de Qui­
ñones, con objeto de librarse del voto que había hecho de lle­
var al cuello todos los jueves una pesada cadena de hierro, y 
que refiere Pedro Rodríguez de Lena, testigo ocular.
JÁo pueden pasarse en silencio los libros de viajes de Ruy 
González de Clavi Jo (m„ 1412;, que compuso la Historia
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del gran Tamorlan, y de Pero Tafur (¿1410-1484?) autor 
de las Andanzas y viajes, por diversas partes del mundo, de 
1435 a 1439.
Be ser auténticas las ciento cinco cartas que forman el 
Centón Epistolario debieran de estudiarse entre las obras his­
tóricas; pero el bachiller Fernán Gómez de Cibdarreal, 
médico de Juan II, a quien se atribuyen, es un personaje 
forjado por el conde de la Roca (m. 1658) autor verdadero de 
aquella obra, compuesta tal vez hacia 1650. La falsificación se 
halla tan bien hecha que el Sr. Amador de los Rios defendió 
la autenticidad del Centón.
121. Literatura novelesca.—Las dos más célebres no­
velas de la época, el Siervo libre de amor y la Cárcel 
de amor son de carácter erótico sentimental, derivando 
de la Fiammeta de Bocaccio. La primera fué escrita por 
Juan Rodríguez de la Cámara, o del Padrón (del nom­
bre de su pueblo natal, en Galicia).
Murió de religioso franciscano hacia 1450, después de ha­
ber estado, como paje, al servicio de Juan II y formado en la 
servidumbre del Cardenal Cervantes, cuando éste asistió al 
concilio de Basilea. Se dice que la vida de Rodríguez de la 
Cámara estuvo entristecida por unos amores imposibles; pero 
basta la cronología para refutar la novelesca tradición que 
quiere hacerle amante de Isabel de Portugal, esposa de Juan II 
(1447) o de D.a Juana, que lo fué de Enrique IV (1455), sin 
que por esto dudemos de la exactitud de la pasión de Rodrí­
guez de la Cámara, manifiesta, por lo demás, en sus poesías 
líricas. Su reputación como poeta sería muy merecida si le 
pertenecieran tres lindos romances {Co?ide Arnaldos. Infanti­
na y Rosa florida) que aparecen a su nombre en cierto manus­
crito del Britsh Museum.
El Siervo libre de amor, compuesto hacia 1450, es 
una novela en que se mezclan, en forma bastante confusa, 
elementos autobiográficos y aventuras caballerescas.
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La historia de los amores de Rodríguez de la Cámara con 
una «muy generosa señora» que le prendió en la red suave de 
ilícitos amores y cuando el amante estaba en sus glorias, la 
dama lo despidió airadamente, por haberse roto el secreto de 
tales relaciones, se confunde en el Siervo libre de amor con la 
«estoria de los amadores Andalier y Liessa». En tres partes 
se divide la acción de la novela: 1.a tiempo que bien amó y 
fué amado. El arrayán es el árbol simbólico; 2.a tiempo en que 
amó y fué desamado. Símbolo, el árbol de paraíso; y 3.a tiem­
po en que no amó ni fué amado. Símbolo, la oliva.
De Rodríguez del Padrón son también el Triunfo de las 
donas, donde se propone defender a las mujeres de los ataques 
injustificados del Corbaccio y la Cadira del honor, elogio 
pomposo de la nobleza hereditaria. En el Triunfo se halla una 
fábula de gusto vidiano, que acaso está inspirada en el iNin­
sole Fiesolano, la transformación de Cardiana en fuente y de 
Alejo en arbusto, bañado por las aguas de aquella. No sería 
tampoco extraño que esta fábula procediera directamente de 
Ovidio, de quien tradujo las Heróidas, con el raro título de 
Bursario. En la traducción añadió dos epístolas que no proce­
den de Ovidio, sino de la Crónica Troyana.
La Cárcel de amor pertenece al bachiller Diego de 
San Pedro, regidor de Valladolid, que alcanzó el glorio­
so reinado de los Reyes Católicos. Su novela tiene por 
asunto los amores de Leriano y Laureola, que terminan 
por el suicidio romántico de ambos amantes. Hay en esta 
obra recuerdos autobiográficos, aventuras fabulosas, un 
panegírico de las mujeres, alegoría a la manera del Dan­
te, etc.
San Pedro había compuesto, según se dice, un bosquejo de 
la Cárcel del Amor en su Tratado de amores de Amalle y 
Lucmda\ pero parece dudosa la prioridad de esta novela, «de­
dicada a las damas de la reina Isabel, quienes encontraran en 
ellas cartas y reflexiones amorosas». La Cárcel de Amor fué
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escrita seguramente después de 1465 y la dedicatoria no puede 
ser anterior a 1474: esto es lo que cabe decir sobre la fecha 
de composición de aquella novela. El libro fué prohibido por 
la Inquisición, lo que no impidió su éxito, pues muy pronto 
alcanzó una treintena de ediciones y fué traducido al italiano y 
al francés.
No obstante el mérito que como prosista tiene Diego 
de San Pedro queda en tal sentido muy por bajo del ba­
chiller Alfonso Martínez de Toledo, arcipreste de Tala- 
vera (¿1598-1470?).
JNsacido en Toledo, bachiller en Salamanca, residió algún 
tiempo en Aragón (1420-30?), en Valencia y en Cataluña, don­
de tal vez conoció el Libre de les Dones que había compuesto 
Fr. Francisco Eximhnis, obispo de Elna, cuya influencia es 
visible en la principal obra del arcipreste. Fué este después 
(1438) capellán de Juan II y, años mas tarde, beneficiado de 
la catedral de Toledo'. Vivía todavía en Septiembre de 1466.
Su principal libro, conocido con el nombre de Corba­
cho, Reprobación del amor mundano o, según quiso 
su autor, «syn bautismo, sea por nombre llamado ar­
cipreste de lalavera donde quier que fuere levado», es 
un tratado de moral satírica que «sabia de los vicios de 
las malas mujeres e complexiones de los hombres» en 
un estilo muy pintoresco y popular.
Está dividido en cuatro partes: 1.a Es como un sermón 
contra la lujuria. 2.a Condiciones, vicios y artes de la mujeres. 
La sátira aquí es más festiva que acre. 3.a Complexiones de 
los hombres. 4.a Disposición de los hombres para amar o ser 
amados. Síguese una refutación de la creencia vulgar en hados, 
fortuna, horas menguadas, signos y planetas. La fuente inme • 
diata del Corbacho está en los libros De claris mulieribus y 
Laberinto d'amore, de Bocaccio. Algunos cuentos proceden
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de la novelística oriental (.Disciplina clericalis y Calila s Dim­
ita)', pero lo mas importante de la obra deriva de la experien­
cia personal del arcipreste, quien fué tal vez el primer costum­
brista de la antigua literatura castellana.
Alfonso Martínez ha sido llamado por los críticos el «Arci­
preste de Hita en prosa». La comparación es muy oportuna: 
no sólo ofrecen ambos analogías íntimas en la manera humo­
rística de tratar los asuntos, sino mas aún en la riqueza verbal 
y en la exhuberancia des estilo. «Martínez de Toledo, dice 
Firtmaurice Kelly, no posee la endiablada urbanidad de Ruiz, 
pero compite con él en malicioso espíritu, en intención per­
versa, y es harto más rico de sarcasmos, adagios y proverbios.» 
La prosa del arcipreste de Talavera tiene ciertamente sabor 
popular.
El Corbacho ha hecho que caigan en olvido otros libros 
del Arcipreste de Talavera, como la Atalaya de las Crónicas, 
que es un resúmen de historia desde Walia hasta Juan I, y las 
Vidas de San Isidoro y de San Ildefonso.
122. Didácticos,—No por su mérito, sino por la cele­
bridad que alcanzó, debe citarse en primer término a 
D. Enrique de Villena (1584-1454), a quien se adjudica 
un marquesado que nunca poseyó, aunque no dejara de 
emplear medios poco delicados para obtenerlo. Compu­
so en prosa, muy latinizada, varias obras:—el libro de los 
Doce Trabajos de Hércules, escrito primero en catalán 
(1417), especie de novela alegórico-mitológica de pesada 
lectura;—el Tratado de la lepra (1422), que supone gran 
estudio de los médicos más famosos hasta su época;— 
el Arle Cisoria o Tratado del arte de cortar del cuchillo 
donde indica Villena las condiciones a que debe atenerse 
quien trinche las viandas en la mesa real; -el Libro del 
Aojamiento o Fascinología^n que,haciéndose eco de las 
supersticiones populares, se burla de los médicos que no 
creen en el mal de ojo y determina los tres modos pre­
ventivos que hay contra esta enfermedad;—-etc. Todos
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estos tratados, de asuntos tan variados, denotan lo ex­
tenso de las lecturas de D. Enrique de Villena, pero a la 
vez ponen de manifiesto su ingenua credulidad y su indi­
gesta erudición. Tradujo algunas epístolas y discursos 
de Cicerón, la Retorica a Herennio, la Eneida de Virgi­
lio y la Divina Comedia del Dante. Aunque estas traduc­
ciones sean muy medianas, no ha de olvidarse que fue­
ron hechas con demasiada precipitación para satisfacer 
los deseos apremiantes que por conocerlas le manifestó el 
marqués de Santillana. A este dedicó su Arte de Trohar, 
libro inspirado en las preceptivas provenzales, del cual 
sólo se conserva un pequeño fragmento. Fué escrito para 
el Consistorio de la Gaya Ciencia fundado en Barcelona 
en 1490, como imitación del tolosano.
D. Enrique de Villena, dedicado en vida al estudio de las 
ciencias, gozó fama de nigromante, por cuya razón a su muer­
te ordenó Juan II a D. Lope de Zarrientos (1382 1469) que 
hiciera un escrutinio de su biblioteca, entregando a las llamas 
ciertos libros pertenecientes a Villena, pero el inquisidor, si 
quemó algunos, guardó mayor número de ellos para aprove­
charse de los mismos en su Tratado del adivinar y de sus es­
pecies y del arte mágico.
Fué también escritor didáctico el bachiller Alfonso de 
la Torre (a quien se supone natural de Burgos y agrega­
do al Colegio de San Bartolomé de Salamanca en 1457), 
autor de la Visión deieitabie de la fíiosofía y artes libe­
rales. Es una enciclopedia en forma alegórica escrita pa­
ra servir de libro de texto al príncipe don Carlos de Via- 
na, hijo de don Juan II de Aragón.
So ha supuesto que el bachiller Alfonso de la Torre pudo 
inspirarse para escribir su obra en Boecio; pero, según Wicher- 
sham, la Visión deleitable procede de la Guía de los desca­
rriados del gran Maimónides.
No puede pasarse en silencio al obispo de Avila, Alfonso 
del Madrigal, llamado El Tostado (m. 1450), que ha dejado 
escritos en latín 24 volúmenes in-folio (edic. 1615).
CAPÍTULO XXlíí
125. 61 humanismo. (1). A partir del siglo XIV se 
inicia en todos los pueblos, pero especialmente en Italia, 
el estudio de los antiguos modelos clásicos, asi griegos 
coma latinos, pretendiendo imitarlos, en la medida de lo 
posible, en los artificios del estilo y la composición. 
Renunciaron los humanistas, nombre que recibieron 
por su atención preferente a las ciencias humanas, ai uso 
de las lenguas populares, por seguir así más de cerca 
los modelos clásicos, en forma que durante algún tiem­
po apenas si fué cultivada la literatura, no siendo en grie­
go o en latín. Por este respecto, el humanismo parece 
que detuvo el desarrollo de las letras, aunque en reali­
dad preparó los espíritus, para que, por el conocimiento 
de la antigüedad, se alcanzara el florecimiento renacen­
tista de la literatura en el siglo AVI.
124. Humanistas Italianos.—Es tal vez Poggio Brao 
CiOLiNi (1380-1459) el representante mas ilustre de los huma­
nistas italianos por sus felices descubrimientos de antiguos 
manuscritos; pero carece del espíritu crítico de Lorrnzo Va-
(1) Geiger: El Renacimiento. — Burkhanáe: Historia del Renaci­
miento en Italia, 1885. Spirgan: A history os Literary criticism in 
the Renaissance. 1899.— G. Feugere; Erasme. París. 1874.—Menén­
dez y Balayo: Antología de poetas Uricos... t. V. y VI.—Id. Orígenes 
i« la novela.
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LLA (1405-1457.) El humanismo recibió poderoso impulso con 
el establecimiento del Estudio público de Florencia, en el que 
regentó una cátedra de griego el sabio Chrisoloras. Con 
este pasaron a Italia otros muchos helenistas, temerosos de que 
Constantinopla cayera en poder de los turcos: tales fueron Juan 
Argyropulos, Demetrio Calcondylas y Constantino 
Lascaris. Todos estos sabios propagaron el estudio de la filo­
sofía platónica, que encuentra en MarSILIO Ficino (1433-1499) 
un expositor muy distinguido. Su influencia fué grande sobre 
Pico de la Mirándola y Cristóforo Landino.
125. La literatura italiana,—-A principios del siglo 
XV, apenas si se escribe en italiano, y los que lo hacen, 
todos autores de escaso mérito, se limitan a seguir los 
pasos de los íreceníistas. Pero, en la segunda mitad de 
aquella centuria, merced a la protección dispensada a los 
poetas por los principes italianos, comienza a iniciarse 
el periodo renaciente, caracterizado por la fusión armó­
nica del espíritu cristiano y de las formas clásicas.
En la corte de Florencia dieron gran impulso a las 
letras los Médicis, muy especialmente Lorenzo el Mag­
nifico (1448-1492) que manifestó su afición a la poesía 
componiendo Iaudi muy inspirados y poemas mitológi­
cos que pecan tal vez de muy eruditos. Fué ornamento de 
su corte el humanista Angel Policiano, autor del poema 
Orfeo (1471) y de las famosas Stanze por Ia Giostra 
(1475).
Consisten las Estancias en una serie de cuadros, donde 
abundan las reminiscencias de Ovidio, Estacio y Claudiano, 
enlazados a dos episodios de carácter 'amoroso, el encuentro de 
Julio de Médicis con la bella Simoneta Cataneo y de la descrip­
ción del palacio de Venus, a cuya diosa acude Cupido para 
contarle su victoria.
En las Estancias se advierte, juntamente con la clá­
sica, la influencia de la literatura caballeresca muy exten-
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dida siempre en Italia, no sólo por poemas populares, 
sino también por arreglos en forma de novelas, a cuyo 
género pertenecen los Peali de Francia, de Andrea 
Barberino. Cuanto hubo de inverosímil, en esta literatu­
ra caballeresca, fué recogido por Luis Pulci (1452-1484), 
en su poema El Morganíe Mayor, en que se burla de los 
poemas caballerescos populares del ciclo carlovingio.
Remedóles en su estilo, en sus fórmulas consagradas, y en 
sus extravagancias, si bien a veces exagera Pulci la nota para 
producir mayores efectos cómicos. La originalidad del poema 
es muy escasa, ya que Pulci se limita a desenvolver el asunto 
de otro poema anónimo. Débesele, sin embargo, la humorística 
creación de los dos diablos, Astarote y Farfaralle, uno de los 
cuales entra en el cuerpo del caballo de Roldan, haciéndole ir 
en una carrera desenfrenada desde Oriente hasta Roma, para 
que pudiese llegar a tiempo al combate, mientras el otro diablo 
discute por el camino sobre asuntos teológicos. Es, sin duda, 
este episodio el mas atrevido y desconcertante de todo el poe - 
ma, aunque hay que creer en la pureza de intenciones de 
Pulci cuando lo compuso.
Como prosistas notables hay que citar a Nicolás Ma- 
QUiAVELo (1469-1527), Francisco Guicciardini (1485-1540) 
y Baltasar Castillone(1 478-1529).
Maquiavelo fué secretario del Consejo de los Diez 
que gobernaba Florencia y cuando los Médicis se apo­
deraron del poder, vivió en el destierro, escribiendo en 
tonces sus discutidas obras políticas El Príncipe (1515- 
1518), los Discursos sobre las Decadas de Tilo Livio 
(1515-201 y los Diálogos del arle de la guerra (1515 22). 
En rigor, toda la política de Maquiavelo se concreta a 
ver la manera de luchar contra la adversidad y si la ne­
cesidad lo exige, aun empleando la violencia y la traición. 
Vuelto a Florencia, escribe la Historia florentina, en que 
todos los sucesos se agrupan en torno de la figura de
•204-
Cosme de Médicis. Imita a Tito Livio, pero se separa de 
él en cuanto los hechos históricos le sirven para deducir 
consecuencias políticas.
Grande analogías con Maquiavelo presenta Guicciar 
din!, quien ha continuado en su Historia de Italia la obra 
histórica de aquél hasta la muerte de Clemente VIL De­
masiado minucioso y anecdótico, carece de la profundi­
dad de pensamiento del modelo.
Castiglione es autor de El cortesano (1528), escrito 
en forma dialogada, y donde se señalan las condiciones 
que debe reunir el perfecto caballero. La influencia neopla- 
íónica y de los antiguos moralistas es visible en esta 
obra, que gozó de extraordinario favor en nuestra litera­
tura y dejó sus huellas sobre los místicos.
También fueron protegidos los poetas en la corte de 
Ferrara por el conde Hércules de Este. El más impor­
tante de los que en ella figuran es Mateo Boyardo, con­
de de Escandíano (1454-1494) quien, como Fulci, escribió 
un poema, Orlando enamorado, satirizando la literatura 
caballeresca.
El asunto del Orlando enamorado coloca a este poema en­
tre los pertenecientes al ciclo carolingio; pero por lo maravi­
lloso corresponde al ciclo bretón. Fundir ambos ciclos, para 
mostrar irónicamente sus diferencias, fué uno de los aciertos de 
Boyardo, porque desde el momento en que da a los héroes 
de su poema el carácter galante de la poesía bretona no cabe 
ya tomar en serio los peligros del emperador Carlomagno, que 
vé invadida Francia por los sarracenos, y la risa brota expon- 
taneamente muy luego que sabemos fué causa de la guerra el 
deseo de Gradaso de poseer la espada da Roldán y el caballo de 
Reinaldos. Todos los personajes que aparecen en el Orlando 
pertenecen a otros poemas anteriores, excepto Angélica, mujer 
de singular belleza, y tan querida por Roldán, que éste no se 
entera de su coquetería y volubilidad de carácter.
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Lo mismo que en Florencia y en Ferrara eran bieti 
acogidos los poetas en Nápoles por Don Alfonso V de 
Aragón, que conquistó aquel reino en 1445, y por Don 
Fernando I. Numerosos eruditos figuraron en la corte 
napolitana, entre otros, Eneas Silvio Piccolomini (1405- 
1464), más tarde Papa con el nombre de Pío II, autor de 
la Historia de duobus amantibus (1444), novela que no 
tardó mucho en ser célebre.
Muchos trovadores catalanes y castellanos forman también 
en la corte de Alfonso V. El mejor de todos es Carvajal (o 
Carvajales), que se ejercitó en el manejo del verso italiano.
Tiene cierta importancia histórica Juan de Yillalpando 
por haber compuesto algunos sonetos en versos dodecasílabos. 
Las poesías de los demás poetas del grupo (Juan de Tapia, 
Pedro de Santafé, Juan de Andigar, Fernando de la Torre, 
Juan de Dueñas, Antón de Aforos, Gonzalo Dávila, etc.) pue­
den verse en el Cancionero de Lope de Stuñiga.
En Nápoles escribió Jacobo Sannázaro (1458-1550) 
su celebrada novela pastoril La Arcadia, con que se 
inaugura la larga serie de obras bucólicas en prosa y en 
verso. .
Los antecedentes de esta obra hay que buscarlos en Teocri- 
tó, Virgilio y Ovidio. También pudo influir en la composición 
el Ameto de Bocaccio. Es la novela pastoril un género falso, en 
que se celebran amores de pastores y se idealiza la vida cam­
pestre. Todo en ellas carece de verdad: las costumbres de los 
pastores, que más bien parecen hábiles cortesanos, los paisajes 
que se pintan, completamente indeterminados, la prosa en que 
se escriben, demasiado atildada y poética.
125. Humanistas franceses. — Desde tiempo del rey 
Carlos VI, que había tenido por esposas a tres princesas italia­
nas, se dejó sentir en Francia la influencia de Italia, Esta apa-
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rece iniciarse en Carlos de Orleans (1491 1465), con quien 
la poesía lírica francesa alcanza por vez primera la hermosura 
de la forma, y en Francisco Villon (1431-1484), que puso 
en los versos su vida, demasiado libre, sus emociones persona­
les, pintando a la naturaleza con toda exactitud, franca y gro­
sera. Pero ambos poetas no supieron desligarse por completo 
en sus asuntos de la tradición medioeval. Para esto era preci­
so que la influencia de Italia se manifestara con mayor fuerza, 
como sucede desde que Carlos VIII inaugura sus campañas en 
aquella península. Un sin número de sabios italianos pasaron 
entonces a regentar cátedras en Francia, correspondiendo al 
napolitano Gregorio de Tiferno el honor de haber sido quien 
por vez primera explicó griego en la Universidad de Paris. 
En ella hizo sus estudios Reuchlin, el cual fué a su vez maes­
tro del humanista alemán Melanchtón, el hombre más sabio 
de la Reforma. El rey Francisco I dió nuevo impulso a los es­
tudios humanísticos con la fundación del Colegio Real (1531). 
cuyo establecimiento se debió en cierto modo a Budé (1467- 
1450), pues este fué qqien determinó al rey a crearlo. Tan sa­
bio humanista, que probó lo profundo de sus conocimientos en 
la lengua griega con los Commentaria in linguam graecam y 
que aplicó por vez primera en las Annotationes in Pandectas la 
filología y la historia al estudio del derecho romano, fué amigo 
del gran Erasmo de Rotterdan (1467-1536), el cual no 
quiso perder su independencia aceptando de Francisco I el 
cargo de director del Colegio Real. Admira la vida de aquel 
sabio que, huérfano, pobre y abandonado cuando era niño, lle­
gó a ser catedrático en Oxford, íntimo de Francisco I y conse­
jero de Carlos V. En sus creencias fué voluble; en el estudio 
persistente con firmeza. Dominó el griego y el latín; tradujo las 
obras de los Santos Padres; comentó las Sagradas Escrituras; 
fué un teólogo de independiente criterio, que a veces le lleva a 
las puertas de la heregía. Es cierto que Erasmo, en su Tratado 
de Libre Albedrío, se separó públicamente de Lutero, a quien 
ataca, pero sin ser partidario de la Reforma, sostiene doctrinas 
sobre el culto de los santos, las indulgencias y la confesión en
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que ambos coinciden. También coinciden en su sátira contra 
las personas eclesiásticas, especialmente contra los religiosos, 
cuyos vicios ataca en los Coloquios, los Adagios y el Elogio de 
la locura. No hay que buscar, sin embargo, en estos libros de 
Erasmo una exposición razonada de sus opiniones. Las esboza 
tan sólo irónicamente, dejando a otros la tarea de defenderlas. 
Tal vez su popularidad nació de esta superficialidad de su 
prosa.
Apenas se dejó sentir la influencia del humanismo en 
Francia cuando apareció el primer libro de la historia de 
Pantagruel (1553), a la que siguió la de su padre Gargan­
tea (1555). El autor de ambas historias era Francisco 
Rabelajs (1485-1555), quien mas tarde añadió otros dos 
libros más y vino a formar con todos Las grandes e 
inestimables crónicas del grande y enorme Gargantúa 
y de su hijo Pantagruel. Rabelais, según relata la histo­
ria de estos gigantes y la de Panurgo, satiriza humorísti­
camente la sociedad de su tiempo, sin que exista clase 
social ni institución politica o religiosa que escape de 
sus burlas. «Es un torrente que arrastra todo género de 
inmundicias, pero también suele arrastrar oro; y lo que 
quiera que arrastre, lo lleva con tal ímpetu de dicción 
pintoresca, animada y riquísima, con tal ardor de fanta­
sía grotesca, y con tan abigarrada y chistosa mezcla de 
elegancias ciásicasy de sordideces populares, que sus­
pende y maravilla hasta en aquellos trozos donde más 
repugna por su cinismo.»
También el humanismo ha dejado sus huellas en Los 
Ensayos (1580-1588) de Miguel de Montaigne (1533- 
1592), quien fué recogiendo en ellos sus meditaciones 
morales y filosóficas. Se ha notado que esta obra carece 
del arte de la composición, porque ni la distribución de 
materias obedece a plan alguno ni aún dentro del mismo 
capítulo se trata la misma doctrina; pero este defecto na­
ce de la índole de Los Ensayos, por no ser posible suje-
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far los giros del pensamiento en una meditación, y ade­
más por que Montaigne quiso aparentar que carecía de 
artificio. De aqui que su estilo sea tan rico y tan expon- 
táneo y logre la categoría de estilista sin desearlo, Como 
filósofo, Montaigne era un escéptico epicúreo que procla­
ma la necesidad de sentir los goces de la alegría del vivir.
127. El humanismo en España.— No tardaron en 
penetrar en España las corrientes humanistas.
Los italianos Pedro Cándido Deoembrio, Jorge de Predi- 
sonda, Bosarión y otros estaban en relación con nuestros 
príncipes o con nuestros prelados. Varios sabios, como Chriso- 
loras, Q-uiniforte Barzizza, Aurispa y Tomás de Rieti, vinieron 
a España. Numerosas obras de la antigüedad, auténticas o 
apócrifas, pasaron al castellano o al catalán por intermedio del 
italiano.
Durante los reinados de Juan II y de Enrique IV el 
movimiento humanista comienza a iniciarse; pero en 
tiempo de los Reyes Católicos esa corriente llega a ser 
mucho mayor. Dan ejemplo los monarcas de su amor a 
la cultura clásica acudiendo a escuchar las lecciones de 
algunos de los sabios que hicieron venir de Italia (Vidal 
de Noya, Lucio Marineo Sículo, Pedro Martí de An- 
glería, los hermanos Geraldinos, etc.)
No solo los humanistas italianos trajeron a España 
el conocimiento de los clásicos, sino que a esta obra 
contribuyeron también los españoles que se habían edu­
cado en Italia, como Alonso Fernández de Falencia 
(1423-1492) que estuvo en Roma al servicio del cardenal 
Besarión, conociendo allí a Jorge de Trebisonda, Juan 
de Lucen a, (m. 1506), camarero del Papa Julio II y, so­
bre todos, Elio Antonio de Lebrixa (1441-1522), que 
después de haber pasado diez años en Italia tornó a Es­
paña hacia 1473 y, como él mismo decía, fué el primero 
en abrir tienda de latín.
La labor de Lebrixa fué inmensa: sus Introductiones lati- 
nae (!481), su Gramática.,, sobre la lengua castellana (1492), 
su Interpretatio dictionum ex sermone latino in hispaniensem 
(1492) y su Interpretación de las palabras castellanas en len­
gua latina (1495?) acreditan su ciencia; pero quizás mayor 
que el mérito de tales libros sea la de su labor en la enseñanza, 
pues contribuyó con sus explicaciones en las Universidades de 
Salamanca y Alcalá a que cundiera la buena latinidad entre 
los escolares.
Helenista notable fué el portugués Arias Barbosa 
(m. 1550?) discípulo de Angel Policiano, que explicó en 
la Universidad de Salamanca.
La introducción de la imprenta en los reinos de Castilla y 
de Aragón (1474), los privilegios concedidos a los primeros 
impresores y la famosa pragmática de Toledo permitiendo 
la libre entrada de libros impresos fuera de España, fomen­
taron asimismo el desarrollo de la cultura humanística, no 
siendo extrañas tampoco a este movimiento las antiguas Uni­
versidades y mas aún la creada por el Cardenal Jiménez de 
Cisneros en Alcalá de Henares para la propagación de las hu­
manidades. De esta manera, Alcalá llegó a ser el centro de los 
estudios filológicos, peninsulares, pudiéndose llevar a cabo en 
aquella ciudad la impresión de la monumental Biblia Poliglo­
ta. En esta célebre publicación, los textos hebreo y caldeo 
fueren revisados por judíos conversos, como Alfonso de Alcalá, 
Alfonso de Zamora y Pablo Coronel; el texto griego por Le- 
brija, Demetrio Ducas de Creta, Hernán Núñez de Toledo y 
Juan de Vergara. El texto griego fué impreso en Alcalá en 
1514; pero no salió a luz hasta 1522, a la vez que los otros 
cinco tomos de la edición.
Las traducciones de obras clásicas fueron numerosas, casi 
siempre patrocinadas por la reina D.a Isabel. Alonso Fernán­
dez de Falencia tradujo a Plutarco (149¡) y a Josefo ('92). 




pez de Cortegana, arcediano de Sevilla f!513). De Juvenal 
tradujo una sátira Jerónimo Fernández de Villegas, prior de 
Cuevasrubias (1515?). El médico Francisco López de Villalobos 
lo hizo de Amphitrión de Plauto (1515). Son varias las obras 
traducidas del griego y del latín por el humanista y polígrafo 
Pedro Simón Abril (¿1530-1595?), natural de Alcaraz.
128. La poesía en tiempo de los F^eyes Católicos.—-
El fruto de la labor humanística no fué inmediato. La 
poesía siguió, en general, siendo una continuación de la 
del periodo anterior, subsistiendo, por tanto, en la lírica 
la influencia trovadoresca y en la épica la alegórica-dan- 
tesca.
La lírica está representada por varios poetas del Can­
cionero general de Hernando del Castillo, como
Garci Sánchez de Badajoz (1456-1511?) de vida no­
velesca, autor de unas Licciones de Job apropiadas 
a las pasiones de amor, irreverente parodia en que no 
es difícil hallar reminiscencias de Saníillana y de Mena, 
los cuales le sirvieron además de modelo para componer 
el poema Claro oscuro. Muy popular fué el Infierno de 
Amor, imitación dantesca, en que habla de unos treinta 
poetas a quienes, según la tradición, perdió el amor. 
Carel Sánchez fué versificador fluido y elegante.
Rodrigo Cota, judío converso que vivió en la época 
de la toma de Granada, pasa por ser el autor del Diá­
logo entre el amor y un viejo, una de las poesías más 
graciosas y delicadas de nuestra literatura.
Pedro Manuel Jiménez de Urrea (1468-1530?) com­
puso un Cancionero en que figuran muy lindas poesías juve­
niles destinadas a celebrar a una hermosa morisca de Moragas 
y a varias damas de Zaragoza, y otras de carácter familiar que 
dedicó a su madre, la condesa de Aranda, y a su esposa, Ma­
ría de Sesa.
El comendador Juan Escrivá, poeta valenciano, em»
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bajador de los Reyes Católicos cerca de la Santa Sede en 1497, 
a quien se debe aquella hermosísima redondilla:
Yen, muerte, tan escondida 
Que no te sienta venir 
Porque el placer del morir 
No me torne a dar la vida...
Escribió además un diálogo, en prosa y verso, titulado 
Una queja que da de su amiga ante el dios de Amor, que tie­
ne carácter dramático.
La poesía religiosa y devota cuenta entre sus cultiva­
dores a Juan de Padilla, llamado el cartujano (1468- 
1522?), que en su Retablo de la Vida de Cristo, inspira­
do en los Evangelios y en su Triunfo de ios doce Após­
toles, poema superior al primero en mérito literario, 
sigue las huellas del Dante en la Divina Comedia; a 
Fr. Iñigo de Mendoza, cuyo Cancionero apareció hacia 
1480; y a Fr. Ambrosio de Montesino, que glosó con 
gran arte algunos cantarcillos populares refiriéndolos a 
asuntos piadosos.
129. La novela caballeresca. -Los libros de caba­
llerías continuaron en auge durante el siglo XV. Apare­
cieron obras de los diferentes ciclos; pero la que gozó de 
mas popularidad fué Amadís de Caula, conocida desde 
el siglo XIV, correspondiendo las más antiguas versiones 
castellanas y portuguesas a tiempos de Alfonso X el Sa­
bio (?) y que publicó ahora el regidor de Medina del 
Campo García Ordoñez (o Rodríguez) de Montalvo. 
Este asegura no hizo otra cosa sino corregir y enmendar 
los antiguos originales «que estaban corruptos e com­
puestos en antiguo estilo».
La génesis de esta novela ha dado lugar a largas controver­
sias que resume el Sr. Menéndez y Pelayo en los siguientes 
términos:
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1.0 El Amadís de Gaula es una imitación libérrima y 
general de las novelas del ciclo bretón, pero no de ninguna de 
ellas en particular, y mucho menos del Amadas e Idone, que 
es la novela que menos se le parece no obstante el nombre del 
protagonista y de la coincidencia acaso fortuita de algunos de­
talles poco importantes. El Lanxarote y el Tristán parecen 
haber sido sus principales modelos.
2.0 El Aynadis existía ya antes de 1325, en que empezó 
a reinar Alfonso VI de Portugal, que siendo infante había 
mandado hacer la corrección del episodio de Briolanja. Esta co­
rrección hace suponer la existencia de otro texto más antiguo, 
que conjeturalmente puede llevarse hasta la época del rey Al­
fonso III de Portugal o de nuestro rey Alfonso el Sabio, en cu­
ya corte estaban ya de moda los cantares de Cornualles.
3,® El autor de la recensión del Amadís, hecha en tiempo 
del rey Don Diniz, pudo muy bien ser, y es verosímil que fue­
se, Juan de Lobeira, miles, de quien tenemos poesías compues­
tas entre 1258 y 1286. Suya es, de todos modos, la canción 
de Leonoreta inserta en el Amadís actual, y su apellido expli­
ca la atribución de la obra al Vasco y al Pedro de Lobeira, 
personajes muy posteriores.
4.0 No tenemos dato alguno para afirmar en qué lengua 
estaba escrito el primitivo Amadís; pero es probable que hubie­
se varias versiones en portugués y en castellano, puesto que 
Montalvo no dice haber traducido, sino corregido, los tres pri­
meros libros.
5.0 El Amadis era conocido en Castilla desde tiempo del 
Canciller Ayala, que probablemente la había leído en su moce­
dad. Los poetas del Cancionero de Baena, aún los más anti­
guos, como Pero Ferrús, le citan con frecuencia. -Este Amadís 
constaba de tres libros.
6.0 La tradición consignada por Azurana respecto a Vas­
co de Lobeira, autor del Amadís, merece poco crédito, siendo 
anterior la obra, como lo és, a la época del rey D. Fernando, 
en que vivía Vasco,
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7.0 Es leyenda vaga e insostenible la del manuscrito por­
tugués de la casa de Aveiro.
8.0 La única forma literaria del Amadís que poseemos es 
el texto castellano de Garcí Ordoñez de Montalvo, del cual no 
se conoce edición anterior a 1508 y que no fué terminado 
hasta después de 1492, puesto que en el Prólogo se habla de 
la conquista de Granada como de cosa reciente y que escita 
el entusiasmo del autor. A los tres libros del Amadís que 
desde antiguo se conocían añadió Garcí Ordoñez el cuarto, que 
es probablemente de su invención.
El asunto del Amadís de Gaula se refiere a los amo­
res de Amadís, hijo ilegítimo del rey Perión y de la prin­
cesa Elisena, con la hermosa Oriana, hija de Lisuaríe, 
rey de Bretaña. Tal argumento se complica mediante 
infinitos pormenores: encantamientos y artes mágicas, 
intervención de hadas, gigantes y enanos, aventuras 
caballerescas y proezas increíbles, terminándose con el 
casamiento de Amadís y Oriana.
La geografía y la cronología quedan confusas en la 
novela. Tal vez se desarrolla la acción en el país de Ga­
les, cuando no en Francia, no «muchos años después de 
la pasión de nuestro redentor e salvador Jesucristo».
Los personajes, en rigor son seres abstractos, en­
carnaciones de virtudes o de vicios. Así, Amadis es la 
personificación del valor, de la lealtad al rey y de la fide­
lidad a la mujer amada; ideales, qye por si solos, explican 
la gran popularidad que alcanzó esta novela y porqué no 
teniendo nada de española, ya que la geografía, las tra­
diciones, lo maravilloso, los paisajes, todo, en fin, ha­
ce pensar en una civilización distinta de la nuestra, ha 
llegado a encarnarse en el Amadís, el espíritu caballe­
resco de los antiguos españoles del siglo XVI. El estilo 
de Montalbo es a veces hinch do, pero fácil.
Al siglo XV corresponden también dos libros de caballerías 
catalanes; el Tirante el Blanco, escrito primero en portugués
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por Juak Mart<"’RELL, quien luego le tradujo al valenciano, 
refundiéndose el último libro, con interpolación de algún epi­
sodio, por Juan de Galva (m. 1490). Supone Martorell que 
el original de la novela era un libro inglés: pero esto no pare­
ce cierto, pues sin desconocer la influencia que corresponde 
al ciclo bretón, la principal fuente del Tirante es italiana. Se 
caracteriza este libro de caballerías por su tendencia satírica: 
la lucha de Tirante y del perro, su duelo con el francés Viller- 
mes, los nombres de los personajes (D. Quireleisón de Monta­
ban, la joven Placer—de—mi—vida, la vieja reposada etc.) in­
dican que el Tirante era una parodia de aquellos libros. La otra 
novela caballeresca es Curial y Guelfa, tan influida por la 
Fiamrneta de Bocaccio que acaso pudiera considerársela como 
un libro de carácter compuesto, con predominio de la novela 
intima y psicológica. La historia amorosa procede directamente 
del Novellino. También hay influencia francesa, patente en les 
muchos nombres propios y geográficos que se leen en la no­
vela. Marca el espíritu de transición de la Edad Media ai Re­
nacimiento .
150. Crónicas.—El reinado de los Reyes Católicos, 
tan notable en hechos históricos, cuenta con dos cronis­
tas. Uno de ellos es Andreas Bernaldez, cura de los 
Palacios, cerca de Sevilla, y capellán del arzobispo 
Deza, que refiere en estilo sencillo los sucesos de aquel 
reinado y acentúa su entusiasmo cuando trata de los 
descubrimientos de Colón. El otro, escritor de mayor 
mérito, es Hcrnando del Pulgar (¿1456-1495?), dema­
siado parcial en su Crónica, publicada equivocadamente 
a nombre de Lebrija; tiene además un Libro de los cla­
ros varones de Castilla, imitado de las Generaciones 
de Pérez de Guzmán, a quien no cede en fuerza descrip­
tiva. Sus Letras son una colección de cartas muy cu­
riosas,
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Otros historiadores menos importantes son:
Diego Rodríguez de Almela (¿1426-1492?) que escribió en­
tre otras obras el Valerio de las Historias, en que toma por 
modelo a Valerio Maximo; y Mosen Diego de Valera (1412- 
1492), doncel do Juan II, que tomó parte en su juventud en 
guerras contra los moros, viajó por Francia y Alemania y en 
1443 se batió en el paso de armas de Dijón, siendo nombrado 
a su vuelta a Castilla maestresala del rey y procurador de 
Cuenca. Escribió el Memorial de diversas hazañas, que es una 
traducción libre de las Décadas latinas de Alonso de Falencia 
y la Crónica abreviada de España o la Valeriana, inspirada 
en la Crónica general, de la cual tomó algunos párrafos la 
Crónica de Juan II. El Arbol de las batallas y el Tratado de 
los linages no son de Valera.
CAPÍTULO XXIV
151. Orígenes del teatro.—(1) La Edad Media se vió 
obligada a crear la forma dramática como si el teatro 
griego y latino no hubieran existido.
Lo poco que se conoció de la comedia latina en los siglos 
medios se redujo a Terencio; pero como los asuntos de las 
obras de este parecieron inmorales a las personas timoratas, se 
pensó seriamente en sustituir su influencia por la de otro tea-
(1) Schack: Historia de la literatura dramática en España 
(trad. de E. de Mier) Madrid. 1885-1887.— Menéndez y Pelayo; Orí­
genes de la novela.— Gejador: Edición de La Celestina (Clásicos de 
La Lectura).—-Gotarelo: Estudios de Historia Literaria. Madrid 1901. 
— Menéndez y Pelayo; Antología de poetas líricos-tomo VIL-* 
Id; Torres Naharro. [Estudios de critica literaria].
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tro, que si bien análogo en los procedimientos al suyo, estu­
viera informado por el ideal cristiano. Tal fué el propósito que 
guió a la célebre monja EÓSWITHA (930-968), abadesa del 
monasterio de Gandersheim, en Sajonia, cuando compuso seis 
comedias «para celebrar la castidad de las vírgenes cristianas.» 
Unas veces nos muestra una pecadora que vuelve a las sendas 
de la virtud por los consejos o por el ejemplo de un santo 
eremita; otras la conversión de un jefe bárbaro, vencido y re­
ducido al silencio por el intrépido heroísmo de un mártir. Sin 
embargo, el teatro de Roswitha pasó desapercibido fuera del 
círculo de personas piadosas que vivían cerca del monasterio 
en que escribió sus obras. Ninguna influencia ejerció, por tan­
to, sobre el teatro medioeval.
t
Nace el teatro en los templos como una prolongación 
de las ceremonias del culto.
Así, en el día del Viernes Santo, después de terminado el 
oficio divino, se ' envolvía la Cruz en un paño, depositándose 
solemnemente en uno de los lados del altar. Allí se dejaba has­
ta el Domingo de Resurrección, en que un sacerdote llevando 
en la mano una palma, mostraba al pueblo el paño sin la Cruz, 
a la vez que se entablaba un diálogo entre este sacerdote y 
otros tres, que se acercaban con sendos incensarios.—¿Qué 
buscáis en esta tumba? les preguntaba.—A Jesús de Nazaret, 
el Crucificado, respondían.—No está aquí: ha resucitado, se­
gún dijo a sus discípulos. Id y anunciadlo así. Entonces, los 
tres sacerdotes gritaban al pueblo: ¡ Alegría! ¡Ha resucitado 
Jesús! Otras veces se hacía intervenir a las santas mujeres y 
se conoce un oficio pascual en que aparece también Jesús en 
figura de jardinero. Este desenvolvimiento dramático puede 
seguirse igualmente en los oficios de Navidad. Comenzaron 
por la personificación de un ángel en un niño, encargado de 
anunciar el nacimiento de Jesús a unos pastores. Estos se di­
rigían al altar, donde un sacerdote, después de preguntarles 
qué es lo que querían, les daba a adorar el niño Jesús. El diá-
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logo 86 fué haciendo cada vez más extenso, se dieron entrada 
a elementos tomados de los evangelios apócrifos y así quedó 
constituido el misterio, o pieza dramática de carácter religioso. 
En Francia se conservan misterios sobre la adoración de los 
Reyes Magos, escritos en latín, que eran representados en Li- 
moges, Rouen, Nevers, Compiegne y Órleans.
El más antiguo misterio castellano es el de ¡os Reyes 
Magos. Procede del latino de Orleans, según lo denota 
el haberse incluido en el misterio castellano unos versos 
de Virgilio, los cuales están asimismo en el misterio 
francés. La antigüedad de nuestra obra no se ha determi­
nado exactamente; pero no parece que sea anterior al 
Poema del Cid. Tal vez corresponda a fines del siglo 
XII. El asunto indica que se escribió para su representa­
ción en las fiestas de la Epifanía, quedando en el manus­
crito que contiene el misterio pruebas indudables de que 
fué escrito para ser representado en la iglesia de Toledo. 
No puede ser más sencillo el desarrollo de la acción. 
Los magos descubren uno después de otro la estrella y, 
deliberan sobre lo que deben de hacer, decidiendo enca­
minarse a Belem. Se encuentran con Herodes, a quien 
dan cuenta de su viaje y temeroso aquél rey de que pu­
diera perder la corona, reúne a sus sabios con objeto de 
que le expliquen las profecías de Jeremías. Aquí se ter­
mina el misterio, conservado , incompleto. «Se nota 
en el misterio español, dice Fitmaurice-Kelly, una espe­
cie de sentido crítico que falta por completo en otras 
composiciones semejantes más antiguas, las cuales sue­
len aceptar el signo milagroso de la estrella con sencilla 
e inquebrantable sé. En nuestro misterio, el primero y ter­
cer Mago desean ver ese signo otra noche, mientras el 
segundo Rey quisiera de buen grado contemplar la señal 
durante tres noches consecutivas». Sobre la narración 
evangélica se advierte la influencia de las leyendas del 
Proloevangelium Jacobi Minoris y de la Historia Nati-
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vi tate Mari se et de Infantia Salvatoris. Los versos en 
que está escrito el misterio son de cuatro, nueve y cator­
ce sílabas, generalmente pareados. No fué el misterio de 
los Reyes Magos el único que en nuestras iglesias se re­
presentaba. En Las Partidas habla el rey D. Alfonso X de 
los misterios de la Natividad, de la Pasión y de la Resu- 
rreción de Cristo, ordenando que sólo se celebraran sus 
representaciones en determinados pueblos, siempre con 
autorización del Obispo, porque se cometían «villanías y 
desaposturas».
Hasta el siglo XIV no hay ninguna otra obra dramá­
tica conocida.
Se conocen de Gómez Manrique un auto sobre la 
Pasión, diálogo entre la Virgen y San Juan y otro del 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. En él se trata 
de la adoración de Jesús por los pastores y por los ar­
cángeles Miguel, Gabriel y Rafael. Estos le ofrendan los 
símbolos de la Pasión que Jesús ha de sufrir, prorrum­
piendo en llanto a su vista el tierno Infante, que era ca­
llado con un lírico canto de niñera. También compuso 
Manrique dos momos, o bailes con mascarada dialoga­
dos, uno de ellos para festejar al infante D. Alfonso, her­
mano de D.a Isabel. '
Esto es todo cuanto conocemos do los orígenes del teatro 
castellano. Idéntico desenvolvimiento cabe señalar en las de­
mas literaturas. En Francia se representaron misterios, como 
en España, en las principales festividades religiosas; pero ade­
más se llevaron al teatro asuntos tomados de las leyendas ma­
ñanas, a cuya categoría pertenece el misterio de Teófilo, del 
trovero Rutebeft, contemporáneo do 8. Luis en el que se 
desenvuelve la historia del sacerdote que vende su alma al de­
monio, siendo rescatado d© su poder por la Virgen.
132. La Celestina.— La obra más significativa co­
rrespondiente a los orígenes de nuestra literatura drama-
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íica es La Celestina ó Tragicomedia de Calixto y 
Melibea.
Se publicó por Fadrique Alemán en Burgos en 1499, en 
diez y seis actos, no sabiéndose si esta es la primera edición, 
y aunque el ejemplar único que se conserva fué tachado de 
falso, nadie duda hoy, después de la afirmación de Haebler, de 
su legitimidad. En Sevilla fué impresa con una carta, versos 
acrósticos y una octava que no están en la edición burgalesa, 
en 1501. Se supone que hay una edición intermedia de Sala * 
manca (1500), de la que procede la de Valencia de 1514. En 
esta y en la de Sevilla de 1502 tiene La Celestina veintiún ac­
tos y el titulo es en vez de comedia do Tragicomedia de Caiis- 
ío y Melibea. Después del acto catorce de la edición de Burgos y 
de Sevilla de 1501 se han interpolado cinco actos. Por último 
en la publicada en Toledo en 1526 se añade el acto diez y 
nueve, meramente episódico, que se dice tomado del Auto del 
Traso, de un tal Sanabria. La edición definitiva de La Celestina 
consta, por tanto, de veintidós actos.
¿Quién fué el autor de La Celestina? Hay que distinguir 
en la edición de Burgos el primer acto de los quince restantes. 
La carta que aparece en la de Sevilla de 1501, los versos 
acrósticos y las octavas del impresor Picaza dicen que son de 
mano distinta y en la de Valencia de 1514 se afirma que el 
primer acto era de Juan de Mena o Rodrigo Cota y los restan­
tes de Fernando de Rojas. Quizás sea inexacta la atribución a 
Mena y a Cota; pero es lo cierto que el primer acto resulta más 
largo que otro cualquiera. Todos los actos que se añadieron en 
las ediciones posteriores, ¿a quién corresponden? ¿son también 
de Rojas? Mientras Foulché Delbosc dice que Fernando de 
Rojas no es autor de ningún acto de La Celestina, negando 
valor a las palabras de Picaza, el Sr. Menéndez y Pelayo en­
tiende, por el contrario, que sí lo es, pues la unidad de estilo 
denota la existencia de un solo autor. De otra parte, el señor 
Cejador cree, tal vez con razón, que solo corresponden a Rojas 
los actos de la edición de Burgos, y que todo lo demás fué
—220—
añadido por Proaza, quien echó a perder la obra con tales edi­
ciones, porque éstas destruyeron el efecto dramático que resulta 
de matarse Calixto la noche misma en que logra a Melibea. 
En un proceso seguido por la Inquisición de Toledo contra Al 
varo de Montalbán declara éste tener una hija casada con el 
bachiller Rojas, «el que compuso a Melibea». Este bachiller 
Fernando de Rojas, nació en Puebla de Montalbán, pero 
vivió en Salamanca, donde hizo oficio de Alcalde Mayor.
Recientemente se ha publicado su testamento, por el que 
sabemos que eran padres de Rojas, Carel González Ronce de 
Rojas, natural de Tineo de Asturias, y D.a Catalina Rojas. Ca­
sado con Leonor Álvarez de Montalbán, tuvo un hijo, el Li­
cenciado Francisco de Rojas. Fernando de Rojas no fué judío 
ni cristiano nuevo. Compuso La Celestina cuando era estu­
diante en Salamanca, quizás antes de la toma de Granada por 
los Reyes Católicos; pero la obra no parece que haya podido 
ser escrita por un joven sin apenas experiencia de la vida que 
refleja muy artísticamente.
El asunto de La Celestina es muy interesante. Calis­
te, joven rico, se enamora de Melibea, y por medio de 
una tercera llamada Celestina, consigue tener algunas 
entrevistas con ella. Sempronio y Parmeno, criados de 
Caliste, reclaman a Celestina parte de los obsequios que 
ha recibido de su amo, y como ella se niega a entregar­
los, le dan muerte: la justicia los detiene y mueren dego­
llados en la plaza pública, sin que Caliste haga nada en 
su favor. Esto indigna a Elida, hija de Celestina, que 
busca a unos amigos para que acudan donde Caliste se 
entrevista con su amada con objeto de vengarse. Mácenlo 
así: Caliste oye que sus criados riñen en la calle y, por 
acudir en su defensa, al descolgarse por la escala cae y 
se mata. Entonces Melibea sube a una torre, y viéndose 
deshonrada y sin su amante, se suicida, arrojándose 
desde lo alto.
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No todos los críticos están conformes en señalar cuai 
pueda ser el carácter de esta obra. Escrita para ser leída, 
no para ser representada, La Celestina es, más bien que 
novela, una comedia humanística, en que se tuvieron 
muy presentes, no sólo las comedias latinas de Plauto y 
Terendo, sino más aún las de sus imitadores del Rena­
cimiento.
«Este tipo de fábula escénica, dice Menéndez y Pelayo, es 
el que procura, no imitar, sino ensanchar y superar, aprove­
chando sus elementos y fundiéndolos en una concepción nueva 
del amor, de la vida y del arte...» «Todo esto lo consigue con 
medios, situaciones y caracteres que son constantemente dra­
máticos y con aquella lógica peculiar que la dramaturgia im­
pone a la acción y a los personajes, con aquel ritmo interno y 
graduado que ningún crítico digno de este nombre puede con­
fundir con los procedimientos de la novela» .
Las fuentes de La Celestina son numerosas. Nótase la 
influencia de Planto y de Terencio —el nombre de tragicome­
dia procede, por ejemplo, del Amphitrión, a través del Fer­
nandas Servatus, de Marcelino Verardo—: és también visible 
la influencia de los italianos, así por el probable influjo de las 
comedias humanistas, singularmente tres de ellas—Philogenia 
de Ugolino Pisani, Poliscena de Leonardo de Arezzo (?) y 
Chrisis de Eneas Silvio—, cuanto por lo asiduamente que el 
autor de La Celestina leía a Petrarca 'y a Bocaccio, imitando y 
plagiando al primero, y mas que nada por el influjo que dos 
ensayos de psicología femenina ejercieron sobre él—la Fiam- 
meta de Bocaccio y la Lucrecia de Eneas Silvio.—Es también 
manifiesta la influencia del Arcipreste de Hita, de quien tomó 
quizás, ampliándolo y profundizándolo, el carácter de tercera, 
que en el Libro de Buen Amor aparece con el nombre de 
Trotaconventos. El sabor popular y castizo de la prosa celesti­
nesca deriva del estudio del Arcipreste de Talavera. Hay, en 
fin, reminescencias en la prosa de versos de Juan de Mena.
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Fué diestro Fernando de Rojas, su autor, en la pintu­
ra de caracteres. Sobresale entre todos el de Celestina, 
la vieja tercera que a las más duras piedras hiciera mo­
ver a lujuria. «Nació en el más bajo fondo social, dice el 
Sr. Menéndez y Relayo, se crió a los pechos de la dura 
pobreza, conoció la infamia y la deshonra antes que el 
amor, estragó torpemente su juventud y las agenas, gozó 
del mundo como quien se venga de él, y al verse vieja y 
abandonada de sus galanes, vendió su alma al diablo, 
cerrándose a las puertas del arrepentimiento». Sigue des­
pués, en interés, el carácter de Melibea, que rechaza pri­
mero airada las envenenadas proposiciones de Celestina 
para luego pedirle consuelo a su mal de amores. La gra 
dación y desarrollo de la pasión de Melibea no puede ser 
más humano. El carácter de Calisto, el ardiente mancebo 
que en nada repara con tal de conseguir su propósito, 
está pintado con no menos brillantez. Hasta los persona­
jes secundarios, como Sempronio, el criado que piensa 
explotar las debilidades de su amo, Parmeno, buen con­
sejero que cede a las caricias del amor, Elida, Areusa, 
todas las jóvenes que rodean a Celestina, son figuras 
con vida propia.
La prosa de La Celestina es de una transparencia y 
de un encanto admirables. El lenguaje y el estilo son de 
un gran sabor popular. Cervantes dijo de La Celestina 
que era «libro en mi opinión divi—si encubriera más lo 
huma». Este realismo de la obra es tal vez su principal 
defecto.
Las imitaciones de La Celestina son muy numerosas. Ci­
taremos cerno principales: Feliciano de Silva escribió 1 & Segun­
da Celestina (1530); Domingo de Castega añadió segunda par­
te (1534); Gaspar Gómez de Toledo, tercera (1539). La diabó­
lica vieja Claudiana de la Tragedia Policiana y la religiosa, 
pero infame Marcelia, de la Florinea (1554) fueron Celestinas 
amplificadas. También aparece una copia en la Comedia Sel~
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vagia de Alonso de Villegas y en La Lozana Andaluza del 
clérigo andaluz Francisco Delicado. La Dorotea de Lope de 
Vega es también otra derivación de La Celestina.
155. Juan del Encina.—El verdadero padre del tea­
tro castellano ha sido Juan del Encina (¿1469-1529?).
Suponese que nació en La Encina de San Silvestre, pueblo 
cercano a Salamanca, que estudió en esta Universidad con Le- 
brija y que concurrió a la rendición de Granada, quizás como 
músico del séquito de algún importante personaje. En 1492 
estaba al servicio del segundo duque de Alba de Formes y de­
butó como autor dramático. Sus primeras obras dramáticas, 
además de poesías de todas clases—líricas, satíricas, sagradas, 
profanas, alegóricas, traducciones de las églogas de Virgilio — 
fueron publicadas en 1496. Desairado en sus pretensiones de 
una plaza de chantre en la catedral de Salamanca, pasa a Roma, 
donde obtuvo del Papa español Alejandro VI un beneficio en 
su tierra natal. Fué nombrado más tarde (L509) para ocupar 
un arcodianazgo en Málaga; pero siendo demasiado tirantes las 
relaciones de Encina con su obispo, acabó por permutar aquel 
cargo por un beneficio simple en Morón, que no le obligaba a 
la residencia, por lo cual pudo continuar en Roma. En 1519 
hizo en compañía del duque de Tarifa una peregrinación a Je- 
rusalem, celebrando allí su primera misa y recogiendo las im­
presiones de este viaje en su prosáicq poema La Tribagia. 
Nombrado prior de León, desempeña su cargo hasta su muer­
te acaecida poco antes del 10 de Enero de 1530.
De las obras dramáticas de Encina, que él llamó 
églogas por su admiración hacía Virgilio, unas son reli­
giosas y otras pastoriles o amorosas. Entre las primeras 
figuran tres de la Navidad, las dos mas antiguas repre­
sentadas en 1492, poco tiempo después de haber entrado 
el autor en la casa de Alba, la tercera, llamada general­
mente de las grandes lluvias, impresa en la edición del
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Cancionero de 1507; otra sobre la Pasión y otra sobre la 
Resurrecíón, denominadas representaciones, que datan 
de 1495. Entre las profanas de su primera época figuran 
las dos églogas representadas el martes de carnestolen­
das de 1494; las del Escudero que se lomo pastor y de 
los Pastores que se tornaron palaciegos, de 1494 y 1495 
respectivamente y el Aucto (o Coplas) del Repelón, en 
que se pinta la vida estudiantil de Salamanca. Es un entre­
més en que dos pastores, Piernicurío y Juan Paransas, 
aparecen vendiendo sus mercaderías en la plaza de Sala­
manca, donde «llegaron ciertos estudiantes que los repela­
ron, faciéndoles otras burlas peores». Los pastores, que 
se ven tan mal tratados, se separan uno de otro: Juan Pa­
rausas se acoge a la casa de un caballero, pensando ha­
llarse libre de sus repeladores; pero muy luego entra 
Piernicurto seguido de estos, teniendo que huir nueva­
mente. Llegan después otros dos pastores y juntos can­
tan todos un villancico. Este era el final obligado de to­
das las obras dramáticas de Encina, motivo por el que 
debe cansiderársele como fundador del teatro lírico, ade­
más de que en algunas églogas se encuentran fragmen­
tos para cantar y en otras existían intermedios bailables.
Los asuntos de todas estas églogas son por demás 
sencillos: la intriga no existe; los personajes pertenecen 
a la clase popular. El lenguaje en que estos se expresan 
se ha supuesto que era el sayagües (es decir, de Sayago, 
entre Zamora y Salamanca); pero parece bastante plausi­
ble la conjetura del Sr. Menéndez y Pelayo que dice se 
traía de una lengua convencional que solía ponerse en 
boca de personas de baja condición. Este lenguaje desa­
parece, en efecto, cuando los personajes de las églogas 
no pertenecen al pueblo. Tal sucede en las escritas por 
Encina durante su estancia en Italia: la Egloga de Fileno 
y de Zambardo, la Egloga de Cristinoy de Febea y la 
Farsa de Placida y de Victoriano, representada esta en 
Roma, delante del Papa León X, en 1512.
En esta segunda manera de Encina influyó, sin duda, 
el teatro italiano, pero más todavía la Cárcel de Amor 
y La Celestina. Los arrebatos de la celosa Plácida y los 
suicidios apoteósicos en que terminan la Plácida y el 
Fileno así los indican claramente. Pero Encina no acertó 
a imitar lo bueno de sus modelos: la extractara de la fá­
bula, el análisis psicológico, la vehemente sinceridad de 
expresión y sí sólo lo más bajamente cómico y lupanario.
Juan del Encina tuvo muchos imitadores, que con más o 
menos acierto siguieron sus pasos. Entre todos hay que citar a 
Lucas Fernandez, de Salamanca, cuyas farsas y églogas se 
encuentran en la edición de 1514. Esta colección comprende, 
aparte un Diálogo para cantar, seis piezas, de las cuales tres 
son religiosas y otras tres profanas. De las primeras ha sido 
muy elogiado el Aucto de la Pasión, si bien sus bellezas son 
líricas antes que dramáticas. De las profanas son notables la 
cuasi comedia de la doncella y el pastor y la comedia de Eras 
Gil. En aquella es manifiiesto el dualismo entre el lenguaje 
culto y el popular o sayagües.
Pertenece a la escuela de Encina el porfugés Gil Vi­
cente .
Fíjase la fecha de su nacimiento entre 1452 y 1475: según 
algunos autores murió en 1539; otros dicen que en 1557. Ser­
vidor y escudero del rey Juan II de Portugal, se reveló como 
escritor dramático en las fiestas cortesanas, habiendo compues­
to muchas de sus obras en castellano por lisongear a la reina 
D.a Maria de Castilla, hija de los Reyes Católicos. El primer 
ensayo dramático de Gil Vicente es el Monólogo del Vaquero 
o de Ja Visitación (1502), al que sucedieron el Auto pastoril 
castelhano, el Auto de los reyes Magos, y el Auto de la Sibila 
Casandra, todos influidos por el teatro de Encina. En los 
Autos de la Fé y de los cuatro tiempos, Vicente se muestra 
más original. La Trilogía de las tres Barcas (es decir, del Jn-
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fierno, del Purgatorio y de la Gloria, esta última parte sólo 
en castellano) revela la influencia alegórica. Manifiéstase la 
evolución completa del talento dramático de Gil Vicente en 
otras obras, como la comedia de magia de Rubena, la del Viudo 
y las dos tragicomedias caballerescas Amadis de Gaula y do?i 
Duardos. El Triunfo del Invierno es de un encantador lirismo.
El teatro de Gil Vicente supone un gran progreso res­
pecto del de Encina. Los asuntos son más novelescos y 
complicados; la acción, mas extensa, resulta interesan­
te; los personages están algo caracterizados, dando en­
trada al gracioso, que suele ser, por lo común, un sacris­
tán y no deja de haber cierto movimiento escénico. Pero 
este progreso que se advierte en el teatro de Gil Vicente 
no fué sino un reflejo del dado por un contemporáneo 
suyo, Torres Naharro.
134. borres Naharro. — Nació Bartolomé Torres 
Naharro en la Torre de Miguel Sexmero, pueblo de la pro­
vincia de Badajoz. Nada sabemos de los estudios que pudo ha­
cer Naharro, quizás en la Universidad de Salamanca. Parece 
que militó como soldado en la guerra de Granada bajo las ban­
deras del duque de Nájera y que estuvo algún tiempo cautivo 
de los piratas argelinos. A la sombra del cardenal Carvajal, de 
quien tal vez fué camarero, vivió Naharro en Roma, en cuya 
ciudad hizo representar, ante la corte pontificia, su comedia 
Tinelaria, que no era seguramente la primera que había es­
crito. Pasó luego a Nápoles, al servicio de Fabricio Colonna, 
dedicando al marqués de Pescara, esposo de la célebre Victoria 
Colonna, su colección de poesías y obras dramáticas titulada 
Propaladia (dopes dePalas).
Dividió esta colección en tres partes: «la orden del libro, 
puesto que ha de ser pasto espiritual, me páreselo que se debía 
ordenar a la usanza de los corporales pastos; conviene a saber, 
dándoos por antepasto algunas cosillas breves, como son los 
Capítulos, Epístolas, etc.; y por principal cibo las cosas de ma-
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yor subjecto como son las comedias; y por postpasto ansi mes­
mo algunas otras cosillas». Todas estas cosillas son las poesías 
escritas por Naharro, en las cuales siguió siempre fiel a la tra­
dición trovadoresca. Como poeta devoto (Contemplación al 
Crucifijo, Exclamación de Euestra Señora contra los judíos, 
Al hierro de la lanza) carece de la unción necesaria. Son me­
jores las poesías amatorias; pero el fuerte de Naharro está en 
la poesía satírica.
Las comedias de Naharro son: Soldadesca, Tinelaria, Ca­
lamita, Tro fea, Jacinta, Aquilana, Himenea y Serafina. En 
Soldadesca se presenta el modo de reclutar gente en Roma 
para el servicio del Papa; Tinelaria es una pintura de las or­
gías y murmuraciones de las servidumbres cardenalicias: refié­
rese cu Calamita la historia de una joven educada con un fiel 
servidor de sus padres; Trofea es un elogio del rey de Portu­
gal Don Manuel, representada ante sus embajadores cerca de 
León X en 1514; las cuatro restantes son de asunto amoroso, 
sobresaliendo entre todas Himenea, en la que un caballero 
llamado Himeneo se enamora de cierta dama de nombre Febea 
a la cual, su hermano el Marqués, enterado de los amores, 
quiere dar muerte, si bien el punto de honor desaparece cuan­
do Himeneo se casa con Febea.
Sobre el teatro ele Naharro pesan tres influencias: 
1.a la de Encina: se manifiesta en el Diálogo del A aci­
miento (1512) y más todavía en la. parte rústica y villa­
nesca, quizás exagerada, de las comedias; 2.a la clásica: 
en su teoría dramática; clásico el uso de los introitos 
y argumentos; clásicos algunos episodios (el del rey 
Seleuco y su hijo Aníioco en la Aquilana, v. gr.); 5.a 
la italiana: toma algunos personages de las comedias 
italianas (el Fr. Teodoro de la Serafina procede de la 
Mandragora) y aprende en ellas el artificio de la fábula, 
sus justas proporciones, la observación de los caracteres 
y la vivacidad en el lenguaje.
Las comedias de Naharro, divididas, según el precepto de 
Horacio, en cinco actos o jornadas, «porque más parecen des­
cansaderos que otras cosas», fueron representadas en Italia; 
pero su influencia se dejó sentir muy pronto sobre los drama­
turgos castellanos, los cuales, durante largo tiempo, dudan 
entre seguir la escuela de Encina o la do Torres Naharro.
CAPÍTULO XXV
155. Los romances. (1) La palabra romance ha te­
nido muy diversas acepciones. Fueron designadas con 
tal nombre en un principio todas las lenguas neolatinas; 
más tarde se aplicó a las obras poéticas y, de un modo 
particular, a las narraciones épicas para terminar por in­
dicar, entre nosotros; una forma métrica en que los ver­
sos octosílabos riman asonantados los pares y libres los 
impares.
La primera vez que la palabra romance se usa en este 
último sentido es, por lo que conocernos, en la Carta o 
Prohemio del Marqués de Santillana, quien habla desde­
ñosamente de los «ínfimos poetas que sin orden ni cuenta 
facen los cantares e romances de que la gente baja e de 
servil condición se alegra». Pero no por esto se ha de 
creer que hasta el siglo XV no existieron romances. De 
entonces son ciertamente los más antiguos que conoce­
mos, si bien con anterioridad existieron oíros muchos,
(1) Menéndez Pidal: Ñep&pée castillane a travers la littérature es- 
pagnole. París 1910,—Menéndez Pelayo: Antología de poetas líricos. 
tomos VII a X.—Milá y Foníanals: De la poesía heroico-popular cas­
tellana. Barcelona, 1874.—Foulché-Belbosc: Essai sur les oHgines du 
Romancero. Paris, 1912.—Cancionero de Romances impreso en Am- 
heres sin año. Edición facsímil con introducción por Menéndez Pidal" 
Madrid, 1914,
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los cuales no hicieron sino recoger los últimos ecos de 
los cantares de gesta. Habiendo perdido su primitiva sig­
nificación por la aparición de las crónicas, los cantares 
de gesta que, originariamente, eran compuestos para la 
aristocracia, pasaron, en la época de su decadencia, de 
los castillos a la plaza pública; pero como era imposible 
retener al auditorio recitando todo el cantar por su gran 
extensión, se comenzó a dar a conocer tan sólo en sus 
episodios culminantes, los cuales, adquiriendo de esta 
suerte cierta independencia, se ampliaron y aún conta­
minaron con narraciones de otros episodios que habían 
sido celebradas por el pueblo, como ocurre en el roman­
ce de las quejas de D.a limeña contaminado con el de las 
de D.a Lambra. Esla metamorfosis comenzó a realizarse, 
según el Sr. Menéndez Pidal, a principios del siglo 
XIV, no conociendo el texto de eslos romances primiti­
vos que, transmitidos por tradición oral, hubieron de su­
frir notables cambios hasta el momento en que se fijaron 
por medio de la imprenta. Esta derivación del romance 
se comprueba estudiando su métrica. Los antiguos can­
tares de gesta fueron escritos en versos de desigual ex­
tensión, tendiendo al fin al metro de diez y seis sílabas, 
que és el normal del romance. Al partirse cada verso 
hexadecasílabo, por influencia de los poetas líricos, en 
dos octosílabos, resulta que el primer miembro o hemis­
tiquio quedó falto de rima: v. gr.
¡Oh sobrino Valdovinos — mi buen sobrino carnal!
¿Quien vos trató de tal suerte?—¿quien vos trajo a tal lugar?
En los primitivos romances la rima perfecta alternaba 
con la imperfecta; pero después se proscribió en absolu­
to el empleo de aquella.
146. 6síudio de los romances viejos.—Los roman­
ces se dividen en viejos, artísticos y vulgares
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Los romances viejos son, generalmente, narrativos; 
su rima más frecuente es en fa, en ado, y en a aguda, a 
la cual se añadía, acaso para el canto, una e paragógica.
Estos romances se agrupan por su asunto en la si­
guiente forma:
a) Romances históricos.— El Sr. Menéndez y Pe- 
layo distingue ocho ciclos históricos formados por ro­
mances viejos, que se refieren al rey D. Rodrigo, a Ber­
nardo del Carpió, al conde Fernán González y sus suce­
sores, a los Infantes de Lara, al Cid Campeador, al rey 
D. Pedro, a las guerras entre cristianos y moros (roman­
ces llamados fronterizos) y a otros varios asuntos histó­
ricos. Ninguno de estos romances parece anterior al si­
glo XV.
1. Romances sobre el rey D. Rodrigo y la pérdida 
de España. -No hay ninguno que sea anterior al siglo XVI, 
habiéndose inspirado en la Crónica Sarracena de Pedro del 
Corral.
2. Romances sobre Bernardo del Carpió. —Derivau 
de la Crónica general, aunque debieron de existir otros, inde­
pendientes de esta, que influyeron en las ediciones de 1344 y 
siguiente. Sólo es viejo el que comienza: Con cartas y mensa­
jeros...
3. Romances sobre Fernán González.—Son viejos el 
que comienza Castellanos y leoneses, derivado, según el señor 
Menéndez Pidal, de la Crónica general de 1344, la cual, a su 
vez, se funda en un cantar de gesta perdido; el que comienza 
Buen Conde Fernán González, que quizás procede de ese 
cantar; y el fragmentario Por los palacios del rey de la tradi­
ción popular asturiana.
4. Romances sobre los Siete Infantes de Lara. — 
Sin duda, dos de los romances sobre este asunto son viejos, 
derivando del segundo cantar de gesta prosificado en la Cróni­
ca de 1344, Son estos romances los que comienzan: A Cala­
trava la vieja y Ya se salen de Castilla.
5. Romances sobre el Cid — Aunque sean numerosos 
los romances que se conservan sobre la persona del Cid Cam­
peador, apenas hay una docena que daten del siglo XV. Entre 
estos romances viejos figuran: Helo, helo, por do viene, de ori­
gen desconocido; Doliente estaba, doliente, fragmento de un 
cantar de gesta; Riberas del Duero arriba. Por aquel postigo 
abierto y Ya cabalga Diego Ordoñez.
6. Romances sobre el rey Don Pedro.— Tal vez sea 
viejo el que comienza Entre las gentes se dice; todos los demás 
están inspirados en la Crónica de Don Pedro por el canciller 
Ayala.
7. Romances fronterizos. — Abundan los romances 
fronterizos: pueden citarse: Moriscos, los mis moriscos, relati­
vo al sitio de Baeza en 1407; Reducm, bien se acuerda, que 
cita Pérez de Hita; De Antequera partió el moro, compuesto 
no mucho después de 1424; Abenamar. Abenamar, atribuido 
a un moro latinado; Alora, la bien cercada, poco posterior al 
sitio de 1436; Allá en Granada la rica, contemporáneo de la 
batalla de los Alporchones en 1452; y Jugando estaba el rey 
moro, de 1460. De tiempos de la conquista de Granada por los 
Beyes Católicos son los romances sobre el Maestre de Calatrava 
y Alonso de Aguilar.
8. Romances históricos varios.—Son viejos los que 
comienzan: Yo salí de la mi tierra, atribuido erróneamente a 
Don Alfonso X, y Velas me, nuestra señora, relativo al em­
plazamiento del rey Don Fernando IV.'Dícese que fué escrito 
por un soldado a servicio de Alfonso V de Aragón el que co­
mienza: Miraba de Campo Viejo.
b) Romances caballerescos.—Estos romances se 
dividen en dos ciclos: carlovingio, relativo al marqués 
de Mantua, a Gaiteros, a Valdovinos, etc; y bretón, refe­
rentes a Lanzarote y Pristan.
1. Romances del ciclo carlovingio. - Son viejos: el 
del Conde Claros, que se supone fué compuesto en tiempo de 
Juan II; cuatro sobre la batalla de Roncesvalles (Domingo era
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cíe Piamos, En París esta Doña Alda; Mala la vistes franceses 
y Por ¡a matanza va el viejo) etc.
2. Romances del ciclo bretón.—Dos relativos a Lan- 
zarote son viejos: Nunca fuera caballero y Tres hijuelos había 
el rey; y uno referente a Ttristán: Ferido está Don Tristán.
c) Romances novelescos.—Se basan en leyendas 
históricas y mitológicas y en asuntos de varia proceden­
cia. Tales son el famoso de Morayma, el de Vergilios, 
los de Gerineldo, los de Gabarda, etc.
Son viejos: Mis arreos son las armas; A cazar va el caba- 
llero; A caza iban, a caza, Blanca sois, señora mia; Ay cuan 
linda eres Alba; Posa fresca, rosa fresca; La bella mal marU 
dada; Fonte friela ^ fontes riela] El Conde Atareos; y Yo me era 
mora Moray ma.
147. Romanceros.— Los romances se dieron a co­
nocer por la tradición oral hasta que fueron fijados por 
medio de la imprenta, publicándose entonces en pliegos 
sueltos. La primera colección de romances (o Romance­
ro) pertenece a mediados del siglo XVI, siendo anónima.
He aquí las principales colecciones formadas en el si­
glo XVI:
a) Cancionero de romances, de Anveres (Martín Nu­
ció) llamado Cancionero sin año (¿1545-1550?).
b) Cancionero de 1550 (2.a edición del anterior).
c) Cancionero de 1555, que és el anterior «corregido y 
aumentado».
d) Primera parte de la Silva de varios romances 
(publicada en Zaragoza por Esteban de Nájera en 1550).
e) Segunda parte de la anterior Silva (1550). A las co­
lecciones anónimas sucedieron otras de autores conocidos; por 
ejemplo, de Alonso de Fuentes (Sevilla, 1550).—de Sepúlveda
—233
(1551) cuya edición de 1556 comprende los romances del poeta 
cesáreo f¿Pedro Mojía?);— de Timoneda (Rosa ele Romanees, 
1572-1573); de Pedro de Padilla {Madrid 1583). En el siglo 
XVII se publican romanceros generales y particulares.
Son generales:
Romancero general en que se contienen todos los romanees 
impresos. Madrid. 1600 (2.a edición: 1602; 3.a edición: 1604). 
Segunda parte del romancero general, por Miguel de Madrigal, 
Valladolid. 1605.
Primavera y flor de los mejores romances... por Pedro 
Arias Pérez, Madrid. 1621.
Son romanceros particulares:
Romancero de los doce Pares de Francia, por López de 
Tortajada, 1608.
Romancero de Germania, por Hidalgo, 1609.
Romancero del Cid, por Escobar, 1612.
Romancero de los Siete Infantes de Lara, por Metge 1626.
En el siglo XIX aparecen las ediciones de los eruditos, 
como G-rimm (Silva... Viena 1815), Depping (Sammlung 
Leipzig, 1817), Duran (Romancero general, Madrid, 1849-51: 
tomos X y XV de la Bibl. Aut. Españ.), Wolf y Hofmann 
(Primavera... Berlín 1856) y Menéndez y Pelayo [Antología 
de poetas líricos... tomos VIII y siguientes).
Pero los Romanceros no han recogido todos los romances 
castellanos. Muchos han persistido en la tradición oral hasta 
nuestros días en que los eruditos acuden al pueblo para reco­
gerlos. Así lo. han hecho los Sres. Menéndez Pidal, Alonso 
Cortés, Said Armesto, Gil y otros, que han coleccionado ro­
mances de Asturias, Castilla, Galicia y de los judíos de Levan­
te. Otros romances hay que buscarlos en el teatro, especial­
mente en el de Lope quien los intercaló en sus comedias, el 
Rey Varnba, El Casamiento en la muerte, El Conde Fernán 
González, Las Almenas de Toro, etc.

MTEPWS PDERPS
(LOS SIGLOS IVI Y XVII)
CAPÍTULO XXVI
148. El Renacimiento en la lírica castellana (1),—Ya
triunfante nuestra cultura clásica en tiempo de los Reyes Ca­
tólicos «merced a los esfuerzos combinados de humanistas ita­
lianos residentes en España y de humanistas españoles edu­
cados en Italia» y gracias también a la maravillosa invención 
de la imprenta, la poesía española nació a nueva y lozana vida, 
y así como el río cuyo caudal crece de súbito merced a las to­
rrenciales lluvias de invierno sale de madre y se extiende por
(1) Menéndez y Pelayo: Antología de poetas líricos... t. XIII.— 
J, Rogerio Sánchez: Id., tomo XIV.—T. Navarro Tomás: Edición de 
Garcilasso en Clásicos de La Lectura.—Nicolay: The Lifeand Works 
os Cristóbal de Castrillejo; Filadelfia, 1910.—Menéndez y Pelayo: Ho­
racio en España, tomo II.—Juan Menéndez Pidal: Datos para la bio­
grafía de Cristóbal de Castillejo. [Boletín de la Real Acad. Española, 
cuad. VI-1915)-Biblioteca de Autores Españoles: Poetas líricos de los 
siglos XVI y XVII tomos XXXII, XXXV y XLIL
la llanura, necesitando para sus aguas cauces más amplios, así 
entre nosotros la copiosa vena poética del Renacimiento, ha­
llando estrechos los antiguos moldes nacionales hubo de ensan­
charlos poco menos que de repente, desbordándose por los del 
florido Parnaso de Italia.
Nuestros poetas—agrega el Sr. Rodríguez Marín (1) - se 
apropiaron como bienes mostrencos las ideas que habían verti­
do Jos italianos, y éstos y los clásicos antiguos de Grecia y 
Roma abastecieron a la Musa ibérica, de tal modo, que en los 
unos y en los otros pueden buscarse, casi siempre con fruto, 
durante los dos últimos tercios del siglo XVI y una buena par­
te del XVII, las fuentes de nuestro vasto caudal de asuntos y 
de pensamientos poéticos. Todos imitaban; todos traducían; 
trajímonos con los moldes la masa echada en ellos, y nuestro 
Parnaso perdió en originalidad genuinamente española cuanto 
ganó en brillantes atavíos, en amplitud de formas y en riqueza 
y variedad de modo de expresión.»
149. La influencia italiana.— Boscán. — Se abre el 
siglo XVI con la reforma iniciada en nuestra lírica por el 
poeta catalán Juan Boscán Almogaver (14907-1542), in­
troductor consciente de los procedimientos y de las for­
mas de la lírica italiana. Sabido es que el embajador ve­
neciano Andrés Navagero, hallándose en Granada junto 
a Carlos V animó con palabras a Boscán, que servía al 
César, para que intentase traer a su idioma las formas 
con que se había enriquecido la literatura italiana.
«Estando un día en Granada con el Navagero, escribe Bos­
cán, tratando con él en cosas de ingenio y de letras, y espe­
cialmente en las variedades de muchas lenguas, me dijo por 
qué no probaba en lengua castellana sonetos y otras artes de 
trovas usadas por los buenos autores de Italia; y no solamente 
me lo dijo así livianamente, más aún me rogó que lo hiciese. 
Paridme pocos días después para mi casa; y con la largueza y
(1) Luis Barahona de Soto, pag. 282.
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la soledad del camino discurriendo por diversas cosas, fui a dar 
muchas veces en lo que el Navagero me había dicho; y así co­
mencé a tentar este género de verso. En el cual al principio 
halló alguna dificultad, por ser muy artificioso y tener muchas 
particularidades diferentes del nuestro. Pero después, pare- 
ciéndome, quizá con el amor de las cosas propias, que esto co­
menzaba a sucederme bien, fui poco a poco metiéndome con 
calor en ello.»
De esta suerte, abandonando Boscán el cultivo de los 
antiguos metros castellanos, en que había compuesto sus 
primeras poesías, se entregó en cuerpo y alma a la labor 
de reformador, en cuyo sentido introdujo el endecasí­
labo, que revolucionó a la vez la versificación y el estilo,
Sobre los orígenes del endecasílabo ha escrito muy docta­
mente el Sr. Menéndez y Pelayo en su obra sobre Boscán. 
Dice que si bien los versos falecios, usados por Cátulo, y el 
trimetro dactilico, de Prudencio, perecen tener algún paren­
tesco con el endecasílabo, hay que desechar esta opinión por 
ser versos que no se usaron durante los siglos medios en la 
poesía del pueblo o de la Iglesia. No sucedió así con el verso 
sáfico horaciano, en el que siempre es espondeo el segundo pie 
con la cesura semiquinaria del hexametro; pero juntamente 
con este verso intervino en la formación del endecasílabo el 
trímetro yámbico acatalectico o senario que, perdida la cuanti­
dad, se pronunció como un sáfico esdrújulo. De estos versos 
salió el decasílabo francés y este a su vez produjo el endecasí­
labo provenzal, que acentuaba la cuarta sílaba. Éste endecasí­
labo entra en España con la poesía trovadoresca de los catala­
nes (endecasílabo de Ansias March) y de los gallegos (endeca­
sílabo de Alfonso X, Arcipreste de Hita, D. Juan Manuel). El 
endecasílabo italiano, quizás derivado del provenzal, pero que 
se diferencia de este en los acentos, fué usado por Imperial y 
Santillana en el siglo XY; pero a Juan Boscán corresponde la 
gloria de haberlo popularizado en España.
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Las obras, a la italiana, de Boscán son: la Octava 
rima, poema alegórico, en ciento treinta y cinco octavas 
reales, las primeras que entre nosotros aparecieron, en 
el que, tomando la idea de las Slance, de Pedro Bembo, 
describe el Reino del Amor en el luminoso Oriente; —la 
Historia de Leandro y Hero, versión parafrástica del 
poema griego de Museo, hecha en endecasílabos sueltos; 
—los Capítulos de amor, en tercetos; noventa y dos 
sonetos, inspirados en una hisroria de amores con ca­
racteres de realidad indudable; y dos epístolas, una de 
ellas muy interesante porque nos da a conocer la perso­
nalidad moral del poeta, tan satisfecho con la tranquili­
dad de su hogar:
La mesa, en otro tiempo abominable, 
y el triste pan que en ella yo comía 
y el vino que bebía lamentable,
infestándome siempre alguna harpía 
que, en mitad del deleite, mi vianda, 
con amargos potajes envolvía,
agora el casto amor acude, y manda 
que todo se me haga muy sabroso, 
andando siempre todo como anda....
150. Garcilaso de la Vega.—No era Boscán un gran 
poeta, sino más bien un hombre de gusto, consciente de 
lo limitado de su inspiración. De aquí que confiese que 
su reforma métrica hubo de salir adelante por el auxilio 
que encontró en el joven Garci-Lasso de la Vega (1505- 
1556).
Breve y brillante fué la vida de este ilustre poeta toledano. 
De noble familia, entró a los diez y siete años en la guardia 
noble del Emperador, tomando parte en la batalla de Olías 
contra los comuneros, en la que recibió una herida en la ex­
pedición de los sanjuanistas en socorro de Bodas (1522) y en
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la guerra contra los franceses en Navarra (1523). Muy bien 
quisto del César, le sigue a Italia en 1529 y al año siguiente 
fué enviado a París con una misión secreta. Cae en momentá­
nea desgracia por haber favorecido el matrimonio de un sobri­
no suyo con cierta dama de la emperatriz, sufriendo por esta 
causa un destierro de tres meses en una isla del Danubio. 
Pasa luego a Nápoles (1531), junto al virrey D. Pedro de To­
ledo. «Los años que el poeta pasó en Nápoles, dice Mele, fue­
ron de los más alegres de su vida: junto a un señor espléndido, 
con un cargo honorífico, en una corte dorde alternaban los 
juegos y los torneos con fiestas y reuniones de damas de la 
alta sociedad, se deslizaban alegres los días, y le sonreía la 
tranquilidad de la vida, si bien muchas veces interrumpida por 
misiones que se le confiaban per el Virrey o por sus deberes 
de soldedo.» Tomó parte en el socorro de Viena sitiada por 
Solimán (1531?) y en la lucha de Túnez. Murió en Niza, a con­
secuencia de las heridas que, en el asalto del castillo de Muy, 
cerca de Freius, recibió cuando se disponía a escalar los 
muros.
Aunque pasó gran parte de su vida en los campa­
mentos como soldado, fué Qarcilaso un cortesano com­
pleto: sabía griego, latín, francés y toscano; tocaba e 
arpa y la vihuela; escribía muy elegantes versos latinos 
y castellanos. Su oda latina al erudito Antonio Telesio, 
acredita a Qarcilaso de humanista; sus tres églogas, cin­
co canciones, dos elegías, una epístola y treinta y siete 
sonetos le colocan entre los primeros líricos castellanos.
La égloga de Salido y Nemoroso es quizás la más conoci­
da de las tres del poeta. Dirigida al virrey de Nápoles, canta, 
en estrofas de catorce versos endecasílabos mezclados con hep - 
tasílabos, los infortunios amorosos de los pastores Salido, des­
deñado por Galatea, y Nemoroso, que ha perdido a su amada 
Elisa. Se ha señalado en esta égloga la influencia de Tansillo 
(1610-1568); pero no es menor la de Virgilio, a quien imita
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en el procedimiento general del diálogo, en las comparaciones 
tomadas de la vida pastoril y sobre todo en la participación que 
en el dolor de los pastores concede a la naturaleza.
Con mi llorar las piedras enternecen 
Su natural dureza y la quebrantan;
Los árboles parece que se inclioan;
Las aves que me escuchan, cuando cantan 
Con diferente voz se condolecen;
T mi morir cantando me adivinan....
La segunda égloga, gran parte en tercetos, que ofrecen al­
gunos ejemplos de rima percossa o in mexzo, inspirada en 
Sannazaro, es una elegia: el pastor Albanio cuenta sus amo­
res, interviniendo además Salido, Nemoroso y Camila. Gra­
cias a un maravilloso mitológico bastante extenso, Garcilaso 
ha podido poner en boca de Nemoroso la historia de la casa de 
Alba.
La tercera égloga, en octavas reales, tiene por protagonis­
tas a los pastores Tirreno y Alcino, que celebran respectiva­
mente a Flérida y Filis. Está dedicada a D.a María de la Cue­
va, condesa de Greña, a quien confiesa hubo de escribirla
Entre las armas del sangriento Marte__
Tomando ora la espada, ora la pluma.
Nadie lo creería, sin embargo, según la delicadeza de los 
sentimientos que expresa y la dulzura y suavidad de su len­
guaje.
Es indudable que los pastores de las églogas son, como los 
de Virgilio, hábiles cortesanos. Se ha supuesto que Salido era 
el propio Garcilaso, Nemoroso, Boscán y Albanio, el virrey 
D. Fernando. Tal vez sean siempre el mismo poeta, que canta 
sus amores por D.a Isabel Freyre (Elisa, Galatea, Camila).
No tienen gran valor literario las elegias, una dirigida al 
duque de Alba, en tercetos, por la muerte de su hermano don 
Bernardino de Toledo, y otra, también en tercetos, a Boscán.
Las canciones están inspiradas en Petrarca De todas, no 
hay ninguna que pueda compararse con la titulada A la flor
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del Guido, en que Garcilaso procura ablandar el corazón de la 
hermosa Violante Sanseverino, hija del duque de Somma, en 
favor de Mario Galeota, amigo del poeta. Después de muy 
oportuna introducción, habla
....De aquel cautivo,
De quien tener se debe más cuidado,
Que está muriendo vivo,
Al remo condenado
En la concha de Venus amarrado,
y trae a la memoria las quejas de Horacio a Lidia, para luego 
referir el episodio de Anaxérete convertida en mármol al ver 
ahorcado de su puerta a Ifis, cuyos amores desdeñaba, termi­
nando con nuevas exhortaciones a la dama para que deje su 
esquivez. En esta canción se emplea por vez primera la lira, 
adoptada por Garcilaso de Bernardo Tasso (1493-1569).
Los sonetos, según el erudito napolitano D. Eugenio Hele, 
reflejan una historia sentimental, Algunos son tan populares 
como aquel que comienza:
¡Oh duras prendas por mi mal halladas 
Dulces y alegres cuando Dios quería!
Para juzgar con acierto las poesías de Garcilaso hay 
que tener presente su prematura muerte y que además se 
perdió su vida en trabajos bélicos y políticos. Nada de 
extraño tiene, pues, que Garcilaso sea en sus poesías 
poco original, apareciendo demasiado influido por los 
poetas clásicos e italianos, cuyas reminiscencias, quizás 
inconscientes, han señalado los comentaristas; pero, en 
cambio, nadie más suave y delicado en la expresión de 
sus sentimientos, íntimos y personales. En cuanto a las 
formas, el verso suelto, el terceto, la octava, el soneto, 
la estrofa de canción y la rima percossa, ésta sin éxito, 
entran con Garcilaso en nuestra poesía. De otra parte,
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su lenguaje poético es citado como una de las formas 
más puras del castellano.
Juntas se imprimieron las poesías de Boscán y Garcilaso 
por D.a Ana Girón de Rebolledo, viuda del poeta catalán, en 
1543. Formaban el libro cuarto de la colección las de Garcila­
so, cuyos papeles, al morir él, se le habían enviado a Boscán. 
Las poesías de Garcilaso fueron comentadas por el Brócense 
en 1574 y por Fernando de Herrera en 1580. Las anotaciones 
de éste, muy eruditas, suscitaron el descarado libro del «Li­
cenciado Brete Jacopin, vecino de Burgos», pseudónimo del 
conde de Hiaro, quien salió a la defensa de Garcilaso, no muy 
bien tratado por la crítica de Herrera.
Casi todos los líricos del siglo XVI adoptaron los 
procedimientos de la escuela italiana, tan brillantemente 
inaugurada por Boscán y Garcilaso. Hizo también sus 
prosélitos en Portugal.
Francisco de Sáa de Miranda (1485P-1558?), que había 
comenzado escribiendo en el estilo antiguo, después de su via­
je a Italia (1521-1526) se afilia a la escuela petrarquista, com­
poniendo la Fábula de Montego (1528), donde se deja sentir 
la influencia de Sannazaro. En su égloga Alexio introduce el 
endecasílabo en la métrica portuguesa.
Hernando de Acuña (1520P-1589?), pasó muy joven a 
Italia, alistándose como soldado en las banderas de su hermano 
D. Pedro. Estuvo prisionero de los franceses (1544) y luchó 
contra los luteranos en Alemania (1547). Carlos V le confió 
algunos cargos de confianza y se dice que su Caballero deter­
minado está versificado sobre una traducción que había hecho 
el emperador. Los últimos años de su vida los pasó en Gordo 
ba litigando por el condado de Buendía. En verso libre escri­
bió la Contienda de Ayas Telomón y de Ulises sobre las ar­
mas de Aquiles. Tradujo también parte del Orlando enamora­
do de Boyardo. Las églogas y los sonetos de Acuña son mode­
los de delicadeza.
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D. Diego Hurtado de Mendoza (1503-1575), pertene­
ciente a una de las más ilustres familias españolas, comenzó 
sus primeros estudios en Granada, donde había nacido, conti­
nuándolos en Salamanca. Dícese que estuvo en la batalla de 
Paría (1525) y peleó en Túnez contra Barbarroja. Negoció en 
Inglaterra el matrimonio de Enrique VIII con una sobrina de 
Carlos Y, pasando en 1538 a Flandes y al año siguiente está 
de embajador en Venecia. Representó a Carlos Y en el conci­
lio de Trente y estuvo en Roma durante el pontificado de Ju­
lio III, a quien finalmente disgustó, viéndose obligado a regre­
sar a España en 1554. Los últimos años de su vida los pasó 
Hurtado de Mendoza en Granada, desterrado por Felipe II de 
la corte. Era Mendoza un hombre muy docto, como lo indica 
su biblioteca, formada de numerosas obras griegas y árabes. 
Las poesías que escribió son de dos clases: unas, en los anti­
guos metros castellanos, tienen asuntos de inspiración triviales 
y cómicos; otras, en los metros italianos, son epístolas y sone­
tos. El desengaño de la vanidad de las cosas humanas anima 
la epístola a Boscán, en que hay reminiscencias de Horacio y 
de Tibulo. Inspirada en Ovidio está la fábula de Adotiís, Hi- 
pómanes y Atalanta, escrita en octavas reales. El himno al 
cardenal Espinosa está influido por Pindaro. Los endecasílabos 
de Hurtado de Mendoza son ásperos, llenos de finales agudos.
Gutierre de Cetina (1518P-1587), sevillano, fué soldado 
en Italia y Alemania bajo las banderas de Carlos Y. Por el año 
1542 estaba en Trente, donde frecuentó ,ol trato con Hurtado 
de Mendoza, a quien dirigió una epístola desdo Alemania dán­
dole cuenta de la toma de Dura. Vuelto a Italia, en donde per­
manecía aún en 1545, no tardó en regresar a Sevilla, ni en 
partirse para América (1548). Estuvo de nuevo en Sevilla «a 
la quietud de la musa»; pero llamado por un hermano que te 
nía en Méjico, allí marchó, muriendo en los Angeles. Sus poe­
sías, en gran parte amorosas, cantan a Amarílida o a Dórida. 
Se componen de sonetos, cauciones, epístolas, madrigales,— 
ion notables los dirigidos a los ojos de su amada y una ana-
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creóntica. Tiene en prosa el Diálogo entre la cabeza y la gorra 
y la Paradoja en alabanza de los cuernos,
151. Lucha entre la escuela italiana y la escuela
nacional.—No dejó de haber poetas, apegados a la tra­
dición, que levantaron bandera contra los metros italia­
nos, tachándolos de afeminados. Este espíritu de protes­
ta le encarna, principalmente, Cristóbal de Castillejo 
(14907-1550).
Nació en Ciudad-Rodrigo; entró siendo muy joven al servi­
cio del infante D. Fernando, hermano de Carlos Y; recibió ór­
denes sagradas y volvió en 1525, como secretario, al servicio 
de aquel infante, acompañándole a la dieta de Augsburgo y 
luego por varios lugares de Austria y Bohemia. Aunque fuá 
cartujo, su vida era demasiado aseglerada. Murió en Viena.
Sus poesías están coleccionadas en tres libros: unas 
son amorosas, como las lindas canciones dirigidas a 
Ana (von Schamburg); otras morales, a veces bastante 
libres, como el Sermón de amores, en que con gran in­
genio habla de los efectos del amor; el Diálogo entre el 
autor y su pluma, donde Castillejo recrimina a su pluma 
por el tiempo perdido, y el Diálogo de las condiciones 
de las mujeres, sostenido por Alefio, que dice mal de las 
mujeres, y Fileno, que las defiende; otras, en fin, son de 
carácter literario, como la sátira contra los que dejan los 
metros castellanos y siguen los italianos. Era Castille­
jo un gran poeta, más inspirado en la poesía festiva que 
no en la moral y religiosa; pero su misma facilidad le 
perjudicó, porque cayó en el prosaísmo.
Entre los que le ayudaron a mantener el uso de los metros 
castellanos figuran:
Antonio de Villegas (m. 1551), cuyas poesías se encuen­
tran en Inventario de obras, colección postuma (1565), en que
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se hallan las fábulas de Píramo y Tisbe, y de Ayax y TJlises, 
diez y seis Comparaciones y una epístola a Lesa.
Gregorio Silvestre (1520-1569), portugués, que a los 
trece años entró al servicio del duque de Feria y en su casa 
se aficionó a los antiguos poetas castellanos de tal modo que 
durante mucho tiempo no aceptó la reforma petrarquista, de 
que habló mal en su Visita do Amor. En 1541 fué nombrado 
organista de la catedral de Granada. Cuando abandonó la mé­
trica castellana escribió sonetos, octavas, tercetos, etc. Fijó la 
ley métrica del endecasílabo.
152. La lírica renaciente en Francia. — A mediados 
del siglo XVI aparece manifiesta la influencia renaciente 
en los poetas de la pléyade, los cuales, a la vez que des­
deñaban la antigua poesía francesa, se sentían atraídos 
por la lírica italiana y por los poetas clásicos. Pedro 
Ronsard (1524-1585) fué quien pretendió renovar la len­
gua y los metros franceses juntamente con la inspiración 
y los géneros poéticos. Creó, para conseguirlo, un dic­
cionario poético; amplió las formas de versificación, 
acudiendo al Parnaso italiano; halló un rico venero de 
ideas y de asuntos en los antiguos y, en fin, no hubo gé­
nero lírico que no cultivase.
No hizo otra cosa Ronsard en sus Odas (1550) y en 
sus Himnos (1555) que llevar a la práctica los principios 
sostenidos por Joaquín Du Bellay (1524-1560), también 
poeta distinguido, en su famosa Defensa e ilustración 
de la lengua francesa (1549); pero las teorías de la plé­
yade, por falta de un gran lírico, no triunfaron hasta que 
Francisco de Malhesbe (1555-1628) hizo más fijos los 
ritmos > reguló el empleo de las cesuras.
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CAPÍTULO XXVII
155. Apogeo de la lírica castellana.—La lucha que 
mantuvieron los partidarios de los antiguos metros cas­
tellanos fué completamente ineficaz. Las formas métricas 
italianas adquieren desde luego un puesto preeminente 
en nuestro Parnaso y comparten con los octosílabos el 
dominio de la poesía. En cuanto al fondo, las ideas de 
los poetas clásicos, muy estudiados y de los italianos, 
no menos conocidos, vienen a mezclarse con los senti­
mientos y las preocupaciones de nuestros vates. No pue­
de decirse que después del triunfo del petrarquismo exis 
ta diferencia substancial entre los poetas de la península: 
unos y otros reciben las mismas influencias y todos se 
valen de las mismas formas. Sólo en cuanto al lenguaje 
poético cabe establecer alguna diferencia entre los poetas 
castellanos y los andaluces, pues mientras aquellos son 
amigos de la sencillez y desdeñan todo procedimiento 
artificioso, éstos gustan de la pompa retórica y hacen 
consistir la energía poética en el énfasis. De aquí que se 
venga distinguiendo una escuela castellana o salmanlina 
y una escuela andaluza o sevillana, aun cuando más 
acertado nos parece estudiar a los poetas por su origen, 
independientemente de todo grupo poético.
154. Poetas castellanos: Fr. Luis de León. (1) — El
fl) Menéndez Pelayo: Horacio en España; tomo II.—Blanco Gar­
cía: Luis de León; estudio biográfico... Madrid 1904.—Alonso Getino: 
Vida y procesos del M, Fr. L. de L, Salamanca 1907.— F. de Onís;
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representaníe más ilustre de los poetas castellanos tá 
Fray Luis de León (1527-1591).
Nació en Belmente del Tajo (Cuenca), según lo dice el mis­
mo Fr. Luis en el proceso que hubo de seguirle la Inquisición. 
Sus padres fueron Don Lope de León, oidor de la Chancillería 
de Granada, y Doña Juana Valera, ambos de buena familia y 
cristianos viejos. Estuvo Fr. Luis, que era el hijo primogénito, 
eu Belmente hasta la edad de seis años, pasando luego a Ma­
drid y a Valladolid y, ya de edad conveniente, fué enviado a 
Salamanca, para que cursara en su Universidad. A los pocos 
meses de estar en dicha ciudad sintió vocación por el claustro, 
ingresando en la orden de San Agustín. Como religioso del 
convento de su orden, hizo los estudios de teología, terminados 
en 1555. Luego pasó a Alcalá, donde aparece matriculado en 
el curso de 1556. En el siguiente año pronunció el famoso 
sermón del capítulo de Dueñas, en que Fr. Luis aparece como 
censor, tal vez exagerado, de los defectos de sus compañeros 
de hábito. En 1560 se graduó en Salamanca de Maestro en 
Teología. Desde ese año le vemos entregado a la vida univer­
sitaria, luchando primero por alcanzar la sustitución en la cá­
tedra de Biblia, ganando más tarde la sustitución de la de Vís­
peras, obteniendo, en fin, las cátedras de Santo Tomás y de 
Durando. Las opiniones de Fr. Luis sobre la Vulgata y el 
haber traducido sin previo permiso el Cantar de los Cantares, 
le acarrearon un injusto proceso, en el que, según el P. Geti- 
no, no hubo delator, pero en el cual depuso contra F. Luis de 
modo principal el Maestro León de Castro. Estuvo preso Fray 
Luis por este proceso cinco años en las cárceles de la Inquisi-
Edic. de Los Nombres de Cristo en Cl. de La lectura con introduc­
ción.—A. Coster: Fernando de Herrera; París, 1908.—V. García de 
Diego: Edic. de Herrera en Cl. de La Lectura, con introducción.— 
Conde de la Vinaza: Obras sueltas de los Argonsolas, Madrid 1889.— 
Rodríguez Marín: Flores de poetas ilustres, Sevilla, 1896.—Id: Pedro 
de Espinosa, estudio biográfico, bibliográfico y crítico, Madrid, 1907. 
—Biblioteca de Autores Españoles: Poetas líricos de los siglos XVI y 
XVII., tomos XXXII, XXXV y XLII.
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ción de Valladolid. Absuelto libremente se le reintegró a su 
cátedra. Nombrado profesor de filosofía moral (T.572) y después 
de Sagrada Escritura (1579) todavía fué amonestado por sus 
opiniones sobre la gracia en un segundo proceso (1584) más 
breve que el anterior y en el cual depusieron casi todos los 
testigos en favor de Fr. Luis. En 1591 fué electo provincial de 
su orden para Castilla, muriendo en Madrigal nueve días des­
pués del nombramiento.
Las obras poéticas de Fr. Luis de León están dividi­
das por él mismo en tres partes: la primera comprende 
las poesías originales; la segunda y tercera las poesías 
traducidas, ya de autores religiosos, como David y Job, 
ya de autores profanos, como Horacio, Virgilio, Tibulo, 
Petrarca, etc. Esta división, sin embargo, no nos dice 
como fué desenvolviéndose el talento lírico del poeta 
agustino. Comenzó Fr. Luis su carrera poética escribien­
do poesías imitadas del italiano, entre las que figuran al­
gunas canciones petrarquistas y el notable soneto: Ago­
ra con ¡a aurora se levanta mi luz;—viene más tarde 
un periodo de indecisión y de labor continua, durante el 
cual traduce a los clásicos latinos y escoge la forma líri­
ca horaciana como más sabia y concentrada y más en 
armonía con su genio y con los asuntos que trata,—-en­
trégase luego de lleno al estudio de la poesía hebráica y 
aplica los procedimientos clásicos a la traducción de los 
salmos;—y ya, por último, consciente de su arte, quiere 
volar con alas propias, escribiendo, después de algunos 
tanteos, que no otra cosa representan sus odas La pro­
fecía del Tajo y A la vida solitaria, las poesías más 
hermosas de la lírica castellana. De este periodo de ple­
nitud del genio lírico de Fr. Luis de León son las odas 
místicas A Felipe Quiz, A Salinas, La Foche Serena; 
La Vida del Cielo, A la Ascensión del Señor, en todas 
las cuales el sentimiento cristiano se ha aliado con la 
forma clásica horaciana.
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«Nunca la inspiración lírica entre nosotros subió a mas alto 
punto, dice Menéndez y Pelayo (Horacio de España), que en 
la escuela salmantina, ni conozco poeta comparable a Fr. Luis 
de León en este género. El realizó la unión de la forma clásica 
y del espíritu nuevo, presentida, mas no alcanzada, por otros 
ingenios del Renacimiento. Sus dotes geniales eran grandes, 
su gusto purísimo, su erudición variada y extensa. Eranle fa 
miliares en su original los sagrados libros, sentía y penetraba 
bien el espíritu de la poesía hebraica y de la griega o latina 
poco o nada se oculta a sus lecturas e imitaciones. Aprendió 
de los antiguos la pureza de la frase y aquel incomparable ne 
quid nimis tan poco frecuente en las literaturas modernas. 
Nutrió su espíritu con autores místicos y de ellos tomó la alte­
za del pensamiento, en él unida a una lucidez y suave calor, a 
la continua dominantes en sus versos y en su prosa, no menos 
artística que ellos y semejante a la de Platón en muchas cosas 
Acudió a todas las fuentes del gusto y ardornó a la musa cas­
tellana con los más preciados despojos de las divinidades ex­
trañas. Y animó luego este fondo de imitaciones con un aliento 
propio y vigoroso, bastante a sacar de la inmovilidad lo que 
pudiera juzgarse forma muerta, encarnando en ella su vigoro­
sa individualidad poética, ese elemento personal del artista 
que da unidad y carácter propio a su obra.»
Los defectos que la crítica señala en las poesías de 
Fr. Luis de León son de dos clases: unos, propios de 
todos los poetas de la época, como el usar asonantes y 
consonantes en una misma estrofa; oíros, tomados de 
los clásicos latinos, como el dividir una palabra final de 
verso. Estos defectos, aparte de algunos prosaísmos, 
quedan sin embargo oscurecidos por la hermosura y pu­
reza del lenguaje y de la versificación y por la sublime 
sencillez del sentimiento.
Fr. Luis de León tiene asimismo un puesto preemi­
nente en la prosa castellana. La Perfecta Casada 
(1585), escrita para María Vareta Osorio, es un tratado
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én que Fr. Luis, parafraseando el capítulo treinta y uno 
de los Proverbios, da consejos a las mujeres casadas, 
tomando como tipo la mujer labradora. Sus ideas sobre 
la mujer y su papel en la vida social son de procedencia 
aristotélica. Más importante es el libro De los nombres 
de Cristo (1585-1585), inspirado en los diálogos platóni­
cos, donde tres religiosos agustinos, Marcelo, Sabino y 
Julián, discurren sobre los diversos calificativos que las 
Sagradas Escrituras dan a Jesucristo, tales como los de 
Esposo, Cordero, Príncipe, Pimpollo, Pastor, etc. Aun­
que el lenguaje en que están escritos estos diálogos pa­
rezca insuperable por su pureza y dulzura, todavía le 
aventaja el de su obra postuma Exposición del libro de 
Job (1779) comentario razonado de este filosófico libro, 
en el cual puede decirse que trabajó toda su vida Fray 
Luis, pues le había comenzado siendo joven y, después 
de haber suspendido su trabajo, lo reanudó en la vejez.
Poetas castellanos son también Francisco de la To­
rre (15547-1594?) y Francisco de Fiqueroa (1516-1617).
Francisco de la Torre, natural ds Torrelaguna, estu­
dió en la Universidad de Alcalá por los años de 1554 a 1556, 
se enamoró desde muy tierna edad de
Filis rigurosa 
Sobre cuantas cría 
La ribera fría 
Del Jarama hermosa;
peleó como soldado en Lombardía, y cuando regresó a su pa­
tria se halló conque su amada se había casado con un viejo 
rico, por lo que desesperado, entró en religión. Sus poesías, 
cuyo manuscrito para la imprenta, preparado por el Bró­
cense, había sido aprobado por Ercilla, no se publicaron 
hasta asios después (1679) por Quevedo. Francisco de la Torre 
blando y amoroso siempre, modelo de gusto y de delicadeza,
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ño solo imita a los italianos, a quienes a veces traduce simple­
mente, sino también a los clásicos. Asi su conocida poesía A 
Tirsis está inspirada en Horacio. Justamente celebradas son 
sus canciones A una tórtola y Ala cierva. La Torre aparece 
además en nuestra lírica como un innovador métrico. Inventó 
un cuarteto sui generis (tres en endecasílabos y un eptasílabo 
suelto), que parece un sáfico-adónico:
¡Tiráis, ah Tirsis!: vuelve y endereza 
Tu navecilla contrastra y frágil 
A la seguridad del puerto: mira 
Que se te cierra el cielo.
También usó eptasílabos sueltos:
Tal ando como aquella 
cierva desamparada 
A quien montero duro 
Clavó de parte a parte....
Francisco de Figueroa, nació en Alcalá de Henares y, 
como tantos otros poetas, sirvió en Italia; contrajo matrimonio 
en Alcalá el año 1575; viajó por los Países Bajos en 1597 y 
los últimos dias de su vida les pasó en Alcalá. No se conoce 
sino una mínima parte de la obra poética de Figueroa, pues 
cuando estaba en el lecho de muerte ordenó que fueran que­
mados sus versos; pero por lo que se ha salvado podemos afir­
mar que no estaban muy en lo cierto sus contemporáneos ape - 
tildándole el divino. Figueroa no tiene apenas personalidad 
poética definida: sus églogas—como la que comienza Tirsi, 
pastor del más famoso rio— no tienen otro mérito que el que 
deriva de la forma. Nadie había manejado hasta entonces con 
mas armonía el verso libre.
No deben pasarse en silencio a Don Antonio de Ma- 
luenda (1560-1615) canónigo de Burgos, autor de muy her­
mosos sonetos y al Sacristán de la Vieja Rúa, pseudóni­
mo que tal vez usó un poeta de grandes vuelos y de erudición
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ho escasa, el cual cultivó preferentemente la poesía festiva, 
aunque tiene también otras serias de sobresaliente mérito, 
como Desengaños del amor del mundo, soneto A la muerte de 
Felipe II, etc.
155. Postas sevillanos: Fernando de Herrera.—Se­
villa, ciudad siempre entusiasta de las letras, cuenta en 
el siglo XVI con un crecido numero de poetas que se re­
unían en la tertulia literaria de Juan de Hallara, y entre 
los cuales se destaca Fernando de Herrera (í554-1597) 
como director o jefe del grupo poético.
Nació en Sevilla; sus estudios en el colegio de maese Ro­
drigo de Santaella son mera conjetura; es, en cambio, de abso­
luta certeza que disfrutó un beneficio en la parroquia de San 
Andrés, por lo menos desde el año 1565; pero no parece que 
recibió orden sacro. Por el año 1559 conoció Herrera a Doña 
Leonor de Milán, esposa de Don Alvaro do Portugal, de la 
cual quedó muy prendado, según lo denota la canción «Espar­
ce en estas flores» que por entonces hubo de escribir. Esta na­
ciente pasión se acrecentó cuando Doña Leonor pasa a esta­
blecerse definitivamente en Sevilla. Dedicóla sin prueba alguna 
de correspondencia de parte de Doña Leonor, un sinnúmero 
de poesías, en que Herrera expresaba vivamente lo enérgico 
de su amor, condoliéndose a la vez de los desdenes que reci­
bía. Pero he aquí que tantos suspiros y tan tenaz constancia, 
según el Sr. Rodríguez Marín, ablandaron el corazón de Doña 
Leonor, quien, en un momento de delicioso abandono, confesó 
al poeta que no le era indiferente. Siempre recordó Herrera 
con amarga alegría este triunfo, porque Doña Leonor, conoce­
dora de sus deberes de esposa, jamás volvió a dar ocasión de 
alegría al enamorado. En 1581 murió Doña Leonor y Herrera, 
imitando a Petrarca, se consagró a celebrar su nombre. La 
melancolía que le devoraba interiormente hacíalo pasar, dice 
Pacheco, por «áspero y mal acondicionado». Agrega Rodrigo 
Caro que «era grave y severo..., comunicaba con pocos, siem-
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pre retirado en su estudio, o con algún amigo de quien él se 
fiaba, y con quien explicaba sus cuidados.»
Muchas de las obras que compuso Herrera se han perdido* 
como la Gigantomaquia, traducción de Claudiano, un poema 
épico sobre Amadis, numerosas composiciones líricas y la His­
toria general del mundo hasta la Edad de Carlos V. Publicó 
la Relación de la guerra de Chipre (1572), una edición de las 
Obras de Garcilaso de la Vega, con anotaciones suyas algunas 
poesías (1582) y la vida de Tomás Moro (1592). La colección 
completa de sus poesías, extraviadas por desgracia, las «corre­
gidas de última mano y encuadernadas para darlas a la im­
prenta» , fué publicada en 1619, después de la muerte de He­
rrera por Francisco Pacheco, su amigo, quien tal vez hizo en­
miendas propias en los «cuadernos y borradores que escaparon 
del naufragio.»
La mayor parle de las poesías de Herrera están ins­
piradas en el amor que sentía por la condesa de Gelves. 
Su concepto poético del amor es el mismo del Petrarca 
y de Ausias March, cuyas influencias sobre Herrera han 
sido señaladas tantas veces; pero no todo lo que en el 
amor herreriano se halla es de origen trovadoresco. Se 
ha hecho notar que la cualidad predominante en sus poe­
sías amorosas es el quietismo, que cabalmente caracteri­
za a nuestros místicos, es decir, un olvido y apartamien­
to de las cosas para solo pensar en el objeto de nuestro 
amor. De aquí proviene esa uniformidad desesperante 
que se advierte en las poesías de Herrera, tan alejado de 
la compleja expresión de las inquietudes aiouernas. Ade­
más, la melancolía que devoraba su alma hace que sus 
poesías revistan cierto tinte pesimista de la vida en cuyo 
sentido Herrera es un poeta romántico. Después del amor 
son en Herrera el sentimiento religioso y el patriótico los 
principales motivos de su inspiración. Sus canciones 
A la batalla de Lepanto y Por la pérdida del Pey don 
Sebastián, en las que amolda a ambos hechos históricos
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pensamientos y frases bíblicas, y la horadaría, más qué 
pindárica, A Don Juan de Austria, acreditan a Herrera 
de uno de nuestros mejores líricos por su inspiración po­
tente y por sus viriles acentos.
Pocos poetas líricos se han cuidado tanto de los efec­
tos del lenguaje como Herrera. Las palabras más selec­
tas, los epítetos más oportunos, las metáforas más bri­
llantes, todo cuanto podía contribuir a hacer más exqui­
sita la poesía, propia solo de espíritus escogidos, fué 
bien visto por Herrera. Pero en esto han hecho algunos 
críticos fundamento para sus censuras, entendiendo que 
ese tono de pompa soberana, de vigorosa entonación, de 
deslumbradora belleza es afectación retórica impropia de 
un tan gran poeta como Herrera. Ciertamente, a veces 
fué demasiado lejos en sus propósitos de ennoblecer el 
lenguaje poético, ya que no siempre pueden encontrar 
justificación los neologismos y arcaísmos que prodigó 
sin razón alguna y mucho menos las transposiciones vio­
lentas, más frecuentes de lo que parece.
Poetas sevillanos son también Baltasar del Alcá­
zar (1550-1606), poeta festivo, Juan de Arquijo (1564?- 
1625), excelente sonetista, y Francisco de Medrano, há­
bil imitador de Horacio.
Baltasar del Alcaraz, dedicó su mocedad al ejercicio 
de las armas, militando mucho tiempo en las naves de Don 
Alvaro de Bazán. En Sevilla contrajo matrimonio con su pri­
ma hermana Doña María de Aguilera (1565?). Fué alcalde de 
la'hermauurtv* Je los fijosdalgo y alcalde de la villa de los 
Molares por el duque de Alcalá. También desempeñó el cargo 
de administrador de Don Jorge Alberto de Portugal. Habien­
do venido a menos su hacienda, se recluyó por completo en su 
casa de Sevilla hasta que murió. Cultivó no sólo el género fes­
tivo, del que es buena prueba La Cena jocosa, sino también 
el amatorio y el religioso, de los cuales han quedado muchas y 
buenas muestras.
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Juan de Anaurjo, estudió en Sevilla con los Padres de la 
Compañía de Jesús; casado muy joven con Doña Sebastiana 
Pérez de Guzmár, que le aportó una gran dote, se dio tal 
maña que muy luego dilapidó todos sus bienes, sin que vinie­
ran a sacarle de este estado precario las herencias de su madre 
y de su suegro, pues Arguijo derrochó así mismo estas aporta­
ciones. Fué veinticuatro de Sevilla desde 1590 hasta 1622. Al 
siguiente año, le sorprendió la muerte. Sonetista ilustre, de los 
mejores del mundo, que no sólo de España, «logró llevar la 
frase poética de Herrera a su mayor belleza y perfección». Los 
sonetos de Arguijo versan casi siempre sobre asuntos clásicos 
y reproducen a menudo ideas y frases de poetas griegos y lati­
nos. Así, el de Ariadna está inspirado en Catulo y el de Dido 
en un epigrama de Ausonio. La Silva A la vihuela, es de lo 
más perfecto de Arguijo.
Feancisco de Medrano, nació en Sevilla a principios del 
siglo XVI. Pasó algunos años en Italia y, con objeto de ser 
atendido en ignoradas pretensiones, estuvo en Roma. Vuelto a 
su patria, desairado, según parece, debió pasar en Sevilla los 
últimos años de su vida. En 1617, fueron publicadas sus poe­
sías, no muy numerosas, en Palermo, a continuación de les 
Remedios de amor que su compatriota Pedro Venegas había 
escrito imitando a Ovidio. Medrano aparece en sus poesías 
como un discípulo de Horacio, pero no acertó a infundir en los 
moldes antiguos el espíritu nuevo, quizás por haber seguido 
demasiado fielmente a su modelo. Su oda La Profecía del Tajo 
deja ver, desde luego, que está calcada en el Pastor cum tra­
heret... de Horacio.
Poetas granadinosA la vez que en Sevilla, floreció 
la poesía en la ciudad de Granada. Entre los iniciadores del 
movimiento poético granadino aparecen, a principios del siglo, 
Don Diego Hurtado de Mendoza, Gregorio Silvestre y el negro 
Juan Latino; pero hasta fines del siglo XVI no se desarrolla 
este grupo. Entonces vivió Juan de Arjona, traductor de Es-
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tacio, y de entonces son los granadinos que figuran en las 
Flores de poetas ilustres, antología formada por el antequerano 
Pedro Espinosa (1578 1650), el cual estudió en la Universi­
dad de Granada y, viéndose desairado por la poetisa Doña Cris- 
tobalina Fernández (Crisalda) en sus plausibles pretensiones 
amorosas, se hizo ermitaño, pasando más tarde, como capellán, 
al servicio de los Duques de Medina Sidonia. La primera par­
te de las Flores fue publicada en Valladolid (1605) y aunque 
Espinosa esperó el éxito para dar a este libro «un pobre com­
pañero» , no lo verificó, prueba de su fracaso, pues los gustos 
públicos se habían ido por la novela y el teatro. En la antolo­
gía citada figuran poesías de más de cincuenta poetas, algunos 
ilustres (Fr. Luis, Lope de Vega, Góngora, Quevedo), otros 
que no merecen tal título como Agustín de Tejada, notable 
por el número y altisonancia de sus versos; Luis Martín de 
la Plaza, autor del delicioso madrigal Iba cogiendo flores; 
Gregorio Morillo, que tiene una hermosa sátira en tercetos; 
Vicente Espinel, demasiado conocido por la descripción y 
rebato de Granada; Luis Barahona de Soto, de Lucena, et­
cétera. Aunque en las Flores de poetas ilustres señalan los crí­
ticos algunas omisiones inexplicables, tenía razón Gallardo 
cuando dijo que era «un libro de oro» esta colección, «el me­
jor tesoro de poesía española que tenemos». La Segunda par­
te, preparada por el Licenciado Agustín Calderón, permaneció 
inédita hasta 1896.
156. Poetas aragoneses: Los flrgensoías.— El rei­
no de Aragón tuvo también sus correspondientes poetas, 
siendo los más ilustres de todos Lupercio (1559-1615) y 
Bartolomé Leonardo db Argensola (1562-1651,).
Nacieron los dos hermanos en Baibastro. El mayor, Lu­
percio, desempeñaba funciones administrativas en Zaragoza, 
cuando las revueltas de Antonio Pérez; más tarde fué nombra­
do secretario de Francisco de Aragón duque de Villahermosa, 
después cronista de Aragón y secretario de la emperatriz Ma-
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ría de Austria. Murió en Nápoles, donde había ido formando 
parte de la comitiva del conde de Lemos. En cuanto a Barto­
lomé, siempre amparado por Lupercio, fué sacerdote, rector de 
la iglesia de Villahermosa, capellán de la emperatriz María, 
secretario del conde de Lemos en Nápoles, canónigo en la Seo 
de Zaragoza y cronista del reino de Aragón.
Las poesías de los dos hermanos fueron reunidas en 
un solo volumen por el hijo de Lupercio en 1654. Pueden 
reunirse gn tres grupos: sátiras y epístolas, poesías líri­
cas propiamente dichas y poesías cortas, como sonetos 
y epigramas. De Lupercio se leen con gusto los tercetos 
sobre Aranjuez, la canción A la Esperanza, la Sátira 
contra la Marquesilla (Flora), notable por la delicadeza 
con que están tratados los asuntos escabrosos, algunos 
hermosos sonetos: A Octubre, AI Sueño, etc; - de Bar­
tolomé, el Diálogo satírico entre el poeta y su pluma, la 
Sátira contra los vicios de la corte (A Ñuño), imitada 
de Juvenai, la Epístola a Fernando, y algunos sonetos, 
A la Providencia, etc,
«Faltábales, ha escrito Menéndez y Pelayo, juzgándoles 
como satíricos, cierta ligereza y travesura; solían apelmazarse 
y caer en largas divagaciones; las flechas de sus sátiras son 
pesadas mas que agudas, van certeras, pero suelen entretener­
se en el camino, y sino yerran el golpe, pierden parte de su 
fuerza y hieren débilmente, menoscabando así el efecto final. 
La forma monótona del terceto, aunque manejada por ellos 
superiormente, contribuye al cansancio del lector, demostran­
do fatiga en el poeta mismo». «Apenas encuentran asuntos en 
que ejercitar su humor satírico, y rara vez salen de la entona­
ción magistral y sentenciosa que desde el principio afectan». 
En cambio, nadie les igualó en lo puro y castizo de la dicción, 
mereciendo que Lope de Vega dijera de ellos que «habían 
venido de Aragón a enseñar castellano». El respeto y amor al 
arte que campean en los escritos de ambos Argensolas; lo acer-
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tado y a veces profundo de sus máximas; la sagacidad de sus 
observaciones de costumbres; el color local y de época, menos 
del que se apeteciera, pero grande al cabo; y sobre todo esto, 
el sabor clásico imperecedero, son bastantes a librar del olvido 
las obras poéticas de los dos hermanos.
Aunque ambos Argensolas coinciden en el espíritu 
satírico y filosófico y tienen el mismo culto por la forma, 
atildada y correcta, difieren notablemente en sus faculta­
des, pues Lupercio es más elegante e ingenioso que Bar­
tolomé, si bien éste le supera en profundidad y fuerza.
Imitó a los Argensolas Don Esteban Manuel de Villegas 
(1589-1669) que publicó en 1617 sus Poesías eróticas o Ama­
torias t cuya colección se componía do traducciones e imitacio­
nes de Anacreonte y de Horacio, de sátiras, de elegías y de 
otras poesías, entre las cuales, con el nombre de Latinas, figu­
ran algunas compuestas en metros clásicos. De todos es cono­
cida su notable oda Al Céfiro en sálicos adónicos. Las odas eró­
ticas de Villegas forman con las cantinelas y anacreónticas la 
labor mas artística de este poeta.
Poetas valencianos.— No faltaron tampoco muchos y 
buenos poetas en Valencia, aunque los ingenios de esta ciudad 
fueron mas entusiastas cultivadores del teatro que de la lírica. 
Citemos, entre otros, a Francisco de Aloana, duro y desa­
liñado, autor de Epístolas imitadas de Mendoza, a Gil Polo, 
influido por Virgilio y Tí bulo tanto como por Garcílaso, que 
empleó algunas felices innovaciones métricas; Eey de AR­
TILLA, el poético Artemidoro, quien une su afición por los 
clásicos con el culto al Ariosto, autor de muy notables Epísto­
las y Sátiras, etc.
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CAPÍTULO XXVIII
157. La épica renaciente (1).—La imitación de los 
poetas clásicos, no quedó reducida a la lírica, sino que 
hubo también imitadores de la épica griega y romana, 
los cuales siguen a Homero y Virgilio en la concepción 
de la epopeya, aunque los asuntos estaban tomados de 
las tradiciones caballerescas o de los hechos de la his­
toria.
158. Epicos italianos: Ariosto y Tasso. — Los dos 
grandes poetas épicos del siglo XVI son Ludovico Arios- 
to (1474-1555), autor del Orlando furioso y Torcuato 
Tasso (1544-1595), que lo es de la Jerusalén libertada.
Nació Ariosto en Reggio, donde su padre desempeñaba el 
cargo de capitán al servicio del duque de Ferrara, Hércules I. 
Era el mayor de nueve hermanos y, habiendo muerto su padre 
en 1500, tuvo Ariosto que atender a las necesidades de su nu­
merosa familia. Protegido de los duques de Ferrara, fué prime­
ro capitán del castillo de Canosa; estuvo más tarde al servicio
(1) Rajna: Fuentes del Orlando furioso; 1876.—D'Ancona: Manue 
le della litteratura italiana; Florencia, 2.a edición, 1900.—Teófilo 
Braga: Curso de literatura portuguesa; Oporto, 1876.—Miguel Leíaos: 
Luis de Camoens; Paris, 1880,— Alejandro Pidal: Epopeyas portu­
guesas; (Discursos y artículos literarios, colección de escritura cas­
tellana, tomo 55).—A. loyer: Etudes litterais sur V Araucana', Dijon, 
1880.—Fr. Justo Cuervo: El maestro Fr. Diego de Hojeda y la Cris- 
tiada; Madrid, 1898.—Fernández Júneos: D. Bernardo de Balbuena: 
estudio biográfico y critico; Puerto Rico, 1884. — Rodríguez Marín: 
Luis Barahona de Soto; Madrid, 1903.—Taino: Historia de la litera­
tura inglesa; (trad. España Moderna).
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del cardenal Hipólito, y, por último, fué nombrado gobernador 
de la provincia montañesa de la Garfañana por el duque Al­
fonso de Este. En 1525, Ariosto abandonó este cargo y se re­
tiró a Ferrara, donde murió. El carácter de este poeta se revela 
en sus sátiras, en que imita a Horacio más que a Juvenal En 
sus odas, epigramas y elegías latinas ha tomado como modelos 
a Cátulo y Tíbulo. Pero la obra maestra de Ariosto es el Or­
lando furioso, que, en la edición definitiva de 1532, consta de 
cuarenta y seis cantos.
Es el Orlando furioso una continuación del poema 
de Boyardo, hecha con gran libertad, y en el que Arios­
to recoge la idea de los amores de Orlando con Angéli­
ca. Esta, causa de la rivalidad de Orlando y Reinaldo, 
logra evadirse de la prisión, y enamorada del soldado 
sarraceno Metioro, confía sus amores a los árboles y a 
las rocas, donde escribe entrelazados sus nombres An­
gélica y Medoro. Cuando Orlando se entera de la pasión 
de Angélica es tan grande su cólera, que destruye todo 
cuanto encuentra en su camino desde Francia a Africa. 
Entonces hace Astolfo en el hipogrifo un viaje a la luna 
y en ella encuentra la razón perdida de Orlando, la que 
le hace aspirar para que recobre el juicio. A este episo­
dio de los amores de Orlando se unen el de la guerra de 
los sarracenos mandados por Agramante contra Carlo­
magno y el de los amores de Ruggiero, caudillo sarra­
ceno y Bradamanta, hermana de Reinaldo. Ruggiero, 
después de convertirse al cristianismo, se casa con Bra­
damanta, siendo este matrimonio el tronco de la casa de 
Este. Los elogios que con tal motivo dedica Ariosto a 
sus protectores los duques de Ferraza no parecen muy 
sinceros. Sinnúmero de episodios vienen a entrelazarse 
con los anteriores, aumentando el interés y, para no ha­
cer cansada la lectura del poema, cuida Ariosto de que 
los episodios paralelos sean distintos en asunto y ca­
rácter.
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De fondo histórico es la Jerusalén libertada de Tor- 
cuato Tasso.
Tasso, hijo del poeta Bernardo Tasso, había nacido en 8o- 
rrento. Desde los catorce años cultivó la poesía, pero la primera 
obra de mérito que compuso fué el poema Reinaldo, que le va­
lió la protección de los duques de Ferrara. Para ser representa­
do en el palacio de estos escribió el drama pastoril Amintas, 
sentida historia de los amores del pastor Amintas y la ninfa 
Silvia. Los últimos años de la vida de Tasso fueron muy tristes. 
Víctima de violentas crisis nerviosas, suponiendo que todos 
cuantos a él se acercaban lo hacían con el objeto de asesinarle, 
fué encerrado por orden del duque Alfonso en el manicomio 
de Santa Ana. Durante su encierro, publicaron los amigos de 
Tasso la Jerusalém libertada. Habiendo recobrado la libertad, 
dispuso el papa Clemente VIH que se le coronase públicamen­
te por este poema; pero dias antes de verificarse la ceremonia. 
Tasso murió en el monasterio de San Onofre.
El asunto de la Jerusalén libertada es la conquista 
de esta ciudad por los cruzados. Habían transcurrido 
seis años desde que los ejércitos cristianos comenzaron 
la guerra; pero, desunidos los principales caudillos, no 
habían conseguido grandes éxitos. Entonces el arcángel 
Gabriel interviene, designando a Godofredo de Buillón 
como jefe de los cruzados. A su vez las potencias infer­
nales se conjuran contra ellos. Muy pronto se advierte el 
poder de la intervención diabólica. Tancredo se enamo­
ra de la hechicera Gloriada y Reinaldo se aleja del cam­
pamento cristiano enamarado de Anuida. Después de 
varios combates en que los cristianos han llevado la me­
jor parte, revela Dios a Godofredo que no será posible 
conquistar a Jerusalén sin tomar parte Reinaldo en la lu ­
cha. Vuelto éste al campamento de los cruzados, cae en 
su poder la ciudad de Jerusalén. La imitación de la Ilia­
da por Tasso es visible en todo el poema; pero muy es-
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pecialmente en Ia necesidad de que Reinaldo intervenga 
para conquistar Jerusalén, así como fué necesaria la in­
tervención de Aquiles para conquistar Troya. Tasso se 
ha dejado también influir por los poemas caballerescos, 
según lo indican ciertos episodios, como el de Reinaldo 
y Armida y el de Tancredo y Clorinda y más aún la 
trasformación de la magia de las novelas caballerescas 
en máquina satánica. Como no es posible creer que 
Tasso tomara en serio esta concepción de lo maravillo­
so, se ha dicho, no sin razón, que falta en la Jerusalén 
libertada, la sinceridad cristiana propia del poema. Sus 
bellezas hay que buscarlas en aquellos episodios en que 
aparece manifiesta la inspiración sentimental del Tasso: 
por ejemplo, en el de Vofronia y Olindo. El estilo del 
Tasso merece grandes elogios por su elegancia.
159. La épica en Portugal: Camoens. — Los descu­
brimientos realizados en tiempo del rey Don Manuel por 
los portugueses, que «atravesaron mares que nadie ha 
bía surcado y llegaren a comarcas desconocidas, más 
allá de Trapobona» y que «marcharon a fundar entre los 
más remotos pueblos un imperio que se elevó a prodi­
giosa grandeza», no pudieron menos de excitar el entu­
siasmo de los poetas, quienes consagraron su musa a 
celebrar estas grandes empresas marítimas. De estos 
poetas, ninguno supo levantar un monumento más impe­
recedero a las glorias de Portugal como Luis Camoens 
(1525-1579) con el poema Os Lusladas.
Nació Camoens en Lisboa: su cultura clásica la recibió en la 
Universidad de Coimbra; por disgustos amorosos, según se cree, 
sentó plaza de soldado en el ejército que iba a operar en el 
norte de Africa y en un ataque dado a los moros frente a Ceuta 
perdió el ojo derecho. El espíritu aventurero del siglo le impul­
só a pasar a las Indias en 1553, tomando parte en la conquista 
de este país; pero Camoens se vio perseguido del virrey que le
tuvo encarcelado y luego desterrado en Macao. Allí terminó sti 
poema, que hubo de salvar a nado en un naufragio que pade­
ció al volver a Goa. Regresó a Portugal en 1559, dando a luz 
su obra, en 1572, bajo el patrocinio del rey Don Sebastián. 
Muerto este, quedó Camoens en situación tan deplorable que se 
cuenta recibía el sustento de las limosnas que por las calles re­
cogía un esclavo suyo. Escribió Camoens obras dramáticas y 
líricas, cuyo mérito ha eclipsado su poema.
El asunto de Os Lusiadas se refiere a la expedición 
de los portugueses a la India, mandados por Vasco de 
Gama. La flota portuguesa emprende el viaje, ayudada 
de Venus y Marte, combatida de Baco; llega al Africa y 
al reino de Melinde, a cuyo rey refiere Vasco de Gama 
la historia portuguesa; al reanudarse la navegación, sur­
ge en el mar la grandiosa aparición del gigante Ada- 
masíor, que se opone al paso de las naves; pero, des­
pués de vencer este y otros peligros, los portugueses 
llegan a la India, en donde Venus, al objeto de compen­
sar a los navegantes de sus fatigas, Ies conduce a una 
isla deliciosa.
Se ha señalado como defecto principal de este poe­
ma, la falta del relieve en el protagonista Vasco de 
Gama, y que se pretende justificar con la enemistad que 
guardaba Camoens a algunos parientes del gran nave­
gante lusitano. También se ha visjo otro defecto en la 
imitación deliberada de Virgilio en multitud de episodios 
y pormenores: por ejemplo, en la asamblea de los dio­
ses; en el beso de Júpiter a Venus; en el Fuge de Vasco 
de Gama, semejante al Esa, age de Eneas; en la compa­
ración de los destinos portugueses con los hechos de 
Antenor, etc. Otro defecto, quizá menos disculpable, es 
haber pretendido fundir Camaéns en su poema el mara­
villoso pagano con el cristiano, pues uno y otro respon­
den a creencias completamente distintas. Las bellezas de 
Os Lusiadas son, en cambio, muy grandes. En primer
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término ha sido un acierto de Camoens la elección de 
asunto, porque nada podía interesar tanto al pueblo por­
tugués, como su antigua historia. De otra parte, ha sa­
bido pintar los caracteres con verdadero arte, siendo ad­
mirables los de Doña María de Castilla y Doña Inés de 
Castro, aquélla madre sabia y cariñosa, ésta esposa fiel 
y desgraciada. Así mismo son notables por su realismo 
las descripciones de luchas, de tormentas y de naufra­
gios, que no en vano fué Camoens soldado y navegan­
te. Unase a esto la brillantez de la versificación, en mag­
níficas octavas reales, y se comprenderá la razón de que 
Os Lusiadas haya sido juzgado el mejor poema ibérico.
160. La épica castellana. - Son numerosos los poe­
mas épicos escritos en España durante los siglos XVI y 
XVII. Las causas de este florecimiento épico fueron, en­
tre otras, la necesidad de conservar poéticamente el re­
cuerdo de las empresas conquistadoras del siglo, el de­
seo de emular con los poetas de Italia y, en fin, el espí­
ritu religioso que llevaba a celebrar a los héroes del 
cristianismo.
Estos poemas épicos, ninguno de mérito sobresalien­
te, pueden agruparse del modo siguiente:
1.° Epopeyas religiosas»— Entre éstas, unas se ins 
piran en El Antiguo Testamento, otras en el Nuevo, al­
gunas en vidas de santos o en leyendas piadosas.
a) Inspiradas en el Antiguo Testamento. Son, entre 
las más importantes, la Creación del mundo (1615) de 
Alonso de Acevedo, canónigo de Plasencia, quien tuvo 
en cuenta la Sepmaine de Don Barias y // mondo crea­
to, del Tasso; David (1624) de Jacobo Uciciel y Sansón 
Nazareno (1656) de Antonio Enriquez Gómez.
b) Inspiradas en el Nuevo Testamento Es la más 
notable La Cristiada (1611) de Diego de Hojeda (1570?- 
1615), sevillano, que se hizo dominico en América y fué
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fégente de estudios en Lima, muriendo como simple frai­
le en Cuzco, donde años antes había sido prior. Su obra 
se refiere a la pasión de Cristo y tiene muy bellos epi­
sodios; pero los caracteres de los personajes están poco 
dibujados. Sobre el mismo asunto hay otros varios poe­
mas de Juan de Coloma, Francisco Hernández Blasco, 
Fr. Duran Vivas, etc. Muy digno de mención, es el de 
La Invención de la Cruz, de López de Zarate.
c) De vidas de santos. —La vida, los méritos y la 
muerte del glorioso patriarca San José, del maestro 
José de Valdivieso (15607-1658); la Historia de la Vir­
gen, por Antonio Escobar de Mendoza; el San Isidro, 
de Lope de Vega, etc.
d) De asunto legendario. — Entre otros, El Monse- 
rrate (1587) del capitán Cristóbal de Virués (1550-1610), 
que desenvuelve la tradición hagiográfica relativa al er­
mitaño Garin, asesino de la hija de los condes de Bar­
celona.
2.° Epopeyas históricas.—Estas pueden clasificarse 
en tres grupos, segun que se refieran, bien a asuntos to­
mados deja antigüedad clásica, bien a hechos propios 
de nuestra historia o bien a las conquistas y luchas en 
América.
a) De asuntos clásicos.— Son, sin duda, las menos 
interesantes de nuestra épica. Joaquín Romero de Cepe­
da publicó, en 1582, la Destrucción de Troya y el Robo 
de Elena; M. Gallegos una Gigantomaquia, en 1628. 
En este grupo deben incluirse asimismo todos los poe­
mas épico líricos que puso en moda el Renacimiento, 
como las fábulas de Hipómanes y Atalanta de Mendoza, 
de Píramo y Tisbe, de Silvestre, etc.
b) De asuntos nacionales. — Las empresas de Car­
los V fueron celebradas en La Carolea i 1560) de Jeróni­
mo Sempere, y en el Carlos famoso (1566) de Luis Za­
pata, (1552? 1599?). La victoria de Donjuán de Austria
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Sobre los moriscos, constituye el asunto de La Austría- 
da (1584) de Juan Rufo Gutiérrez (1547?-m. después 
de 1620).
b) De asuntos americanos. — Es la más importante 
La Araucana de Alonso de Ercilla y Zúñiga (1555- 
1594).
Ercilla nació en Madrid, si bien sus'padres eran oriundos 
de Bermeo. Educado en palacio como page, acompaña a Felipe 
II en sus numerosos viajes (1548-1554) y visita con la Infanta 
Doña María, Bohemia, Austria y Hungría. En 1555 marcha a 
la guerra contra los araucanos. El general del ejército español, 
Don García Hurtado, le condenó a muerte por cierto desafío, 
pena que le fué conmutada por la de destierro. Yuelto a Es­
paña publica la primera parte de La Araucana en 1569, la se­
gunda en 1578, la tercera en 1589, y aún añade dos cantos a 
los treinta y cinco anteriores en la edición de 1590. Recibió 
Ercilla el hábito de Santiago en 1571, viaja por Italia y Ale­
mania (1575-1577) y“ muere sin haber conseguido ser nombra­
do Secretario del Consejo, puesto a que había aspirado.
Testigo presencial de los hechos, refiere Ercilla la lu­
cha de los españoles contra los indios araucanos, suble­
vados al mando del cacique Caupolican. A este asunto, 
de tan escasa importancia para dar vida a una epopeya, 
se enlazan episodios históricos, como las descripciones 
de la toma de San Quintín y de la batalla de Lepanto, o 
relatos clásicos, como la historia de la reina Dido, inspi 
rada en Virgilio. Del Ariosío proceden los tipos femeni­
nos de Guacalda, Tegualda, Glaura y Fresia En cam­
bio, parecen muy exactos los caracteres de Caupolican, 
Lantaro, Colocolo y demás caciques araucanos, Ercilla, 
que tenía temperamento de orador más que de poeta, ha 
escrito en La Araucana muy bellos discursos y arengas 
y ha trazado muy brillantes descripciones de batallas. 
Se alaba también la vehemencia, naturalidad y a veces
majestad del estilo; pero se censura que haga Érciíla 
más simpáticos a los araucanos que a los españoles y 
que, por no haber olvidado su enemistad con García 
Hurtado de Mendoza, carezca de protagonista el poema.
Descontento de esta omisión, Hurtado de Mendoza tomó a 
sueldo al joven poeta chileno Pedro de Oña (1570-m des­
pués de 1643), quien en la primera parte de Aramo domado 
(1596) dedica grandes elogios a su protector. Imitador de Er- 
cilla es, entre otros, el sevillano Juan de Castellanos 
(1522-1607?), autor de la Elegias de varones ilustres de In­
dius, (1589-1847-1886) donde aparece puesta en verso la his­
toria de la conquista americana. Habiendo escrito esta obra de 
edad avanzada, Castellanos incurrió en bastantes errores.
Z.o Epopeyas caballerescas. — Tiene este carácter 
El Bernardo o Victoria de Roncesvalles (1624) por Ber­
nardo de Balbuena, obispo de Puerto Rico (1568 1625?). 
Apenas se inspiró para componer su poema en las anti­
guas tradiciones sobre el héroe castellano, si no que por 
seguir ciegamente al Ariosío, convierte a Bernardo del 
Carpió en un personaje caballeresco, educado bajo la di­
rección de Orontes y metido entre gigantes y encantado­
res. Bernardo liberta a Angélica, derrota a Roldán y, en 
posesión de las armas de Aquiles, vence a Carlomagno 
en Roncesvalles. La extensión grande de este poema, rico 
en episodios y descripciones hace algo cansada su lectu­
ra; pero encierra los más hermosos veisos épicos de la 
época.
También se advierte la influencia de Ariosto en Luis 
Barahona de Soto (1548-1595) que escribió Las lágri* 
mas de Angélica (1586). Aunque Cervantes hizo grandes 
elogios de este poema, no pasa de ser una pálida conti­
nuación del Orlando furioso.
4.° Epopeyas burlescas.—Don José de Villaviciosa 




(1615) imitada de Teófilo Folengo, y en la que relata ja 
lucha entre las moscas y las hormigas. Más conocida es 
La Gatomaquia de Lope de Vega.
La poesía didáctica cuenta con el notable Arte de la pin­
tura del cordobés Pablo de Céspedes (1538-1608). Es lás­
tima no se conozcan de esta obra mas que algunos fragmentos, 
conservados gracias a la diligencia del pintor sevillano Fran­
cisco Pach<reo (1564-1654), autor asimismo de otro poema 
sobre el arte de la pintura.
De otros poemas didácticos como El ejemplar poéticj del 
sevillana Juan de la Cueva y de el Arte nuevo de hacer co­
medias de Lope de Vega se hablará cuando tratemos de es­
tos autores.
161. La épica inglesa: Miiíón. -La épica inglesa no 
cuenta hasta el siglo XVII, en que Juan Miltón (1608- 
1674) compuso El Paraíso perdido, con un poema dig 
no de parangonarse con los italianos.
Londres fue la cuna de Miltón. Su padre hombre muy docto, 
favoreció en lo que pudo el desarrollo de su genio poético. En 
un viaje a Italia, según dice Voltaire, concibió la idea de aquél 
poema, por haber visto en Milán una representación en que se 
trataba de la caída de Adán y Eva. Cuando regresó a su patria 
intervino activamente en la política, ocupando el puesto de Se­
cretario del dictador Cromwell. Después de la restauración mo­
nárquica, sufrió Miltón las privaciones consiguientes, de las que 
supo consolarse dictando a su hija Débora los hermosos versos 
libres del íaraiso perdido.
Comienza este poema con la asamblea de los ángeles 
rebeldes en el infierno. Satanás, después de referirles la 
creación del mundo y del hombre, propone sacar a este 
del dominio de Dios; parte en efecto, para la tierra y, 
vestido de ángel, se entera por Uriel, conductor del Sol, 
del sitio en que está el Paraíso. Dios, que ha visto a Sa*
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tanas, dice a su hijo que si el hombre peca será castiga­
do; pero el Hijo de Dios se ofrece como víctima reden­
tora. En tanto, ha logrado penetrar Satanás en el Paraíso 
y escucha la conversación que, acerca de la prohibición 
por Dios impuesta, sostienen Adán y Eva. No tarda en 
aparecer el arcángel Rafael, quien, por mandato de Dios, 
les avisa de los propósitos de Satanás y los refiere al 
mismo tiempo la insubordinación de los ángeles rebeldes 
y la creación del mundo y del hombre. Pero Satanás se 
dá maña para tentar a Eva, que hace pecar a su vez a 
Adán y, por su desobediencia, son arrojados del Paraíso 
por el arcángel San Miguel.
Este poema, qué empieza en el infierno y termina en 
el cielo, no tiene mas que dos personajes humanos, Adán 
y Eva: los otros son ángeles o demonios. De ellos, solo 
ha sabido Milton pintar con acierto la figura mas difícil 
de todo el poema, que es la de Satanás: nadie como él 
ha expresado la soberbia la ambición, el odio a Dios. 
Todas las demás figuras del poema palidecen ante la 
grandeza épica de Satanás, y ni Adán ni Eva pasan de 
ser, como dice Taine, meras copias de ingleses de la 
época de Milton, ni la figura de Dios tiene aquella majes­
tad que le corresponde, pareciendo siempre «un teólogo 
de colegio». Se han alabado mucho en este poema las 
descripciones, especialmente por Chateaubriand las de 
las puestas del Sol.
Hay que censurar a Millón porque abusa de las diser­
taciones históricas y políticas.
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CAPÍTULO XXIX
162. La novela en España (V.—Durante los siglos 
XVI y XVII se cultivaron en España todo género de fic­
ciones noveleecas.
a) A ovelas sentimentales.—La novela sentimental está 
representada por la Historia de Grisel y Mirabella (1495?) de 
Juan de Flores, que imitó a Bocaccio, y el Proceso de cartas 
de amores de Jüan de Segura. El Libro de los honestos amo­
res de Peregrino y Ginebra es una traducción del italiano he­
cha por Hernando Díaz.
b) Novelas bizantinas.—La novela griega o bizantina 
se conoció en España a principios del siglo XVI por la tra­
ducción, aun inédita, que de la novela de Heliodoro hizo 
Francisco de Versara (m. 1545). Fué impresa una segunda 
traducción, conocida con el nombre de anónima de Amberes, 
en 1554. Imitaciones de esta novela de Heliodoro son la His­
toria de los amores de Clareo y Florisea de Alonso Núñez de 
Reinoso (m. antes de 1567) y la Selva de aventuras de Jeró­
nimo DE CONTRERAS.
c) Novelas caballerescas.—Los antiguos libros de ca­
ballerías siguieron mereciendo el favor del público durante 
todo el siglo XVI, y muy especialmente durante el reinado de
(1) Menéndez y Pelayo: Orígenes de la novela. Madrid, 1905- 
1910.—Sennet: The Spanith Pastoral Romances. 2.a edic. Filadelfla, 
1912.— Wadleig Cliandlerá: La Novela picaresca de España, (trad, 
Martín Robles). España Moderna.—Foulché Delbosc: Remarques sur 
Lazarillo de Tormes. (Revue hispanique, 1900).—Rodríguez Maria; 
Discurso (sobre M, Alemán) leído en la R. A. Española, 1907.
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Carlos Y. Los libros de caballerías indígenas forman dos fami­
lias, una la de les Amadises y otra la de los Palmerines. A la 
primera familia pertenecen el Amaclis de Grecia y las cuatro 
partes del Floriseí de Niquea, escritas por Feliciano de Sil­
va, que hizo del arte de novelar una profesión. La serie de los 
Palmerines se inicia con el Palmerín de Oliva, que se dice 
fué escrito por una mujer, aun cuando algunos le atribuyen, 
como el Primaleón, su segunda parte, a Francisco Vázquez, 
de Ciudad Rodrigo. Más popularidad alcanzó el Palmerín de 
Inglaterra, escrito primeramente en portugués por Francisco 
Moraes (m. 1572). Con objeto de hacer menos cansada la lec­
tura de estos libros se mezcló en ellos la prosa con el verso, 
como en el Palmerín; se escribieron todos ellos en verso (Flo­
rando de Castilla) o bien se compusieron a lo divino, como la 
Caballería celestial de la Rosa fragante de Jerónimo Sempe- 
re. El último libro de caballerías escrito en España fué el Po- 
lieisne de Beocia, en 1602.
d) Novelas pastoriles.— Cuando declinaba la po­
pularidad de la literatura caballeresca pusiéronse de mo­
da las novelas pastoriles. Su modelo era La Arcadia, de 
Sannázaro, que inicia en todas las literaturas una epide­
mia. de bucolismo, primero en la poesía, mas tarde en la 
novela y, por último, en el teatro.
Lo mismo que Garcilaso en nuestra patria, cultivaron la 
poesía bucólica en Inglaterra Edmundo Spenser (1553- 
1586) y Felipe Sidney (1554-1586), dos grandes poetas de 
la corte de la reina Isabel, autor el primero del poema alegó­
rico La rema de las hadas y el segundo de la Arcadia de la 
condesa de lembroke. En Portugal, Bernardino Ribeiro 
Mascarenhas (1500P-1552?) escribe la novela Menina e 
Moga. La Astrea de Honorato d‘Urfe es la principal pas­
toral francesa. Tasso compuso, según dijimos, el drama pasto­
ril Amminta y Guarini le imitó en el Pastor sido,
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Se inauguró en España el género pastoril en la nove­
la con la Diana enamorada (1559) de Jorge de Monte- 
mayor fl 5207-1561).
Había nacido este poeta en Montemayor, cerca de Coim- 
bra. Músico de la capilla de Doña María, soldado, aposentador 
de la infanta Juana de Castilla, residió Montemayor en varios 
pueblos españoles, especialmente en Valencia, y murió de 
muerte violenta en el Piamonte. Su Cancionero (1554) encie­
rra Obras de amores y Obras de devoción. Entre estas figuran 
tres autos de Navidad, que fueron representados.
La acción de la Diana tiene lugar a las orillas del 
Esla, donde el pastor Sireno, que es el propio poeta, 
andaba enamorado de la pastora Diana. Estos amores 
son el asunto principal de la obra; pero a ellos se entrela­
zan multitud de episodios, ficciones mitológicas e histo­
rias novelescas. De estas es notable la de Felix y Felis- 
mena, tomada del cuentista italiano Mateo Bandello 
(1485? 1558). El desenlace de la novela es contrario a 
Sireno, pues Diana se une en matrimonio con el pastor 
Delio. Parece que Montemayor no hizo en esta novela 
sino idealizar sus propios amores con una dama de Va­
lencia de Don Juan; pero esto aparte, todo es falso en la 
Diana, no sólo la vida pastoril que en ella se describe, 
sino la misma naturaleza que sirve como de marco a las 
escenas amorosas.
En la Diana, como en su modelo La Arcadia, se 
mezcla la prosa con el verso, y se hace uso de ficciones 
mitológicas, todo lo que juntamente con la idealización 
de amores reales, llegan a ser características de la nove­
la pastoril.
Tuvo la Diana dos continuaciones: una, sin valor, de 
Alonso Pérez, médico salmantino, otra, mas notable, de 
Gil Polo, que amenizó la prosa con lindos versos. Otras no-
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velas pastoriles son: El Pastor ele Filida de Luis Gálvez DE 
MontaLvo (1549-1596?), El siglo de oro en las selvas de En­
file de Bernardo de Valbuena, La constante Amarilis 
de Cristóbal Suárez de Figueroa (¿1586-1650?), La 
Cintia de Aranjuez de Don Gabriel del Corral, (1580- 
1640), etc.
e) novelas históricas.— La novela histórica ofrece 
diversas manifestaciones. Es política en el Marco Aure­
lio o Relox de Príncipes del franciscano Fr. Antonio de 
Guevara, obispo de Mondoñedo (m. 1545). Pretende en 
ella señalar las obligaciones de todo príncipe desde el 
triple punto de vista de buen cristiano, buen esposo y 
buen padre y buen gobernante. No hay que decir que la 
vida del emperador Marco Aurelio que dice tuvo en cuen­
ta Guevara para componer su obra carece de valor histó­
rico. Novelas históricas de asunto morisco son la Histo­
ria del Abencerraje y de la hermosa Jarifa, publicada 
en el Inventario de Antonio de Villegas (m. 1541), quien 
tal vez se limitó a corregir y arreglar alguna Crónica del 
tiempo de Don Fernando, el de Antequera; y la Historia 
délas guerras civiles de Granada, (1.a parte, 1588; 
2.a en 1604?) de Ginés Pérez de Hita, soldado natural de 
Murcia. En la primera novela se refiere la prisión de 
Abindarraez por Don Rodrigo Narvaez, alcaide de Ante­
quera, cuando iba a Coin a celebrar sus bodas con Jarifa. 
Don Rodrigo, enterado del hecho, cía libertad al moro 
previa condición de que ha de volver a su prisión dentro 
del tercero día. Abindarraez vuelve en efecto, acompaña­
do de Jarifa, obteniendo entonces el perdón del valeroso 
alcaide. La segunda Historia es una narración novelesca 
de las discordias entre zegries y abencerrajes y de la con­
quista de Granada por los Reyes Católicos. El elemento 
caballeresco adquiere singular importancia en esta nove­
la, deslizándose la acción entre descripciones de torneos, 
juegos, luchas y amores de los Muzas, Sarracinos, Ga-
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zules y Reduanes, enamorados de las Lindarafas, Fati- 
mas, Celimas, etc. También figuran en estos torneos y 
luchas los caballeros cristianos celebrados de los roman­
ces fronterizos, tales como el maestre de Calatrava, 
Ronce de León, etc.
f) Novelas picarescas — La Novela picaresca, que 
toma nombre del pícaro, protagonista de la misma, es 
un género peculiar de nuestra literatura.
Se han querido encontrar antecedentes en las novelas bi­
zantinas y en las comedias de Planto, porque en ellas se pinta 
la vida de petardistas, esclavos y piratas; pero si bien existen 
rasgos picarescos en tales obras, falta, en cambio, la observa­
ción de la sociedad por el pícaro, característica del género. Por 
eso mismo no puede admitirse que El Asno de oro sea una no­
vela picaresca, aun cuando para muchos es innegable que su 
forma autobiográfica sirvió de modelo a los novelistas picares­
cos. También en otras literaturas existen cuentos y novelas, 
escritas en forma autobiográfica, como por ejemplo, la Vida de 
Gargantúa de Francisco de Rabelais y en los cuales se apro­
vecharon ciertos elementos satíricos medioevales, que andaban 
dispersos en fabliaux y novellinos.
Antecedentes más directos de las novelas picarescas tene­
mos en España en el Libro del Buen Amor del Arcipreste de 
Hita, que usa la forma autobiográfica y traza el tipo del hidal­
go hambriento en Don Furón. Picaresca es también la Celesti­
na por su realismo. Además el razonar de Elida de que debe­
mos pensar en hoy, no en mañana, es propio de un pícaro. 
Otros antecedentes se hallan en el Diálogo de Mercurio g Ca­
rón de Juan Valdés y en el Crotalón de Cristóbal de Vi- 
LLALÓN (?).
La vida del pícaro, es decir, sus fortunas y adversi­
dades, constituye el asunto de este género de novelas; 
pero en ellas, sin embargo, nada importa el pícaro, pués 
su carácter sólo le conocemos como de reflejo, ya que lo
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interesante de la novela son sus aventuras, que sirven 
para pintar satíricamente la sociedad española del si­
glo XVI.
La primera novela picaresca publicada en España fué 
la Vida de Lazarillo del Tormes. En ella se relatan los 
trabajos de Lázaro, nacido en una aceña del formes, 
que comienza muy niño siendo destrón de un lacerado 
ciego y después, sucesivamente, pasa al servicio de un 
avariento clérigo, de un famélico escudero, de un fraile 
mercedario, de un hipócrita buldero, de un maestro de 
pintar panderos, de un capellán, de un alguacil y por úl­
timo termina de pregonero público, «en la cumbre de to­
da buena fortuna», merced a su buena maña y a la pro­
tección interesada que le dispensa el Arcipreste de San 
Salvador de Toledo. Lo mejor del relato es, sin disputa, 
la parte contenida en los tres primeros tratados, o sea la 
vida de Lázaro con el ciego, el clérigo y el escudero. De 
aquí, que fuera de la pintura de estos tres caracteres y de 
la del buldero, todos los demás tipos que en la novela 
figuran estén simplemente esbozados.
El Lazarillo es, en conjunto, obra original; pero algunos 
de sus lances fueron tomados de cuentos tradicionales o de 
fuentes literarias. Tal acontece con el paso en el cual Lázaro 
engaña al ciego, chupando el vino con una paja, paso que está 
pintado en cierto manuscrito del siglo XIV conservado en el 
Museo Británico Otro tanto ocurre con el lance del buldero y 
el alguacil, derivado directa o indirectamente, como ha hecho 
notar Morel Fatio, de la novela cuarta de Massuccio. El mismo 
nombre y tipo de Lázaro debía de ser tradicional, pues le cita 
Francisco Delicado en su Lozana Andaluza cuando tadavía 
no existía el Lazarillo. Este debió escribirse después de 1526, 
año en que se celebraron las Cortes de Toledo, a las que se 
alude en la novela. Esta fecha es importante porque viene a 
demostrar que no pudo ser escrita por Don Diego Hurtado de 
Mendoza, estudiando en Salamanca, según supone cierta tra-
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dición recogida por el belga Taxandro. También se ha adjudi­
cado el Lazarillo a Fr. Juan Ortega, de quien se decía que 
hallaron el borrador de la obra en su celda cuando murió. Tal 
se afirma por el P. Sigüenza, más de medio siglo después de 
la publicación de la novela. Recientemente, el Sr. Cejador 
sostiene que el autor del Lazarillo fué Sebastián de Orozco. 
Fúndase para ello en las analogías que existen entre la prime­
ra escena de la «Representación de la historia evangélica del 
capítulo nono de San Juan» y el paso en que aparece el ciego 
golpeándose contra un poste.
Lazarillo. ¡Sus, vamos nuestro camino!
Ciego. Aguija, vamos aína
¡Ay que me he dado mezquino!
Lazarillo. Pues que olistes el tocino 
¿cómo no olistes la esquina?
Lo de oler el tocino se refiere a los versos precedentes en 
que el ciego ha notado cómo le ha quitado un torrezno su La­
zarillo. Además se funda en lo descuidado de la prosa de Oroz­
co como la del Lazarillo; en la unidad del espíritu satírico de 
éste y del Cancionero; en que ambos aluden a tipos análogos 
(mozos de espuelas, pupilas de estudiantes, ciegos, almuerzos 
en las riberas del Tajo, bulderos, frailes de la Merced, etc) y 
en que en los dos se hallan también frases y voces desusadas. 
Esta hipótesis del Sr. Cejador no llega a engendrar absoluta 
certeza. En primer término ¿no será porterior la Representa­
ción al Lazarillo? ¿no habrán recogido una y otra obra un 
episodio tradicional? Y respecto a las analogías de estilo, de 
lenguaje y de espíritu, nada tienen de particular tratándose de 
dos escritores contemporáneos. El Lazarillo se imprimió en 
1554 en Burgos, Amberes y Alcalá, siendo independientes en­
tre si estas ediciones. Se supone que hay una anterior de 
1550, impresa fuera de España. Hay dos continuaciones del 
Lazarillo, una publicada en Amberes (1555), inspirada en el 
Asno de oro, y en la que se refiere la transformación de Laza-
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ro en atún después de un naufragio; y otra escrita por un tal 
H. Luna, emigrado que vivía en París.
Al Lazarillo siguieron numerosas novelas picarescas, 
en que se adopta el plan fundamental de aquella novela, 
entre otras la Vida del Pícaro Guzmán de Aifarache. 
del sevillano Mateo Alemas (i547-1614?); La Pícara 
Justina (1605) del médico toledano Francisco López de 
Úbeda; la Vida y Hechos de Esfebaniüo González, en 
que parece que el autor puso mucho de su propia vida; 
El Lazarillo de Manzanares, por Juan Cortés de Tolo­
sa; la Desordenada codicia de Jos bienes agenos por el 
Doctor Cxrlos García; Alonso mozo de muchos amos, 
por Jerónimo de Alcalá y Yañez, etc.
Mateo Alemán, hijo de un médico sevillano, éstudió en Se­
villa, Salamanca y Alcalá; se supone que fué soldado en Ita­
lia; estuvo empleado como Contador de Resultas en Madrid, 
siendo preso en 1594 por irregularidades en sus cuentas; de 
nuevo estuvo preso en Sevilla por deudas,pasando a Méjico en 
1608. Allí publicó algunas obras sin importancia. La celebri­
dad de Mateo Alemán es debida al Pícaro Guzmán de Aifa­
rache, novela que consta de tres libros, en su primera parte, 
publicada en 1599, en los cuales nos muestra a Guzmán de 
Aifarache aprendiendo a vivir en mesones y ventas, como se 
inicia en la vida picaresca en España y su vida en Italia de 
mendigo, paje, etc Tres partes hay que distinguir en El Píca­
ro: l.° la narración de las aventuras; 2.° las consideraciones 
morales que le sugieren sus aventuras; 3.° las anécdotas y 
cuentecillos que derrama a manos llenas. Además hay que se­
ñalar algunos episodios que son verdaderas novelas moriscas, 
por ejemplo el de Ormin y Daraxa. La segunda parte apareció 
en 1604. Dos años antes se había publicado una apócrifa por 
Mateo Luyan de Saavedra (?).
Según el Sr. Foulché-Delbosc (1) Francisco López de TJbe- 
(1) Revue Hispanique. X. 236.
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da es el autor de La Pícara Justina, careciendo de funda­
mento la tradición que adjudicaba al dominico Andrés Pérez 
la paternidad de esta novela. Relata las aventuras de Justina 
en tres salidas que hace de su casa. Es interesante porque 
contiene una gran riqueza de formas métricas. El estilo deja 
bastante que desear.
En la forma de otras novelas picarescas se notan al­
gunas diferencias muy señaladas en relación a la del La­
zarillo .
No solo dan más importancia al estudio del carácter 
del pícaro, sino que además suprimen toda suerte de con­
sideraciones morales. Esta evolución de la novela pica­
resca, en que emerge la personalidad del pícaro la inicia 
Don Francisco de Quevedo en su Vida del Buscón lla­
mado Don Pablos (1626). Sigue sus pasos Vicente Es­
pinel (1551-1624) en las Relaciones del Escudero Mar­
cos de Obregón, (1618), que encierran episodios de la 
vida del mismo autor.
Vicente Espinel nació en Ronda: estudió en Salamanca; 
estuvo cautivo en Argel; fué soldado en Italia; de regreso a 
España se hizo sacerdote, nombrándosele capellán del hospital 
real de Ronda, cargo de que se vio privado por su vida licen­
ciosa; entonces se acogió a la protección del obispo de Plasen- 
cia, quien le nombró capellán y maestro de capilla, viviendo 
en Madrid.
Espinel no fué solo novelista sino también poeta: tradujo 
el Arte poético de Horacio; escribió un poema titulado Casa de 
la memoria y su mejor composición, rimada en tercetos, es 
Incendio y Rebato de Granada. Se le supone inventor de la 
décima, también llamada espinela, aunque es lo cierto que no 
hizo más que perfeccionar la estrofa de diez versos usada por 
Ferrant Manuel de Lando. Pero la gloria de Espinel deriva de 
su Escudero Míreos de Obregón.
Comienza Espinel la novela cuando el escudero se halla 
al servicio del doctor Sagredo, cuyo puesto abandona presto,
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saíiendo de Madrid. Una tormenta le hace refugiar en una cuer­
va, donde encuentra un antiguo amigo, al que refiere el escu­
dero su vida. La obra de Espinel es la principal fuente del 
Gil Blas de Santularia, escrito por Renato Lesage, el más 
importante novelista picaresco de Francia en el siglo XVIII.
Otras novelas picarescas del mismo corte son las escritas 
por Alonso de Castillo y Solórzano, La Niña de los 
embustes, Teresa de manzanares, Aventuras del Bachiller 
Trapaza y La Garduña de Sevilla; y las de Gerónimo DE 
Salas Barbadillo, La hija de la Celestina y El necio bien 
afortunado.
Gastado el género picaresco, hubo necesidad de re­
mozarle, bien con elementos románticos como en El es­
pañol Gerardo, de Gonzalo de Céspedes y Meneses, o 
fantásticos así en El diablo cojuelo, de Luis Vélez de 
Guevara (1379-1644), o en el Siglo Pitagórico de Enri­
que Gómez) bien sustituyendo la unidad novelesca, que 
resultaba de referir todos los sucesos al pícaro, por cua­
dros de costumbres como en Día y noche de Madrid, de 
Francisco Santos, en El día de fiesta por la mañana y 
por la tarde de Juan de Zabaleta, etc.
Al mismo tiempo, con aspecto más o menos picaresco, al­
gunos autores novelaron sus propias vidas. Tales fueron, entre 
otros, Cristóbal de Castro, autoi; del Viaje de Turquía y 
de otras obras satíricas; Agustín de Rojas y Villandran- 
do, en su Viaje entretenido; Miguel de Castro, que contó 




165. Miguel de Cervantes. (l).-La novela españo­
la culmina con Miguel de Cervantes Saavedra.
Nació Cervantes en Alcalá de Henares a fines de Septiem­
bre de 1547. Era el cuarto de siete hijos que tuvo el cirujano 
Rodrigo de Cervantes de Saavedra. Por asuntos de éste, la fa­
milia se trasladó de Alcalá a Valladolid (1550-1555), después 
a Madrid, donde estaba en 1561, y más tarde a Sevilla (1564- 
1565). Vueltos a Madrid los padres de Cervantes, éste figura 
en 1566 como discípulo del maestro Juan López de Hoyos en 
el Colegio de la Villa. En 1569 estaba en Roma de criado del 
cardenal Aguaviva. Alístase en el año siguiente como soldado 
en la compañía de Diego de Orbina y asiste a la batalla de 
Lepante (1571), donde recibe algunas heridas graves. Conti­
núa sirviendo como soldado hasta 1575 en que, cuando regre­
saba a España, cae en poder de los piratas berberiscos. Cinco 
años estuvo Cervantes en Argel, viendo rotas las cadenas de 
su cautividad gracias al Padre Juan Gil, que dio para su res­
cate 500 escudos de oro. Vuelve a Madrid y desempeña algu­
nas comisiones delicadas. En 1584 contrae matrimonio con 
Doña Catalina de Palacios, de la villa de Esquivias, y en ese
(1) La bibliografía cerventina es abundantísima. Para orien­
tarse en el estudio de Cervantes son buenos trabajos: E. Cotarelo: 
Efemérides cervantinas. Madrid, 1905,—Icaza: Las novelas ejempla­
res, Madrid 1901.—Armando Cotarelo: El teatro de Cervantes, (pre­
miada por la R. A. Española). — Menéndez y Petayo: Discurso pro­
nunciado en las fiestas del centenario de la publicación del Quijote. 
—Menéndez y Pelayo: Cervantes considerado como poeta (Miscelánea 
literaria, 1873].— Rius: Bibliografía crítica de las obras de Miguel de 
Cervantes, Madrid, 1895-1899-1905-3 vol.
—asi­
mismo año le nace su hija Isabel de Saavedra, habida con Ana 
Rojas. No pudiendo sostenerse con el producto de sus obras, 
marcha en 1587 a Andalucía como comisario de Diego de Val­
divia y Antonio de Guevara, recorriendo varios pueblos impor­
tantes en busca de provisiones para la Armada, Invencible. 
No satisfaciéndole este cargo, pide pasar a las Indias, poro 
solo consigue que se le nombre recaudador de las alcabalas 
reales en el reino de Granada. Una nueva prisión sufre en 
1597, por aparecer como deudor de 128.281 maravedises, que 
había depositado en una casa de banca, sin habérselos devuel­
to por haber quebrado ésta. En 1603 recibe orden de presen­
tarse en Valladolid para la terminación de esta causa. Allí es 
perseguido de nuevo por la justicia, por considerarle compli­
cado en la muerte del caballero navarro Gaspar de Ezpeleta. 
En rigor, no hay en la causa criminal formada, indicio alguno 
para creer en la complicidad de Cervantes. Este se halla con 
la corte en Madrid en 1606. Un año después se casa su hija 
Isabel; en 1609 ingresa en la Cofradía del Santísimo Sacra­
mento; en 1611 aparece como asistente a la Academia Selva- 
je; publica en los años siguientes algunas de sus obras y el 23 
de Abril de 1616 muere el más grande novelista español. Dos 
días antes había escrito la famosa dedicatoria del Persiles.
a) Cervantes poeta.—Los versos que se conservan 
de Cervantes le acreditan de poeta. Maneja los metros 
todos con gran destreza; salíanle la , facilidad, el senti­
miento y la fantasía soñadora de los grandes poetas; pe­
ro sobresale en la poesía festiva y humorística. Son no­
tables sus canciones al Cardenal Espinosa y A la Ar­
mada Invencible; los sonetos ai túmulo de Felipe II, al 
maestro de armas Campuzano, a la entrada del duque 
de Medina-Sidonia en Cadiz\ la epístola a Mateo Váz­
quez, la oda A la Virgen de Guadalupe, etc.
Su Viaje del Parnoso (1614), imitado del Viaggío in 
Painaso, de Cesar Caporal!, le acredita de crítico bené­
volo. Es una lista de los poetas, contemporáneos en ser-
Ceíos; sólo cuando habla de sí mismo llega a interesar aí 
lector.
El Viaje del Parnaso, la obra poética de más altes vuelos 
que ha salido de la pluma de Cervantes y que, como el Canto 
de Caliope que figura en La Calatea, había de proporcionarle 
disgustos y malos ratos por sus olvidos, termina con una Ad­
junta al Parnaso, llena de gracia y donaire, en que se contie­
nen los regocijados y satíricos Privilegios, ordenanzas y ad­
vertencias que Apolo envía a los poetas españoles.
b) Cervantes dramático.—Como dramaturgo, Cer­
vantes tuvo dos épocas: la primera, antes de ser cobra­
dor de alcabalas en Andalucía; la segunda, cuando ya 
viejo, recordó sus antiguas aficiones dramáticas. Perte­
necen a la primera época, Los Tratos de Argei, inspira­
da en sus recuerdos de cautivo; la Batalla ha val, relati­
va tal vez a la victoria de Lepanlo; La Confusa, comedia 
de capa y espada; La gran Turquesca', La Jerusaiém; 
La Amaranta', La Unica y La bizarra Arsinda, etc. 
Compuso entonces también una tragedia La humantia, 
cuyo asunto es el sitio y toma del Numancia por Esci- 
pión, con un episodio secundario, la historia de Moran- 
dro y Lira. Las figuras épicas de España y del Duero, 
del Hambre y de la Guerra tienen cierta grandeza. Algu­
nas escenas son verdaderamente trágicas, como la esce­
na final de Marquino y el cadaver, pero impropias de la 
representación. De la segunda época son las «ocho co­
medias y ocho entremeses» que publicó en 1615. Entre 
las comedias figuran El gallardo español, de asunto no­
velesco, La casa de los celos y selvas de Ardenia, ca­
balleresca; La Oran Sultana, Catalina de Oviedo, histo­
ria de una cautiva española que llegó a ser sultana sin 
renegar de su sé; El rufián dichoso, en que se refiere la 
conversión del gran pecador Cristóbal de Lugo y Pedro 
de Ardemalas, notable por la pintura de un aduar gitano.
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Mucho mejores son los entremeses: El retablo de las 
maravillas, La elección de los alcaldes de Daganzo, 
La cueva de Salamanca, El rufián viudo llamado 
Trampagos, El Juez de los Divorcios, etc.
Todo encarecimiento que se hiciera de estos entreme­
ses quedaría corto. Es verdad que su mérito no puede 
llegar a oscurecer la gloria del teatro de Lope de Vega; 
pero, en un mundo más reducido y humilde, nada tan en­
cantador como estos tipos de alcaldes y soldados, de va­
lientes y celosos, de sacristanes y doncellas averiadas 
que Cervantes sabe tomar de la vida, y que instintiva­
mente hacen pensar en Sancho Panza, en Maritornes y 
en Cines de Parapilla.
Se le adjudican otros entremeses además de los citados; 
alguno, como Los Habladores, que en 1624 fué impreso en 
Sevilla como de Cervantes, tal vez le pertenezca, porque no 
incluyó en su colección todo lo que para el teatro había escri­
to y en el Urólogo señala que continuaba trabajando para la 
escena en la comedia El engaño a los ojos, 'que se ha perdido; 
otros, como La cárcel de Sevilla, Doria Justina y Calahorra, 
El Hospital de Podridos, Los Mirones, Los Refranes y Los 
Romances, es dudoso que pertenezcan a nuestro ingenio.
c) Cervantes novelista.— La merecida gloria que 
disfruta Cervantes en la literatura universal deriva de su 
labor como novelista.
Cervantes escribió en el prólogo a las Dovelas ejemplares 
que había sido el primero que noveló en España. La afirma­
ción es inexacta si se toma en un sentido absoluto, porque an­
tes de él habían cultivado el cuento o la novela corta bastantes 
ingenios, entre otros el librero valenciano Juan de Timoneda: 
pero es cierta en el sentido de que hasta Cervantes nadie ha­
bía atendido a la vida real, observándola y estudiándola con 
cariño, contentándose los más con saquear las colecciones ita-
19
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lianas, como el Novellioso, y sobre todo seguir el camino tra^ 
zado por los grandes cuentistas del renacimiento, Bocaccio y 
Dandello.
1) La Galatea.— La primera novela publicada por 
Cervantes fué La Galatea. escrita en su juventud y en la 
que se deja llevar por la corriente de la moda, que había 
idealizado la vida pastoril, pintando farsas Arcadias. En 
esa novela, que tiene alguna originalidad dentro de lo in­
variable del género, se relatan los amores del pastor Eli­
cio y de la bella Galatea. Se ha supuesto que aquél era 
Cervantes y esta Doña Catalina; pero, si bien en el pró­
logo de la novela se habla de que los pastores encubrían 
discretos galanes, no hay razón en que fundar tal identi­
ficación. Esta puede hacerse solamente de Lauro, Tirsis, 
Damón y Mendino, pastores compañeros de Elicio y los 
cuales son los poetas Barahona, Figueroa, Lainez y 
Mendoza. El mérito de La Galatea no está precisamente 
en el asunto, sino en los episodios, como los de la escla­
vitud de Timbrio y de la historia de Grisaldo. Por estas 
cortas narraciones novelescas se observa que no había 
equivocado Cervantes su vocación. Tiene también La 
Galatea un lenguaje muy puro, aunque trabajado con 
exceso.
2) Novelas ejemplares. - En 1613 publicó Cervantes 
doce novelas, que apellidó ejemplares para distinguirlas 
de todas cuantas se escribieron a imitación de las inmo­
rales de Bocaccio. «Quiero decir, escribe Cervantes en 
el prólogo, que los requiebros amorosos que en algunas 
hallarás, son tan honestos y medidos con la razón y dis­
curso cristiano, que no podrán mover a mal pensamiento 
al descuidado o cuidadoso que las leyere». Tal vez, des­
pués de haber leído El casamiento engañoso y El celo­
so extremeño, se piense que Cervantes no cumplió del 
todo su promesa, como ya le echó en cara Suarez de Fi­
gueroa cuando dijo que sus novelas eran más satíricas
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que ejemplares; pero si se comparan con las de los 
demás cuentistas contemporáneos debe convenirse que 
cumplió su programa.
Estas novelas, según el Sr. Icaza, en cuanto revelan 
la formación espiritual de Cervantes, pueden compren­
derse en cuatro grupos: l.° inspiradas en episodios del 
cautiverio: El amante liberal, (antes de 1604) y La Es­
pañola Inglesa, (1606?) 2.° imitadas del italiano: La Se­
ñora Cornelia, Las dos doncellas, (antes de 1600); 
Z.o imitadas del italiano, pero con asuntos españoles: La 
Oitanilla, (después de 1606); La fuerza de la Sangre, 
(entre 1599 y 1604); La ilustre fregona, (después de 1599); 
y 4.° propiamente españolas; El licenciado Vidriera, 
(antes de 1605); Rinconete y Cortadillo, (antes de 1604); 
El celoso extremeño, (antes de 1605); El casamiento en­
gañoso y El Coloquio de los perros Cipibn y Bergan- 
za, (antes de 1609). No todas estas novelas tienen el 
mismo valor: solo en aquellas en que hay observación de 
la vida contemporánea está Cervantes en su centro.
De aquí que sean obras de arte, joyas de la novela 
española, los pequeños cuadros de costumbres que se 
titulan, El celoso extremeño y Rinconete y Cortadillo. 
Por otro estilo, pues en ellas domina además el espíritu 
filosófico aprendido en el diario vivir, son admirables El 
licenciado Vidriera y el Coloquio de los perros. Única­
mente con su lectura se puede formar juicio de estas no­
velas, cuyo valor, si a veces parece que depende de lo 
interesante del asunto, como en La Gitanilla, donde do­
mina lo novelesco e irreal, resulta siempre de la observa­
ción de las costumbres y del estudio de los caracteres, 
algunos tan verdaderos como el del Repolido y su aman­
te, o como el de la vieja Pipoía. Además Cervantes en­
contró la forma de expresión moderna; narra cuando le 
conviene; da la palabra a sus personajes cuando lo juzga 
oportuno; describe personal o impersonalmente; siempre, 
en fin, se revela su talento.
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También son dos novelas ejemplares, El curioso im­
pertinente y Ei Cautivo, que Cervantes incluyó en la 
primera parte del Quijote.
La que no parece pertenecerle es La tía fingida. El ma­
nuscrito de Porras de la Cámara, hoy perdido, no decía nada 
acerca del autor; Arrieta, que publicó la primera edición de 
esa novela, creyó evidente la paternidad de Cerrantes, por la 
analogía del estilo. Otros siguieron la opinión de Arrieta, que 
actualmente representa el Sr. Bonilla y San Martín; en contra 
estuvieron Andrés Bello y Menéndez y Balayo, y hoy lo está 
el Sr. Icaza, que ha aducido poderosas razones en favor de su 
tesis en el estudio De cómo y por qué La Ha fingida no es de 
Cervantes (Madrid. 1916). En este libro se demuestra que La 
tía fingida es en buena parte una adaptación de los Bagiona- 
menti del Aretino con trozos de las Celestinas y algunos aña­
didos de imitación picaresca. Resulta, en efecto, absurdo que 
Cervantes, cuya originalidad es innegable, se hubiera conten­
tado con ser un copista adocenado. En cuanto a las analogías 
de estilo señaladas por Arrieta, no tienen nada da particular 
siendo La tía fingida de la misma época que las Novelas 
ejemplares.
3) Persiles y Segismundo.— La última novela que 
escribió Cervantes, y en la que puso todas sus esperan­
zas de autor, fué Los Trabajos de Persiles y Segismun­
do, publicada después de haber muerto el ingenioso mam 
co. Muy encomiada por algunos críticos modernos, en­
tre otros por Azorín, que encuentra en ella cierto espíritu 
de modernidad, esta novela de aventuras es, sin duda, la 
más floja de Cervantes, quien demostró componiéndola 
que no había disminuido con los años su poderosa fuer­
za imaginativa. Se refiere su asunto a los viajes y peli­
gros que corren Periandro y Auristela hasta que, cumpli­
do el voto que les impedía celebrar su matrimonio, este 
se celebra. Es obra de pesada lectura, por la multitud de
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episodios que contiene, y en la que se señala la influen­
cia de Aquiles Tacio, en su Amores de Clito fonte y Len- 
cipe, y de Antonio de Torquemada, en su Jardín de flo­
res curiosas. «Cervantes sacó todo el partido que podía 
sacarse de un género tan muerto; estampó en su libro un 
sello de elevación moral que le engrandece; puso algo de 
sobrenatural y misterioso en el destino de los dos aman­
tes, y, al narrar sus últimas peregrinaciones, escribió en 
parte las memorias de su juventud, iluminadas por el me­
lancólico reflejo de su vejez honrada y serena. Puesta de 
sol es el Persiies, pero todavía tiene resplandores de ho­
guera». El lenguaje y estilo de esta novela es de una gran 
pureza.
4) El Quijote.—De intento dejamos para último tér­
mino el estudio de la obra más significativa de nuestra 
literatura; la Vida del Ingenioso Hidalgo Don Quijote 
de la Mancha.
Creemos innecesario referir aquí el asunto de esta 
novela, porque a todos debe de ser familiar la figura del 
protagonista Alonso Quijano que trastornado por la lec­
tura de las novelas caballerescas, llega en su locura al 
extremo de pensar resucitar la caballería andante, idea 
que pone en práctica recorriendo, como tal caballero, 
primero las llanuras de la Mancha, después pasando a 
varias provincias españolas, hasta que, vencido en Bar­
celona por el caballero de la Blanca Luna y obligado a 
volver a su casa muere completamente curado de su ma­
nía caballeresca. A todos deben de ser igualmente fami­
liares las figuras de Sancho Panza, escudero de Don 
Quijote, a quien acompaña en la segunda y tercera sali­
da, confiado en las promesas de su amo de que ha de 
premiarle los servicios con el gobierno de una ínsula, y 
de Dulcinea del Toboso, la zafia labradora de quien esta­
ba enamorado Don Quijote, con un amor platónico y 
quintaesenciado, como había leído lo estaban todos los 
caballeros andantes.
—288—
Mucho se ha divagado sobre el fin que se propuso 
Cervantes al escribir esta novela, pareciendo a algunos 
críticos, como Benjumea y Villegas, amigos del sentido 
esotérico, pequeño e insignificante el intento de satirizar 
los libros de caballerías, a pesar de que en varios luga­
res de su obra confiesa no ser otro el mismo Cervantes.
Afirmó éste que su novela no miraba más que a 
deshacer la autoridad y cabida que en el mundo y en el 
vulgo tenían los libros de caballerías, y añade que para 
lograr su objeto había procurado que leyendo su historia: 
«el melancólico se mueva a risa, el risueño la acreciente, 
el simple no se enfade, el discreto se admire de la inven­
ción, el grave no la desprecie, ni el prudente deje de ala­
barla». Y al final de la segunda parte, como si no qui­
siera dejar duda alguna acerca de la intención que le guió 
a escribirla, vuelve otra vez a repetir el misino sentido de 
las primeras palabras, con las siguientes tan conocidas: 
<‘No ha sido otro mi deseo que poner en aborrecimiento 
de los hombres las fingidas y disparatadas historias de 
los libros de caballería, que por la de mi verdadero Don 
Quijote van ya tropezando y han de caer del todo sin 
duda alguna».
No es, ciertamente, El Quijote sino una novela satíri­
ca, una parodia de la literatura caballeresca, contra cu­
yos absurdos se revelaba el buen sentido de Cervantes y 
más aún su amor a la caballería, puesta en ridículo por 
tantas exageraciones y dislates como se leían en los li­
bros caballerescos. Les parodió, por lo mismo que ama­
ba su espíritu, pues como dice Valera, «conviene hacerse 
cargo que la parodia no se hace por lo común sino de 
escritos o acciones que en cierto modo infunden al paro­
diador un amor y un sentimiento vehementes y o bien la 
reflexión fría niega su asentimiento o bien la parte excép­
tica de nuestro ser se opone». En ningún pueble de! 
mundo echó tan hondas raices el espíritu caballeresco de 
la Edad Media en ningún pecho más que en el de Cer-
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vanles se infundió y ardió ese espíritu con más poderosa 
llama: nadie tampoco se burla de él mas despiadada­
mente.
Pero al burlarse de los libros de caballerías no se 
burló, como se ha dicho, del puro espíritu caballeresco, 
sino de sus excesos, de sus viciosas extravagancias. 
Por eso, la risa de Cervantes es tan amarga que hace 
llorar. Por eso, su parodia tuvo el mérito de elevarse so­
bre todas las parodias caballerescas. Así pudo también 
ampliar en tal forma su primitiva concepción satírica 
que, sin dejar de ser una burla del Amadís, llega a con­
vertirse en un símbolo de la vida humana, en represen­
tación del sentido prosaico y de la exaltación romántica, 
en encarnación de los generosos ideales, en su misma 
grandeza quiméricos, y de los interesados deseos, por 
su mismo interés plebeyos y bajos.
Puerilidad insigne sería creer que Cervantes concibió 
desde el primer momento el símbolo de su novela. El 
tipo de Don Quijote como el de Sancho han pasado por 
una elaboración más o menos larga hasta llegar a ser 
personificación de lo ideal el primero y de lo real el se­
gundo. «Don Quijote, dice Menéndez y Pelayo, va des­
plegando poco a poco su riquísimo contenido moral; se 
manifiesta por sucesivas revelaciones; pierde cada vez 
más su carácter paródico; se va purificando de las esco­
rias del delirio; se pule y ennoblece gradualmente; do­
mina y transforma todo lo que le rodea; 'triunfa de sus 
inicuos o frívolos burladores, y adquiere la plenitud de 
su vida estética en la segunda parte». El tipo de Sancho, 
tan semejante al Ribaldo del Caballero Cifar, tal vez no 
entraba en el primitivo plan de la obra, ya que no apa­
rece en escena hasta la segunda salida del héroe: fué 
sugerido indudablemente por la misma parodia de los li­
bros de caballerías, en los que nunca faltaba un escude­
ro al lado del paladín andante. También su carácter sim­
bólico se fué gradualmente formando como el de Don
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Quijoíe. Así, «lo que en su naturaleza hay de bajo e in­
ferior, los apetitos francos y brutales, la tendencia pro­
saica y utilitaria, si no desaparecen del todo, van per­
diendo terreno cada día bajo la mansa y suave discipli­
na, sin sombra de austeridad, que Don Quijote profesa; 
y lo que hay de sano y primitivo en el fondo de su alma 
brota con irresistible empuje, ya en forma ingenuamente 
sentenciosa, ya en inesperadas alusiones de cándida 
honradez.»
Pero, a la vez que el Quijote es una obra humana, 
en cuanto encierra el símbolo de la vida, es también una 
obra muy española. Encarna, en efecto, los dos aspec­
tos fundamentales del alma nacional: el espíritu de aven­
turas, la megalomanía, el idealismo soñador, de una 
parte, y el espíritu positivo, práctico, quizás fatalista, de 
otra. Es, por tanto, el Quijote como el broche de oro 
que une el realismo que aparece en la Celestina, con el 
idealismo que palpita en el Amadis y además de obra 
muy española, tiene valor como representación de los 
ideales del siglo XVI, porque, como dice atinadamente 
Valera, «Sancho es el rustico ideal de aquella época» 
como Alonso Quijano el bueno es el modelo ideal del hi­
dalgo español de la misma época.»
Agrúpanse alrededor de ambos personajes hasta seis­
cientos sesenta y nueve más, pertenecientes a todas las 
clases sociales, altas y bajas, por lo que el Quijote es, 
además de una novela caballeresca cómica, una novela 
social. No hay para qué citar personajes. Todos cono­
cen al cura, hombre docto y graduado en Sigüenza; al 
barbero Maese Nicolás; al socarrón bachiller Carrasco; 
a los cabreros que dieron hospitalidad al caballero an­
dante; al mesonero que armó caballero a Don Quijote; a 
los duques, a Pedro Recio, al Caballero del Verde Ga­
bán, etc. Pero sí debe señalarse la riqueza que hay en 
tipos femeninos: Marcela, Dorotea, Quiteria, Luscinda, 
'1 cresa Sancha, Altisidora, la duquesa y, especialmente,
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Dulcinea y Maritornes, parodias una y otra de las damas 
endiosadas a lo provenzal de los libros de caballerías.
Por toda esta variedad de tipos que pinta Cervantes 
en su novela y por la observación que demuestra de las 
costumbres de la sociedad española contemporánea es 
el Quijote una novela de caracteres y de costumbres; 
pero al mismo tiempo resume el Quijote toda la produc­
ción novelesca anterior, pues hay en él muestras de la 
novela pastoril (episodios de Qrisóstomo y Marcela y de 
Basilio y Quiteria), de la novela sentimental (episodios 
de Cárdenlo, Luscinda y Dorotea), de la novela psicoló­
gica (El curioso impertinente), de la de aventuras (episo­
dios del cautivo y de Roque Guinart) y de la picaresca 
(episodios de Cines de Pasamonte). Y siendo tantos los 
tipos que desfilan por la novela, hay muestras en el Qui­
jote de todas las formas del habla castellana: de la ar­
caica, en los trozos en que Don Quijote remeda el len­
guaje de los antiguos libres caballerescos; de la popular, 
en la manera de hablar los rústicos, como los cabreros 
y Sancho; de la altisonante y campanuda, de los culte­
ranos y conceptistas como F. de Silva, en algunas des­
cripciones donde Cervantes la imita para reirse de ella; 
de la literaria, en los tan conocidos discursos de Don 
Quijote sobre la edad de oro, sobre la supremacía de las 
armas sobre las letras, etc.
Los defectos que se achacan al Quijote son pueriles.
La primera parte del Quijote se publicó en 1605 y la 
segunda en 1616. En el intermedio (1614) apareció un 
apócrifo Segundo tomo del Ingenioso Hidalgo Don Qui 
jote de la Mancha, firmado por Alonso Fernández de 
Avellaneda.
Supuesto que este nombre era de un pseudónimo, se han 
dedicado los eruditos a averiguar quién pudo encubrirse bajo 
tal disfraz, suponiendo unos que fué el P. Luis Aliaga, otros 
que Blanco de Paz, enemigo de Cervantes, etc. Si hemos de
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creer al Sr. Baig Baños, todos los trabajos de los eruditos son 
inútiles, porque el Quijote apócrifo, fué escrito efectivamente 
por un Alonso Fernández, religioso dominico, natural de Bla­
sónela, que se sabe cultivó las letras.
Innesario es decir que el Quijole de Avellaneda, sin 
carecer de mérito literario, no puede compararse con el 
de Cervantes.
Imitaciones del Quijote.—En el simbolismo es inimitable, 
por lo que los escritores se dedicaron a imitar la sátira, acumu­
lando en uno o dos tipos los defectos de los ridiculizados. Las 
principales imitaciones españolas son: El caballero puntual de 
Salas Barbadillo; el Fr. Gerundio de Campazas, del P. José 
Isla; la Vida y empresas literarias del Ingeniosísimo Caballe­
ro Don Quijote de la Manchuela, de Don Donato Arenzana; 
Adiciones al Quijote, de Jacinto María Delgado; Historia del 
muy famoso escudero, de Batel 1; Historia de Don Pelayo, In­
fanzón de la Vega, de Ribero y Barroca; El Quijote de los 
Teatros, de Trigueros; El Lazarillo Vizcardi, de Eximeno; 
Historia del valeroso caballero Don Rodrigo ele Peñaduia, de 
Arias de León; Don Papis de Bobadilla, de Rafael Crespo, y 
el Quijote del siglo XVIII, de Siñeriz. También se imitó en 
el extranjero: hay, según el Sr. Cotarelo, quince imitaciones 
inglesas veinticuatro francesas, diez y siete alemanas, una ita­
liana y dos holandesas. En general, son satíricos los ingleses y 
alemanes y tienen tendencia a pintar tipos cómicos los france­
ses. (1)
(1) Revista Contemporánea. 1900.
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CAPITULO XXXI
164 Formación ds la Comedia Cspanola.—(1) Des­
pués de los progresos que Naharro supo imprimir al na­
ciente teatro, sobrevino un período de indecisión y es­
tancamiento que dura hasta mediado el siglo XVI.
No habiéndose fusionado los elementos dramáticos de los 
orígenes, cada una de las formas del Teatro primitiro, conti­
núa su desarrollo independiente.
a) En el teatro religioso se señala la influencia de Encina 
y la de Naharro. La primera es manifiesta en el Auto ch la 
xíparición de Cristo, de Pedro de Altaraira; en las farsas al 
Nacimiento de Fernán Lopez de Yauguas; en el Auto del Na­
cimiento, de Pero López Rangel; en el del Pecador, de Barto­
lomé Aparicio; en el Auto del despedirá lento que hizo Cristo a 
su Madre de Ansias Izquierdo Zebrero; y en los treinta y 
ocho autores citados por Cañete, todos posteriores a 1550. No 
son mucho más complicados algunos autos debidos a Diego 
Sánchez de Badajoz y a Vasco Díaz Tanco. La influencia de 
Naharro se advierte en la tragedia de Santa Orosia, del ba­
chiller Palau, en que se refiere la leyenda de Don Rodrigo, y 
cómo Orosia, su prometida, sufrió el martirio de orden de Mu­
za, en la tragedia Josefina, del placentino Miguel de Carvajal, 
que consta de cuatro actos y en la cual se trata la historia de 
José; en la Danza de la Muerte y en la Camedia de Santa 
Susana, do Juan Rodrigo Alonso o de Pedraza, etc.
(1) Cotarelo: Lope de Rueda y el teatro de su tiempo. Madrid 
1901.—Alenso Cortés: Un pleito de Lope de Rueda. Madrid 1903.— 
H. Mermé: L‘ art dramatique a Valencia, despuis les orígenes jus 
qu‘au commencement du XVII siecle Toulouse 1913,—Icaza: Tra­
gedias de Juan de la Cueva. (Beb., Esp. 1918.)
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b) Paralelamente al teatro religioso se desarrolló otro de 
carácter erudito, formado por traducciones de humanistas, 
quienes no pensaron nunca que sus comedias fueran repre­
sentadas. En el siglo XY aparecieron las primeras traduccio­
nes de las tragedias de Séneca: en el siguiente, Juan Posean, 
el médico Villalobos, los humanistas Pérez de Oliva y Simón 
Abril tradujeron algunas tragedias de Sófocles y Eurípides y 
comedias de Plauto. No dejó, sin embargo, de influir este tea­
tro en el castellano, pues de asunto clásico son la tragedia 
de Lucrecia, de Juan Pastor, y la de los amores de Eneas 
y Dido. Tampoco hay que olvidar la existencia da un teatro 
académico en colegios y universidades, que derivó sin duda del 
clásico.
c) En el teatro profano, de carácter popular, se señala 
asimismo la doble influencia de Encina y de Naharro, Siguen 
a Encina el ya citado Sánchez de Badajoz (farsas del Molinero, 
La Ventera, La Hechicera, del Matrimonio), Juan Pastor 
(farsas Grimaltini, y Clariana), Juan de París (égloga del 
ermitaño), Andrés de Prado (farsa Cornelia), Sebastián de 
Orozco etc. Son continuadores de Naharro, Cristóbal de Casti­
llejo en La Constanza; Jaime de Huete, en las Tesorina y Vi- 
driana; Agustín Ortiz, en la Badiana; Luis de Miranda, en la 
Comedía Pródiga, imitada de Cer.gi, etc. Hay que descartar por 
ser dramáticas las imitaciones de La Celestina, que son ver­
daderas novelas dialogadas, como la Florinca) do Juan Ortiz, 
la Selvagia, de Romero de Cepeda, etc.
165. Lope de Rueda.—Vino a sacar de esta postra­
ción al teatro el Sevillano Lope de Rueda (15147-1556). 
A la vez que autor fué actor y de su mérito como repre­
sentante hablan con elogio Cervantes y Antonio Pérez.
Nació Lope de Rueda en Sevilla hacia el año 1514, siendo 
su padre Juan de Rueda, quien se vio obligado por su pobreza 
a dedicarle al oficio de batihoja o batidor de oro. Las aficiones 
de Lope le llevaron al teatro, y como representante figuraba
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ya el año 1554, en que «representó un auto de la Sagrada Es­
critura en la villa de Benavente, con motivo de los festejos 
dispuestos a Felipe II». Trasladada la corte a Valladolid, entre 
los innumerables poetas y comediantes que allí llegaron con 
los palaciegos, figura Lope de Rueda, no siendo extraño que 
desde Benavente pasara a aquella ciudad. Ya por entonces 
aparece casado con Mariana de Rueda, excelente bailarina y 
tañedora, que había estado sirviendo durante seis años al du­
que de Medinaeeli sin recibir sueldo alguno y que ahora pedía 
Lope a los herederos de D. Gastón, alcanzando en el pleito 
entablado sentencia favorable, por cuya causa hubieron de en­
tregar al matrimonio veinticinco mil maravedises. La compañía 
de Lope se reducía por ese tiempo al representante Pedro de 
Montiel y a los músicos Alonso Getino, Gaspar Díaz y Fran­
cisco de la Vega. En 15 de Agosto de 1558 representó Lope 
una gustosa comedia en la ciudad de Segovia y aparece en el 
año siguiente haciendo en la fiesta del Corpues los dos autos 
sacramentales de Navalcarnero y el Hijo pródigo. En Toledo 
representó igualmente los autos del Corpus en 1561. Estable­
cida la corte en Madrid, a ella se trasladó Lope, residiendo en 
esta ciudad hasta l.° de Noviembre del año citado en que pasó 
a Valencia. Allí conoció y se casó en segundas nupcias con An­
gela Rafaela, de la que tuvo una niña que llamaron Juana Lui­
sa. De Valencia pasó a Sevilla, si es que antes no estuvo el 
matrimonio en Toledo como parece indicarlo el hecho de tener 
allí empeñado todo su ajuar. Su última residencia fué Córdo­
ba, donde le sorprendió la muerte en 1556, habiéndosele ente­
rrado en la Catedral.
El caudal dramático de Lope de Rueda se compone 
de cinco comedias (Eufemia, Armelina, Medora Co­
media de los Engañados y Discordia y qüestión de 
amor), tres coloquios pastoriles (Camila, Tymbria y 
Prendas de amor), y varios pasos {Los Criados, La Ca­
rátula, Cornudo y Contento, El convidado, La Tierra 
de Jauja, Pagar y no pagar, Las Aceitunas, todos los
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cuales figuran en El Deleitoso; El Rufián Cobarde, La 
generosa paliza, Los lacayos ladrones que trae el Re­
gistro de Representantes; el Diálogo sobre la inven­
ción de ¡as calzas y otros catorce pasos intercalados, 
según el Sr. Coíarelo, en sus comedias y coloquios).
Se pueden distinguir en Lope de Rueda tres fuentes 
de inspiración:—la de la antigüedad, manifiesta en la re­
producción de algunos tipos plautinos (por ejemplo, el 
del Miles gloriosus); — la de Italia, muy preponderante 
en las comedias, las cuales no son más que traducciones 
de otras italianas; así La Eufemia tiene sus orígenes en 
el Decamerone\ la Armelina está tomada de la Attilia, 
de Ranien y de la Servigiale, de Cechi; los Engaños 
fueron imitados de oíros Inganni, de Cecchi y, en fin, la 
Medora tiene su antecedente en Lingara, de Giancarli y, 
en fin, la inspiración popular, que se refleja en los pasos. 
Estos carecen generalmente de acción, reduciéndose sus 
asuntos a burlas hechas al bobo (Carátula, Cornudo y 
Contento, Tierra de Jauja, Pagar y no pagar), o ma­
rrullerías de criados golosos (Los criados, Lus lacayos 
ladrones). Los personajes están siempre tomados del 
pueblo y así se explica el sabor popular del lenguaje de 
Rueda.
«El mérito positivo y eminente de Lope de Rueda, 
dice Menéndez y Relayo, no está en la concepción dra­
mática, casi siempre ajena, sino en el arte del diálogo 
que es un tesoro de dicción popular, pintoresca y razo­
nada, tanto en sus pasos y coioquios sueltos, como en 
los que pueden entresacarse de sus comedias Esta parte 
episódica es propiamente el nervio de ellas. Es lo que 
admiró y, en parte, imitó Cervantes, no solo en sus en­
tremeses sino en la parte picaresca de sus novelas. Lope 
de Rueda , con verdadero instinto de hombre de teatro 
y de observador realista, transportó a las tablas el tipo 
de la prosa de la Celestina, pero aligerándole mucho de
—291-
Su opulenta frondosidad, haciéndole más rápido e incisi­
vo, con toda la diferencia que va del libro a la escena.»
Siguió las huellas de Lope Alonso db la Vega (m. 1566), 
representante como él, y del cual se conservan tres comedias 
Tolomea, Serafina y Duquesa de la Rosa. Es mucho más 
desordenado e inverosímil que el cómico sevillano..
En su tiempo, el teatro popular se reducía a «cuatro 
bancos en cuadro y cuatro o seis tablas encima» y, ha­
cía de decoración «una manta vieja, tirada con dos cor­
deles de una parte a otra.» El vestuario «se encerraba 
en un costal y se cifraba en cuatro pellicos blancos guar­
necidos de guadamecí dorado y cuatro barbas o cabe­
lleras y cuatro cayados, poco más o menos.» Sólo en 
las representaciones palatinas y eclesiásticas había mu­
cho lujo.
166. Dramáticos sevillanos.—Ninguno de cuantos 
cultivaron el teatro en Sevilla (Mallara, Cetina Mejía), 
tiene la importancia que Juan de la Cueva (¿1550?- 
1609). Sin renunciar a los asuntos antiguos (Ajax, Sce- 
vola, Virginia), que eran los que servían para escribir 
tragedias, acude en busca de materia dramática a la his­
toria nacional (Siete Infantes de Lara, Cerco de Zamo­
ra, Bernardo del Carpió), echando mano de los ro­
mances para aumentar el interés déla fábulá. No contento 
con haber creado la comedia histórica, acudió a la tra­
dición sevillana en busca de argumentos, escribiendo, 
fundando en ella una comedia de costumbres el Infa­
mador, en que los caracteres de calavera Lencino, 
primer modelo de Don Juan Tenorio, de la sencilla joven 
Eliodara y de la vieja tercera Teodora no están mal 
dibujados. Pero, como el desenvolvimiento normal de 
tan amplios asuntos no cabía dentro de la regla clasicis- 
ta de las unidades, Cueva se declaró enemigo de ellas,
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conculcándolas deliberadamente. Estas innovaciones, 
defendidas por Juan de la Cueva en su Ejemplar poéti- 
tico, le han hecho aparecer como uno de los fundadores 
de nuestro teatro. Ciertamente, quedaba mucho que ha­
cer, como dice Jirtz-Maurice; fortalecer la trama algo 
abandonada, hacer más coherente la acción, pulir el es­
tilo vulgar o descuidado que revela la improvisación. No 
siendo más que un artista imperfecto, Cueva no supo 
perfeccionar su obra.
167. Dramáticos valencianos. — Nada tiene que en­
vidiar Valencia a Sevilla en el cultivo de la poesía dra­
mática. A mediados del siglo XVI, el librero Juan de Ti- 
moneda (m. 1585) introduce en Valencia el teatro popular.
No parece que haya tenido Timoneda un talento ori­
ginal. El Anfitrión y los Meneemos proceden de Plauto 
y la comedia Cornelia viene del Nigromante áe\ Ariosto. 
La comedia Aurelia está inspirada en Nabarro y quizás 
La oveja perdida sea refundición de un auto anterior. 
En los cuatro pasos no es más que un discípulo de Lope 
de Rueda, cuyas obras había impreso. Tiene también 
cuatro farsas, una de ellas titulada La Trapacera, que 
recibió elogios de Moratín. En el género novelesco, Ti­
moneda ha dejado El Sobremesa y alivio de caminan­
tes y El Patrañuelo. No es difícil señalar las fuentes de 
los cuentos de estas colecciones.
Por entonces, componen también sus tragedias clasi- 
cistas Micer Andrés Rey de Artieda(1549-1615) y Cris­
tóbal de Virnés (1550-161 Oj. El primero fué un imitador 
de Juan de la Cueva. No conocemos de sus obras más 
que una, Los Amantes de Teruel, habiéndose perdido 
otras de asuntos caballerescos (Amadis de Gauia, Los 
Encantos de Merlin, El príncipe vicioso). De Virnés te­
nemos cinco tragedias, La gran Semiramis, La cruel 
Casandra, Atila furioso, La infeliz Marcela y Elisa 
Dido. Esta, que es la mejor, consta de coros y de cinco
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dctos. Sobre Virués pesaba la influencia de Séneca, y 
así se explica que estén sus tragedias llenas de horrores 
e inverosimilitudes.
La estancia de Lope de Vega en Valencia en 1589 in­
fluyó sobre los dramáticos valencianos, quienes apren­
diendo de Lope la forma de la comedia, se convirtieron 
en discípulos suyos. Precisamente, según ha hecho no­
tar Henri Merimeé, la más antigua comedia valenciana 
conocida, El prado de Valeneia, del canónigo Tárrega, 
está fechada en 1589. A la nueva escuela dramática per­
tenecen: Gaspar de Agliilar (1586-1627), autor de siete 
u ocho comedias, de las que solo merece citarse El Mer­
cader Amanie; Carlos Boíl (in. 1617), conocido por El 
marido asigurado; Ricardo de Turia, pseudónimo que 
adoptó el desconocido autor de La Eé pagada, La bur­
ladora burlada y El martirio de San Vicente, y Miguel 
Benecto, a quien pertenece El Hijo obediente.
El más importante dramático valenciano es Guillen 
de Castro y Bellvis (1569-1651), que se inmortalizó en 
su comedia Las Mocedades del Cid. Inspirada en la 
poesía legendaria, se refiere esta comedia a la venganza 
que por la muerte de su padre toma el Cid, matando al 
conde Lozano, al amor que la hija de éste, limeña, sien­
te por el matador, a las hazañas de éste en la guerra y, 
últimamente, al matrimonio del Cid con limeña. Es sa­
bido que esta obra inspiró directamente El Cid de Cor- 
neille, quien quedó muy por bajo de Castro, pues el res­
peto a las famosas unidades le hizo incurrir en inverosi­
militudes. Sobresalió también Guillen de Castro en las 
comedias de capa y espada, como El Narciso en su 
opinión; en las de carácter como El pretender con po­
breza-, en el drama mitológico, como Progne y Filome­
na, y en el religioso, como Las maravillas de Babilo­
nia. La técnica dramática de Castro es la misma de 
Lope de Vega, del que debe considerarse continuador.
20
-800-
ííubo otros dramáticos que siguieron direcciones diferen­
tes. Uno de ellos es el gallego P. Jerónimo Bermúdez (Anto­
nio de Silva) con sus dos Nises, lastimosa y laureada, en que 
introduce los coros clásicos. El asunto de estas obras tiene 
cierto fondo histórico: la pasión del príncipe D. Pedro do Por­
tugal por D.a Inés do Castro, su muerte por instigaciones del 
rey D. Alfonso y, en fin, su coronación después de muerta, 
cuando ya el enamorado príncipe ocupaba el trono. El P. Ber­
múdez imitó a Ferreira; pero por esto no desmerecen sus 
obras pues la afectuosidad de sentimientos, la variedad de 
lenguaje, unas veces tierno, otras apasionado, a veces rayando 
en lo trágico, y la tendencia polimétrica, hacen muy laudable 
la labor del religioso dominico.
De otro do ellos, Miguel Sánchez, nacido en Piedrahita, 
hay noticias de haber sido muy fecundo, y sin embargo, solo 
conocemos dos comedias suyas, La Isla Bárbara y La Guarda 
cuidadosa, que le dan fama de excelente dramático.
CAPÍTULO XXXII
168. Triunfo de !a comedia española: Lope de Vega 
(1).—La comedia española aparece completamente for­
mada en Lope de Vega y Carpió (1562-1655).
Félix de Vega (m. 1578), bordador, y Francisca Fernán­
dez (m. 1589), naturales del Valle de Carriedo en la Montaña 
de Santander, fueron les padres de Lope de Vega, que nació
(1) Esnnsrt: The Life os Lope de Vega. 1904.—Menéndez y Pala- 
yo: Prólogos a las obras de Lope publicadas por la E. A. Española. 
Madrid. 1890-1902,— T&ine: Historia de la literatura inglesa (trad. 
Esp-Mod.) — Hezieres: Shakespeare ses dtuvres et ses critiques. 7.a 
edic. (libr. Hachette).—Juan Valera: Shakespeare. (Nuevos estudios 
críticos. Colee, de escrits. castellanos t. 60).
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en Madrid el 25 de Noviembre 1562. Sus biógrafos cuentan 
maravillas de lo precocidad intelectual de Lope. A los once 
asios, según él confiesa, compuso comedias. Estudió Gramática 
y Retórica en el Colegio de los jesuitas y pasó luego a la Uni­
versidad de Alcalá, aprendiendo a fondo la lengua latina e ita­
liana, poseyendo los principios do la griega y llegando a tener 
noticia de la francesa. Fué uno de sus primeros protectores 
Don Jerónimo Manrique, obispo do Avila. Por esta época es­
tuvo enamorado Lope de Marfisa, sobrina de una par lenta del 
poeta, y de Dorotea, o sea Elena Vázquez Osorio, hija del co­
mediante Jerónimo Velázquez, casada desde 1576 con el re­
presentante Cristóbal Calderón. Por haber escrito unos versos 
satíricos contra esta última, se formó proceso a Lope, siendo 
condenado a destierro (1588). Pero nuevos amores le ocupa­
ban a la sazón: los que mantenía con Doña Isabel de Urbina 
(Belisa), a quien raptó, sufriendo por tal motivo otro procese. 
En 10 de Mayo de 1588 se casó por poder con Doña Isabel y 
pocos días después partió para embarcarse en la Invencible. 
No era esta su primera expedición militar: en 1582 había asis­
tido a la expedición de las islas Terceras. De regreso de la ex­
pedición de la Invencible estuvo algún tiempo en Valencia, 
pasando después a Alba de Tomes como secretario del duque 
de Alba. En 1595 murió su esposa, contrayendo nuevo matri­
monio tres años después con Doña Juana de Guardo, hija de 
un carnicero rico de Madrid. Pero ya entonces tenía relaciones 
con Camila Lucinda (Micaela de Lujan), de la que'tuvo Lope 
cuatro hijos. Habiendo abandonado la secretaría del duque de 
Alba, desempeñó sucesivamente la de los marqueses de Mal- 
pica, de Sarria y del duque de Sosa. En 1613 falleció la se­
gunda esposa de Lope, quien poco después, amargado por este 
y otros sinsabores domésticos, se hizo sacerdote. No por esto 
cambió de conducta. Sus amores con la actriz Lucía do Salce­
do y con Doña Marta de Nevares {Amarilis) llegaron a escan­
dalizar a sus contemporáneos. La muerte de Doña Marta 
(1632) y de Lope Félix (1634), hijo del poeta y de Micaela 
Luján y el haber escapado del hogar paterno Antonia Clara
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(1634) hija de Lope y do Marta, acibararon los últimos días 
del poeta.
I. Lope, poeta lírico. - Lope de Vega, llamado con 
razón «monstruo de la naturaleza» por su prodigiosa fe­
cundidad, ha cultivado todos los géneros literarios.
Como lírico, tiene composiciones religiosas y profa­
nas, serias > festivas, en los metros antiguos castellanos 
y en los copiados de Italia. Todas las modalidades del 
lirismo español están en sus Rimas Sacras, en sus 
Triunfos divinos, en sus Rimas humanas y divinas: asi 
la oda amorosa (A Beiisa) como la filosófica (A la vida 
del campo), así la canción (A la libertad) como la epís­
tola A Rioja, a Baltasar tzliso de Mediniila), así el ro­
mance (/1 mis suledades voy....) como es soneto, festivo, 
como el de Violante; amoroso, como el de Luscinda; 
místico, como el de Temores en el favor, Lope, como 
lírico, vence y sobrepuja a todos nuestros líricos por lo 
real de la emoción, por la efusiva y cálida viveza de cier­
tas estrofas, creadas al calor de sus afectos íntimos y 
por lo natural de sus expresiones, en que apenas hay li­
teratura.
II. Lope, poeta épico. — Como épico, tiene Lope 
poemas de todas clases.
a) Poemas, épico-heróicos.— Tratando de medir 
sus fuerzas con los épicos italianos, escribió La Hermo­
sura de Angélica, en que (1602) continuando el Orland 
furioso, relata cómo Angélica y Medoro obtienen el tro­
no prometido por un rey de andalucía al hombre o mujer 
más hermosos; la Jerusalém conquistada, (1609) réplica 
de la Jerusalém libertada, donde describe la frustrada 
empresa de Ricardo Corazón de León, suponiendo que 
los españoles van a Tierra Santa mandados por Don Al­
fonso VIH; la Dragonlea, (1598) poema en diez cantos, 
destinados a execrar la persona y las hazañas del samo-
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so pirata inglés Drake; y la Corona trágica de María 
Estuardo, (1627) que trata del desdichado fin de la her­
mosa reina escocesa. Esta obra le valió a Lope del Papa 
Urbano VIII, a quien iba dirigida, ser nombrado Doctor 
en Teología y condecorado con la Cruz de San Juan.
b) Poemas épico religiosos. —Tienen tal carácter 
su San Isidro, escrito en quintillas, y en que, como ins­
piración popular, refiere la vida de aquél pobre y humil­
de labrador y de su esposa Santa María de la Cabeza.
c) Poemas de asunto clásico.—Son tales: La Cir­
ce, (1624) poema sobre las aventuras de Ulises; la An­
drómeda y la Filomena (1621). En este último poema se 
cuentan las metamorfosis de Terea y Filomena con la 
elegante facilidad de Ovidio.
d) Poemas descriptivos. — La Descripción de la 
Abadía, jardín del Duque de Alba; La Tapada, monte y 
recreación del duque de Braganza; La mañana de San 
Juan en Madrid, pintura de la clásica fiesta popular, etc.
e) Poemas épico-didácticos.—Figuran en este gru­
po: El Arte nuevo de hacer comedias, (1609?) Lope 
donde defiende su sistema dramático y se excusa con hu­
mildad irónica de las audacias de la nueva escuela, por­
que es justo seguir los gustos del público, que es el que 
paga; y el Laurel de Apolo, (1630) enumeración en silvas 
de los poetas contemporáneos, a quienes ajaba desme­
didamente.
f) Poemas épico-burlescos.—Para que nada faltase 
en la producción épica de Lope, escribió también un 
poema cómico-heroico, La Gatomaquia, en que (1634) 
parodiando brillantemente los poemas italianos, refiere 
la lucha de los gatos Marramaquiz y Micifuf enamora­
dos de la bella Zapaquilda. Increíble parece que en un 
asunto tan ligero se haya podido poner tanta delicadeza 
y finura de espíritu.
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III. Lope, novelista.— Como novelista, Lope emula 
a los mejores en las varias novelas que compuso. La 
Arcadia (1598) es una novela pastoril donde acudiendo a 
sucesos propios, aparecen el poeta bajo el disfraz de 
Belardo y su protector, el duque de Alba, bajo el de 
Anfriso. También puede considerarse como novela pas­
toril la titulada Los Pastores de Belén, (1612) cuyo asun­
to, tomado de la historia sagrada, se refiere al nacimien­
to de Cristo. Es una novela de aventuras El peregrino 
en su patria, (1604) narración un poco descosida de la 
historia de dos amantes, que después de hacer diferentes 
viajes y de sufrir cautividad de los moros, se casan en 
Toledo. En La Dorotea, (1652) imitación de la Celestina, 
se hallan novelados los amores de Lope de Vega {Fer­
nando) con Elena Osorio {Dorotea), la que hubo de 
abandonar a aquél por el rico indiano Don Tomás Terre­
no! de Granvela {Don Bela). Ultimamente escribió Lope 
algunas novelas cortas, a la manera italiana {Las fortu­
nas de Lsiana, El desdichado por la honra, La más 
prudente venganza y Guzmán el Bravo), en las cuales 
apenas si hay estudio de caracteres y observación de 
costumbres.
Tiene también Lope una muestra de prosa histórica 
en sus Triunfos de la Fé en los reinos del Japón por 
los años Í614, 1615 y 1618.
IV. Lope, dramático.— Pero donde está la gloria 
mayor de Lope de Vega es en sus obras dramáticas. Me­
néndez y Pelayo ha hecho notar que, si en un gran nau­
fragio histórico se perdiese el repertorio de los demás 
dramáticos, «la fórmula de nuestro drama nacional po­
día estudiarse íntegra en las comedias de Lope de Vega 
que hoy tenemos». Así ocurriría, en efecto, porque Lope 
de Vega fué de una fecundidad asombrosa y cultivó to­
dos los géneros. En 1605, la lista de sus comedias se 
elevaba a 219; en 1609, a 485; en 1618, a 800; en 1620, a
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900; en 1625, a 1070; en 1632, a 1500; en 1655, a 1800.
De tan rica producción dramática sólo conocemos una 
parte, cuatrocientas obras próximamente, que pueden 
clasificarse en tres grupos; comedias, autos y entreme­
ses, cuya autenticidad es muy sospechosa.
A) Comedias.— Las comedias tienen carácter muy 
diverso, pues en nuestro teatro clásico se dominaban 
comedias todas ¡as composiciones dramáticas mayores. 
Las estudiaremos agrupadas en la forma siguiente:
1. Comedias históricas.—Son, sin duda, las mejo­
res de Lope. Estas comedias, verdaderas «rapsodias 
épicas dramatizadas», tratan bien asuntos de la historia 
extranjera, como Roma abrasada, que se refiere a los 
tiempos de Nerón; El castigo sin venganza, donde cier­
to duque de Ferrara castiga con la muerte el incestuoso 
adulterio cometido por su hijo y su segunda esposa; 
El principe perfecto, que trata de la vida y hechos de 
Don Juan de Portugal, hijo de Alfonso V; bien asuntos 
de la historia nacional, como La historia de V/amba, 
donde aparece idealizada la figura de este monarca visi­
godo; La judía de Toledo, que se funda en los supuestos 
amores de Alfonso VIH y de la judía Raquel; La cam­
pana de Aragón, referente a la leyenda de Ramiro II, el 
monje; El huevo Mundo de Cristóbal Colón, etc. En 
estas comedias, especialmente en las inspiradas en asun­
tos extranjeros, no hay que pedir exactitud histórica, 
pues Lope falta con demasiada frecuencia a los princi­
pios de la verosimilitud material; pero, en cambio, pocos 
como él han adivinado el espíritu de una época, salvando 
así, con verdadera intuición artística, el conocimiento 
imperfecto de las costumbres de otros tiempos.
En el grupo de las históricas hay que comprender las 
comedias legendarias, como La Estrella de Seviila, El 
caballero de Olmedo, La niña de plata, Peribáñez y el 
Comendador de Ocaña, etc.
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2. Comedias novelescas. — Sus asuntos están ins­
pirados en los libros de caballerías, como Las Moceda­
des de Roldan-, o en fuentes italianas, ya en el Beca ¡ne­
rón, (El Halcón de Federigo, El anzuelo de Fenisa, 
Servir con mala estrella, etc.), ya en Bandello (La 
quinta de Florencia, Castelvines y Monteses, El Ma­
yordomo de la Duquesa de Amalfi, etc ; o de novelas 
españolas (La Doncella Teodor. El Remedio de la des­
dicha o Abindarraez y Jarifa, etc.)
3. Comedias de costumbres. - Gran parte de las 
comedias de Lope son de costumbres, también llamadas 
por sus personajes, de capa y espada. Citemos, entre 
otras, El acero de Madrid, que procuró imitar Moliere 
en su Médico a palos, La moza de Cántaro, en que la 
protagonista se disfraza de criada y se casa con un ca­
ballero, El premio del bien hablar, Por la puente, Jua­
na..., El Dómine Lucas, etc.
4. Comedias mitológicas. —Tienen muy escasa im­
portancia. Sólo merecen especial mención La bella Aur­
ora, Adonis y Venus y El Premio de la hermosura.
5. Comedias pastoriles. — Escritas a imitación de 
la Aminia del Tasso y del Pastor sido de Guarini, no 
dejan de ser notables por las bellísimas descripciones 
déla naturaleza que contienen. A ellas pertenecen El 
verdadero amante, escrita por Lope a los catorce años, 
y La pastoral de Jacinto, que compuso dos o tres años 
después.
6. Comedias religiosas. — Unas veces se inspiró 
Lope de Vega para componerlas en las Sagradas Escri­
turas, otras en leyendas hagiográficas, otras, en fin, en 
tradiciones devotas. Son tomadas de las Sagradas Es­
crituras, por ejemplo, El nacimiento de Cristo, La crea­
ción del mundo y el pecado del primer hombre, La Es­
ter y La Prenda redimida, que trata del juicio final y es 
la más impropia y extravagante que escribió en este gé-
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nero. Entre las comedias de santos deben citarse con 
elogio las tres de San Isidro. Tiene también comedias 
sobre las vidas de San Francisco, San Jerónimo, Santo 
Tomás de Aquino, Santa Teresa, etc. Tomadas de tra­
diciones devotas son: La encomienda bien guardada y 
La danza satisfecha.
B. Autos. — Si hemos de creer a Montalbán, los 
autos que escribió Lope pasaban de cuatrocientos. En­
tre ellos figuran El puente del mundo, donde el gigante 
Leviatan impide el paso a los que no confiesan su supe­
rioridad, hasta que le vence el caballero de la Cruz; La 
Siega) tomado de la parábola de San Mateo sobre el 
campo sembrado de buena simiente y de cizaña; El pas­
tor Lobo, en que el demonio aparece disfrazado de pas­
tor para comerse el rebaño, etc
C. Entremeses. — Entre los entremeses que se le 
adjudican a Lope figuran El indio, Melisendra, El padre 
engañado y otros.
Caracteres del teatro de Lope.—En Lope de Vega la 
comedia española aparece definitivamente formada. Nada 
significan las sencillas obras dramáticas de sus predece­
sores, no ya las primeras comedias de Naharro, sino las 
más pretenciosas de Juan de la Cueva, comparadas con 
las escritas por Lope de Vega, Cierto que éste toma sus 
asuntos de donde buenamente puede, de nuestra historia 
tradicional, de las leyendas religiosas, dedos cuentistas 
italianos; pero esta falta de originalidad en los asuntos 
de sus comedias, fácilmente disculpable en quien tantas 
escribió, no tiene importancia alguna, porque la origina­
lidad resulta tan sólo de la manera de tratar los asuntos, 
propios o agenos, en cuyo sentido es grande la signifi­
cación dramática de Lope. El fué, en efecto, quien dió 
vida propia a los personajes de las comedias ya que an­
tes de su teatro era desconocido el arte de trazar carac­
teres. Solo tipos generales se encuentran antes de Lope:
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el bobo, el pastor, el rufián, la negra: he aquí algunos 
de los caracteres que, con cansada fidelidad, se repro­
ducían en todas las piezas antiguas. Tan notable fué la 
mejora que en esta parte introdujo Lope, que él mismo 
se alababa de ella, diciendo con razón en su Egloga a 
Claudio:
Dóbenme a mí de su principio el arte...
Pintar las iras del amado Aquiles,
Guardar a los palacios el decoro....
La furia del amante su consejo,
La hermosa dama, el sentencioso viejo...
Describir al villano al fuego atento...
¿A quién se debe, Claudio?
Nadie ha descrito con más verdad, ni al mismo tiempo 
con más ternura, las figuras femeninas, existiendo en la 
abundante producción dramática de Lope toda una ga­
lería de mujeres, desde la idílica protagonista de La Aína 
de Plata, aérea e infantil, hasta la constante y apasiona­
da Doña Juana de Lo cierto por lo dudoso.
Transforma también el antiguo bobo de las farsas 
primitivas en el gracioso, contrafigura casi siempre del 
protagonista de la comedia, y a quien reserva el papel 
de mitigar las emociones trágicas, representando ade­
más el criterio de la sensatez respecto de los hechos y 
de las pasiones.
Tampoco sabían los predecesores de Lope manejar 
el diálogo con verdad, gracia y soltura. El es quien pri­
meramente, hace hablar entre sí a los interlocutores de 
todas clases, con viveza y naturalidad, huyendo de los 
largos razonamientos, haciendo que las réplicas fuesen 
prontas, oportunas, adecuadas a la situación y al perso­
naje. Introduce notables innovaciones respecto a la for­
ma, desterrando la prosa y los versos de pie quebrado,
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a la vez que establece definitivamente el uso del octosí­
labo en sus variadas combinaciones, especialmente en 
romance, que usa en los pasajes líricos. Optó, en fin, 
como más racional y lógica, por la división de las co­
medias en tres jornadas o actos, que había de preva­
lecer.
Los defectos que se señalan en las obras dramáticas 
de Lope provienen, en general, de su prodigiosa fecun­
didad, pues escribiendo sus comedias con precipitación 
por satisfacer las exigencias del publico, que sin cesar 
le pedía nuevas obras, algunas escritas en veinticuatro 
horas, tuvo que repetir asuntos y situaciones, no pudo 
profundizar en los caracteres, y a veces se transparentó 
en el diálogo el cansancio del poeta. Por esto, el teatro 
de Lope es más amplio que intenso, sin dejar, por ello, 
de ser muy humano, pues no en vano reflejan sus come­
dias la vida compleja de aquel gran hombre, santo y pe­
cador, aventurero y enamoradizo, padre amantísimo y 
esposo infiel.
169. 61 teatro en Inglaterra: Shakespeare. El mis­
mo papel que Lope de Rueda representa en los orígenes 
de la comedia española, corresponde en la inglesa a 
Cristóbal Marlowe (1565-1593). Sus obras principales 
son El Doctor Fausto y El Judío de Malta, en que se 
revelan un talento poderoso y una imaginación fecunda, 
en medio de las vacilaciones y de los tanteos para crear 
un teatro nacional. Es el precursor de Guillermo Sha­
kespeare (1564-1616), considerado como el gran genio 
de la dramaturgia universal, superior para muchos al 
mismo Sófocles, modelo que tuvo muy presente en sus 
tragedias.
Nació Shakespeare en Strafford, pequeña ciudad del conda­
do de AVarwick. Habiendo perdido la fortuna su padre, Sha­
kespeare, el menor de diez hermanos, marchó a Londres, don-
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de entró como actor en la compañía que trabajaba en El Globo 
Allí se dio a conocer no sólo como actor, sino también como 
autor, pero no concediendo valor a sus obras, éstas no fueron 
publicadas por Shakespeare, por lo que resulta difícil saber si 
se conservan tal y como las escribiera éste. A los cincuenta 
años, cuando estaba en plena posesión de sus facultades crea­
doras, se retiró Shakespeare a su casa de Strafford, donde mu­
rió años después, casi al mismo tiempo que Cervantes.
La producción shakcsperiaua se divide en cuatro periodos, 
con dos etapas intermedias, en esta forma:
Primer periodo', desde 1589 a 1593. Comprende los dra­
mas Enrique VI; Ricardo IIIy Ricardo IV, fundados en la 
historia nacional; Romeo y Julieta, tragedia de amor, inspira­
da en un cuento do Bandello y las comedias Los dos hidalgos 
de Verona, que se relaciona coa la Liana de Montemayor, Co­
media de equivocaciones, derivada de Los gemelos de Plauto y 
Trabajos de amor perdidos.
Intermedio délos poemas: Venus y Adonis; Lucrecia.
Segundo periodo: desde 1593 a 1601. Comprende: dra­
mas históricos: de asunto romano: Julio Cesar, de asunto na­
cional: El Rey Juan, Enrique IV, Enrique V; comedias: Sue­
ño de una noche de verano, de carácter fantástico, inspirada en 
una tradición inglesa relativa a la noche mágica del día 25 de 
junio; Bien está lo que bien acaba, derivada de un cuento do 
Bocaccio; Las alegres comadres de Windsor, en que figura 
Falstaff, uno de los personajes mas populares del teatro de 
Shakespeare; Mucho ruido para nada, que procede de Bande­
llo, por intermedio de Belleforst; La fierecüla domada, seme­
jante a un apólogo que figura en El Conde Lucanor\ Como 
gustéis y La duodécima noche, basada en un cuento de Ban­
dello. Es una comedia dramátita El mercader de Venecia, 
cuyo asunto aparece ya en la Gesta Romanorum.
Tercer periodo: desde 1601 a 1609. Señala el apogeo 
del genio de Shakespeare, quien escribe durante él las trage­
dias Htinlet, inspirada en una historia de Saxo Gramaticus y
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es la tragedia del amor filial; Otelo, de argumento tomado de 
Giraldi Cinthio y es la tragedia de los celos; Macbeth, episodio 
de la historia de Escocia y es la tragedia de la ambición; y El 
Rey Lear, cuyo asunto se encuentra en las baladas medioeva­
les y es la tragedia del amor paternal. Son dramas tomados de 
la historia romana: Coriolano, Antonio y Cleopatra o griega: 
Timon de Atenas, donde aparece el famoso misántropo que 
vivió durante la guerra del Peloponeso y de que habla Plutar­
co; Troilo y Crésida, es la historia amorosa que figura en el 
Román de Troio de Saint More y fué poetizada por Chancer. 
Medida por medida, agradable comedia, llena de anacronismos 
e inexactitudes. Intermedio de los sonetos, (1594 a 1596.)
Cuarto periodo' desde 1610 a 1612. Comprende El 
cuento de invierno, drama sacado de la Historia de Dorasto y 
Favinia de Roberto Greeme; Oimbelino, drama cuyo asunto 
procede de Bocaccio; La Tempestad, sobre cuyos orígenes ape­
nas se conocen noticias, si bien todos los comentaristas de Sha­
kespeare coinciden en señalar la influencia de Montaigne, de 
quien tomó párrafos enteros; y Enrique VIII, drama históri­
co fundado en la historia de este Rey y escrito sesenta y seis 
años después de haber ocupado el trono.
Ha cultivado Shakespeare casi todos los géneros 
dramáticos mayores: la tragedia, el drama histórico o 
trágico, la comedia de intriga, de carácter, dramática y 
fantástica. En las obras de asunto histórico, ha sabido 
conservar el espíritu del siglo, más por adivinación que 
por estudio; pero no concediendo apenas importancia a 
cuanto se apartaba de la creación de caracteres, ha caí­
do en sinnúmero de errores, haciendo, por ejemplo, 
puerto de mar a Florencia, o bien que Augusto arme ca­
balleros, como Aríús. A este defecto, que algunos seña­
lan en Shakespeare, agregan otros el de que carece de 
inventiva en los asuntos de sus obras, los cuales, como 
nuestro Lope de Vega, toma de donde buenamente pue­
de, ya de la historia romana (Cariolano, Julio César),
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ya de la nacional (Enrique VI, Ricardo II/, Énriqué 
VIII), ya de los cuentistas italianos {Otelo, Romeo y Ju­
lieta), ya de las leyendas antiguas (Hamlet, El rey Lear, 
Otelo). La originalidad de sus obras resulta del profun­
do estudio de los caracteres, que nadie ha sabido crear 
mejor que Shakespeare, y de la expresión realista de las 
pasiones que agitan el corazón humano. Llevó a su tea­
tro figuras inmortales, originalísimas, de vida intensa, 
ya que todas las inquietudes del espíritu, sutilmente ana­
lizadas, han encontrado la necesaria y adecuada expre­
sión dramática; díganlo, sino, los tipos de sus principa­
les obras: Macbeth y su mujer lady Macbeth, que llegan 
al crimen impulsados por la ambición; Otelo, tan enamo­
rado de la inocente Desdémona, a quien ahoga, ciego de 
furia, por los celos; Hamlet, el príncipe de Dinamarca, 
vengador de ía muerte de su padre, atormentado siempre 
por la duda que pone en sus labios una mueca de irónica 
melancolía, fatal para la enamorada Ofelia; el rey Lear, 
perseguido por la desgracia implacable y que muere en 
el momento en que va a recibir las caricias de su hija 
Cordelia, y Romeo y Julieta, los dos jóvenes enamorados, 
víctimas de los odios de sus familias.
El estilo de Shakespeare tiene también un sello in­
confundible: emplea todos los tonos; es grave y ligero, 
cómico a veces, vulgar en ocasiones; lo mismo se vale 
de palabras bajas, que se remonta al lenguaje más esco­
gido; al lado de una reflexión filosófica no es difícil ha­
llar un amargo rasgo humorístico. Lo serio y lo cómico, 
lo sublime y lo trivial, se mezclan constantemente en 
sus obras. Esto, unido a que hizo tabla rasa de los pre­
ceptos sobre las unidades y a que en sus dramas mez­
cló el verso con la prosa, explica que Shakespeare haya 
sido considerado por los clásicos como un corruptor del 
teatro ingles y que, cuando la revolución romántica, les 
hayan tenido por suyo Coleridge y Halet, proclamándo-
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le como eí trágico mas grande del mundo, superior ai 
mismo Sófocles.
Al lado de Shakespeare se eclipsan todos los demás poetas 
dramáticos ingleses, auuquo entre ellos hubiere algunos dignos 
de mención, como Ben Jonson (1573-' 637), autor de come­
días satíricas y de costumbres ( Volpone, Cada ano con su gus­
to) y Wesbert y Ford, que siguieron explotando las novelas 
italianas.
CAPÍTULO XXXIII
170. Discípulos y continuadores de Lope de Vega
(1). — Aunque no faltaron contradictores del teatro de 
Lope de Vega, cuantos escritores cultivaron la literatura 
dramática después de él, marchan decididamente sobre 
sus pasos.
Entre estos continuadores de Lope Vega, figuran Don An­
tonio Mira de Mengua (1578P-1644) que dio a Calderón de
(1) Cotarelo y Morí: Comedias de Tirso de Molina (Madrid. 1906 
y 1907. N. B. A. A. E. 14—El Bachiller Mantuano: Entremeses del 
siglo XVII, atribuidos a Tirso de Molina. Madrid. 1909.—Blanca de 
los Ríos de Lamperez: Del siglo de oro. Madrid. 1910.—Luis Fernán­
dez Guerra: Don Juan Ruiz de Alarcón. Madrid. 1871. —F. Rodrí­
guez Marín: Nuevos datos para la biografía de Don J. R. de A. Ma­
drid. 1912,—N. Rangel: Los estudios Universitarios de D. J. R. de 
A. (Boletín de la Bibl. Nac. de México. Marzo-Abril-1913. — Pedro 
Enríquez Breña: Don J. R. de A. (Conferencia) México. 1914,-Cota­
relo y Morí: Don Francisco de Rojas Zorrilla, noticias biográficas y 
bibliográficas. Madrid. 1911.—Luis Fernández Guerra: Discurso pre­
liminar en el tomo XXXIX de la Bibliot. de Itivadneyra. — La Ba­
rrera: Catálogo del teatro antiguo español .— Pérez Pastor: Biblio­
grafía madrileña.
la Barca la idea de La devoción de la Gnu con su Esclavo del 
demonio; Luis Velez de Guevara, (1579-1644) autor de los 
dramas históricos, tan justamente aplaudidos, de la crítica, 
Reinar después de morir, La Luna de la Sierra y La Restau­
ración de España) Juan Pérez de Montalbán (1602-1638) 
panegirista de Lope y que además de comedias históricas sobre 
Lejano los Templarios y Felipe II, y comedias de capa y espa­
da La más constante mujer, {Las dos venganzas) ha escrito 
el drama Los Amantes de Teruel; Luis Belmonte (1587?-1650?) 
a quien se ha atribuido El diablo predicador, refundición de 
Fray Diablo de Lope de Vega; Diego Jiménez de Enciso 
(1585-1633), que llevó a la escena la historia del hijo de Fe­
lipe II en su comedía El Príncipe D. Carlos, muy superior a 
El segundo Séneca de España, de Montalbán, etc.
171. Tirso de Molina. — Tal es el pseudónimo con 
que se ocultó el fraile mercedario Fr< Gabriel Tellez 
(1571-1648).
Nació en Madrid por el asió de 1571. Estudió probable­
mente en la Universidad de Alcalá y profesó en el convento de 
la Merced en Guadalajara el 21 de Enero de 1601. Se habla de 
él como autor dramático en 1610. Cinco años después fué de 
misionero a la isla de Santo Domingo, donde llegó a ser de­
finidor general, título que llevaba en Guadalajara, en cuyo 
convento se halla Tirso en 1618. Residió después en Toledo 
(1618) Madrid (1620) y Zaragoza (1622). En 1624 publicó 
Los Cigarrales de Toledo, que es una colección de cuentos y 
poesías, referidos durante los cinco días de festejos siguientes 
a una boda. En el prólogo dice Tirso que había compuesto tres­
cientas comedias y además hace la apología del sistema dramá­
tico de Lope de Vega. En 1625 se presentó un memorial al 
Consejo de Castilla contra las comedias, que escribía Tirso, por 
ser de malos incentivos y ejemplos, acordándose por el Conse­
jo le fuera prohibido hacer comedias y que se viera el modo de 
mandársele a un convento lejano de Madrid. Como consecuen-
cía de este acuerdo, vemos a Tirso en Salamanca en 1626, de 
donde pasó como superior al convento de Trujillo. A principios 
de 1631 está Tirso en Toledo. Pasa a Barcelona en 1632 año 
en que se le eligió cronista de su orden. Publica una segunda 
colección semejante a Los Cigarrales titulada Deleitar aprove­
chando (1635) en- la que figuran varios autos, uno de los cua­
les, El Colmenero divino, es el mejor de Tirso. Nombrado co­
mendador del Convento de Soria en 1645, se supone que de­
sempeñó este cargo hasta 1648, año en que Tirso murió.
Su teatro se publicó en cinco tomos o partes de un modo 
confuso: la primera parte en 1627, la segunda en 1633, la 
tercera en 1634, la cuarta en 1635 y la quinta en 1636. De 
Las ochocientas comedias que se le atribuían, sólo conserva­
mos unas ochenta comedias y cinco autos sacramentales.
Para su estudio, pueden clasificarse las comedias de 
Tirso en los grupos siguientes:
a) Comedias religiosas: La venganza de Tamar, 
de asunto bíblico; La mejor espigadora, fundada en la 
historia de Ruth y La reina de ios reyes, cuya acción 
ocurre en tiempo de Don Fernando III, a quien dejan dos 
ángeles un retrato de la Virgen.
b) Comedias históricas y legendarias: Las Quiri as 
de Portugal (1653), relativa a la independencia de este 
reino; La prudencia en la mujer, donde se ocupa de la 
minoría de Fernando IV; El rey Don Pedro en Madrid, 
parece, más que de Tirso, una comedid de Lope de 
Vega.
c) Comedias novelescas: Unas son de enredo, 
como La villana de Va llecas si 620s, Don Gil de las cal­
zas verdes (1617), Mari-Hernández la gallega; otras 
de carácter, como El celoso prudente (1609), Privar 
contra su gusto; otras de costumbres, como La celosa 
de sí misma, Marta la piadosa (1614); otras, en fin,
son palacianas, como El vergonzoso en Palacio (1609) 




Í)os argumentos trata Tirso con predilección en estas come­
dias. Uno de ellos es el de una dama que enamorándose de un 
galán caballero, aunque pobre le emplea en su casa, general­
mente como secretario, manifestándole poco a poco su amor: 
Otro es el de una dama que burlada por su galán se disfraza 
de villana, logrando al fin que el caballero se case con ella. 
El asunto de El vergonzoso en Palacio pertenece al primer 
tipo descrito y al segundo el de La villana de Vallecas.
Pero las dos mejores comedias de Tirso de Molina, 
cuya paternidad niegan algunos, son: El condenado por 
desconfiado y El burlador de Sevilla. La primera co­
media solo ha podido ser obra de un gran teólogo a la 
vez que de un gran poeta, y ninguno de los dramáticos 
de entonces, con excepción acaso, el Dr. Mira de Mes- 
cua, era capaz de concebir un argumento como el del 
Condenado mas que Tirso. En esta obra se presenta el 
problema del libre albedrío y de la salvación por la fe.
El protagonista, que era un santo ermitaño llamado 
Paulo, estaba constantemente preocupado de cuál sería 
su último fin. Llega a saber por un aviso del demonio, 
que se le aparace vestido de ángel, que ha de correr 
igual suerte que el bandido Eurico. Entonces desespera 
de su salvación y se lanza por el sendero del crimen, por 
lo que se condena, mientras que Eurico, que jamás ha­
bía desconfiado de la misericordia de Dios, se arrepien­
te de sus pecados y consigue salvarse. En El burlador 
de Sevilla se plantea otra tesis teológica que prueba 
con la vida legenderaria de Don Juan Tenorio, y según 
la cual, es una temeridad confiar demasiado en la cle­
mencia divina, dejando siempre para el último momento 
el arrepentimiento de los pecados.
Es el tipo de Bou Juan Tenorio de los más dramáticos que 
se han llevado a las tablas y ha sido objeto de numerosas imi­
taciones en todas las literaturas. Esta comedia del Burlador sa-
lió a luz por vez primera en una colección de doce comedias 
nuevas de Lope de Vega, Carpió y otros autores (1630) y en 
ella figura a nombre de Tirso de Molina.
Tirso de Molina es, sin duda, el más hábil creador 
de caracteres en nuestro teatro, sin exceptuar al mismo 
Lope. Tal vez sus mujeres no ofrecen la delicadeza de 
las de éste, pero en cambio las ha presentado más des­
envueltas y con más realidad. Lo que no puede afirmar­
se en modo alguno es que, como dice Lista, «exagera 
los retratos que le plugo hacer de la liviandad mujeril», 
porque en el teatro de Tirso no dejan de abundar tipos 
de mujeres modelos, tales, como el de D.a María de Mo­
lina en La prudencia en la mujer, el de D.a Magdalena 
en El vergonzoso en palacio y el de la protagonista 
Mari-Hernández la gallega. Otra cualidad que a prime­
ra vista resulta en cualquiera de las buenas comedias de 
Tirso es la gracia picante y atrevida, el ingenio desenfa­
dado y libérrimo: en todas sus comedias, tanto en el diá­
logo como en las situaciones, hace un verdadero derro­
che de vis cómica. También se advierte en Tirso cierta 
tendencia a inventar vocablos de formación caprichosa.
Los defectos de su teatro son: la semejanza de situa­
ciones y asuntos, la inverosimilitud en la manera de des­
arrollar la intriga y el pagar en ocasiones tributo a la 
moda culterana. Abusa también de las relaciones largas, 
como la de Los Lagos de San Vicente.
172. Alarcón.—Fisonomía muy distinta de la de Tir­
so presenta el mejicano Don Juan Rliiz de Alarcón 
(1580-1695).
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Nació en Méjico hacia el año de 1580 estudiando Cánones 
en la Universidad mejicana desde Junio de 1596 hasta Abril 
de 1600. Tomó el grado de bachiller en Cánones de Salamanca 
el 25 de Octubre de 1600. Matriculóse aquí en la Facultad de
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Leyes, cujos cursos siguió desde dicho año hasta 1005, hacien­
do algunos viajes a Sevilla. Permaneció en esta ciudad hasta 
1608, en que embarcó para Nueva España. Graduóse de Li­
cenciado en Leyes en la Universidad mejicana en 1609 regre­
sando de Nueva España en 1613. Poco después comenzó a es­
cribir para el teatro. Nombrado en 1626 relator supernumera­
rio del Consejo de Indias, no llegó a obtener la plaza en pro­
piedad hasta 1633. Seis años después murió en Madrid. Tuvo 
Alarcón la desgracia de poseer una figura contrahecha, con la 
que dio lugar a que casi todos los poetas contemporáneos le 
dirigieran sangrientas puyas. Tirso le llamaba;
Don cohombro de Alarcón,
Un poeta entre dos platos
Góngora terminaba una décima diciendo:
Galápago siempre fuiste 
y galápago serás.
Estas burlas llegaron hasta el extremo de pretender impe­
dir la representación de algunas de sus comedias, como suce­
dió cuando por vez primera se quiso poner en escena El Anti­
cristo que hubo que suspender la representación. Alarcón 
llevaba pacientemente todos estos sinsabores y se contentó con 
hacer su apología en Los pechos privilegiados. Las comedias 
de Alarcón fueron publicadas por él mismo en dos partes, la 
primera en 1628 y la segunda en 1634.
No es caracferísca de Alarcón la fecundidad, ya que 
no llegan a treinta las comedias que poseemos de él; 
pero, en cambio, muy cuidadoso de la lima y correc­
ción, es quien cuenta con mayor número de comedias 
perfectas. No sólo el lenguaje y la versificación están 
muy trabajados, sino el plan y la intriga, de estructura 
regular, sin apenas incidentes que contraríen la marcha 
metódica de la acción. Domina en sus comedias, de otra 
parte, la intención moral, en forma que casi todas reve­
lan el propósito de producir alguna enseñanza. Así se
observa en La verdad sospechosa, donde se condena la 
menlira; Ganar amigos, encaminada a enaltecer la gene­
rosidad; Las paredes oyen, contra la maledicencia; El 
examen de maridos, en que indirectamente se señala las 
condiciones que debe reunir todo buen esposo, etc.
En La verdad sospechosa Don García que acaba de llegar 
a Madrid de Salamanca, en compañíia de su ayo. se enamora 
de una dama Jacinta, a quien cuenta una porción de menti­
ras. El padre de Don García, sin saber este amor de su hijo, 
pide para él la mano de Jacinta. Cuando Don García se entera 
de los propósitos de su padre, no podiendo sospechar que se 
trate de la misma dama que él quiere, le dice que se había 
casado en secreto en Salamanca. Mientras tanto por la equivo­
cación de un cochero, Don García cree que Jacinta es una 
amiga de este, Lucrecia, naciendo de aquí varios incidentes 
cómicos. Y todo acaba con que Don García, por seguir mintien­
do, deje de casarse con Jacinta y tiene que hacerlo con Lucre­
cia, mujer a quien no ama. De La verdad Sospechosa tomó Cor- 
neilli su Menteur, la primera comedia de caracteres que ha 
tenido Francia. Comparadas ambas obras, la palma queda por 
Alarcón. «Entre la pieza original dice Huszár (1) en tres jor. 
nadas, viva, variada, bien dispuesta, y su imitación en cinco 
actos y en versos alejandrinos, hay muy notable diferencia, 
que no favorece en verdad a la segunda. Adaptada; la obra es­
pañola ha perdido su sabor romántico, su intriga ingeniosa, 
que honra al gallardo espíritu del dramaturgo español, ha sido 
mutilada; las observaciones psicológicos, emanadas de un pro­
fundo conocimiento de las almas y de las cosas humanas y las 
reflexiones morales han sido desatendidas. Los pasajes alegres 
satíricos, e irónicos, son los mejor utilizados.»
Tampoco careció Alarcón de tálenlo para pintar si­
tuaciones trágicas; así, en El Tejedor de Segovia, ver­
dadero drama romántico.
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(1) P. Comtille et le Theatre Espagnol. Paris 1913.
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He aquí el asunto. Unos mozos, de acuerdo con ciertos cor­
tesanos de Alfonso VI, van a palacio con intención de asesinar 
al rey; pero son descubiertos y se les castiga juntamente con 
un antiguo criado del monarca, que era inocente del crimen 
que se le imputaba. Fernando Ramírez, hijo de este criado, se 
retiró con su esposa Teodora a Segovia y habiendo dado muer­
te a Don Julián, noble que había ultrajado a una hermana de 
Ramírez, éste se vió obligado a hacer vida de bandolero, hasta 
que por fin consigue ser perdonado del rey y que la memoria 
de su padre sea rehabilitada. Esta obra está llena de acccióu, 
de movimiento y de interés. El lenguaje, aunque no tan es­
merado como en otras comedias de Alarcón, es animado, vehe­
mente, sobre todo en el papel de Femando, cuyo carácter em­
prendedor e impetuoso no se desmiente nunca.
175. Rojas. — Otro de los grandes dramáticos de 
nuestro siglo de oro fué Don Francisco de Rojas y Zo­
rrilla (1607-1661).
Rojas era toledano; a los tres años trajérenle sus padres a 
Madrid, en donde vivió toda su vida, fuera del tiempo en que 
debió estar cursando sus estudios on Toledo primero y en Sa­
lamanca después. En 1631 era conocido como poeta dramático 
habiéndose representado algunas de sus obras delante del rey 
Felipe IV. A consecuencia de ciertos disgustos que produjeron 
sus vejámenes, fué acuchillado, en 1638, de mano de alguno 
de los ofendidos! habiendo quedado tan mal herido que se le 
tuvo por muerto. Para premiar de algún modo su talento, se 
le hizo merced por el rey no sin algunos inconvenientes, del 
hábito de Santiago. Murió Rojas casi repentinamente en 1648.
Rojas es, a la vez, poeta trágico y cómico. Como 
poeta trágico tiene algunas obras tan notables como el 
Caín de Cataluña, Progne y Filomena, El más impro­
pio verdugo y, sobre todas, García del Castañar. Como 
poeta cómico son conocidas sus comedias Lo que son 
mujeres, Abre el ojo y Don Lucas del Cigarral,
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En el drama trágico Del rey ahajo, ninguno, o E¡ 
Labrador más honrado, García del Castañar, el pro­
tagonista Don García, lucha entre el respeto que debe al 
rey y su amor ultrajado, hasta que convencido del enga­
ño de que ha sido víctima de parte de un cortesano lla­
mado Don Mendo, mata a éste, quedando en tal forma 
satisfecho su honor. La acción es interesante, llena de 
movimiento, de contrastes, de pasiones* Ningún hombre 
es más feliz que García antes que el rey Don Alfonso 
XI, acompañado de Don Mendo, fuesen a la finca de 
Castañar, en donde Don García hacía tranquila vida de 
labrador, ninguno es más desgraciado que él cuando se 
encuentra en la habitación de D.a Blanca, su esposa a 
Don Mendo, a quien había confundido con el rey; así 
ninguno se halla agitado de un furor más violento, cuan­
do sabe que le es permitida la venganza, porque Don 
Mendo no es el rey. Se han buscado antecedentes de 
esta obra en otras de nuestro teatro clásico y así se se­
ñalan sus analogías con el Comendador de Ocaña o 
Peribañez, de Lope de Vega; con El Celoso Prudente, 
de Tirso de Molina y con La luna de la sierra, de Vélez 
de Guevara; pero hay una diferencia entre todas estas 
obras y el García del Castañar. Aquí el protagonista 
no es un plebeyo como Peribáñez, si no que pertenece a 
una de las primeras casas de Castilla, viviendo oculto 
por temor a la indignación del rey.
De las obras cómicas, la mejor es Entre bobos anda 
el juego o Don Lucas del Cigarral. Este, que es un 
personaje extravagante, que reúne la grosería de un al­
deano y la impertinencia de un hidalgo rico, estaba ena­
morado de D.° Isabel, que amaba a su vez a Don Pe­
dro, primo de Don Lucas. Cuando éste se entera de tales 
amores se la cede como venganza, porque como Doña 
Isabel y Don Pedro eran pobres,
Cuando almuercen un requiebro,
Y en la mesa, en vez de pan.
• -§22—
Pongan un fe al comer 
Y una constancia al cenar....
Echarán de ver los dos 
Cuál se ha vengado de cuál.
174. Moreto. — Contemporáneo de Rojas fué Don 
Agustín Moreto y Cabanna (1618-1669).
Nació en Madrid, de padres italianos, del Milánesado, 
avecindados en España. Estudió en Alcalá, graduándose de 
Licenciado en Arto en 1639. Tres años después aparece como 
clérigo de órdenes menores. En concepto de tal, disfrutó de 
un beneficio' simple en Mondejar, diócesis de Toledo. No se 
sabe a ciencia cierta cuando entró como capellán al servicio de 
D. Baltasar de Moscoro, Arzobispo de Toledo. Conociendo este 
las buenas cualidades de Moreto, le nombró director de la 
Hermandad de San Pedro o del Refugio, en 1657, puesto que 
ocupó Moreto hasta su muerte. Quedó dispuesto en el testa­
mento que se le enterrase en el pradillo del Carmen, no en el 
de las ahorcados, como se venía diciendo.
En un-vejamen escrito por Don Jerónimo de Caucer 
para una Academia de poesía, pinta a Moreto buscando 
papeles y comedias viejas, para hacerlas nuevas. En 
efecto, es muy discutible la originalidad de Moreto quien 
se aprovechó mucho de las comedias de Lope > Tirso, 
ya anticuadas en su tiempo, para componer las suyas; 
pero debe decirse también que los modelos imitados les 
mejoró en gran manera, haciendo la fábula más verosí­
mil, y pintando los caracteres con más profundidad. Es 
así como la comedia El Infanzón Illescas, atribuida por 
unos a Lope, a Tirso por otros, vuelve a la escena per­
feccionada con el nombre de El Valiente justiciero, co­
media de carácter histórico, en que aparece el rey Don 
Pedro castigando al insolente Don Tello, rico hombre de 
Ahalá, que había atropellado a una dama y robado a
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Don Rodrigo su fufura esposa. De El Narciso en su 
opinión, de Guillen de Castro, procede la comedia de 
carácter El lindo Don Diego, donde se ridiculiza a los 
jóvenes demasiado pagados de su talle y gala , De La 
vengadora de las mujeres, mejor aún que de Los mila­
gros del desprecio, ambas obras de Lope de Vega, de­
riva El desdén con el desdén, que ha sido a su vez el 
modelo que tuvo en cuenta Moliere para escribir La prin­
cesa de Elide. Es sin duda El desdén con el desdén, 
una de las mejores comedias de nuestro antiguo teatro, 
y en la que Moreto presenta el tipo de Diana que, ha­
biendo aprendido en los libros los desastres que suele 
producir el amor, estaba decidida a no enamorarse nun­
ca; pero Don Carlos consigue con sus desdenes que la 
desdeñosa Diana se enamore de él, más que nada, por 
la vanidad de no ser pospuesta a Cintia. De las come­
dias de intriga ninguna escribió Moreto como Trampa 
adelante, donde aparece el criado Millón engañando a 
la vez a Don Juan de Lara, su amo, y a D.a Ana de Var­
gas, enamorada de este caballero. También tiene More­
to algunas comedias de santos, entre otras, San Franco 
de Sena, Santa Rosa del Perú, Nuestra Señora de la 
Aurora etc.
Moreto es tal vez, entre los dramáticos del siglo de 
oro, quien mejor planea y desenvuelve los asuntos de 
sus comedias, quien con más desembarazo, mueve a 
los personajes en escena y quien, con más acierto, 
usa del diálogo, siempre natural, aun cuando se le cen­
sura por el abuso de los apartes.
—324-
CAPÍTULO XXXIV
175. Calderón de la Barca (1). La lista de nues­
tros grandes dramaturgos se cierra con el nombre de 
Don Pedro Calderón de la 5arc,\ (1600-1681).
Aunque oriundo, como Lope y Quevedo, de la Montaña, 
nació en Madrid, siendo sus padres Don Diego, Secretario del 
Consejo de Hacienda y D.a Ana María de Fresno y Riaño. Es­
tudió con los Jesuítas en Madrid y después pasó a la Univer­
sidad de Salamanca, donde cursaba la Facultad de Cánones a 
los diez y sois años. De 1625 a 1635 sirve como soldado en 
Italia y Fiandes, aun cuando es indudable que vino alguna 
vez durante este tiempo a Madrid, porque en 1629 figura en 
la Corte acuchillando al actor Pedro de Villegas, que había he­
rido traidora mente a su hermano, y poco después, aparece su 
nombre en varios documentos otorgados en Madrid. De regre­
so a su patria desempeñó varias comisiones importantes y ob­
tuvo el hábito de Santiago (1636). Asistió como santiaguista a 
la campaña de Cataluña y mereció una pensión de treinta es­
cudos mensuales. Se ordenó de sacerdote en 1651 y fué nom­
brado capellán de los Beyes Nuevos do Toledo (1653), capellán 
de honor del rey (1663) y,últimamente, capellán mayor (1666). 
Murió Calderón el 25 de Mayo de 1681.
Poco se preocupó Calderón de la publicación de sus come-. 
dias, pues sólo editó doce autos en 1677. Fué su hermano José 
quien dio a la estampa los dos primeros tomos en 1636 y 1637,
(1) Menéndez y Pelayo: Calderón y su teatro. Madrid. 1881.— 
Angel Lasso do la Vega: Calderón de la Ba,rca. Madrid. 1881.—Amé- 
rico Castro: Algunas observaciones acerca del honor en los siglos 
XVI y XVIII. (Revista de Filología Española. 1916).
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que forman la primera y segunda parte del teatro de Calderón. 
La tercera se debe a Vergara Salcedo y un autor anónimo pu­
blicó la cuarta posteriormente. De 1682 a 1691 salieron los 
nueve tomos de comedias coleccionadas por D. Juan de Vera 
Tassis y Villarroel, amigo de Calderón, y en 1711 se publica­
ron setenta y dos autos sacramentales por D. Pedro Pando y 
Mier. En total, el teatro de Calderón suma ciento treinta come­
dias y unos ochenta autos.
Las obras dramáticas de Calderón pueden clasificarse 
en los siguientes grupos:
a) Autos sacramentales. En estas obras sobresale 
principalmente el genio de Calderón. Establecida la fiesta del 
Corpus por el Papa Urbano V, en el siglo XIV no tardaron en 
componerse, según vemos por el Consuetudinario de la Cate­
dral de Gerona, sencillos misterios, representados durante el 
trayecto que recorría la procesión euearística. En un principio 
los asuntos de estas representaciones no tenían relación directa 
con el misterio que se conmemoraba, según lo indica el auto 
de San Martin de Gil Vicente. Después, sin tratar directa­
mente del misterio, se le exponía por medio de símbolos, to­
mando los asuntos de las Sagradas Escrituras, como se obser­
va en gran parte de los autos viejos que forman el códice de 
nuestra Biblioteca Nacional. (1) La primera obra propiamente 
euearística es la Farsa sacramental del bachiller Fernán Ló­
pez DE Yancuas (u. 1470?), en la que un Angel explica a 
cuatro pastores (Jerónimo, Gregorio, Ambrosio y Agustín) el 
misterio de la Eucaristía. (2) Nuestros grandes dramaturgos 
para. satisfacer las exigencias del pueblo escribieron autos sa~ 
cramentales; pero en el mérito de estas obras ceden todos a 
Calderón.
(1) Les ha publicado Rouanet en los tomos V, VI, VII y VIII de 
la biblioteca Hispánica. Véase el estudio del Sr. González Pedroso 
en la Biblioteca Rivadeneyra.
(2) Cotarelo: Revista de archivos, año VI, pag. 272.
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Nadie corno él ha sabido encontrar asuntos adecua­
dos para cantar y glorificar el misterio eucarístico, y na­
die como él ha sabido vencer con más habilidad los in­
convenientes y riesgos que ofrecen este género de com­
posiciones. Los asuntos de los autos sacramentales de 
Calderón son de dos clases: historiales y alegóricos; los 
primeros están sacados comunmente de las Sagradas 
Escrituras, como Mística y Real Babilonia La serpien­
te de metal, Las espigas de Ruth; los segundos, son 
representaciones simbólicas con personajes alegóricos 
como El divino Orfeo, Lo que va del hombre a Dios, 
Los Misterios de la Misa, etc. Todo era susceptible de 
personificación para la profunda imaginación y fantasía 
de Calderón, en este género de producciones sagradas, 
desde el Amor Divino y el Alteismo hasta el Olfato y la 
Sombra. El Demonio es una de las figuras fantásticas y 
sombrías mas repetidas en sus autos. Calderón no le da 
la figura de repugnante monstruo de ridícula apariencia: 
revístele en cambio, de varios aspectos sin despojarle 
del prestigio que en su misma abominable misión nece­
sita.
b) Dramas religiosos.— Deben incluirse en este 
grupo las inspiradas en asuntos bíblicos, las comedias 
de Santos y ciertas obras de carácter teológico. Tales 
son, entre otras, La devoción de la Cruz, en que el pro­
tagonista Ensebio, después de haber dado muerte al her­
mano de su amada Julia, se lanza a ejercer la vida de 
bandido con sus inherentes crueldades y desafueros, en 
medio de los cuales siempre conserva una gran devoción 
a la cruz, logrando salvarse por ella; El Purgatorio de 
San Patricio, donde cierto galán español, Ludovico Eu- 
rico, visita la cueva de S. Patricio y torna al mundo sien­
do ejemplo de contrición; Los dos amantes del cielo que 
se refiere al martirio de San Crisanto y Santa Daría; El 
príncipe constante, que no es otro que el infante Don 
Fernando de Portugal, cautivo de los moros; El mágico
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prodigioso, obra de la cual se han encontrado antccé- 
dentes en Méíafrasto, en la Leyenda dorada y en el F/os 
Santorum, y que desarrolla la historia de San Cipriano 
y Santa Justina en forma muy parecida a la leyenda del 
doctor Fausto, etc.
c) Dramas filosóficos.— Entre los dramas filosófi­
cos no hay ninguno que iguale a La vida es sueño. 
Esta obra, como todo el mundo sabe, refiere la historia 
de Segismundo, hijo del rey de Polonia, Basilio, que re­
cluido desde niño en una prisión para evitar el cumpli­
miento del horóscopo, sólo a un sueño atribuye su es­
tancia en la corte, donde su padre le llevó narcotizado. 
Allí vive aherrojado y vestido de pieles, sin más compa­
ñía que la de Cloíaldo, su ayo, hasta que el pueblo se 
subleva en favor del príncipe y le saca de su cárcel. En­
tonces, Segismundo, temeroso de que sean nuevos 
sueños las grandezas que toca, domina sus instin­
tos y modera sus impetuosos arranques. El carácter de 
Segismundo es admirable. Es un hombre fiera en quien 
están simbolizados los caracteres del ser humano, sal­
vaje en sus instintos, impulsivo, colérico y egoísta; pero 
al mismo tiempo, la instrucción que debe a su ayo seve­
ro, consigue hacerle un ser superior y excepcional.
La idea filosófica, germen de la concepción de La Vida es 
sueño, arranca de la leyenda oriental.de El durmiente despier­
to; el dato capital del argumento, la reclusión del príncipe a 
causa de un horóscopo, proviene del Barlaam y Josasat a tra­
vés de Lope, de quien toma Calderón versos y situaciones, y de 
Lope proviene también la creación de Segismundo, aunque en 
Lope esté en esbozo. El defecto capital que tiene La vida es 
sueño es, según Menéndez y Pelayo la falta de preparación en 
el cambio de carácter de Segismundo.
d) Dramas históricos.—Los asuntos de los históri­
cos están tomados de la historia antigua {La hija dei
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aíre, La gran Cenobia, El segundo Escipiórí), o de la 
contemporánea extranjera {El cisma de Inglaterra), o 
bien de las crónicas nacionales Amar después de la 
muerte, por ejemplo, sacada de las Guerras civiles de 
Granada de Pérez de Hita). La obra maestra de Calde­
rón en este género, y tal vez la más perfecta de todo su 
teatro, por lo ordenado de la acción, por el estudio de 
los caracteres y por la intensidad dramática de las situa­
ciones, es El Alcalde de Zalamea. En ella, el protago­
nista, Pedro Crespo, toma venganza del ultraje inferido 
a su hija Isabel, ahorcando al culpable, al capitán Don 
Alvaro de Aíaide. Lope de Vega había tratado el mismo 
asunto; pero su obra queda muy por bajo de la de Cal­
derón. ¡Lástima que el conceptismo, de que tan pagado 
era este poeta, deslustre en ocasiones las bellezas de tan 
hermoso drama!
e) Dramas trágicos.— Los dramas más caracterís­
ticos de Calderón están fundados en la idea del honor. 
«Nada menos que cuatro dramas de Calderón, dice Me­
néndez y Pelayo, versan sobre la pasión de los celos, 
quizás la más dramática de todas y la más rica en con­
trastes, agitaciones, antinomias y luchas. Calderón la 
ha descrito en su máximo grado de exaltación; no la ha 
analizado pacientemente y fibra a fibra, y sin duda por 
eso quedan sus celosos inferiores a Otelo.» Estos cuatro 
dramas trágicos son: El mayor monstruo, los celos, El 
médico de su honra, El pintor de su deshonra y A se­
creto agravio, secreta venganza. Hay cierta gradación 
en estas cuatro obras. Don Juan de Roca, el pintor ae 
su deshonra, se venga del adulterio consumado: Don 
Lope de Almeida toma secreta venganza del secreto 
propósito del agravio consentido; Don Gutiérrez Alfonso 
de Solís no venga agravio ninguno, pero quiere evitar 
hasta la sombra y la posibilidad de él, por el sangriento 
medio de la incisión en las venas de su mujer; el Petrar­
ca, finalmente, no se venga de nada, sino que inmola a
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ía desdichada Marienne por egoísmo y para evitar que 
otro, después de la muerte de él, la posea.
f) Comedias de costumbres. - No son las más ori­
ginales del teatro de Calderón, pero tienen cierta impor­
tancia por haberse considerado como modelos las de ca­
pa y espada. Son tales: La dama duende, No hay burlas 
con ei amor. El secreto a voces, El astrólogo fingido, 
Antes que lodo es mi dama, Guárdate del agua man­
sa, etc.
Los defectos de estas comedias nacen de la semejan­
za de sus asuntos, de sus personajes y de sus intrigas. 
El mismo Calderón reconoció la monotonía de tales 
obras cuando dijo:
Es comedia de Don Pedro 
Calderón, donde ha de haber,
Por fuerza, amante escondido 
0 rebozada mujer.
g) Tiene también Calderón comedias pastoriles, ca­
ballerescas y mitológicas; es el verdadero creador de la 
zarzuela, en obras como El laurel de Apolo, La púrpura 
de la rosa, y, últimamente, escribió algunos entremeses, 
mojigangas y jácaras.
Caracteres del leatrb de Calderón.—Tres direcciones 
fundamentales se advierten en el teatro de Calderón, las cuales, 
si bien no son propias y exclusivas de él, por Calderón han sido 
llevadas a su mas alto grado. Estas direcciones son el honor, el 
monarquismo y la religiosidad. El honor, considerado por unos 
como derivado del espíritu caballeresco y por otros como de im­
portación italiana, aparece ya en la Himeneo de Torres Naha- 
luo, y en todas las comedias, imitadas de aquellas tales con La 
Vidriana, La Tidea, etc., se señala el valor del honor y co­
mienza a manifestarse la doctrina de que cuando se llega a per­
der aquél, la venganza debe ser empleada inmediatamente Esta
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úoncepción del honor adquiere un incremento singular en el 
teatro de Lope de Vega. Para éste, no solo es necesario con­
servar el honor, sino que además entiende que es ante todo 
patrimonio de los nobles, por lo que solo. es paródicamente, se 
dá en la clase plebeya. Calderón de la Barca desenvolvió estos 
mismos principios, sin protesta de los moralistas, pero tal 
vez los exageró, creando de esta suerte un teatro en que hay 
mucho de falso y convencional. Nadie comprende que solo por 
la simple sospecha de haberse cometido alguna falta contra el 
honor, sea la esposa castigada tan bárbaramente. En cuanto al 
sentimiento monárquico, que es otro de los móviles del teatro 
de Calderón, también aparece antes de éste. En Lope de Vega 
está ya el respeto y la obediencia sin límites a la persona del 
monarca, quien, por una concepción característica de la época, 
estaba por cima de todos sus vasallos con un poder cuasi divi­
no. Calderón también ha exaltado la persona del monarca.
En cuanto al elemento religioso se explica su preponderan­
cia teniendo en cuenta la intervención de la Iglesia en las lu­
chas contra la morisma durante el periodo de la reconquista y 
la representación que llegó a asumir España en la contienda 
luterana. También en este aspecto ha encarnado Calderón las 
ideas de su siglo, no solo en los autos sacramentales, sino más 
aún en las comedias teológicas y de santos, incomparables, su­
periores estas últimas a las escritas por Lope y Moreto. En la 
técnica dramática no ha innovado nada Calderón, que es un 
discípulo de Lope. Tomó de éste la comedia ya formada y si­
guió dócilmente sus pasos.
Los juicios que se han formulado sobre Calderón, no pue­
den ser más contrarios. Mientras para uno, como Sismondi, es 
el poeta de la Inquisición, y le llama «miserable poeta de 
aquella miserable corto de Felipe IV,» para otros, como Senlle- 
ge, no hay ningún dramático que aventaje a Calderón en fe­
cundidad y en 1.a pintura de los caracteres. Ambos juicios son 
igualmente apasionados. En conjunto, y dentro del sistema 
dramático del siglo, dice Menéndez y Pelayo, el teatro de Cal­
derón es la cifra, corona y compendio de nuestro teatro; pero
—B31—
estudiado en detalle es inferior en algunas cualidades secunda­
rias a Lope, Tirso y Alarcón. Cede a Lope en variedad, ampli­
tud y franqueza de ejecución; en fácil, espontánea y generosa 
vena; en naturalidad y verdad, y en sencillez y llaneza de ex­
presión.
Cede a Tirso en el poder de crear caracteres vivos, enérgi­
cos y complejos, como los que presenta la misma realidad; en 
la discrección y picaresca soltura; en la profunda ironía, en el 
genio cómico, en la malicia y desembarazo del diálogo y en no­
vedades felices y pintorescas audacias de lengua. Cede a Alar­
cón en la comedia de costumbres del tiempo, y sobre todo en 
la de carácter, en la que nadie aventajó a Alarcón, como tam­
poco hubo quien le excediese en aticismo, limpieza, ternura y 
acicalamiento de frase, en buen gusto, y en la perfección ex­
quisita del diálogo. «El arte dramático de Calderón, añade en 
otra parte de su magnífico estudio sobre este poeta, es «un 
arte idealista de idealismo algo convencional a veces, y en otras 
ocasiones, un arte realista, que no abarca lo universal de la 
vida, sino la realidad histórica de un tiempo dado»,
176. Contemporáneos de Calderón.—Muchos auto­
res dramáticos escribieron en tiempos de Calderón, a 
quien imitaron, sin llegar nunca a producir una comedia 
de mérito sobresaliente. Tales son entre otros, Don Anto­
nio de Solís, (1610-1686) autor de varias obras, entre 
otras Amor al uso; Don Juan de Matos Fragoso, 
(1608-1688), cuya principal comedia es Lorenzo me llamo 
o Carbonero de Toledo; Don Juan Bautista Diamante, 
(16307-1685?) que imitó el Cid de Comedle en El honra- 
dor de su padre; Don Francisco Antonio de Bancés 
Candamo, (1661-1704) que escribió principalmente zar­
zuelas; Juan de la Hoz y Mota, (m. 1741); Antonio Coi­
llo, (m. 1654), Alvaro Cubillo de Aragón, etc.
177 Géneros dramáticos menores. -Cuatro indicacio­
nes generales serán suficientes para dar idea de los géneros
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dramáticos menores, remitiendo al curioso lector que quiera 
ampliar estas noticias, al magistral estudio publicado por el 
señor Cotarelo en el tomo XVII de la hueva Biblioteca de 
Autores Españoles.
Loas: se emplearon en los antiguos autos sacramenta­
les, y después en el teatro profano, en el cual vino a ser la 
loa como el preludio de la obra. La primera loa castellana es de 
Encina. Cultivó mucho este género Agustín de Rojas (1572- 
1612?), que tiene varias en su Viaje Entretenido.
Entremeses: se significó primero con esta palabra mía 
diversión consistente en grupos de figuras representando en 
ciertas escenas; insensiblemente fué adoptando carácter litera­
rio, en cuyo sentido era toda pieza dramática representada en­
tre actos de una comedia. Timoneda hizo sinónimas fas palabras 
paso y entremés. El Auto del Repelón es un verdadero entre­
més. Diego Sánchez de Badajoz intercala uno en su Farsa 
Teologal. En el Códice de Autos Viejos figura uno, el de las 
esteras. Sebastián de Crezco tiene otro, El procurador y el 
litigante. Ya hemos hablado de los de Lope de Rueda, Cervan­
tes, etc. Pero el entremesista más notable ha sido Luis Quiño­
nes de Benavente, (1589P-1651) a quien pertenecen El guar­
da infantes, El Murmurador, El Doctor Juan Rana, El bo­
rracho, El Soldado, etc. Su Jocoseria (1645) colección de 
entremeses, contiene doce para ser representados y veinticua­
tro para ser cantados.
Bailes. Había bailes todos cantados y oíros en parte ha­
blados y en parte cantados o entremesados. Tuvieron su lugar 
entre la segunda y tercera jornada de la comedia. De Quevedo 
conservamos diez bailes. Como ejemplo de lo que eran este 
género dramático citaremos el baile de oficios en que el gra­
cioso, suponiéndose maestro en una profesión, va recibiendo 
las visitas de sus clientes, y cantando y bailando entretenía la 
curiosidad del público. Agotado el tema hubo bailes mitológi­
cos, pastoriles, alegóricos, etc. Cesan de usarse desterrados por 
los bailes franceses,
Jácaras: era una composición cantada alusiva á los sude-* 
sos y asuntos de la gente de la hampa. Anteriores a la de Que­
vedo son las recopiladas por Hidalgo Siete jácaras incompara­
bles tiene Quiñones de Benavente. Cáncer compuso jácaras á lo 
divino. La jácara evolucionó hasta convertirse en la Tonadilla, 
cantada después del entremés.
Mojigangas: equivale a mascarada grotesca. Se comenzaron 
a usar en tiempos de Felipe IV, pasando de la calle al teatro. 
Se representaron primero durante las fiestas de Carnaval; lue­
go se generalizó; terminan con ellas los autos sacramentales. 
Calderón tiene una titulada Mojiganga de la Muerte.
Había además los fines de fiesta, los matachines, las follas 
y las relaciones; pero los géneros estudiados eran los princi­
pales.
178 Organización materiai del teatro.—Según Agus­
tín de Rojas, al actor que representaba solo por los pueblos se 
llamaba bululú; si eran dos actores la compañía se decía ña­
que; si tres ó cuatro, gangarilla; si cinco actores y una actriz, 
cámbales; si cinco o seis hombres, una mujer y un jovenzuelo, 
garnacha; si seis o siete hombres, dos mujeres y un jovenzue­
lo, bojiganga y si ocho o diez hombres y tres mujeres, farán­
dula. En 1603, solo había ocho compañías oficiales reales o de 
título). Los teatros estaban cerrados durante la cuaresma y 
otras fiestas. Las divisiones de los teatros eran: patio, gradas, 
aposentos (anfiteatro) desvanes (paraíso) y cazuela. Esta se des­
tinaba a las mujeres estando situada frente al escenario. La 
representación duraba de dos horas a dos y media. Se comen­
zaba por un tono que cantaban los músicos acompañados de 
guitarras, vihuelas y arpa; seguía luego la loa, entre la prime­
ra y la segunda jornada de la comedia, se representaba el en­
tremés y entre la segunda y tercera, el baile, y cuando proce­
día (en los autos sacramentales, en las fiestas reales y zarzue­
las) terminaba el espectáculo con el fin de festa o la mojigan- 
ga. La jácara iba, por lo general, detrás del entremés.
-334—
CAPÍTULO XXXVI
179. Místicos y ascéticos (1).—Pocos géneros tan 
originales y tan frondosos hay en la literatura castellana 
como el místico y el ascético. Uno y otro son ramas de 
nuestra literatura religiosa, y se diferencian entre sí en 
que la mística aspira a la posesión de Dios por unión de 
amor, procediendo como si Dios y el alma estuviesen 
solos en el mundo, y la ascética se dirige a la perfección 
del hombre por la práctica de las virtudes.
Nuestra mística no aparece hasta mediados del siglo XVI, 
aun cuándo en el XIII se destaca, como figura solitaria, Rai­
mundo Lulio. Los tratados con que nuestra literatura devota 
cuenta en los siglos XIV y XV son más bien de carácter ascé­
tico. Así el Libro ele los Conseios et Convelerás del Maestre 
Pedro Gómez Barroso, que llegó a ser obispo de Cartagena 
en tiempo de Sancho IV; así la Arboleda de enfermos, de 
Doña Teresa de Cartagena, que escribió a fines del siglo 
XV. Hasta mediados de la centuria siguiente no encontramos 
ningún escritor que pueda considerarse como místico. Enton­
ces escribieron, entre otros varios, Juan de Dueñas (Remedio 
de pecadores), Pablo de León (Guía del Cielo), Francisco 
de Osuna (Abecedario Espiritual), Francisco Ortjz (Epís­
tolas) y Alonso de Madrid (Arte para servir a Dios). Todos
(1) Rousselot: Les mytiques spagnols. París. 1867 (trad. Um- 
berfc. Barcelona, 1907). — P. Cuervo: Biografía de Luis Granada. 
Madrid. 1896.— Menéndez y Pelayo: De la poesía mística. (Estudio 
de critica literaria. 1.a serie Madrid. 1884).—Cirot: Mariana Histo­
rien. Bordeaux. 1905. — Prestage: Don Francisco Manuel de Meló. 
Lisboa. 1909.—Bloral Patio: Vie et ocubres deD. Bernandino deMen- 
dona.—Enrique de Vedia: Historiadores primitivos de sus dias,
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ellos pertenecen a lo que pudiéramos llamar periodo prelemi- 
nar del misticismo español, caracterizado por la influencia de 
los místicos alemanes (Taulere, Ruysbrock, Dionisio el Cartu­
jano, Enrique Herph, etc.) Esta influencia que siempre per­
sistió más o menos atenuada, se alió después con la dirección 
filosófica del neoplatonismo, representada en el pseudo Dioni­
sio el Areopagita y en San Agustín, San Juan Clímaco y San 
Buenaventura. También han señalado algunos críticos la in­
fluencia de los místicos árabes (Tofail Averroes, Abicebrónj y 
judíos (Ben Gabisol), de los humanistas de la escuela de Mar­
tillo Ficino y, muy especialmente, de los Diálogos de Amor, 
León Hebreo (1460-1520), traducidos al español del italiano 
en 1568. La influencia de esta obra sobre Fr. Luis de León y 
Malón de Chaide es innegable.
Según Nicolás Antonio pasan de tres mil los místicos y as­
céticos de los siglos XVI y XVII y casi todos pertenecen a al­
guna de las órdenes religiosas de aquella época. Es dominico 
el P. Granada; carmelitas, Santa Teresa de Jesús, San Juan 
de la Cruz, Jerónimo Gracián y Miguel de la Fuente; agusti­
nos, Fr. Luis de León, Fr. Pedro Malón de Chaide, Crezco, 
Fonseca y Márquez; franciscanos, S. Pedro de Alcántara, Fray 
Juan de los Angeles, Diego-de Estella; jesuitas, Luis déla 
Puente, Pedro Rivadeneyra, Alonso Rodríguez, Nieremberg 
etc. Aunque esta clasificación de nuestros místicos sea poco 
científica, a ella nos atendremos en este breve estudio.
Cierra el periodo de los orígenes de la mística caste­
llana el Beato Juan de Avila (15007-1569), llamado el 
Apóstol de Andalucía por sus predicaciones en este rei­
no. Compuso varias obras, entre las que figuran un co­
mentario de Audi, filia (1574). En el Epistolario espiri­
tual (1578) se contienen 184 cartas ascéticas, que le acre­
ditan de varón bondadoso y con sentido práctico. Casi 
todos los sermones que pronunció Juan de Avila, como 
eran improvisados, se han perdido.
Fr. Luis de Granada (1504-1588), más que místico, es 
escritor ascético.
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Había nacido en Granada, siendo su verdadero nombre Luis 
Sarriá. Protegido por el conde de Tendilla hizo sus primeros 
estudios, ingresando en 1524, en la orden de los Dominicos. 
Después de haber estado en varios conventos, entre otros en el 
de Escala Geli, ceica de Córdoba, pasó a Portugal llamado por 
el cardenal Infante Don Enrique, Provincial en 1556, su gran 
autoridad fué aprovechada por Felipe II para mantener sus de­
rechos a la corona portuguesa. Murió en Lisboa.
Sus obras, muy numerosas, comprenden: sermones, 
algunos de los cuales como el de la Resurrección, el del 
Niño perdido y el de la Trinidad, se consideran como 
modelos de elocuencia sagrada; biografías (de Juan de 
Avila, de Milicia Fernández, de Fr. Bartolomé de los 
Mártires, de Elvira de Mendoza); traducciones (del Kem- 
pis, de San Juan Clímaco); una Retorica eclesiástica 
y varios tratados espirituales y místicos• De estos últi­
mos, son importantes la Guía de Pecadores (1567), en 
que, conforme el título denota, se dan reglas para la 
práctica de la virtud; el Libro de ia Oración y medita­
ción (1567), dividido en tres partes donde se trata am­
pliamente de ambas materias, indicadas también en el 
título; el Memorial de la vida cristiana (1566) y sus 
Adiciones (1567), que contienen siete tratados (exhorta­
ción a la virtud; de la penitencia; de la Sagrada Comu­
nión; de las principales reglas del vivir; de la oración 
vocal; de la mental y del amor de Dios) y Ia Introduc- 
ción al símbolo de la sé (1528-1585), especie de enciclo­
pedia católica para uso de los profanos, inspirada en los 
dos Hexameron de San Basilio y de San Ambrosio v 
en los Sermones de la Providencia, de Teodorato. Divi­
dido este tratado en cuatro partes, pretende demostrar la 
verdad de la sé católica, no solo filosófica y teológica­
mente sino naturalmente, es decir, acudiendo a las belle­
zas de la naturaleza, cuyas maravillas son himnos que 
proclaman la excitación de Dios. A la descripción del
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sol solo le salía la versificación para ser una magnífica 
oda. El P. Granada ha escrito en la Introducción el pri­
mer libro de Física estética, todavía por ningún otro 
superado.
La originalidad de pensamiento en el P. Granada es 
muy escasa, ya que no hizo otra cosa en sus escritos que 
vulgarizar las doctrinas de Santo Tomás; pero, en cam­
bio, su estilo, formado a imitación del de Cicerón, a quien 
sigue hasta en el abuso de la amplificación oratoria, es 
de una gran belleza. Su arrebatadora elocuencia, su 
abundante léxico, su pintoresca dicción, hacen del P. Gra­
nada uno de los mejores prosistas castellanos.
Santa Teresa de Jesús (1515-1582), en el siglo Tere­
sa de Cepeda y Ahumada, es de las figuras más simpá­
ticas de nuestra literatura. (1) Pasó su vida suspirando 
por el Amado, como encendido serafín; pero a la vez 
mostró su actividad, su sentido práctico, llevando por 
toda España la reforma carmelitana. Contadas personas 
no habrán oido hablar de sus escritos, algunos tan inte­
resantes y sugestivos corno el Libro de su Vida (1571), y 
el Libro de las Fundaciones (1575), los que, con sus 
Cartas, dan a conocer los trabajos y las luchas perse­
verantes de Santa Teresa por la reforma de la orden del 
Carmen. A pesar de la trabajada vida que estos libros 
descubren, aún tuvo tiempo Santa Teresa de escribir sus 
meditaciones, arrobos y anhelos místicos, de que están 
llenas las páginas apasionadas del Camino de perfec­
ción, (1565), de los Conceptos del amor de Dios, y so­
bre todo de Las moradas o Castillo interior (1577). En 
esta obra, que no parece escrita por mano femenina, si­
no por un encendido serafín, la monja de Avila nos lleva 
de éxtasis en éxtasis, a través de las siete moradas del 
castillo místico, hasta iniciarnos en el misterioso enlace 
del alma con Dios. Tan «alta y generosa filosofía» está
(V P. Silverio de Santa Teresa: Obras de Sunta Teresa de Je­
sús. Burgos (en publicación).
-338-
expresada—y no es poco mérito—del modo más natural. 
No hay que buscar método en las obras de Santa Teresa 
como tampoco exposición de sistemas; escribía como 
pensaba y, por eso, en un mismo párrafo se advierten 
frecuentemente ideas inconexas, suspensión fulminante 
del sentido por algún donosísimo paréntesis o transposi­
ciones encantadoras. Y como, de otra parte, carecía 
Santa Teresa de preparación científica, su doctrina es, 
por ende, la más original, sin que por esto pretendamos 
negar el influjo que en su espíritu ejercieron algunos li­
bros místicos, como el Tercer Abecedario de Francisco 
de Osuna. Con la naturalidad de exposición doctrinal no 
habría armonizado bien un estilo laborioso y retórico. 
Así sucede, en efecto, pues el estilo de Santa Teresa es 
por demás claro: todo lo sacrifica a la claridad de expre­
sión; cuando la frase no refleja bien la idea, acude a 
comparaciones e imágenes y si todavía no encuentra 
medios de ser clara, lp advierte así: Su lengua, como 
notó el Sr. Lafuente, es la del pueblo, aunque sin los 
descuidos y vulgarismos de la gente ignorante.
Por muchos se había atribuido a Santa Teresa el profundo 
soneto que comienza «No me mueve mi Dios para quererte». 
Otros creían que era de San Francisco Javier o de Fr. Pedro 
de los Reyes. (1) Ya la sagacidad de Menéndez y Pelayo adi­
vinó que casi pudiera atribuirse a algún oscuro fraile, que el 
tiempo se encargaría de descubrir y, .en efecto, Don Alberto 
María Oarreño en su libro «Joyas literarias del siglo XVIII 
encontradas en Méjico» nos lo ha revelado en la persona del 
fraile agustino, con residencia en Méjico, Fr. Miguel DE 
Guevara. El soneto aparece al principio de un manuscrito 
perteneciente a este.
San Juan de la Cruz (1542-1591), carmelita nacido 
en Hontiveros, discípulo y compañero de Santa Teresa,
(1) Feulché Delbosc: Eevue Eispanique. (1895)
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ha merecido con justicia el nombre de Doctor Extático. 
Sus Obras espirituales (1618) cuya doctrina es poco 
accesible a los profanos, comprenden: Subida del Mon­
te Carmelo, Noche oscura del alma, Llama de amor 
viva, Avisos y sentencias espirituales, y algunas poe­
sías y cartas. Es el más subjetivo de los místicos y qui­
zás el más expontáneo. Juzgarle literariamente, es casi 
imposible, ya que en San Juan de la Cruz la alegoría lo 
absorbe todo y las palabras pierden su significado usual 
para hacerse vehículo de las más altas y transcendenta­
les ideas.
A Fr. Pedro Malón de Chaide (1530?-1596?) pertene­
ce el tratado de la Conversión de la Magdalena (1588). 
En él traía de María Magdalena, a quien presenta en tres 
momentos de su vida: primero pecadora, después peni­
tenta, últimamente santa. El encanto de este libro no na­
ce del asunto, en el que puede hallar el alma una escala 
de perfección, sino de las alusiones mundanas, de la 
pintura satírica de las costumbres y de las numerosas 
poesías, traducidas u originales, y siempre de carácter 
devoto, que mezcló con la prosa. Por todo esto, resulta 
«el libro más brillante, compuesto y arreado, el más ale­
gre y pintoresco de nuestra literatura devota; libro que 
es todo colores vivos y pompas orientales halago perdu­
rable para los ojos.»
Fr. Juan de los Angeles (15567-16091,,extremeño, se 
manifiesta psicólogo y moralista, influido por Ruys- 
brocck, en sus Triunfos del amor de Dios (1590) y en 
sus diálogos de la conquista del espiritual y secreto 
reino de Dios (1595-1608). Su prosa es muy suave y de 
una gran elegancia.
Fr. Diego de Estella (1524-1578), también francisca­
no, es autor del Tratado déla vanidad del mundo, de 
las Cien Meditaciones sobre el amor de Dios y de la 
Vida y excelencias de San Juan Evangelista. Aunque 
su erudición es causa de que abuse de las digresiones
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nunca llega a carecer de orden en el método y pocos 
místicos le aventajan en el manejo de la lengua.
El toledano Pedro de Rivadeneyíu (1527-1611), com­
pañero y secretario de San Ignacio de Loyola, ha escrito 
el Tratado de la tribulación donde considera ésta como 
crisol que purifica el alma de sus imperfecciones y como 
castigo enviado por Dios a los pueblos
El P. Luis de la Puente (1554 1624) jesuita nacido 
en Valladolid, goza de extraordinaria celebridad por su 
Guía espiritual y por sus Meditaciones, que dispuso en 
tres partes, de la vida purgativa, de la vida iluminativa 
y de la vida unitiva. En la primera enseña al hombre a 
purificarse de sus pecados; en la segunda, llega a mos­
trarle la vida de Cristo para que sea imitada y, en la 
última, logra el alma unirse a su Dios.
El P. Eusebio de Nieremberg (1595-1658), es escritor 
místico a la vez que político y en sus obras se advierte 
la influencia del concepíicismo. Son obras místicas: 
De la diferencia de lo temporal y lo eterno; Del apre­
cio de la divina gracia, De la hermosura de Dios. Tie­
nen carácter político: Causa y remedio de los males 
públicos, Corona virtuosa, Virtud coronada, Obras y 
Dias, etc.'
180 Historiadores. — A los historiadores de este 
periodo podemos distinguirles en cuatro clases: genera­
les, particulares, de Indias y religiosos.
a) Historiadures generales.—Los primeros, crono­
lógicamente, son Florián de Ocampo (1499-1555?), ca­
nónigo de Zamora, cuya Crónica general de España, 
que comienza con el diluvio, no pasa de la época roma­
na y Ambrosio de Morales (1515-1591), continuador del 
anterior y que, después de once años de trabajo, no pudo 
historiar sino hasta Fernando I de Castilla (1057).
Un nombre ilustre los oscurece: el del P. Juan de Ma­
riana (1555-1624).
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Hijo no reconocido del deán de la colegiata de Talayera, en­
tró joven (1554) en la Compañía de Jesús, recorriendo, como 
estudiante o profesor, las Universidades de Alcalá, Roma y 
París, hasta que recibió orden en 1574 de volver a España y 
de retirarse a Toledo. Allí escribió, en latín, su atrevido trata­
do De Rege et Regis institutione, libro que,, por defender el 
regicidio en ciertos casos, fué quemado públicamente en París. 
Compuso además Siete Tratados (Tractatus VII), de los que 
son notables y curiosos el Tratado contra los juegos públicos 
y el Tratado sobre la moneda de vellón. Este último le valió a 
Mariana algunas persecuciones.
La obra maestra de Mariana es su Historia de Espa­
ña, escrita primero en latín y comenzada a traducir, en 
1601, por el propio autor al castellano (con ayuda, quizá, 
de algún colaborador, cuyo trabajo revisaba). Esta his­
toria abraza los sucesos acaecides en nuestra nación 
desde los tiempos más remotos hasta el emperador Car­
los V. A partir de este reinado se contenta Mariana pru­
dentemente, con anotar los hechos de los tres primeros 
reyes de la casa de Austria. El modelo de Mariana ha 
sido en la concepción artística de la obra, el clásico Tito 
Livio, a quien sigue en la consideración de la historia 
como obra oratoria (historia opus maxime oratorium). 
De aquí que no rechace nada que pueda hermosear su 
narración y dé cabida en su historia a las, leyendas y tra­
diciones poéticas. De aquí también que haga uso de las 
arengas y de los retratos, y de que sean frecuentes las 
reflexiones morales deducidas de los hechos. Pero en el 
estilo, más que a Tito Livio, imita a Salustio, del que 
copia el uso de los arcaísmos y el hipérbaton tan elegan­
te, y del que aprende a decir mucho en pocas palabras.
b) Historiadores de sucesos particulares.-—En pri­
mer término figurará siempre la Historia de la guerra de 
Granada, atribuida a Don Diego Hurtado de Mendoza, 
gloria de que pretende despojarle la erudición moderna.
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Se ha encontrado en la Biblioteca Nacional un manuscrito 
del siglo XVII de esta obra, en que cierto Juan Astas dice 
haberla escrito porque estuvo presente en la guerra, para 
el Sr. Foulchí Delbose, este Juan Arias es un copista; en cam­
bio, para el señor de Torre y Franco Romero, es el verdadero 
autor de la Güera de Granada. (1) Todos los argumentos que 
aducidos por este señor para probar que a Mendoza no perte­
nece dicha Historia, son ingeniosos; pero no convencen. De 
todas suertes, el hecho cierto es que las Guerras circularon 
primero manuscritas y que hasta 1627 no las publicó Luís 
Tribuidos de Toledo. De éste arranca la tradición que conside­
ra autor de la obra a Hurtado de Mendoza.
La sublevación de los moriscos en tiempo de Don 
Felipe II y su vencimiento por Don Juan de Austria cons­
tituye el asunto de esta Historia, en que Hurtado de Men­
doza sigue demasiado cerca los modelos latinos. Se han 
señalado repetidas veces las imitaciones directas. En el 
libro IV, por ejemplo, traduce literalmente a Tácito en la 
llegada de Germánico al campo donde perecieron las 
legiones de Varo. El estilo mismo está formado en la 
imitación clásica, reproduciendo con fidelidad el estilo 
conciso y sentencioso de Salustio y de Tácito. Pero no 
por esto deja de ser original Hurtado de Mendoza, por­
que sabe comunicar a la imitación algo de personal y 
jugoso, y un cierto andar libre y desenfadado, émulo de 
la inmortal brevedad de Salustio.
Franciso de Moncada (1585-1635), enamorado de las 
extraordinarias aventuras de Roger de Flor y de sus almogáva­
res en el Imperio bizantino, escribió en muy buen estilo la 
Expedición de catalanes y aragoneses contra Turcos y Grie­
gos (1623;.
(1) Boletín ds laB. Acad. de lo, Historia, (cuadernos de Mayo a 
Noviembre) 1914.
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fín rigor, no ha tenido en cuenta Moneada otra fuente 
para componer esta obra que la Crónica de Ramón 
Muntaner.
Carlos Coloma, (1573-1637), que había tomado parte en 
las campañas de los Países Bajos, se complace en referirlas, en 
sus Guerras de los Estados Bajosescrita en elegante y pinto­
resco estilo. Este mismo asunto, pero quizás con más compe­
tencia, lo trata los Comentarios de lo sucedido en las guerras 
de los Países Bajos (1592) de Don Bernardino de Mendoza 
(1541-1604), que quiso ser un imitador de Cesar.
Francisco Manuel de Meló (1611-1666), soldado portu­
gués que hizo la campaña de Cataluña a las órdenes del mar­
qués de Yélcz, además de poesías influidas'por el mal gusto y 
de obras didácticas muy aceptables, compuso la Historia de los 
movimientos, separación y guerra de Cataluña (1645), influi­
da por la Historia de Hurtado Mendoza, por los historiadores 
clásicos y por los italianos (Malvezzi, Becalini, Botero). Su es­
tilo ec trabajado, florido y, muy a menudo, conceptista.
c) Historiadores de Indias. — El descubrimiento y 
conquista de América produjo una brillante pléyade de 
historiadores.
Fr. Bartolomé de las Casas (1475P-1566), obispo de 
Chiapa, escribió dos obras, Historia general de las Indias y 
Brevísima relación de la destrucción de Indias (1552). En 
esta última defiende a los indios contra las supuestas violen­
cias que con ellos cometían los conquistadores.
A Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557), al­
caide del castillo de Santo Domingo, pertenece la interesante 
y científica Historia general natural de las Indias, en dos 
partes (1535-1557). Del mismo autor son otras dos obras his­
tóricas, Las Quincuagenas y Las Batallas.
Francisco López de Gómora (1510-1650) trazó con 
gran arte la historia de Cortes en su agradable Crónica de la
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Eueva España (1553), superior literariamente a su Historia 
de las Indias.
BernaL Díaz del Castillo, disgustado de los elogios 
que López de Gómora tributa a Cortés, escribió, fundándose 
en sus recuerdos personales como soldado que fue de la expe­
dición a Méjico, la Historia verdadera de la conquista de la 
Nueva España (1632).
El mismo Hernán Cortés (1485-1547) ha dejado noti­
cias interesantes de la conquista en sus Cartas de relación.
Francisco Cervantes de Sal azar (1514?-1575), que 
pasó en Méjico los veinticinco últimos años de su vida, llegan­
do a ser catedrático de su Universidad j canónigo de su Cate­
dral, escribió la Crónica de la Nueva España, impresa en 
1914.
Pertenece más bien a la literatura científica que a la his­
tórica la Historia natural y moral de las Indias (1590,) del 
P. José de Agosta (1539-1600), escrita en muy buen estilo 
didáctico.
La más notable historia de Indias, es sin disputa la 
Historia de la conquista de Méjico (1684) de Don An­
tonio de Solís y Ribadeneyra (1610-1686). Refiérese en 
ella la conquista de Méjico hasta la toma de la capital 
del imperio. Aparece escrita en un estilo elegante y co­
rrecto, que no tiene más defecto que el estar muy tra­
bajado.
d) Historiadores religiosos.— La historiografía re* 
ligiosa y hagiográfica ha tenido siempre cultivadores en 
España. Se destacan entre todos éstos, Fr. Pedro de 
Rivadeneyra, que además de libros místicos escribió El 
cisma de Inglaterra (1588) y la vida de los fundadores 
de la Compañía de Jesús; y Fr. José de Sigüenza (1545- 
1606), autor de la Vida de San Jerbmino (1595) y de la 
Historia de la orden de San Jerónimo (1600 1605).
No es posible olvidar a nuestro primer historiador Don 
Nicolás Antonio ^1617-1684), canónigo de Sevilla, que ha 
dejado un monumento imperecedero de gloria en sus Biblio­
theca Hispana Vetus (desde Augusto hasta el año 1500) y 
Bibliotheca Hispana Nova, (desde el año 1500 hasta el 1648), 
obras en que dá cuenta de casi todos los escritores antiguos y 
contemporáneos del sabio autor.
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CAPITULO XXXVII
181. Didácticos castellanos.—(i) No es fácil tarea 
estudiar, siquiera sea en forma elemental, los numerosos 
e importantes escritores didácticos que florecieron en 
nuestra literatura en los siglos XVI y XVII, debiendo limi­
tarnos, por tanto, a muy ligeras indicaciones.
Desde luego quedan descartados de nuestro estudio cuantos 
escribieron en latín, aunque entre estos , figuren Luis Vives 
(1492-1540), único humanista que puede parangonarse con 
Erasmo, venciéndole en lo profundo y variado de su cultura y 
que compuso multitud de obras morales, teológicas, retóricas y 
gramaticales; Jorge Gómez Pereira (1500-1569), a quien 
se deben algunas de las principales ideas filosóficas expuestas 
por Descarxes; Francisco Suarez (1547-1617) jurista a la 
vez que teólogo; Benito Artas Montano (m. 1598?), asom­
bro del concilio de Trente, encargado de revisar y dirigir la
(1) Bonilla y San Martín: Luis Vives y la filosofía del Renaci­
miento. Madrid 1903.—Menéndez y Pelayo: Historia de los Heterodo­
xos Españoles. tom. II ylll.-Id. Orígenes de la novela, T. I.— 
Foulché Delbosc: Bibliografía española de Fr. Antonio de Guevara. 
(Revue Hisp. 19'5. t. XXXIII),—P. Tejera: Saavedra Fajardo. Ma­
drid 1844, —J. P, Wickersham: Vida y obras de Cristóbal Suarez de 
Figueroa. ftrad, Alonso Cortés).
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edición de la Biblia en la imprenta Plantiniana y poeta ins­
pirado en latín y castellano, Francisco Sánchez, llamado 
el Brócense (1550-1623), todavía estudiado por la Minerva o 
de causis linguce latinee; etc
182. Juan de Valdés.—Lugar preferente ocupa entre 
los escritores didácticos el conquense Juan de Valdés 
(m. 1541), hermano gemelo del eramista Alfonso de 
Valdés (m. 1552), secretario del emperador Carlos V.
También Alfonso ocupa un puesto en la literatura como 
autor de la violenta sátira religiosa, Diálogo de Lactando y un 
arcediano (1528), sobre el saco de Roma por las tropas impe­
riales.
Juan de Valdés, compartiendo las opiniones religiosas 
de su hermano, escribió el Diálogo de Mercurio y de 
Carón (1528), en que a la manera del humorista Luciano, 
habla de los sucesos de la guerra entre España y Fran­
cia, desde 1521 a 1525, y de la toma de Roma en 1527. 
Créese muy fundadamente que le corresponde el admira­
ble Diálogo de las lenguas, escrito de 1554 a 1556. Es 
una conversación sostenida por los italianos Marcio y 
Coroliano y los españoles Pacheco y Valdés sobre la dig­
nidad y excelencia del castellano. El diálogo tiene lugar 
en una casa de campo, situada cerca de Nápoles y a ori­
llas del mar. No cabe duda que algunas de las opiniones 
sustentadas en la obra, entre otras la relativa a la exten­
sión del griego en España, carecen de base, pero otras 
son muy razonables y significan verdaderos atisbos para 
aquella época. Escrito en una prosa de singular pureza y 
en un estilo muy natural, es el Diálogo de las lenguas 
una de las obras en que más se advierte la influencia del 
Renacimiento. Valdés dice que «habla como escribe y 
que sólo se preocupa de buscar palabras significativas, 
porque la afectación no conviene a ninguna lengua».
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Í85. Guevara.—No profesaba las mismas ideas res­
pecto a la naturalidad en el estilo Fr. Antonio de Gue­
vara (14507-1545), franciscano, que, protegido de Car­
los V, ocupó las sedes de Guadix y de Mondoñedo. Fué 
Guevara escritor muy fecundo y son sus obras: Marco 
Aurelio con el Peíox de Príncipes (1529), novela histó­
rica en que, según tenemos indicado, trata de señalar las 
condiciones que debe reunir el príncipe para ser buen 
cristiano, buen esposo, y padre y buen gobernante; en 
esta obra fundió Guevara dos independientes: Marco 
Aurelio y Pelo'x de Príncipes; Menosprecio de cosíe y 
alabanza de Aldea (1559), cuyo sólo título indica sufi­
cientemente el objeto de esta obra; Década de los Diez 
Césares y emperadores romanos (1539), biografías de 
los emperadores inspiradas en las historias de Dión Ca­
sio, Suetonio y Plutarco; las Epístolas familiares, tam­
bién llamadas doradas, que en número de ochenta están 
divididas en dos libros (1559-1545) y que versan sobre 
variados y a veces entretenidos y regocijados asuntos 
(por ej., la epístola para la mujer que se casa con un 
viejo): Aviso de privados y doctrina de cortesanos 
(1559), donde traía de los peligros de la privanza y se­
ñala los medios de mantenerse en ella; y varios tratados 
ascéticos insignificantes. Dos rasgos característicos dis­
tinguen a Guevara: uno, la superficialidad de pensamien­
to, ya que todas sus obras se" reducen a lugares comu­
nes, y otro, el preciosísimo en el estilo, que trabaja con 
la preocupación de un retórico. En este sentido es un dis­
cípulo de Plinio el joven, de quien toma el desarrollo de 
las ideas por antítesis y metáforas acumuladas. También 
copia de él el procedimiento de la amplificación oratoria.
184. Escritores políticos: Saavedra Fajardo. — Los 
escritores políticos de los siglos XVI y XVII presentan 
en nuestra literatura una fisonomía muy semejante. Pre­
ocupados, sin duda de responder a Maqmavelo, acuden
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á las Sagradas Escrituras para deducir de sus enseñan­
zas los principios de una política cristiana. Y así como 
para Maquiavelo la fortuna es un adversario contra ej 
cual tiene que luchar el príncipe, para nuestros políticos 
aparece siempre éste recogiendo el fruto de su buena 
conducta.
Entre los más importantes escritores políticos citaremos al 
P. Pedro Ribadeneyra (1527-1611) autor de El príncipe 
cristiano (1599) y al P. Juan Márquez (1564-1621), que 
escribió El Gobernador Cristiano (1612).
A Antonio Pérez (1540-1611), secretario que fué de 
Felipe II, debemos, entre otras obras, las Relaciones, el Me­
morial de su causa y las Cartas familiares, escritas en un es­
tilo mmy trabajado.
Del Licenciado Pedro Fernández de Navarrete es 
el incomparable libro Conservación de monarquías, en 
que se señalan las causas de la decadencia española.
Merecida fama ha alcanzado Don Diego de Saave­
dra Fajardo, (1584-1645) que fué presbítero y pasó gran 
parte de su vida en las cortes extranjeras desempeñando 
delicadas comisiones diplomáticas. Es autor de las Em­
presas políticas o Idea de un príncipe cristiano (1640?), 
en que, mediante la explicación de unos dibujos alegóri­
cos, se señalan las cualidades que ha de reunir el prínci­
pe cristiano. El estilo de esta obra es solemne y afecta­
do, habiéndose propuesto imitar Saavedra Fajardo la 
sequedad, concisión y severidad de Tácito. Carácter po­
lítico tienen también su Corona gótica, historia de la 
monarquía visigoda hecha con el propósito de servir de 
comprobación a las particulares opiniones del autor; la 
Política y razón de Estado del Pey Católico Don Fer­
nando y el diálogo entre Mercurio y Luciano titulado 
Locuras de Europa. Obra de muy distinto género es la 
Depública Literaria, cuya primera edición (1655).se pu-
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bjicó con el nombre de Claudio Antonio de Cabrera. Su­
pone Saavedra Fajardo en esta obra que visita en un sue­
ño la ciudad de las letras, lo que le sirve de motivo para 
hacer la crítica de nuestros escritores. Lo extraño es que, 
en esta república ideal, se ignoren la Celestina y el 
Quísole.'
Filósofos.— La Filosofía cuenta con muchos autores en 
lengua vulgar; entre otros, el Maestro Alejo de VeneGAS 
(l493?-m. después de 1543), escribió la Diferencia de libros 
que hay en el universo (1540), es a saber, libro original o di­
vino, libro natural, libro racional y revelación; el Doctor Juan 
Huarte de San Juan (1530P-1591?) en su Examen de in­
genios para las ciencias (1575) sostiene atrevidas teorías acer­
ca de las relaciones entre lo físico y lo espiritual; Don MI­
GUEL Sabuco, en libros atribuidos a su hija Doña Oliva, (1) 
compuso la Nueva filosofía de la naturaleza del hombre 
(1587).
Preceptistas.—Entre los preceptistas literarios ocupa pues­
to preferente el Doctor Alonso López PíncUno, autor de 
la original Filosofía antigua poética (1596). También merecen 
citarse Francísco Cáscales (Tablas poéticas), (1616), el 
P. Jsrónímo de San José (Genio de la Historia (1651), 
Juan de Robles (El culto sevillano 1631), etc.
Refraneros.—Las colecciones paremiológicas son muy nu­
merosas. Citemos, entre otras, los Refranes glosados (Burgos, 
1515); las Cartas de refranes, de Blasco de Caray (1545); 
el Libro de Refranes, de Pedro Valles (1549); los Dichos
(1) Dos documentos fehacientes publicados en la Eev. de Ardí., 
Bibl. y Museos, tom. IX, así lo acreditan. En uno de ellos se lee: 
«Sepan cuantos esta carta de poder vieren como yo el bachiller Mi­
guel Sabuco, vecino desta ciudad de Alearas!, autor del libro inti­
tulado Nueva filosofía, padre que soy de Doña Oliva mi hija, a 
quien puse por autor sólo por darle la honra y no el provecho ni 
interés ..»
de los siete Sabios..., de Hernán López de Yanguas (1549); 
los Refranes, del Comendador Hermán Núñez (1555) la Fi­
losofía vulgar, de Ju*N DE Malara (1568); los Refranes 
glosados en verso, de Sebastíán de Horozco, y la colección 
recientemente publicada de Gonzalo Correas.
Cristóbal Suarez de Figueroa.—Nació en Valladolid 
hacia 1571. Disgustos domésticos le hicieron marchar a Italia, 
después de haber cursado cuatro años de leyes, doctorándose 
en Bolonia hacia 1589. Desempeñó algunos cargos cerca del 
ejército de Italia (1591-1595) y otros judiciales en Milán y 
Nápoles. Cuando vino a España en 1604, era ya conocido co­
mo escritor por su Espejo de la juventud (1602) y por la tra­
ducción del Pastor sido (1602). Publicó después La Constante 
Amarilis (1609), novela pastoril; La España defendida (1612), 
en que trata do la batalla do Roncesvalles; la Liaza universal 
(1615), interesante para la historia de los comediantes y que 
en parte es una traducción del italiano; y El Pxsagero (1617). 
Es un diálogo entre varios viajeros en que se trata del teatro, 
de la reforma de costumbres, etc. Pasa a Nápoles nuevamente 
en 1623 y publica el Pusilipo, (1629), escrito en forma dialo­
gada igualmente. Se cree que murió hacia 1644.
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CAPÍTULO XXXVII
185. 61 mal gusto en la literatura.—(1) La literatura 
castellana en el siglo XVII está en plena decadencia, in­
fluida por el mal gusto que, como morbo universal, se 
extendió al mismo tiempo por Italia, Francia e Inglaterra.
(1) Foulchó Dalbosa: Vida de Góngora por Pellicer. Eevue His- 
panique, 1915. XXXIV,—P. L. tühoinás: Le lyrisme et la preciosité 
cultistes en Espagne. Paris, 1909.— Id.: Góngora et le gongorisme
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La extensión alcanzada por el mal gusto prueba que este 
no obedecía a causas particulares, sino que tenía su razón de 
ser en algún modo de entender y de reproducir la belleza. Flo­
reció, en efecto, simultáneamente eu toda Europa una poesía 
convencional y de sociedad, elegantísima a veces, poro casi 
siempre falsa; poesía medio bucólica medio petrarquista, la 
cual voluntariamente se aisló del arte popular, debiendo con­
ducir, por moverse eternamente en un erial de pensamientos 
gastados y de frases contrahechas, al amaneramiento primero y 
al mal gusto después. ¿Qué de extraño tiene que, no por estar 
cerrado el campo de las ideas (las cuales nunca se mostraron 
más pujantes e insubordinadas que en aquél siglo), sino por 
una falsa estimación del valor de la poesía, tomando como frí­
volo instrumento de agrado, o como recreación y solaz palacia­
no, se pervirtiese y desnaturalizase la escuela italiana, arras­
trando en su decadencia a todas las de Europa, ansiosas de mo­
delarse siempre por los ejemplos que de Italia venían? Así, el 
menoscabo de la poesía lírica es general, sin que se eximiera 
del contagio nación alguna de Europa, porque en todas domi­
naban los mismos principios y las mismas prácticas literarias, 
y los modelos imitados eran los. mismos y una sola, en suma, la 
literatura oficial, (i)
En Italia recibe el mal gusto el nombre de marinismo, 
de Juan ¡Bautista Marino, (1569-1625) autor del poema 
mitológico Adonis) en Francia se denominó preciosismo, 
señalándose a Voiture (1598-1648), asiduo concurrente a 
las reuniones del Hotel de Rambouillet, lugar de cita de 
las personas de distinción y de ingenio, como corifeo de 
la nueva escuela; en Inglaterra, la novela Eufues de Juan
consideres dans leurs rapports avec le marinismo. París, 1911.—Fer­
nández Guerra y Orbe; Bibliot. de Autores Españoles, tomos XXIII y 
XLVIIL— E. Herimée: Essai sur la vie et les ocuvres de Francisco 
de Quevedo. París, 1886.—A. Corter; Baltasar Gradan (1601-1658). 
Revue Hispanique, 1913, tomo. XXIX.- volareis y Morí; El Conde 
de Villademediana. Madrid, 1886.
(1) Menéndez Felayo; Ideas estéticas en España, Tomo II,
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Lilly da título a los partidarios de la escuela, bautizán­
dose por esto el mal gusto con el apelativo de eufuismo', 
y en España, se denomina en general, culteranismo 
(como pretendió Jiménez Patón) o gongorismo, por con­
siderarse a Don Luis de Góngora su principal mantene- 
dar. Pero, con el culteranismo no hay que confundir el 
conceptismo, Aquél se refiere a la forma poética, es un 
preciosismo lingüístico, cuyos procedimientos externos 
consisten en el empleo de neologismos latinos, en el 
abuso de la erudición antigua y de la metáfora mitológi­
ca y en el retorcimiento de las palabras por el hipérbaton. 
El conceptismo consiste, en cambio, en un vicio del pen­
samiento, que vive y medra a la sombra de la agudeza 
del ingenio, que procede mediante antítesis, sutilezas y 
asociaciones inesperadas, adelgazando los conceptos 
hasta quebrarlos.
186. E! culteranismo: Góngora. - Pasa por haber 
introducido el culteranismo en la literatura castellana 
, Luis Carrillo y Sqtomayor (1585-1610) cuyo Libro de 
2rudicióii poética, que es una apología del estilo cul-
Lp OA*-» / O f | ----—---------- -—-
. , to, debió de conocer Don Luis de Góngora y Argote, 
í (1561-1627).
Había este nacido en Córdoba, de noble familia; estudió 
primero en su patria letras humanas y aún no cumplidos los 
diez y seis años, siendo ya clérigo de corona, y disfrutando de 
dos beneficios, pasó a cursar la facultad de leyes en Salaman­
ca. Durante el periodo de vacaciones, iba cerca de sus padres a 
Córdoba, en donde se enamoró de Clori a quien canta en sus 
sonetos y romances. En 1585, siendo ya licenciado, fué nom­
brado racionero do la Catedral Cordobesa y como desatendía las 
obligaciones del coro y además frecuentaba los teatros, sin ha­
cer cuenta de su hábito, mereció ser amonestado severamente 
por su Obispo. (!) Hacia el año 1606 se ordenó de sacerdote,
(1) González Francés: Góngora, racionero, Córdoba 1895 y Don
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trasladándose luego a Madrid, en donde favorecido por el du­
que de Lerma obtuvo una capellanía de honor de su Majestad. 
En 1626. durante el viaje del Rey a Aragón, enfermó Góngora 
gravemente j, aunque salvó, perdió la memoria. Retirado a 
Córdoba, murió en 1627.
Tres maneras presenta la producción poética de Gón­
gora. En la más simpática, que se refiere principalmente 
al periodo de su vida estudiantil, aparece Góngora como 
un poeta de musa ligera y juguetona, que encanta con 
sus letrillas festivas y amorosas—algunas tan populares 
como las de Ande yo caliente y Dexadme llorar -y con 
sus romances fáciles y delicados — como los que co­
mienzan Servia en Orán al rey; Entre los sueltos ca­
ballos; En un pastoral albergue; Amarrado al duro 
banco, etc.—En otras poesías, pertenecientes al género 
elevado, es Góngora un fiel discípulo de Herrera, a 
quien sigue en la entonación enfática y en los procedi­
mientos innovadores. Su oda Al armamento de Felipe 
II contra Inglaterra contrasta visiblemente con las poe­
sías ligeras que Góngora había escrito. - En la tercera 
manera, que arranca de los últimos meses del año 1609, 
Góngora, autor del Panegírico al duque de Lerma, de 
la oda A la toma de Larache (1610), de las Soledades 
y de la Fábula de Polisemo se manifiesta completamen­
te culterano. La innovación poética de Góngora no se 
concretó únicamente al triunfo de los elementos más ex­
teriores de la forma lírica, sino que fué mucho más hon­
da, ya que pretendió comunicar, como los modernos 
simbolistas, prescindiendo de la limitación en que los 
vocablos usuales la encierran, la emoción primaria. 
Además se advierte ep Góngora una preocupación por 
las cualidades sensoriales de los objetos, por la luz y el
Luis de Góngora, vindicando su fama ante el propio Obispo, Cór­
doba. 1899.
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color, que hacen de él el poeta menos oscuro en el sen­
tido inmediato de la palabra.
Mucho se ha escrito acerca de Gongora; pero todavía per­
manece confusa la génesis de su reforma poética. Mr. Lucien- 
Paul Tilomas, en un reciente estudio sobre Gongora el leegon- 
gorisme (París, 1911) recuerda que «en ninguno de los roman­
ces ni de las letrillas de Gongora publicados, de 1588 a 1611, 
se encuentra un rasgo que no esté absolutamente conformo 
con la tradición». Imita a los italianos y sigue los pasos de 
Herrera. Pero, súbitamente, «en los últimos meses del año 
1609, y a fines del siguiente compone el Panegírico al Duque 
ele Berma y la oda A la toma ele Larache, elucubraciones ex­
trañas, donde las metáforas, la sintaxis y el vocabulario latini­
zantes con estrambóticos y oscuros hasta el más alto grado». 
¿A qué se debió el repentino cambio de Gongo ra? El señor 
Firtzmaurice-Kelly, en un moderno trabajo [Gongora; en las 
Transaetions B. S. L. vol. XXXV) se inclina a suponer que 
el propósito del autor del tolis emo no fué otro que el de lla­
mar la atención sobre su personalidad literaria. Otros creen 
que hay que buscar en la enfermedad mental que Góngora pa­
decía la causa del cambio en los procedimientos de estilo. Al­
gunos buscan los orígenes de la transformación poética en su 
cordoberismo, señalando que Lucano y Juan de Mena eran 
también de Córdoba y uno y otro pretendieron hacer en su 
época lo que Góngora en el siglo XVII. Quien, en fin, re­
cuerda que Góngora alabó el arte del Greco, que guarda tantas 
semejanzas con el de aquel poeta, y pregunta si no habrán 
pretendido ambos, deliberadamente, hacer do la obra artística, 
cuyo amaneramiento, a consecuencia de la imitación italiana, 
contemplaban-o preveían, algo innacesible a los profanos.
Aunque el culteranismo fué muy combatido, no dejó 
por eso de tener sus cultivadores, entre otros Don Juan 
de Tas sis, conde de Villamediana (1582-1622; que com­
puso gran número de poemas mitológicos {Faetón, Apo-
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Io y Dafne. El Fénix de Europa, Fe/n/s y Adonis Don 
Francisco de Trillo y Figueroa, autor del Panegírico 
al Gran Capitán; Fr. Hortensio Félix Paravacino 
(1588-1653), que entronizó el culteranismo en la oratoria 
sagrada; Don Gabriel de Bocángel y Unzueta, etc.
187. Los mantenedores del buen gusto.—No todos 
los poetas contemporáneos de Góngora pagaron tributo 
a las innovaciones cultistas, antes bien, hubo muchos que, 
desdeñando sus procedimientos, continuaron fieles a la 
tradición clásica. De estos, fueron los poetas sevillanos 
quienes supieron mantenerse, con más independencia, 
libres de la creciente invasión del mal gusto. Por la pu­
reza de su estilo y la profundidad, de su pensamiento, 
hay que citar en primer término al canónigo Francisco 
de Rioja (m. 1659), llamado justamente el «cantor de las 
flores», por sus hermosas silvas A la rosa, Al clavel, 
Al jazmín, etc. Muy delicadas son asimismo sus odas 
morales de corte horaciano, A la tranquilidad, Ala cons­
tancia, A la riqueza, y A la pobreza. En todas sus 
obras el poeta ha puesto un dejo de melancolía de honda 
e íntima tristeza, muy natural en quien como Rioja, hubo 
de retirarse a su patria, desengañado de la corte, des­
pués de la caída del Conde-Duque, su protector.
Por mucho tiempo se le han venido atribuyendo dos 
poesías que no le pertenecen: una, la elegía A las ruinas 
de Itálica, escrita por el notable arqueólogo de Utrera, 
Rodrigo Caro (1573-1646) y otra, la Epístola moral a 
Fabio, debida al anónimo sevillano (probablemente el 
capitán Andrés Fernández de Añorada).
La espantosa tristeza de una ciudad en ruinas, de la 
que
Sólo quedan memorias funerales,
ha sugerido a Rodrigo Caro la producción única que ha 
salvado su nombre del olvido. Piedras disgregadas del
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gimnasio y de las termas, del foro y del anfiteatro traen 
a la memoria del arqueólogo los ruidos del pueblo que 
grifa y ruge en les fiestas, los combates de las fieras con 
el hombre, la lucha de los gladiadores y de los atletas.
Todo despareció, cambió la suerte 
Voces alegres en silencio mudo.,.
El poeta, fuertemente impresionado «por las voces de 
dolor que el alma siente», ha sabido fundir la melancolía 
que produce la ciudad destruida con el recuerdo de sus 
glorias, que canta con las notas de un desgarrador 
Miserere.
Conócense cinco redacciones do esta famosa canción, escri­
tas respectivamente por Rodrigo Caro en los años 1595, 1603- 
1604, 1608- '612, 1614 y 1630-1647. Las cinco fueron inclui­
das por Aureliano Fernández Guerra en su estudio: La canción 
A las ruinas ele Itálica, ya original, ya refundida no es de 
Francisco de Rioja. (Revista de Madrid, vol. III. 1882)
La Epistola Moral desarrolla un tema muy común en 
la poesía horaciana; las ventajas de la medianía y los 
riesgos que corre la ambición no bien dirigida por la vo­
luntad. Su tono es hondamente pesimista:
Esta invasión terrible e importuna 
De contrarios sucesos, nos espora 
Desde el primer sollozo de la cuna...
y encierra una moral muy utilitaria; pero el poeta ha con­
seguido templar estas ideas con un sentido cristiano de 
la vida.
Pasáronse ,las flores del verano 
El Otoño pasó con sus racimos,
Pasó el invierno con su nieve cano;
Las hojas que en las altas selvas vimos
■357-
Gayeron, y nosotros a porfía 
En nuestro engaño inmóviles vivimos...
¿Quién pudo ser el autor de esta hermosa Epístola, única 
en nuestra literatura? Que era sevillano se deduce de aquel 
verso:
Yen y reposa en el antiguo seno 
De la antigua Romülea...
Los manuscritos que se conservan de esta poesía no están 
conformes en la atribución a un poeta. Unos se la adjudican a 
Bartolomé L. de Argensola, cosa completamente inverosímil; 
otros a Medrano; la mayor parte, en fin, a Andrés Fernández 
de Andrade. Consultar: Adolfo de Castro: La Epístola Moral 
no es de Rioja. Cádiz. 1875.
Sevillanos fueron también Don Joan Martínez de 
Jáuregui (1583-1641), traductor del Aminta del Tasso y de 
La Falsalia de Lucano, que después de haber atacado al cul­
teranismo vino a caer en su poema Orfeo en los defectos criti­
cados; Pedro de Quírós, a quien se deben el magnífico so­
neto A Itálica y el madrigal A una tórtola, ote.
188. 61 conceptismo: Quevedo.— Se atribuye al se­
goviano Alonso de Ledesma (1552-1625) haber iniciado 
el conceptismo con las poesías a lo divino de los Con­
ceptos espirituales-, pero, aunque así sea, el represen­
tante genuino de esta escuela fué Don Francisco de 
Quevedo y Villegas (1580-1645).
Nació en Madrid a fines de Septiembre. De corta edad per­
dió a sus padres Don Pedro Gómez de Quevedo, secretario de 
la reina Doña Ana, mujer do Felipe II, y Doña María de San- 
tibáñez, dama de honor de dicha señora. Sus primeros estu­
dios les hizo con los jesuitas en el Colegio Imperial, con­
tinuándolos en Alcalá y Valladolid. En IbMZe vé obligado a 
marchar a Sicilia, huyendo de la acción de la justicia que le 
perseguía por un lance honroso para Quevedo. En Sicilia y en
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Nápoles desempeñó importantes cargos cerca del Duque de 
Osuna, quien le confió muy delicadas comisiones políticas, 
premiadas por el rey con el hábito de Santiago. Cuando cayó 
en desgracia el duque de Osuna, Quevedo se vió encarcelado; 
durante tres años, le sirvió su Torre de Juan Abad como lugar 
de destierro. Volvió a la Corte al advenimiento de Felipe IV, 
alcanzando el favor del Conde-Duque de Olivares, que le nom­
bró secretario del rey, acompañando a este como tal en sus 
viajes a Andalucía y a Aragón. A instancias del duque de Me- 
dinaceli contrajo matrimonio Quevedo, cuando contaba cin­
cuenta y dos años, con Doña Esperanza do Aragón, señora de 
Cetina, de la misma edad que él, viuda y con hijos. El matri­
monio tuvo grandes disgustos, estando separados los esposos 
casi todo el tiempo que vivió Doña Esperanza. La amistad que 
decía le profesaba el conde-duque se trocó luego (1639) en 
terrible odio, que prueba el hecho de haber mandado conducir 
a Quevedo al convento de San Marcos de León, donde, carga­
do de grillos, ocupó durante cuatro años un húmedo calabozo 
subterráneo. La causa de esta prisión obedecía a haberse atri­
buido a Quevedo una sátira contra el gobierno del favorito, 
encontrada por el rey bajo la servilleta, cuando se disponía a 
comer. Quevedo salió de su prisión, viejo y achacoso, a la 
caída de la privanza del conde-duque, pasando los últimos 
años de su vida en su señorío de la Torre de Juan. Adad. Mu- 
río en Villanueva de los Infantes en 8 de Septiembre de 1645.
La popularidad de Quevedo, aunque legítima, es 
equivocada, ya que goza de ella como autor chocarrero 
y desenfadado, atribuyéndosele ciertas gracias y anéc­
dotas de paternidad dudosa, cuando no completamente 
falsa. En cambio, pocos conocen al verdadero Quevedo, 
tan distinto de como nos le representamos comunmente, 
el cual dotado de una cultura muy extensa y poseyendo 
las cualidades de espíritu más opuestas, cultivó con 
igual acierto todos los géneros literarios.
A) Quevedo, poeta.— Como poeta, Quevedo es de
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íos más grandes de nuestra literatura. Sus poesías, re­
unidas en 1648 bajo el título de El Parnaso Español, 
están divididas, según su asunto, entre las nueve Mu­
sas. Las tiene heroicas, líricas y amorosas, satíricas y 
burlescas, dramáticas {loas, bailes, entremeses, jáca­
ras) y elegiacas; pero en parte alguna brilla tanto el ge­
nio poético de Quevedo como en las morales y satíricas.
a. Poesías serias. Sus sonetos {A Roma, sepultada 
en sus ruinas, A un amigo que, retirado de la cortet pasó su, 
edad. Seneca vuelve a Nerón ¡a riqueza que le había dado...), 
sus epístolas {Epistola Satírica y censoria, Sermón estoico de 
censura moral...), sus sátiras {Sátira contra el matrimonio) 
revelan la profundidad del pensamiento de Quevedo.
e. Poesías festivas. Sus letrillas, (Solamente un dar 
me agrada, Poderoso caballero, Yo la quiero como debo), sus 
romances (A una vieja), sus sonetos burlescos {A una nariz, 
Al mosquito de la trompetilla, A mujer puntiaguda con ena­
guas), y sus jácaras {Carta de Esparraman a la Méndez) mani­
fiestan la fuerza satírica de este poeta.
B) Quevedo, prosista. — Las obras que en prosa 
compuso Quevedo pueden agruparse en festivas, satíri­
co-morales, políticas, ascéticas y morales y de polémica 
y crítica literarias.
I. Obras festivas. - Se cuentan entre ellas algunas 
de las primeras páginas de Quevedo, que él mismo ha­
bía de llamar más tarde «juguetes infantiles». Son festi­
vas las Premáticas, las veintidós Carlas del Caballero 
de la Tenaza «donde se hallan muchos y saludables 
consejos para guardar la mosca y gastar la prosa», el 
Libro de todas las cosas, contra las supersticiones y 
charlatanes y la novela picaresca Historia de la vida de¡ 
Buscón llamado Don Pablos, más conocido por El Gran 
Tacaño. El protagonista del Buscón, natural de Segovia, 
comienza sirviendo a un joven de la nobleza, con quien
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habita en casa del famoso licenciado Cabra y en Alcalá; 
y después de correr muchas aventuras, acaba por em­
barcarse para la India. Es una novela realista con ex­
ceso.
II. Obras satírico-morales.—Se comprenden en este 
grupo Los Sueños, sátiras lucianescas de la sociedad de 
su tiempo. En el primero de los sueños, titulado Casa 
de locos de amor, pinta los efectos que produce la pa­
sión amorosa, suponiendo que los que padecen de ella 
están encerrados en un manicomio. En el sueño de las 
calaveras (1607) supone que ha llegado la hora del juicio 
final, acudiendo ante el Tribunal de Júpiter todos los hom­
bres, cuyas profesiones satiriza. En el Alguacil Al guací- 
lado (1607) pone la sátira en boca de un diablo que entró 
en el cuerpo de un alguacil. En las Zahúrdas de Plufón 
(1608) supone que hace un viaje al infierno, pasando re­
vista a quienes se encuentran en él. En El Mundo por de 
dentro (1612) presenta alegóricamente la gran población 
del mundo, poniendo de manifiesto sus mentiras. En la 
Visita de Los Chistes (1622) hace intervenir personajes 
tradicionales, como el Rey que rabió, Mari-Castaña, 
Perico de los Palotes, el Bobo de Coria, etc.
Los Sueños son obras que concibió Quevedo en su juven­
tud, ya que a los 27 años babía escrito el primero; pero hasta 
el 1610 no pensó en imprimirlos habiendo circulado hasta 
entonces en copias manuscritas. No fueron sin embargo, im­
presos hasta 1612. Acerca del Sueño Casa de locos de amor, 
hay dudas do si le pertenece a Quevedo, primero, por que en 
la edición corregida por el autor no fué incluido, reconociendo 
de otra parte que los impresoras «añadieron a mi nombre tra­
tados ajenos» y en segundo lugar, por que Lorenzo Vander 
Hammen, amigo de Quevedo, confesó a Nicolás Antonio que le 
pertenecía a él. Hay quien cree, sin embargo, que este sueño 
se debe al sevillano Antonio Ortiz Melgarejo, porque a su 
nombre aparece en el manuscrito que fué de Gallardo.
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Hay que incluir además en este grupo El entrometido, 
la dueña y el soplón sátira alegórica en que fustiga con 
valentía a los validos y magnates; y La hora de lodos y 
la fortuna con seso (1636) en que Quevedo demuestra 
que la fortuna nada vale, porque no hace variar a la so­
ciedad ni a los hombres, consistiendo el verdadero méri­
to en aprender a despreciar sus favores y en sufrir con 
paciencia las adversidades.
III. Obras políticas.—Las obras políticas de Que­
vedo carecen de valor, pues, aún cuando haya en ellas 
materiales preciosos, «la diadema, dice Fernández Gue­
rra, está por hacer». O son obras de declamación acadé­
mica o son libros de circunstancias. Como principales 
citaremos: Política de Dios y gobierno de Cristo (1626), 
en que deduce la doctrina de los Evangelios; Vida de 
Marco Bruto, (compuesto en 1631, impreso en 1664), don­
de dá a conocer Quevedo sus opiniones sobre el arte de 
gobernar; Grandes Anales de quince días (1621), inspi­
rados en los primeros actos de Felipe IV, etc.
IV. Obras ascéticas y morales— Los grandes co­
nocimientos que Quevedo poseía de las Sagradas Le­
tras se patentizan en sus obras ascéticas, tales como 
La Cuna y la Sepultura (1635)) o Providencia de Dios 
(1647), Constancia y paciencia del Santo Jo6 (pub .1713) 
etcétera. Como moralista, Quevedo pretendió unir los 
principios del estoicismo con la moral cristiana.
V. Obras de polémica y critica literaria —Fué 
Quevedo de los que con más ardor se opusieron a la co­
rriente cultista. No solo publicó las poesías de Fr. Luis 
de León y de Francisco de la Torre para que sirvieran de 
modelo por la pureza de su estilo, sino que además es­
cribió obias, como Lq Culta Latiniparla y la Aguja de 
marcar cultos, en que abiertamente satiriza y • combate 
al culteranismo. La Perinola (1633) fué escrita por Que*
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Vedo para ridicularizar el Para todos, del Doctor Juail 
Pérez de Moníalbán.
Carácter literario de Quevedo: Ahora bien; de las 
obras de Quevedo ¿qué decir en conjunto? Puede figurar 
por sus obras serias entre nuestros primeros escritores 
didácticos, si bien sea escasa la originalidad de su pen­
samiento, porque en el fondo, como ha dicho Merimée, 
desprecia la ciencia humana y su excepticismo no tiene 
nada de crítico. Por sus obras festivas, acaso sea Que­
vedo el mejor humorista que registra nuestra historia 
literaria. En cuanto a su estilo, «dejábase arrastrar, dice 
Menéndez y Pelayo, del torrente del mal gusto (de un 
mal gusto distinto de Góngora), no por anhelo de dog­
matizar, sino por genialidad irresistible, que le llevaba 
a oscuras moralidades sentenciosas, a rasgos de la fa­
milia de los de Séneca, a tétricas agudezas, que con­
vierten su estilo en una perenne danza de los muertos». 
Y en otro lugar añade que en Quevedo «parece que las 
palabras están animadas y hieren siempre con espada de 
dos filos, que las frases salían, corren, juegan y tropie­
zan unas en otras, produciendo con su infernal y discor­
dante algarabía, con sus bruscos finales y rápidas caídas 
y sus tránsitos continuos de la amargura velada en risa 
a la risa horriblemente amarga, un efecto singular y ex­
traño que no se confunde con el producido por ninguna 
obra de la literatura antigua ni de la moderna».
En resumen, Quevedo es un escritor genial a quien 
falta el sentido de la ponderación de la armonía, propia 
de un espíritu clásicamente equilibrado.
189. Baltasar Gracián.—La escuela conceptista tuvo 
su dogmatizado!* en el P. Baltasar Gracian (1601-1658), 
uno de los más profundos ingenios de nuestra literatura.
Nació en Belmente, cerca de Calatayud. Sus primeros es­
tudios los hizo en Toledo, ingresando joven en la Compañía de
jestis. EI 25 de Julio de 1635 hizo Gracián profesión de los 
cuatro votos. Residiendo en Huesca trabó estrecha amistad con 
Don Vicencio Juan de Lastanosa, hombre muy culto y en cuya 
casa se celebraban las reuniones de una escogida academia li­
teraria. De aquella ciudad, pasa Gracián a Madrid, donde se 
dió a conocer como predicador de mérito. En 1643 está de rec­
tor del Colegio de Tarragona y en 1644 fué enviado a Valencia 
para que se ejercitase en la predicación. Entusiasmado tal vez 
por el éxito de sus sermones, tuvo un día la humorada de 
anunciar que había recibido una carta del Infierno, la que leería 
en el púlpito. Aunque la autoridad eclesiástica le obligó a re­
tractarse, el Arzobispo creyó que la broma era algo pesada y 
aprovechando la petición del marqués de Leganés de curas cas­
trenses para el ejército que había de socorrer á Lérida, desig­
nó a Gracián como uno de estos. A fines de 1646 estaba ya 
descansando en Huesca. La publicación del Oráculo Manual le 
valió algunos disgustos con los superiores de su orden; pero 
Gracián, lejos de intimidarse, publicó dos partes de El Criticón. 
El canónigo Salinas, su antiguo amigo le denuncia al General 
de los jesuitas y en castigo se le envía de Rector al inhospita­
lario Colegio de Graus. La publicación de la tercera parte, tam­
bién sin consentimiento de sus superiores, le valió a Gracián 
una pequeña penitencia. Después se le envió desterrado a la 
residencia de Tarazon'a, donde murió.
Salvo la Predicación fructuosa (1652) y El Comul­
gatorio sí655), obras firmadas por Gracián, todas las 
demás aparecieron sirviéndose de pseudónimos dema­
siado transparentes. La primera que compuso fué El 
Héroe (1657), fruto de sus lecturas más que de su expe­
riencia, y que contiene en gérmen todas las otras obras 
posteriormente publicadas. Estas fueron: El Político 
(1640), escrita con la oculta intención dé incitar a Felipe 
IV, con el ejemplo del Rey Católico, a combatir en per­
sona a los catalanes sublevados; El Discreto (1646), li­




destinados a la lectura en las Academias literarias; 
Oráculo manual y Arte de prudencia (1647), compuesto 
de consejos morales, distribuidos sin verdadero plan, y 
que proceden de Salomón, Séneca, Plinio el joven, An­
tonio Pérez, y, en fin, del fondo de moralidades anóni­
mas; Agudeza y arte de ingenio (1648), verdadera retó­
rica del conceptismo; y El Criticón (1651-57) que es, sin 
duda, la obra más original de Oración. En ella presenta 
al salvaje Andrenio, que encontrado en una isla por el 
español Criíilo, viaja con él por distintos lugares; y esto 
le permite pasar revista a todas las cuestiones que pue­
den interesar al moralista, al sabio y al político. Acaso 
Oración conocía por referencias o extractos 1 a novela 
El Filósofo autodidacto de Tofail, porque., hay evidente 
parecido en el plan de ambas obras, aunque la de Ora­
ción es mucho más importante. Supone Cosíer que en 
esta obra colaboró toda la tertulia de Lantanosa.
Se ha tachado a Oración de oscuro; pero esta oscu­
ridad proviene de la profundidad de su pensamiento. 
Nótase, sin embargo, que el estilo de Oración es menos 
concentrado y personal cuando firma las obras con su 
propio nombre, lo que hace pensar en un curioso caso 
de hipocresía estética que tuvo, por otra parte, su co­
rrespondiente psicológico; el mismo que bajo pseudóni­
mo publicaba libros de dudosa caridad cristiana, ya den­
tro de la regla y bajo su nombre escribía cosas de de­
voción.
El poema de Las selvas del año no pertenece a 
Oración.
Es sabido que los escritos de este merecieron grandes elo­
gios de Schopenhauer. Morel-Fatio (1) explica esta afición del 
filósofo alemán por Gracián, primero por su afinidad con el pe­
simismo cristiano de éste y en segundo término porque Gra­
cián era un estilista.
(1) JBull. Hisp. XII. Octubre-diciembre. 1910.
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CAPÍTULO XXXVIII
190. El clasicismo francés (1). — La cultura rena­
ciente produjo en Francia durante el siglo XVII la in­
fluencia del clasicismo, tanto en la poesía como en la 
prosa, en forma que, con olvido absoluto de las verda­
deras tradiciones literarias, todos los escritores acudie­
ron en busca de asuntos y de procedimientos a las anti­
guas literaturas de Grecia y Roma. Pero como el espíri­
tu francés en tiempo de Luis XIV era completamente 
distinto del clásico, éste, al reproducirse por los france­
ses, fué interpretado muy equivocadamente, y así surgió 
el neo-clasicismo o escuela gaio-clásica.
Dogmatizador del neoclasicismo fué Nicolás Boileau 
(1656-1711), que en su Arte poética, compuesta de 1669 
a 1674, siente el principio fundamental de que la razón y 
el buen sentido son las fuentes de la poesía; la imagina­
ción no tiene importancia en la creación artística.
Aimez done la raisorv que tonjpur vos ecrits 
Emprutent dé elle seule et leur lustre et leur prix. .
Dice también que es preciso limar y retocar mucho los es­
critos no dejándose arrastrar de la inspiración, pues solo la
fl) Lansón: Boileau. Paris. 1892. — RigaV Le Theatre francais 
avant la periode classique. 1900. — 8. Lansón: Corneille. 1898. — 
Brunetiere: Etucles critiques t. IV. — E. Chasles: La comedie au 
-XVI siecle. Paris. 1862.—Rigal: Moliere. 1908.—Larroumet: Bacine. 
París. 1898.—Taine: La Fontaine et sesfables.—Auberíin: L’eloquen■ 
ce politique et parlamentaire en France avente 1789. Paris. 1882.— 
Prévost Paradol; Moralistas francais.—Borisier: Mme. de Sevigné, 
Paris. 1887.
razón debe imperar en la concepción y planeamiento de la obra. 
El estilo debe ser la expresión exacta del pensamiento: nada 
de recrearse con las palabras; éstas han de subordinarse com­
pletamente a la idea. No acepta la virtud y eficacia del Cristia­
nismo y se muestra intransigente en la observancia de las tres 
unidades dramáticas.- La única recomendación positiva que 
Boileau repite constantemente es la observación de la natura­
leza; pero este sentimiento de la naturaleza era en Boileau 
demasiado vulgar.
191. 61 teatro francés. - El teatro francés, inaugura­
do en la Edad Media con los misterios, no contaba a 
principios del siglo XVII sino con unas cuantas obras sin 
valor. Los mejores autores (Jodel, Garnier y Larivey) imi­
taban sin conciencia ya a los antiguos, ya a los modernos. 
Todo estaba, pues, por crear en la escena francesa cuan­
do apareció Pedro Corneille (1606-1684).
z Había nacido en Rouen. Estudió con los jesuitas / siempre 
f fué muy religioso No obstante haber recibido el título de abo­
gado, nunca ejerció su carrera porque cierto defecto de pro­
nunciación le imposibilitaba hablar en público. Esto se dice que 
contribuyó a que Corneille se hiciera poeta dramático. En 1652 
se retiró de la escena por ciertos disgustos que le produjo la 
representación del Pariente] pero de nuevo volvió a escribir 
en 1659. Abandonado de la corte, parece ser que murió pobre.
Pueden señalarse tres periodos en su labor dramática. 
En el primero, de completa indecisión, fluctúa entre las 
estravagancias galantes de Melita, (1629), las intrigas 
novelescas de Clitandro y las gracias bufas de la Ilusión 
cómica. Todas estas comedias, con justicia olvidadas, 
le valieron, sin embargo, la protección del Cardenal Ri- 
chelien, que se propuso servirse de él como de un instru­
mento de gobierno. Pero Corneille no se avenía a esta 
dependencia, que le obligaba a escribir tragedias sobre
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asuntos que Richelien le señalaba. Buena prueba de ello 
fué la aparición de su tragedia El Cid (1656), con la que 
disgustó al cardenal. Con esta obra inspirada en Las 
Mocedades de Guillen de Castro, se abre el segundo pe­
riodo de la labor dramática de Comedle. Durante él, este 
que estaba en la plenitud de su genio, compuso Horacio 
(1640), Cinna (1640), y Polyeucto si645), las tres mejo­
res tragedias de su -teatro. Todas ellas están inspiradas 
~ en asuntos imiaag^CTy. primera, muy patética, nos trans- 
T? I los orígisnesae Roma, a la lucha entre los Hora­
cios y los Curiaceos; en la segunda, Augusto perdona 
al que había tratado de asesinarle; y en la última, el joven 
Polyeucto, debil e irresoluto antes de haber recibido el 
bautismo, llega a ser capaz de todos los heroísmos lue­
go que se ha hecho cristiano, convirtiendo con su forta­
leza a su esposa Paulina. En el tercer periodo no se da 
cuenta Comedle de que los gustos del público habían 
cambiado y queriendo ganar a todo trance sus aplausos 
hace algunas concesiones que señalan la decadencia de 
su teatro. Tal se observa, por ejemplo, en el Edipo, en 
Sertorio, en Atila^ etc. El interés de las obras de Cer­
nedle depende de la pintura hábil de los más opuestos 
sentimientos, no concediendo apenas valor a la intriga. 
Si Rodoguna parece algo más complicada que las otras 
obras de Comedle, toda la trama gira alrededor del es­
tudio psicológico de dos caracteres. Los asuntos son ge­
neralmente históricos, habiéndose detenido con predilec­
ción para escogerlos en la historia romana; pero Cer­
nedle pone ideas modernas en boca de personajes anti- 
(z/guos. Estos, en rigor, no están caracterizados y se ha 
/ hecho notar que son apasionados intelectuales que trans­
forman cuando quieren su conducta. En cuanto a la sor 
ma, están escritas las tragedias de Comedle en un diálo­
go variado, rico y sentencioso.
Comparte las glorias de la escena con Comedle Juan 
Pagine (1659-1699).
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JSsaoió este poeta en Ferté-Milón, habiendo quedado huér­
fano muy niño. Sus estudios, comenzados en Beauvais, les pro­
siguió en Port-Royal. Allí hizo rápidos progresos, especialmen­
te en la lengua Griega, lo que le permitió conocer a Sófocles y 
Eurípides en su original. Después de un periodo de indecisión, 
en que su familia pretendió inclinarle a la carrera del sacerdo­
cio, Racine comenzó a escribir poesías, obteniendo por su oda 
La ninfa del Sena la protección de Colbert. Compuso también 
numerosas tragedias, que le valieron la entrada en la Acade- 
demia francesa. De repente, abandonó el teatro, y comenzó a 
hacer vida de familia. Sólo a instancias de Madame Maintenón 
escribió Ester y Atalía. En los últimos años de su vida cayó en 
desgracia cerca de Luis XIY.
Los asuntos de sus tragedias son muy variados: An- 
drdmaca (1667), Ifigenia (1674) y Fedra tomadas del 
teatro de Eurípides, Británico, (1669), Berenice y Mitri- 
dates, que se inspiran en la historia romana; Bayaceto, 
(1672) tragedia en que se traía un hecho contemporáneo; 
Ester (\689) y Atalia (1691); sacadas de la Biblia y la 
comedia Los pleiteadores (1668). Racine es, en rigor, 
un continuador de la técnica de Corneille, y así uno como 
otro vemos que respetan las unidades, colocan el interés 
dramático en el estudio de los caracteres y prescinden de 
todos los episodios que puedan complicar demasiado la 
acción; pero de otra parte, era tan grande el talento de 
Racine que en sus tragedias parece haber creado un nue­
vo sistema dramático. En primer término, no vacila, 
como Corneille, en el respeto de las unidades, sino que 
las acepta sin discutirlas, porque no le entorpecen el desa­
rrollo de la acción, la cual toma muy cerca del desenla­
ce; de otra parte, concede extraordinaria importancia al 
conflicto de las pasiones, que son las que dan vida a los 
caracteres de los personajes y no los incidentes exterio­
res que se ponen en juego, como en el teatro de Cornei­
lle; y en último término, huye de las frases hechas y su
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estilo, algo latinizado, es por demás natural, rozando, 
dice Saint Beuve, casi con la prosa». Se ha dicho que 
Racine en sus tragedias no hace mas que vestir a sus 
contemporáneos con trajes griegos, acusación muy cier­
ta; pero debe notarse que otro tanto han hecho todos los 
dramáticos de aquella época. En cambio, «por bajo de lo 
maravilloso o lo grandioso de las fábulas y de los nom 
bres, dice Lansón ve y muestra el hecho vulgar, humano, 
ni heroico ni regio; una mujer abandonada que hace ase­
sinar a su amante por un rival es Andró/naca; una mujer 
engañada que toma venganza de su rival y de su aman­
te, Bayaceto\ un hombre que por interés o por deber 
abandona a la mujer amada, Berenice-, un anciano rival 
de sus hijos, Miíndaies-, una madastra enamorada de su 
hijastro y que le persigue y le odia al verse desdeñada, 
Fedra. Son las eternas tragedias de la vida real, asuntos 
siempre los mismos, que tribunales y periódicos afrecen 
a nuestra sensibilidad ávida».
Pero el genio dramático de Francia fué Moliere cuyo 
verdadero nombre era Juan Bautista Pocquelín (1622- 
1675).
Hijo de un tapicero del rey Luis XIII, nació Moliere en 
París. Desde niño, manifestó sus aficiones por el teatro, acu­
diendo frecuentemente a las representaciones que Gror Gui- 
llaume y Turlupín daban en el Hotel de Borgofía. Durante cin­
co años estudió en un colegio de los jesuitas; pero luego que 
se vio libre se hizo actor y estuvo durante doce años trabajan­
do por toda Francia. En 1658, protegido por el Rey, vuelve a 
París, donde funda el teatro que con el tiempo había de ser el 
Teatro francés. Casó a los cuarenta años con Armanda Dejarte, 
que contaba diez y siete. El matrimonio fué muy desgraciado: 
cierta tristeza que se advierte en las comedias de aquella época 
se explica por sus sinsabores doméstios. Amargado por ellos, 
murió en París,
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Contra Moliere se han lanzado dos acusaciones in­
fundadas: una la falta de originalidad, porque los asuntos 
de sus comedias están tomados de Plauto, de Terencio, 
de novelistas italianos y de comedias castellanas; otra, 
lo defectuoso de su estilo, que revela la precipitación con 
que escribía. Es cierto que Moliere no inventa sus asun­
tos, más todavía, que a veces copia escenas enteras de 
otros cómicos anteriores a él; pero no es menos cierto 
que Moliere revela una gran originalidad en el poder 
creador de caracteres no de los más complejos y ricos, 
aunque admirables en su sencilla y profunda psicología. 
Serán eternos Orgón, Tartuffe, Alceste, Sganarelle y 
tantas otras criaturas humanas por Moliere concebidas y 
compuestas. No menos infundada es la segunda acusa­
ción lanzada contra Moliere. Indudablemente hay en sus 
comedias ciertas formas incorrectas del habla popular; 
pero, puesto este lenguaje en labios de personajes que 
pertenecen al pueblo, resulta muy verdadero. La lengua 
de Moliere no es la de la Academia, sino otra mucho 
más expresiva y rica, formada de arcaísmos, provincia­
lismos, españolismos y aun italianismos, pues todo le 
parece poco a Moliere para ensanchar la fuerza de su pro­
sa. Como poeta cómico, Moliere es único en las obras de 
carácter como et Misántropo, (1666), El Avaro (1668) y 
el Tartuffe (1669), que no son obras cómicas en su esen­
cia, por lo mismo que tocan a los más altos intereses de 
la vida humana. Odiosa y funesta es la hipocresía de 
Tartuffe, no cómica, y odiosa y funesta es la misantropía 
de Alceste como la avaricia sórdida de Harpagón. En las 
obras puramente cómicas, como Las preciosas ridiculas 
(1659), El Médico a su pesar, (1666), Mr. de Pour- 
ceaugnac, (1669) o El enfermo imaginario (1695), cede 
Moliere la palma a otros poetas cómicos. Su intriga sue­
le ser la eterna de la comedia antigua y los desenlaces, 
como en Don Juan (1665), no siempre son plausibles.
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En el siglo XVII hubo en Francia otros muchos poetas 
dramáticos; pero su gloria palidece al lado de los que acabamos 
de estudiar. Kotron, (1609-1650), que imitó libremente a Ló 
pe de Vega y Francisco de Rojas en su San Oinés, (1646), y 
Venceslas, si647), Quinault, (1635-1688), introductor de la 
ópera, en Francia; Regnard, (1655-1709), notable poeta có­
mico, autor del Jugador, en que se pintó así mismo, etc.
192. La Fontaine. - Coinciden los críticos en que 
Moliere con sus méritos y defectos es, en unión de Juan 
de La Fontaine (1621-1695), el escritor que con más 
verdad refleja las características del espíritu galo.
La Fontaine nació en Chateau-Thierry y cursó sus estudios 
en Reims y París; no obstante su aversión a todo lo que signifi­
caba obligación y trabajo, se casa en 1647 y sucede a su pa­
dre al mismo tiempo en su cargo. Rícese que su vocación de 
poeta se manifestó el día en que oyó leer una oda de Malher- 
be; pero es lo cierto que la primera obra de La Fontaine fué 
una traducción del Eunnuco de Lerendo. Incapaz de pensar 
seriamente en su porvenir, tuvo la fortuna de hallar generosos 
protectores que atendieron solícitamente a sus necesidades, 
entre otros, Fouquet y Madame de la Sabliére, Esta última le 
tuvo en su casa veinte años y se cuenta que habiendo cierto 
día despedido a toda la servidumbre decía que «no conservaba 
más que a su perro, a su gato y a su La Fontaine». Sobre el 
carácter de éste se ha fantaseado mucho; pero no cabe duda 
que era hombre de gran ingenuidad y franqueza.
La gloria de La Fontaine descansa en los doce libros 
de Fábulas (1668-1694). Sus asuntos, en general, han 
sido tomados de fuentes diversas: de Esopo, de Fedro, 
de Babrio, de Lokman, de Horacio, de Rabelais, es de­
cir, de todos los que conocía como autores de fábulas. 
Una de éstas, El aldeano del Danubio, procede del Re- 
lox de Principes de Fr. Antonio de Guevara. Pero en 
esos asuntos tradicionales, La Fontaine ha revelado su
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genio, porque no se ha contentado con traducirlos mejor 
o peor, sino que ha hecho suya la materia de la fábula y 
ha puesto en ella sus sentimientos y observaciones. Así 
logra ampliar el marco de la fábula, resultando unas un 
antiguo fablian lleno de malicia, como la de La vieja y 
sus dos criadas; otras un idilio, corno Dafnis y A/cima- 
dura; otras una elegía, como Los dos palomos. Agre­
gúese a esto que cada fábula está compuesta como un 
pequeño drama, con su exposición, nudo y desenlace, 
que los personajes aparecen caracterizados dramática­
mente, por sus actos y por su lenguaje; que la expresión 
es pintoresca y precisa. Sólo desde el punto de vista de 
la moral pueden ponerse defectos a estas fábulas. No 
son grandes virtudes las que predica La Fontaine, sino 
que se contenta con enseñar el modo de salir de los 
asuntos con el menos daño posible, siendo tantos los 
abusos y tantas las injusticias que se cometen en el mun­
do. Por eso, muchos escritores han tachado a La Fontai- 
ne de inmoral, pues dicen que en sus fábulas se aprenden 
únicamente lecciones de egoísmo y de astucia.
La Fontaine escribió también una colección de Cuen­
tos (1665-1681-1685) sumamente licenciosos.
192 bis. La prosa.—Unos cuantos nombres bastarán 
para demostrar el desarrollo excepcional que adquiere la 
prosa francesa en el siglo XVII.
La filosofía cuenta con dos hombres de mérito. Pe- 
nato Descartes (1596-1650), autor del Discurso sobre el 
método (1657), en que expone con luminosa claridad los 
medios de usar sabiamente de la razón y el método uni­
versal que permite profundizar en las ciencias y Blas 
Pascal (1625-1662), que compuso Las Provinciales 
(1656) y Los Pensamientos (1670). La primera obra es 
una colección de diez y ocho cartas dirigidas a un su­
puesto provincial y en las que, como discípulo de Port 
Poyal, satiriza con apasionamiento y notoria injusticia a
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los jesuitas. Forman la segunda una serie de originales 
meditaciones y de apuntes fragmentarios que iba ano­
tando Pascal con objeto de reunir materiales para una 
apología del cristianismo. Aunque Pascal escribía en 
prosa, no dejaba por eso de ser un gran poeta. «El si­
lencio eterno de los espacios infinitos me asusta», decía. 
En efecto, nadie como Pascal ha expresado con más 
angustiosa poesía las inquietudes del alma frente al in­
finito.
No se pueden leer Los Pensamientos sin recordar a 
Santiago Benigno Bossuet (1627-1704), obispo de 
Meaux, con quien guarda Pascal tantas analogías. Fué 
Bossuet historiador, teólogo, político y el más elocuente 
de los oradores sagrados del siglo XVII.
Como historiador, su obra maestra es el discurso so~ 
bre la Historia Universal, (1681) en que demuestra la 
intervención de la Providencia en la continuidad de la re­
ligión y en las vicisitudes de los estados políticos. Cons­
ta, pues, de dos partes esta obra; en la primera, Bossuet 
se expresa como un teólogo y allí apunta los principales 
argumentos del catolicismo contra las demás religiones; 
en la segunda, estudia las causas humanas y físicas de 
la prosperidad y ruina de los pueblos bajo la acción pro­
videncial: Es un libro de controversia la Historia de las 
variaciones de las Iglesias protestantes (1688). En él ha 
puesto la historia a servicio de su tesis, recogiendo tex­
tos, señalando hechos, fijando fechas, trabajo de erudi­
ción y de crítica que no ha disminuido el carácter artísti­
co de la obra.
Como teólogo, ha escrito las Meditaciones sobre el 
Evangelio, Elevaciones sobre los Misterios y el Trata­
do del Conocimiento de Dios y de si mismo.
Como político, es notable su Política sacada de las 
Sagradas Escrituras (1768?) en que, a la vez que a los 
libros santos, acude a Santo Tomás, Aristóteles y Hobbes, 
trazando el cuadro de una monarquía absoluta, en la que
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Io5 reyes sólo son responsables de su conducía ante 
Dios.
Como orador, son notables sus sermones y oraciones 
fúnebres. Bossuet pretende ante todo exponer los dog­
mas de la Iglesia como fundamento de la conducta moral 
y preocupado del perfeccionamiento de sus oyentes cuida 
que sus sermones sean adecuados al auditorio que le es­
cucha. Así, cuando predica a la clase aristocrática no ol­
vida de aconsejarle y el deber de la limosna. Traba es­
trechamente las diversas partes del discurso pero sin 
que su desarrollo lógico perjudique al elemento artístico 
del discurso, pues Bossuet tuvo el don de convertir en 
imágenes las mas difíciles abstracciones. Es, por lo ge­
neral, sencillo y muy pocas veces puede decirse que usa 
de la retórica para hermosear sus discursos. Cííanse con 
elogio sus panegíricos de Santiago, de Santa Catalina y 
de San Bernardo. En las oraciones fúnebres, el elogio 
del muerto (duquesa de Orleans, reina María Teresa, 
Ana Gonzaga, Príncipe de Conde) no es exagerado y 
saca Bossuet hermosas meditaciones de la brevedad de 
la vida.
Comparten con Bossuet la palma de la elocuencia 
sagrada Bordalone (1652-1704), Flehier (1652-1710) y 
Masillón (1665-1742).
También fué orador sagrado Francisco de Sálignac 
de la Motte-Fenelon, arzobispo de Cambra!, (1651- 
1715). Su popularidad no proviene, sin embargo, de sus 
sermones, sino de su novela Aventuras del joven Telé- 
maco, (1699) que le proporcionó serios disgustos, porque 
Luis XIV supuso que era una sátira de su gobierno, ins­
pirada en la Odisea, resulta una novela de muy agrada­
ble lectura por las bellas descripciones que contiene (por 
ej., la de la gruta de Calipso, la de la ciudad de Tiro, 
la de los campos Elíseos) y por la sencillez y naturalidad 
de su prosa.
Entre los moralistas hay que citar a La Rochefou-
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¿auld (1615-1680) y a La Bruyére (1645-696), que en sus 
Máximas (1665) el primero y en sus Caracteres (1688) 
el segundo se señalan como estilistas.
La Rochefoucauld compuso así mismo unas Memo­
rias, género histórico que cultivan otros dos buenos pro­
sistas, el cardenal de Retz (1614-1679) y el duque de 
Saint-Simon (1675-1755). De las Memorias del cardenal 
de Retz (1671) se ha dicho por Lanson que eran como un 
comentario perpetuo de las tragedias cornelianas. Su 
autor arzobispo de París, fué siempre un gran comedian­
te, que figuró mucho en la política y que intrigó más y 
mejor por llegar a ser ministro de Luis XIV. En sus Me* 
morías no hay para que decir que ha falseado hechos y 
fechas, pero aún así no dejan de leerse con deleite sus re­
flexiones sobre la política y sus retratos de Mazarino y 
Richelieu. Las Memorias de Saint-Simon no son más 
exactas. La intervención de éste en la corte como miem­
bro de la regencia del duque de Orleans debiera de ha­
cerle estar, por lo general, bien documentado, pero su­
cede todo lo contrario, porque Saint-Simón no ha sabido 
prescindir de sus odios y sus antipatías. Una tendencia 
maligna, por no decir otra cosa, le hace detenerse con 
delectación en los defectos de las personas y de las co­
sas. Como escritor, Saint-Simón tiene un estilo nervioso 
muy pintoresco, siempre coloreado por la pasión.
En el género epistolar sobresale Madame de Sevigné 
(1626-1696), que en sus Cartas ha trazado un cuadro 
pintoresco del brillante periodo del siglo de Luis XIV. 
Las nuevas de la corte y de la capital, como el proceso 
de Fouqueí, la muerte de Turenna, el matrimonio de la 
Montpensier, se mezclan en sus cartas con los sucesos 
íntimos y con las manifestaciones de cariño. Escritas 
con naturalidad, no deja de adivinarse, sin embargo, en 
esta correspondencia a una asidua concurrente a las ter­
tulias literarias del Hotel de Rambouillef.
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CAPÍTULO XXXIX
195. El siglo XVIII en francia.—(1) Este siglo es 
como la antítesis del anterior. El siglo XVII fué cristiano 
y monárquico: contra la sé y contra la monarquía se diri­
gieron, por tanto, todos los tiros de la filosofía en el siglo 
XVIII. En su primera mitad, la lucha contra las creencias 
y las tradiciones no deja de ser moderada, porque ape­
nas si los escritores están impregnados del espíritu del 
siglo; pero hacía 1750, entra en escena una nueva gene­
ración de pensadores audaces e impacientes, llegándose 
a la violencia en el ataque.
Son representantes del primer periodo Voltaire y 
Montesquieu; en el segundo figuran Diderot, Rouseau, 
Condillac y el mismo Voltaire que se esfuerza en conti­
nuar actuando desde su retiro de Ferney, de pontífice del 
movimiento filosófico.
194. 61 filosofismo.—Francisco María Arcuet de 
Voltaire (1694-1778), es quien mejor personifica el filo­
sofismo del siglo XVIII.
Había nacido en París y en el colegio de Luis el Grande 
recibió las enseñanzas de los jesuitas. Muy joven manifestó su 
espíritu satírico componiendo una poesía en versos latinos
(1) Vinel: Histoire de la litterature frangaise au XVIII sieele. 
Paris, 1853.—Faguet: XVIII sieele. Paris, 1890,—Berso!: Etudes sur 
le XVIII sieele, 1855.— Cronslé; La vie et les ocuvres de Voltaire, 
1899.—Ducros; Les encyclopedistes, 1900.—B. Beaufioín; La vie et les 
ocuvres de J. J. Bousseau. Paris, 1891.— Lómenle; Beaumarehais et 
son. temps. Paris, 1856.— L. Bertrand; La fin du classicisme et le 
retour a la antique. París, 1898.
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contra Felipe de Orleans y por esto, y por otras muestras de 
su atrevimiento, le castigaron varios meses en la cárcel de la 
Bastilla. Desterrado de Francia, marcha a Inglaterra y a su 
regreso de este país publica las Cartas filosóficas, que le obli­
gan a retirarse al castillo de la marquesa de Chatelet, hasta 
que por la representación de su tragedia Merope alcanza Yol- 
taire el favor de la corte. No tarda en volver a ser nuevamente 
desterrado, y entonces se acoge a la protección del rey Federi­
co II, en cuya amistad vive dos años. Obligado a salir de Pru­
sia, se retira a su posesión de Ferneyy allí escribe sin descanso.
Fué Voltaire poeta, dramaturgo, novelista, historiador 
y siempre filósofo.
Como poeta, su obra principal es La Henriada (1725) 
poema épico que tiene por asunto la subida de Enri­
que IV al trono y en que, con escasa inspiración preten­
de crear un nuevo maravilloso, de carácter filosófico.
Como dramaturgo, escribe varias tragedias, que sir­
ven a Voltaire para exponer sus ideas políticas y religio­
sas. En su Mahomas (1472), especialmente, se advierte 
la intención del autor de combatir todas las religiones 
positivas, satirizando de un modo particular al cristianis­
mo. Sin embargo, acude a él en busca de inspiración en 
Alcira y Zaira (1752). Esta última, quizás la mejor de 
Voltaire, tiene una intriga novelesca, pero abunda en si­
tuaciones patéticas, y resulta interesante.
Como novelista, cuenta con muy lindas narraciones, 
entre otras Zadig (1747), Mi ero megas. Candido (1758), 
que por su perfección constituyen lo único durable de la 
obra de Voltaire. Pequeños cuadros en que con malicio­
sa ironía se reflejan las vergüenzas y ridiculeces huma­
nas, entán escritos en un estilo ligero y con una naturali­
dad encantadora.
Como historiador, es conocido por la Historia de 
Carlos XII, por el Ensayo sobre las costumbres y el 
espíritu de las naciones (1575-1578) y por El siglo de
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Luis XIV (1571), su mejor obra. Voltaire considera ía 
historia como una ciencia, sin olvidar su carácter artísti­
co. En este aspecto, Voltaire debe apreciarse como mo­
delo digno de estudio.
Pero Voltaire fué ante todo un filósofo, aunque no de 
doctrina y de sistema, porque jamás estuvo afiliado a 
ninguna escuela. Su filosofía, que deriva por lo demás 
de las exageraciones cartesianas, consistía en sujetar al 
examen de la razón todas las cuestiones, para llegar de 
esta suerte a la posesión de la verdad. Esta doctrina no 
la ha puesto únicamente en el Diccionario filosófico. 
(1764), sino en todas cuantas obras escribió, así en las 
poéticas, como en las novelescas y en las históricas.
La gloria de Voltaire, dice Fourmel, está seriamente com­
prometida en la actualidad. Los jueces más indulgentes ade­
lantan que es preciso sacrificar en su bagaje poético las piezas 
de teatro, las odas y la epopeya. Los filósofos citan sus versos 
con complacencia, pero sonríen de su metafísica. Los historia­
dores proclaman lo endeble de su crítica y ven ignorancia de 
las fuentes .. Sus innumerables contradicciones quitan valor a 
su autoridad. La gloria de Voltaire estará siempre en su prosa, 
que como dice Vinet, es la más puramente francesa de todas 
las prosas. Ligera, viva, brillante, la prosa crónica de Voltaire 
es inimitable.
Al lado de Voltaire debe figurar el Barón de Montes- 
quieu (1689-1755), autor de las Cartas persianas (1721), 
sátira de las costumbres francesas de tiempo de la regen­
cia y que es «el más profundo de los libros serios», de 
las Consideraciones sobre las causas de la grandeza 
y de la decadencia de los Romanos (1754), inspirado 
en el Discurso de Bossuet y del Espíritu de las Leyes 
(1748), estudio comparativo de las legislaciones, en que 
Montesquieu expone algunas ideas nuevas con gran pro­
fundidad, aunque no deja de carecer en conjunto la obra
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de lagunas y errores. El estilo de Montesquíeu es conci­
so, nervioso, rico en ideas.
Otro notable prosista fué el conde de BüFFON (1707- 
1788), que, según Voltaire, tenía el cuerpo de un atleta y el 
alma de un sabio. Su mejor obra es la Historia natural, en 
treinta y seis volúmenes, donde recoge todo cuanto en su siglo 
se conocía de ciencias naturales. Pero lo imperecedero en esta 
Historia no es la doctrina, sino el lenguaje, modelo de clari­
dad y de elegancia. Quizá sea Buffon el mejor poeta en prosa 
del siglo XVIII.
El espíritu filosófico del siglo, critico y sensualista, 
anima las páginas de la Enciclopedia (1750-1780), hete­
rogéneo diccionario dirigido por D'Alembert y Diderot, 
y en el que se pretendían resumir todos los conocimien­
tos humanos.
Dionisio Diderot (1715-1784), sobre esa labor de fi­
losofía y erudición, realizó otra puramente literaria. A 
él se debe el propósito de reformar el teatro, en que, se­
gún dice, no encuentra obra que reproduzca con verdad 
la complejidad de la vida, y para llevar a la práctica 
sus teorías compuso dos dramas en prosa, El Hijo na­
tural (1757) y El Padre de Familia (1758), tildados me­
recidamente de lacrimosos. Sus novelas La Religiosa, El 
sobrino de Pameau y Esto no es cuento, si se prescin­
de del marcado tinte antirreligioso que convierte a la pri­
mera en libelo repugnante contra las órdenes monásti­
cas, no dejan de ser entretenidas y amenas.
Pero mayor importancia que la obra de Diderot tuvo 
la de Juan Jacobo Rousseau (1712-1778).
Hijo de una familia protestante, que había emigrado a Gi­
nebra, nació Rousseau en esta ciudad. Su padre, que era relo­
jero, se preocupó poco de su educación y no debe extrañar, 
por tanto, que durante algún tiempo vacilase Rouseau en es-
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óoger entre varias profesiones. A los treinta y ocho años sé 
revela su talento de escritor con ocasión de cierto concurso 
académico abierto en Dijon. En él presentó una memoria que 
fué premiada no obstante la falsedad de sus doctrinas, donde 
pretendía demostrar cómo el hombre salvaje es únicamente 
feliz. Recluido por misantropía en la la ermita del bosque de 
Montmorency, compone allí sus principales obras, entre otras 
El Emilio. Este libro le acarreó una persecución, viéndose 
obligado Rousseau a vagar por Suiza e Inglaterra. Vuelto a 
Francia, por todas partes creía ver enemigos, y una sombría 
melancolía, verdadera enfermedad mental, acibaró los últimos 
días de su vida.
Todas las obras de Rousseau obedecen al mismo 
principio filosófico: la naturaleza ha hecho bueno al 
hombre y la sociedad le ha hecho malo; la naturaleza le 
hizo libre y la sociedad esclavo; la naturaleza le puso en 
condiciones de ser feliz y la sociedad le hace desgracia­
do. El defecto esencial de la sociedad le estudia Rous­
seau en el Discurso sobre la desigualdad entre los 
hombres (1755) y porque el arte contribuye a sostener 
esa desigualdad escribe la Carta sobre los espectáculos 
(1758). Para terminar con los defectos de organización 
social hay que hacer una obra de restauración del indi­
viduo por la educación, objeto de la Nueva Eloísa 
(1761) y de El Emilio (1762); y otra de la sociedad, vol­
viendo a sus principios, que se explican en El contrato 
social (1762). Pero, si el hombre es bueno, esta bondad 
es debida a que Dios no ha podido hacerle malo; la ne­
cesidad de ideas religiosas en el hombre constituyen el 
asunto de la Profesión de fe del vicario saboyano. En 
fin, Rousseau se considera tipo perfecto del hombre na­
tural y como tal se nos ofrece en sus Confesiones. En 
todas estas obras, en que las doctrinas individualistas 
se llevan a la exageración, se ofrece Rousseau con una 
singular mezcla de buenas y de malas cualidades: es pa-
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fásico y declamador, sofista y elocuente, natural en la 
descripción de un paisaje y falso en el análisis de un 
sentimiento. Sensibilidad enfermiza, orgullo excesivo 
que las decepciones cambiaron en misantropía, odio a 
la sociedad, causa de todos los males del hombre; he 
aquí las cualidades negativas de Rousseau; entusiasmo 
sincero y sentimiento verdadero de la naturaleza, don de 
emocionarse y de saber emocionar a los demás; he aquí 
las cualidades positivas. Por ellas, Rousseau se sale del 
marco de su siglo y es un precursor legítimo del roman­
ticismo.
Discípulo de Rousseau fue Bernardino de Saint- 
Pierre (1757-1814), cuya obra más popular es Pablo y 
Virginia Í1787), en que se relata la historia de estos dos 
jóvenes, separados por el egoísmo de una pariente rica 
y que mueren cuando van a ser felices. El cuadro de la 
novela es seductor: es la naturaleza de los trópicos con 
sus riquezas brillantes y sus extraños contrastes. Por lo 
demás, no hay estudio de caracteres y el sentimentalis­
mo resulta demasiado empalagoso.
195. Los poetas de la Revolución. — Las ideas de 
libertad, de igualdad y de justicia defendidas por los en­
ciclopedistas, y que fueron causa principal de la Revolu­
ción Francesa, trascendieron muy pronto a la esfera li­
teraria, no solo en Francia,> donde el hervor revoluciona­
rio era. mayor, sino en todos los demás pueblos, que 
desde comienzos del siglo XVII estaban sujetos a la in­
fluencia galo-clásica.
A fines del siglo XVIII, en los días mismos de la Re­
volución, Pedro Carón de Beaumarchais (1752-1799) 
compuso algunas comedias lacrimosas por estilo de las 
de Diderot, que no le dieron gloria alguna. Publica des­
pués cuatro Memorias judiciales contra el consejero 
Goezman, donde vilipendiaba a la magistratura, y con 
esta obra comienza a disfrutar de una gran popularidad,
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acrecentadá con la representación de sus dos comedias, 
El Barbero de Sevilla (1775) y El Casamiento de Fíga­
ro (1784). En ambas obras, Beaumarchais pretendía se­
ñalar el injusto contraste de la capacidad y de la condi­
ción, ya que Fígaro representa la superioridad de inteli­
gencia y la inferioridad de estado social, único a que se 
atiende. De aquí que el público tomara a Fígaro por de­
fensor de la libertad contra el despotismo, de la igualdad 
contra los privilegios. Pero fuera de esta importancia 
que las comedias reciben de su significación política, 
siempre tendrán otra mayor como modelos en su género.
El poeta de la libertad es Andrés Chénier (1762- 
1794). Por su pensamiento, pertenece a la escuela del 
filosofismo; por su forma, es un clásico que busca los 
modelos entre los Griegos y los Latinos. Sus ideas, no 
solo aparecen definidas en el poema Hermes, inspirado 
en el libro quinto de Lucrecio, sino más aún en las ele­
gios, donde canta el amor voluptuoso con acentos que 
le aproximan a Parny. De otra parte, su alma helénica 
se revela en las Eglogas y en los Iambos. En La Cie­
ga, en La Joven enferma, en La Joven Tarentina, en 
La Libertad, Chénier ha llevado a cabo la transfusión 
del alma moderna en el espíritu antiguo. Como si esto 
no fuera bastante, Andrés Chénier ha pretendido ensan­
char el parnaso francés trayendo a él la oda pindárica, 
de que es buen modelo la escrita AI juramento en el 
Juego de Pelota, y ha tratado de reformar la métrica, 
distribuyendo al efecto los alejandrinos en unidades in­
dependientes, con cesura móvil y libre encabalgamiento.
196. La oratoria política y e! periodismo. - Dos gé­
neros literarios aparecen con la Revolución Francesa: la 
oratoria política y el periodismo.
Todos los hombres de la Revolución fueron orado­
res, pero entre éstos sobresalieron Mirabeau (1749- 
7191), que dominó en la Asamblea Constituyente por sus
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ideas moderadas y su palabra persuasiva; Barnavb 
(1761-1795), que mostró su tolerancia en graves conflic­
tos; Robespierre (1753-1794), siempre preocupado del 
aspecto religioso, pretendiendo establecer un deísmo ofi­
cial, y Dantón (1759-1794), práctico y familiar.
El periodismo cuenta como más genuino represen­
tante a Camilo Desmoulins (1760-1794), irónico y apa­
sionado, á quien hay que juzgar por las páginas patéti­
cas que escribió en el tiempo en que estuvo en la cárcel, 
antes de morir.
CAPÍTULO XL
196 La influencia francesa en el extranjero. — El 
extraordinario desarrollo que la literatura francesa al­
canza en los siglos XVII y XVIII, juntamente con la pre­
ponderancia política que consigue desde los días de Luis 
XIV, explican suficientemente por qué todas las demás 
literaturas sufren la influencia del neoclasicismo estable­
cido por Boileau.
a) En Inglaterra, los principales escritores de la 
época de la reina Ana han experimentado su influencia. 
Neoclásicos son Juan Dryden (1651-1700) en su Ensayo 
sóbrela poesía dramática; Alejandro Pope (1688-1744), 
en su Ensayo sobre ¡a crítica; y José Adissón (1672- 
1719), en su Ensayo sobre el gusto. Durante este perio­
do, en que el P. Rapin domina con su estrecho criterio, la 
poesía inglesa está representada por la sátira de Dryden, 
por la prosaica parodia de El rizo robado de Pope, por 
eL poema didáctico'¿as estacones de Jaime Thomson 
(1700-1748) y por las A oches lúgubres de Eduardo
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Young (1681-1765), que son como un anticipo del ro­
manticismo. Por lo que influyó en los orígenes de este 
no deben olvidarse las poesías, que atribuidas al bardo 
Ossian, publicó Macpherson (1757-1796).
b) En Italia, el gusto francés termina con el mari­
nismo. Corneille y Racine dan sus modelos a Apostolo 
Ceno (1668-1750) y en Moliere se inspira Carlos Gol- 
doni (1707-1795) para reformar la antigua comedia 
deliarte, en que los personajes eran siempre los mismos 
(Arlequín, Colombina, Pantalón) y en sus comedias La 
Pupilera y Los rústicos aparecen ya pinturas acepta­
bles de las clases del pueblo. No obstante sus furores de 
misogalo, VicTORio Alfieri (1749-1805) es un discípulo 
de Voltaire más que de los antiguos griegos. «Era, dice 
Leopardi, un saboyano irresistible que, desde lo alto de 
la escena, había declarado la guerra a los tiranos.» To­
das sus tragedias no son, en efecto, más que manifies­
tos revolucionarios. Las ideas enciclopedistas animan 
los largos y declamatorios discursos intercalados en sus 
tragedias de asuntos clásicos (Antigona, Agamenón, 
Orestes, Virginia, Mérope) o de asuntos históricos (Fe­
lipe //, María Estuardo). El amor a la libertad es la 
fuerza que hace obrar a los personajes de estas tra­
gedias. Por lo demás, estas se conforman con el arte de 
Racine.
c) En Alemania, funda Juan Cristóbal Gootts- 
ched (1700-1766) la escuela sajona sobre la imitación 
francesa, Gotthold Efraim Lessing (1729-1781) combate 
a Gotfsched y escribe contra el teatro francés su Drama­
turgia de Hamburgo; pero el maestro de Lessing fué vi­
deros y si conoce a Shakespeare es por Voltaire. Tam­
bién Cristóbal María Wieland (1755-1815) aparece in­
fluido por el neoclasicismo en sus novelas, dramas y poe­
mas. La escuela suiza, mantenida por Jacobo Bodmer 
(1698-1785), se opuso al gusto francés, concediendo pre-
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ferencia a los modelos ingleses por más conformes al 
espíritu nacional; y ella abre el camino a Federico Go- 
TTLiEB Klopstock (1724-1805), que compuso odas, tra­
gedias y obras didácticas, olvidadas hoy por su poe­
ma Ls Mesiada (1749-1775), en que se canta la pasión, 
muerte y resurrección de Jesucristo.
No obstante la grandiosidad del plan, el poema tiene seña­
lados defectos. Lírico y no épico, Klopstock no sabe crear per­
sonajes. 8a Jesús no aparece más que para sufrir, rezar y pro­
nunciar melancólicas palabras. Sus ángeles flotan, según Hen­
der, por un lado y otro del poema como las pinturas de un 
misal. Sus demonios rugen impotentes. Sus apóstoles, piadosos, 
tiernos, sensibles, no hacen más que llorar. Todos los personajes 
son, en fin, ideas personificadas, no hombres dotados de vida. 
La obra se compone, de otra parte, de efusiones líricas, sueños 
metafísicos o meditaciones piadosas. Líricas son las bellezas del 
poema: la descripción de los amores de la hija de Jairo con el 
hijo de Naim, la misericordia de Porcia, mujer de Pilatos, el 
arrepentimiento del ángel rebelde Abbadona, etc. Todos estos 
defectos que en la obra de Klopstock se advierten por los críti­
cos, desaparecen cuando el poeta está en su propio centro y 
cultiva la poesía lírica en forma de odas. Klopstock fué como 
lírico el primer poeta sentimental en Alemania, que no solo 
cantó la naturaleza, la religión y la patria, sino también los 
sueños de un corazón enfermo, la tristeza de las ambiciones 
mal definidas. No en vano se le ha considerado como un inspi­
rador del periodo del Sturm-uud-JDrang y ha sido invocado 
como una autoridad por los románticos. (1)
198. La novela inglesa en el siglo XVI8I.—La novela 
ofrece durante el siglo XVIII un singular desarrollo en 
Inglaterra y, no solo se ve libre de la influencia francesa,
(1) E. Bayhi. Etude sur lev vie et les ocuvres de F. G. Ktopstock, 
Paris. 1888.
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sino, que hace sentir el peso de su originalidad sobre 
videro!, que imita a Sterne, y el abate Prevot, que tiene 
en cuenta a Richardson.
Daniel Defoe (16617-1751) es autor del lobinsón 
Crusoe. El asunto lo forman las aventuras de Robinsón, 
abandonado en una isla desierta del Occeano, y que va 
venciendo las dificultades que se oponen a su vida. Al­
gunos años antes de la publicación de esta novela, com­
puso otra Marivaux en que se expone también la idea de 
un marinero europeo abandonado en una isla; pero en el 
desarrollo de esta misma idea en ambas obras no existe 
ninguna otra semejanza. Quizás los dos novelistas hu­
bieron de inspirarse en la historia real de un marinero lla­
mado Selkirk, abandonado en un islote cercano a la costa 
de Chile y encontrado varios años después. De todas 
suertes la novela de Defoe muy interesantes alcanzó un 
gran éxito y Rousseau y Bernardino de San Pedro llega­
ron a figurar entre los discípulos de aquél.
Jonatán Swift (1667-1744), una de las más origina­
les figuras de la lirerafura inglesa, arrastró una vida 
desgraciada que amargó su carácter. Compuso a los 
treinta años dos obras satíricas y humorísticas: el Cuen­
to del tonel y la Batalla de los libros. Más tarde publi­
có las Misceláneas, extraño libro que contiene tres cáus­
ticas disertaciones religiosas, el primer tratado político de 
de Swift y algunos ostros estudios. Pero éstas, y otras 
obras debidas a su genio, nada significan comparadas 
con su filosófica novela Los Viajes de GuIIiver, amarga 
sátira de la humanidad, y en particular de la sociedad 
inglesa. Gulliver, héroe de la novela, viaja primero por 
el país de los enanos o Liliput: después por el país de 
gigantes o Brobdingac, luego por la isla voladora y, 
por último, por el país délos nobles Houyhnhnms. Ta­
les viajes no son sino una simbólica representación de 
la vida del hombre, gigante entre enanos, enano entre 
gigantes y víctima siempre de la maldad de sus próji-
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mos. Son características del estilo de Swift el espíritu 
satírico, el ímpetu y la gracia y una severa sencillez.
Samuel Richardson (1689-1761) fué quien concibió la 
novela antinovelesca, género a que pertenecen Pamela 
y Clarisa Harlowe. La manera novelesca de Richard­
son se ofrece como una combinación de arte en la mar­
cha de la acción, fuerza en el desarrollo de los senti­
mientos y moral basada en un estudio profundo del 
corazón humano. Richardson es un escritor de estilo in­
correcto; no conoce otra forma de narrar que la enojosa 
del empleo de cartas; suele ser prolijo y pedante; pero 
pocos le aventajan en el conocimiento del corazón feme­
nino.
Enrique Fielding, (1707-1754), discípulo de Richard 
son, compuso varias novelas (José Andréus, Jonatán 
Wild, Amelia, Tom Jones) en que, como su modelo, re­
produce minuciosamente la naturaleza humana; pero se 
suelen plantear en ellas cuestiones muy complejas y es 
que Fielding aventajaba a Richardson en experiencia y 
saber. Es además mucho más correcto.
Lorenzo Sterne (1715-1769), en cuyo espíritu inquie­
to y apasionado se reflejan las más opuestas cualidades, 
es como humorista un discípulo de Swift, a quien aven­
taja, sin embargo, en el atrevimiento de su sátira. A todo 
hace Sterne objeto de su mofa: se burla por igual de la 
religión, de la moral, de sus lectores. Su novela Tris- 
tam Shandy, se tacha de escandalosa. Consecuencia del 
viaje realizado por Sterne por Italia y Francia fué el Via­
je sentimental. Sterne se acerca a Richardson por el 
acierto en la elección de pequeños detalles, presentados 
en forma que impresionen la sensibilidad de los espíritus 
ordinarios. Se le acusa, con razón, de plagiario, pues son 
muchas las páginas que ha copiado de otros escritores.
Oliverio Goldsmith (1728-1774), ha escrito la apa­




199 La influencia francesa en España.— (1) En 1700 
se entroniza en España la casa de Borbón con Felipe V, 
nieto de Luis XIV. Este, cuando le despidió para que vi­
niera a posesionarse de la corona española, había encar­
gado a Don Felipe que no olvidara que era francés. En 
efecto, siempre lo recordó el nuevo monarca y con él 
triunfa en la vida nacional la invasión del gusto ultrapi- 
rináico, que ya había comenzado a manifestarse a fines 
del siglo XVII.
La situación en que se hallaba nuestra literatura en los co­
mienzos del XVIII era por demás lamentable: abundaban los 
versificadores, pues sólo se cuentan ciento cincuenta de los que 
acudieron a una Justa poética celebrada en Murcia en 1727; 
pero entre la turbamulta de copleros no había ningún poeta.
Durante la primera mitad del siglo XVIII apenas si hay 
poesía. Don Gabriel Álvarez de Toledo (1662-1714),
(1) Marqués da Valmar: Historia critica de la poesía española en 
el siglo XVIII, Madrid 1893.- Antolín López Pelaez: Los escritos de 
Sarmiento y el siglo de Feijoó, Coruña 1902.—Salvador y Barrera: 
El P. Enrique Florea y su España Sagrada. [Discurso en la A. de 
la H. 1914).— Menéndez y Pelayo; D. Manuel José Quintana. (Dis­
curso en el Ateneo de Madrid)—A. Lasso de la Vega; Historia y jui­
cio crítico dd la Escuela poética castellana en los siglos XVIII y 
AJA, Madrid 1876.—J. Juderías; D. Gaspar Melchor de Jovellanos, 
Madrid 1903.—A Sarcia Boizs;D. Diego Torres Villarroel, Salaman­
ca, 1911.—R. P. B. Bandean; Les Frecheurs burlesques en Espagne 
au XVIII siecle, Paris 1891.—Cotarelo; Isidoro Maiquez y el teatro
su tiempo, Madrid 1902. — Id.; Iriarte y su época.—Méndez Bejara- 
no; Historia política délos afrancesados, Madrid, 1912,
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demasiado devoto de las sutilezas conceptistas y Don Gerar­
do Lobo (1675-1750), de fácil vena y bastante aceptable en 
las poesías festivas, fueron los dos principales representantes 
de la lírica castellana en ese periodo de general decadencia.
No era posible llevar a cabo la restauración poética de un 
modo repentino; pero hubo, sin embargo, felices tentativas 
para conseguirlo. Entre estas, se señala la creación por Feli­
pe Y, en 3 de octubre de 1714, de la Real Academia Española 
o de la Lengua. Inauguró sus sesiones bajo la presidencia del 
culto marqués de Villena, en cuya casa habían tenido lugar 
hasta entones, desde 1713, las reuniones particulares de los 
ocho fundadores de su tertulia literaria, ahora declarada oficial. 
(1) Fruto de la labor de la Academia fué la publicación del mo­
numental Diccimario de Autoridades, que apareció en seis 
volúmenes, de 1726 a 1739.
Personifica la restauración del buen gusto en las 
letras el aragonés y diplomático Don Ignacio de Luzán 
(1702-1754), hombre de muy extensa cultura para su tiem­
po. Conocía las lenguas clásicas, hablaba correctamen­
te el italiano y el francés y debió de poseer algunas nocio­
nes del inglés y del alemán. Corno poeta, es Luzán pobre 
de inspiración. Su importancia deriva de la publicación en 
1757, de La Poética o Peglas de la poesía en general\ 
y de sus principios especiales, escrita con el propósito 
de subordinar la poesía española a las reglas que siguen 
en las naciones cultas». Estas reglas no eran otras que 
las del Arte poética de Boileau, estudiadas a través de 
Muratori y del P. Le Bossu. Aunque La Poética de Lu­
zán era en general, mas moderada que la de Boileau, de 
quien se aparta, por ejemplo, en la consideración del va­
lor poético del cristianismo, contenía, sin embargo, cier­
tas reglas que fueron desde luego muy discutidas.
Sostuvo franca oposición el Diario de los Literatos,
(1) Sobre la fundación de la Academia Española véase el estu­
dio del Sr. Cotarelo en el Boletín de la Academia, (1914).
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fundado en 1737, y en el cual Salafranca, Puig y muy 
especialmente don Juan de Iriaríe, defendieron a Lope y 
Calderón de los ataques que Luzári Ies dirigía.
Pero en el mismo periódico encontró Luzdn un aliado 
en Jorge Pitillas (pseudónimo con que tal vez se ocultaba 
el jesuita P. Luis Losada), que escribió una Sátira con­
tra los malos escritores de su tiempo, inspirada eviden 
temen te en las doctrinas de Boileau (1).
200. La lucha en el Teatro.—Donde apareció con 
más fuerza la contienda entre los partidarios del neocla­
sicismo y de nuestro teatro clásico fué en la literatura 
dramática,
Don José de Cañizares (1676-1750) y Don Antonio 
Zamora (m. 1728) su colaborador, que abastecieron los 
teatros de España en el primer tercio del siglo XVIII, 
pretendieron seguir las huellas de nuestros ingenios dra­
máticos del siglo de oro; pero, faltos de inventiva y de 
originalidad, carecieron de los necesarios alientos para 
elevarse sobre el nivel de la general decadencia, Llegóse 
en ésta al extremo de que cualquiera se consideraba con 
condiciones para el cultivo de la comedia, en la que se 
juntaban, en confuso desorden, duelos, celos, peleas con 
la justicia, declaraciones amorosas, naufragios, martr 
rios, apariciones milagrosas y aventuras de toda espe­
cie. Por eso, no supieron evitar la entronización del gus­
to francés y que el teatro de Lope, Tirso y Calderón 
cayera en descrédito entre los personas cultas, las cua­
les trataron de reformar metódicamente el teatro español, 
tomando el francés por modelo. El 1713 el marqués de 
San Juan tradujo el Cinna de Comedle y en 1716 hizo 
Cañizares un arreglo de la Ifigenia de Pacine. Luzán 
dió a conocer la Razón contra la moda, de Lachaussée,
(1) P. Uríarte: Razón y Fé (vol. 56). Pretende probar que Jorge 
Pitillas y José Gerardo Hervás son dos pseudónimos del P. Losada, 
quien empleó además los de Hugo de Jaspedós y Renato Balduino,
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escribiendo un prólogo en que trazaba la historia del 
teatro nacional. Llaguno y Amirola tradujo, en 1754, la 
Talia de Racine. Pero estas tentativas renovadoras con­
forme el gusto francés no salían del estrecho círculo de 
las personas cultas, porque en la escena continuaban do­
minando Cañizares y Zamora. El bibliotecario Blas An­
tonio Nasarre (1689-1751) y Agustín Monti ano y Lu- 
yando (1697-1765) fueron, con Luzan y Moratín (padre), 
los más decididos contradictores de nuestro teatro. Na­
sarre dio a las prensas, en 1749, las comedias de Cer­
vantes acompañadas de un prólogo en que sostenía la 
peregrina doctrina de que aquellas comedias eran una 
parodia intencionada del teatro de Lope. Asimismo es­
cribió, con el más profundo desprecio de las obras clási­
cas de nuestra escena, Montiano y Luyando, y dio a la 
luz dos tragedias, Virginia (1750) y Ataúlfo (1753), faifas 
de arte. Muchos de estos enemigos del teatro clásico, 
en su labor destructora, llegaron a tachar de inmorales 
comedias como El desdén con el desdén, El mejor al­
calde del Rey, El Príncipe prudente y otras. La subida 
al gobierno, como primeros ministros de Carlos III, del 
marqués de Grimaldi y del conde de Aranda, partidarios 
del teatro francés, vino a dar el triunfo a los enemigos 
de nuestra escena, quienes consiguieron la supresión de 
los autos sacramentales y que se tradujeran o compu­
sieran obras en el nuevo estilo. Entonces fué cuando 
Don Nicolás Fernández de Moratín escribió Lucrecia 
(1763), Hormesinda (1770) y Guzmán el Bueno (1777); 
Don José Cadalso, Sancho García (1771); jovellanos, el 
Pelayo y El Delincuente honrado, etc.
Organizóse, por fin, el partido dramático nacional, 
que malamente trataban de representar autores como Va­
lladares, Zavala y Rodríguez de Avellano. Uno de los 
más inteligentes defensores del teatro español fué Don 
Vicente García de la Huerta (1754-1787), que editó en 
1786 una colección de comedias antiguas y entremeses
bajo el título de Teatro español, con el único objeto de 
restaurar la que él llamaba la escuela literaria española. 
Desgraciadamente, no anduvo muy acertado Huerta en la 
elección de comedias, ya que sentía preferencia por las 
de figurón o de enredo y cometió el olvido imperdonable 
de preterir del todo al inmortal Lope de Vega. Sin em­
bargo, a La Huerta se le recordará siempre con aplauso 
por su trabajo sobre La Escena Española defendida, 
y por su tragedia La Raquel, fundada en los supuestos 
amores de Alfonso VIII con una judía toledana. Además, 
su generosa defensa del teatro clásico contribuyó a que 
se tratasen de representar nuevamente algunas antiguas 
comedias, que refundieron Sebastian y Latre (Elpare­
cido en la corte, de Moreto), Trigueros (La Estrella de 
Sevilla, El anzuelo deFenisa, La moza de cantaro, Los 
melindres de Bel isa, de Lope); Rodríguez de Arellano 
(¿o cierto por lo dudoso); Dionisio Solís [Marta la pia­
dosa, La villana de Va llecas).
De esta manera, a fines del siglo XVIII dominaba un gran 
eclecticismo en nuestra escena. Una noche, dice el conde de 
Sckack, se ponía en escena Corneille y Hacine, la inmediata 
algún drama de Calderón o Lope, a la otra seguía una ópera de 
Metastasio, una comedia de Moliére, Regnard o Goldoni, y a los 
cuatro dias se solazaba el público con un drama de espectáculo 
de Valladares a de Cornelia.
201. El teatro de don llamón de la Cruz.—Alejado 
igualmente de los dos bandos en lucha, Don Ramón de la 
Cruz (1751 1794), modesto empleado en la Contaduría 
de Penas de Cámara, tuvo el acierto de cultivar el saine­
te, género popular al que comunicó gracia picaresca y 
desenvoltura cómica. Había comenzado su carrera dra­
mática traduciendo a Zano y Metastasio y haciendo re­
presentar algunas comedias y zarzuelas originales; pero, 
afortunadamente, abandonó muy pronto estos géneros,
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¿fue no se avenían con su genio observador y festivo, y 
desde La fingida Arcadia, primer sainete que escribió en 
1758, no dejó ya de componer estas ligeras piececitas 
dramáticas, en que el estudio de las costumbres, lo ri­
dículo de los personajes y la gracia del diálogo constitu­
yen su mérito principal. Don Agustín Durán ha clasifica­
do los sainetes en tres grupos: verdaderas comedias re­
ducidas, cuadros descriptivos de las costumbres popula­
res y parodias de tragedias En el primer grupo hay que 
colocar La Hostería de Ayala, que es una fiel y regoci­
jada pintura de costumbres teatrales; El café de másca­
ras, La fineza de los ausentes, La comedia casera y 
ElPelrimetre-, en el segundo, donde más brilla el genio 
de Don Ramón de la Cruz, pueden incluirse El muñuelo, 
Las castañeras picadas, La Petra y La Juana, El Pas- 
fropor la mañana; y es una parodia de tragedia el Ma­
nolo, en que figuran aquellos conocidos versos:
—Mi honor valía más de cien ducados.
—¡Ya te contentarás con dos pesetas!
Como todos los pintores de costumbres, Don Ramón 
de la Cruz fué un satírico que se burló con gracia de las 
ridiculeces y defectos de su siglo. La maja majada es 
una sátira de la desenvoltura femenina; la necia bravu­
conería encuentra su correctivo en El majo de repente; 
en La visita de duelo se ríe de la hipocresía social; el 
afán de achularse los nobles tiene su sanción en El fan­
dango de candil, etc. Por estos sainetes danzan los más 
cómicos personajes, desde el majo hasta el lechuguino, 
desde la manóla hasta la petrimeíra y sin que en esta ga­
lería falte el abate, tipo ridículo copiado de Francia y 
del cual se sirvió más de una vez Don Ramón de la 
Cruz para producir la risa. Todos estos personajes es­
tán pintados con gran verdad, que se admira por igual 
en las actitudes, en los caracteres y en el lenguaje. Se 
ha censurado a Don Ramón de la Cruz por su po-
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breza en la invención de asuntos y por lo incorrecto del 
estilo.
Este mismo género popular fué cultivado con extraordina­
rio acierto por el gaditano Don Juan Ignacio González de 
Castillo (1763-1800). Inferior en facilidad a Don Ramón de 
la Cruz, le aventaja como lírico y sostiene la competencia co­
mo pintor de costumbres populares. Sus mejores saintes son 
El cortejo sustituto y Los majos envidiosos.
202 Los Moratines.—Los principales representantes 
del neoclasicismo en nuestra literatura son Don Nicolás 
Fernandez de Moratín fl 757-1780) y su hijo Don Lean­
dro Fernandez de Moratín (1760-1828).
El primero, que fué uno de los fundadores de la fa­
mosa tertulia literaria de la fonda de San Sebastián, pro­
fesaba unas ideas literarias que contradecían su carácter, 
muy español y romántico. De aquí nace su desigualdad: 
unas obras, las inspiradas en el patrón francés, son pro­
saicas y de una monotonía insoportable; otras, aquellas 
en que se acomoda a las tradiciones nacionales, agradan 
por su facilidad y colorido. Las lindas quintillas de la 
Fiesta de toros en Madrid y los romances moriscos y 
caballerescos (Abelcadir y Galiana. Don Sancho en 
Zamora, Micer Jaques Borgoñón, etc.) serán preferidos 
siempre a sus tres tragedias y a su comedia La Petrime 
Ira, aunque esta fuera escrita con todo el rigor del arte.
Don Leandro Fernandez de Moratín, hijo de Don 
Nicolás, era madrileño como su padre. Contra la volun­
tad de este, se dedicó a la poesía comenzando su labor 
poética con dos triunfos académicos {La Toma de Gra­
nada, 1779; La Lección poética, 1782), Secretario del 
conde de Cabarrús en París, publica a su regreso a Es­
paña una sátira literaria en prosa La derrota de los Pe­
dantes (1789). Hace después representar El Viejo y la 
Niña, (1790); La Comedia Nueva o El Café, (1792), El
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Barón, (escrita en 1787, representada en 1805); La Mo‘ 
gigata, (1804, pero escrita antes); y El Sí de las Niñas, 
(1806). En todas estas comedias Moraíín se manifiesta 
como discípulo discreto de Moliere, del cual arregló La 
Escuela de los Maridos y El médico a palos. También 
tradujo Hamlet de Shakespeare; pero las notas con que 
exornó el texto prueban que no comprendió las grande­
zas de aquél drama. Mas acertado se mostró Moraíín en 
los amplios análisis que hizo de las antiguas obras de 
nuestro teatro en su erudito estudio sobre los Orgíenes 
del teatro español, (1850) que, aunque rectificado en al­
gunos puntos, todavía se consulta con fruto.
Moratín tuvo el acierto de aprovechar sin distinción en sus 
comedias los elementos del arte francés y los propiamente na­
cionales. Discípulo de Moliere, le imita en la intriga y en el 
desarrollo; pero siempre toma sus asuntos y sus personajes de 
la sociedad española de su tiempo.
Hay que reprocharle, sin embargo, que en esto estudio de 
las costumbres haya profundizado Moratin demasiado poco, por 
lo que apenas existe variedad en los asuntos de sus comedias, 
donde, de otra parte, tampoco se pintan más costumbres que 
las propias de la clase media. Todos los asuntos de sus come­
dias son, en efecto, de sátira literaria, como La Comedia Nueva 
contra el teatro de Comella, o de censura moral de la educa­
ción femenina, como El viejo y la niña, La Mocjicjata y El Sí 
de las niñas. En esta última comedia, sin duda la mejor do 
Moratin, se satiriza, por ejemplo, la práctica de que los padres 
eligieran los esposos para sus hijas, aunque estas fueran jóve­
nes como Paquita y ellos ancianos como Don Diego. Las co­
medias, lo mismo que todas sus obras, están escritas con nota­
ble pulcritud y esmero.
205 La Poesía.—«No se con qué fundamento, dice 
Menéndez y Pelayo, se acusa a nuestros poetas del siglo 
XVIII de ciegos adoradores del gusto francés; fuéronlo a
26
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veces en el teatro, pero casi nunca en la poesía lírica, de 
la cual tenían entonces harto poco que imitar en Francia». 
La decadencia poética era, en efecto, general en todas las 
literaturas influidas por el neo-clasicismo. No podía ser 
de otra manera. La razón, que Boileau consideraba como 
única facultad artística, dominaba en toda producción 
poética, pero la razón en un siglo por demás analizador 
y crítico; no se encuentra en la poesía una ráfaga de pa­
sión, ni una impresión, ni una imagen; ninguna huella, 
en fin, de la naturaleza o de la vida. Lo único que abun­
dan son poemas didácticos, como el de la Música, de 
triarte, o falsas idealizaciones de la vida pastoril, como 
las Eglogas venatorias de Porcel. El prosaísmo lo inva­
de todo.
Fabulistas.—En siglo tan prosáico no debe admirar 
que se cultive con éxito la fábula por Don Félix María 
Samaniego, (1745-1801) y Don Tomás de Iriarte (1750- 
1791). Así las fábulas del uno como las del otro son 
conocidas de todos, y nadie ignora que las de Iriarte, 
más que morales, son literarias. Iriarte era escritor mu­
cho más correcto que Samaniego, quien, tomando los 
asuntos de sus fábulas de Fedro, La Fotaine y Gay, 
supo aventajarle en animación y gracia.
Las escuelas poéticas.—A mediados del siglo apare­
ció la llamada escuela salmantina. Ella fué la que llevó 
a cabo una obra de verdadera regeneración en nuestra 
poesía, salvándola al mismo tiempo de los restos del cul 
teranismo y de la calamidad del prosaísmo. Dos periodos 
hay que distinguir en esta escuela: al primero pertenecen 
Cadalso, Fr. Diego González, Iglesias, Forner, Meléndez 
Valdés y Jovellanos; en el segundo figuran Cienfuegos, 
Quintana, Gallego, Sánchez Barbero y otros. Los poe­
tas del primer grupo pertenecen al segundo tercio del si­
glo y los del segundo grupo marcan la transición del 
XVIII al XIX.
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Primer grupo salmantino. — Don José de Cadalsó 
(1741-1782), muerto en elsifio de Gibraltar, en donde ser­
vía como coronel, era uno de los asiduos concurrentes a 
la tertulia de la Fonda de San Sebastián. Como poeta, 
apenas tiene inspiración. Vale mucho más como prosis­
ta: sus Cartas marruecas, imitación de las persianas 
de Moníesquieu, son todavía muy celebradas. También 
se recuerda a Cadalso por su sátira Los Eruditos a la 
violeta (1772) y más aún por las Noches lúgubres, imi­
tadas del inglés Young, que son como un anticipo del 
romanticismo. Están inspiradas en sus amores por la 
comediante María Ignacia Ibáñez, cuyo cadáver preten­
dió desenterrar el poeta.
Fr. Diego Tadeo González (1755-1794), el arcádico 
Delio, pretende reanudar el hilo de la tradición poética 
salmantina imitando a Fr. Luis de León, su hermano de 
hábito. Le sigue, pues, en lo más externo y accidental 
de la poesía, en la forma, pero no en el espíritu, con que 
tenía el suyo harías escasas analogías. Por eso las poe­
sías de imitación escritas por el P. González apenas si 
tienen mérito alguno, todo lo contrario de lo que sucede 
con las compuestas libre del peso de la tradición poéti­
ca. Tales son las dirigidas a Melisa y a Mirfa y, muy 
especialmente, los donosos juguetes El murciélago ale­
voso y La quemadura del dedo de Filis.
José Iglesias de la Casa (1748-1791), salmantino, 
escribió antes de haber recibido las órdenes sagradas, 
muy felices composiciones festivas; y ya de clérigo, in­
tentó géneros a su parecer más en consonancia con el 
nuevo estado, componiendo poemas, como el de La Teo­
logía (1791) que adolecen de prosaísmo.
Juan Pablo Forner (1756-1797) es, ante todo, crítico y 
polemista; por eso brilló en la sátira en todas sus formas. 
Aunque falto de colorido poético, lo suple con la indigna­
ción más verdadera y profunda. Sus mejores obras son,
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en verso la Sátira contra los vicios introducidos en ¡a 
poesía (1782) y, en prosalas Exequias déla lengua 
castellana. Forner conoce y emplea magistralmente la 
lengua castellana.
Juan Meléndez Valdés (1754-1817), considerado no 
sin razón como el poeta de más inspiración del grupo 
salmatino, comenzó, influido por Cadalso, componiendo 
anacreónticas, idilios y endechas. La poesía pastoril era 
la que mejor se acomodaba a su carácter dulce y apaci­
ble y a su talento descriptivo. No tardó, sin embargo, en 
cambiar de rumbo, bajo la influencia de jovellanos. Este 
le hizo abordar los asuntos de la lírica filosófica, social 
y política, componiendo algunas odas (El filósofo a los 
campos, Las miserias humanas, A Jovellanos) en que 
toma las ideas de publicistas italianos y enciclopedistas, 
y que suelen estar bien escritas y llenas de generosas as­
piraciones, aparte de muchas utopías candorosas y mu­
cha sensibilidad ficticia que cansa y empalaga. Inclínase 
Meléndez, en último término, a la poesía inglesa repre­
sentada por Pope y Young. Sus odas La noche y La so­
ledad están inspiradas en estos modelos. El estilo poéti­
co de Meléndez Valdés acusa cierta afectación arcáica, 
por lo que fué llamado jefe de los magüerislas.
Don Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-1811) es 
una de las figuras más salientes del siglo XVÍÍI.
Había nacido en Gijón. Hijo de una familia muy numero­
sa, sus padres le dedicaron a la carrera eclesiástica; pero pa­
rientes y amigos consiguieron que la abandonara por la de la 
magistratura, obteniendo de Garlos III el nombramiento para 
Jovellanos de Alcalde del Crimen de Sevilla, de cuya Audien­
cia fué también oidor. Allí compuso su tragedia clasicista El 
Pelctyo, incorrecta y de acción atropellada, y su comedia sen­
timental El delincuente honrado. Trasladado a Madrid con el 
empleo de Alcalde de Casa y Corte, no tardó en ser nombrado 
Consejero de las Ordenes. A la muerte de Carlos III comenza-
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ron las persecuciones contra Jovellanos, primero por ser amigo 
de Cabarrús, más tarde, nombrado ministro de Gracia y Justi­
cia, por no amoldarse a la política de Godoy. Preso en el casti­
llo de -Bellver, la invasión francesa le abrió las puertas de su pri­
sión. Rechazó el cargo de ministro del rey intruso y, en cam­
bio, fué representante de Asturias en la Junta Central. Murió 
Jovellanos en Vega, donde había buscado refugio contra los in­
vasores del Principado.
Fué Jovellanos «varón de entendimiento grave y aus­
tero, nacido, como el de Forner, más para la verdad que 
para la belleza... Poseía la facultad preciosa de apasio­
narse contra el escándalo y la injusticia y esta es la fuen­
te primera de su inspiración y la que en dos o fres oca­
siones le hizo gran poeta». Su sátira A Armesto, su 
Epístola A Posidonio y su Descripción del Paular son, 
sin duda, las mejores poesías de jovellanos. «En ellas 
dice Quintana, se descubre bien el talento, el sano juicio 
y las buenas ideas y gusto de su autor; pero el estilo, 
no bien formado todavía, es más bien una prosa noble y 
culta que una dicción verdaderamente poética: los versos 
no tienen el halago, el número y la armonía que necesi­
tan para herir agradablemente el oído y grabarse en la 
memoria.»
El verdadero campo de Jovellanos está en la prosa 
didáctica. Como economista, su obra maestra es el in­
forme sobre la ley agraria (1795); como arqueólogo, 
nada supera a su Memoria del Casti lio de Bell ver, 
como erudito, es notable su Memoria sobre las diver­
siones públicas; como político, campea su patriotismo 
en la Memoria en defensa de la Junta de 1810. En to­
das estas obras, el estilo de Jovellanos es modelo del 
didáctico.
Segundo grupo salmantino.—Don Nicasio Álvarez 
de Cienfuegos (1764-1809), es el tipo más señalado, se­
gún Menéndez y Pelayo, del filosofismo poético, Es un
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escritor incorrecto, neológico y desmandado, aunque 
enérgico de continuo y alguna vez profundo y verdadero 
en las ideas y en los afectos. Los títulos de algunas de 
sus odas (La Rosa del Desierto, La Escuela del Sepul­
cro, A un carpintero) indican la índole de su poesía*
Don Manuel José Quintxna (1772-1857), fué un dis­
cípulo de Cienfuegos, a quien dedicó la colección de sus 
poesías. En sus primeros ensayos, Quintana aparece 
como poeta erótico, componiendo poesías—A Gélida, 
La danza, A Juana Todi, La hermosura—en que pecó 
por demasiado razonador y falto de entusiasmo poético. 
Fué después poeta de partido (A Juan de Padilla El 
Panteón del Escorial, A la expedición española para 
propagar la vacuna en América) y como tal hizo gala de 
sus ideas enciclopedistas y de su odio a toda tiranía. 
Mucho más vale como poeta patriótico y nacional {Al 
combate de Tras algar, Al armamento de las provincias 
españolas contra los franceses, A España después de 
¡a revolución de Marzo). «Quintana, como ha dicho 
Valera, no atina a cantar bien del amor, ni comprende, 
ni admira, ni celebra con entusiasmo la beldad y armo 
nía del Universo, ni sabe elevarse hasta el Creador, o 
en raptos del alma afectiva o con el vuelo atrevido de 
una inteligencia discursiva y honda; pero nadie como él 
siente y expresa mejor en castellano la nobleza del hom­
bre, los beneficios de la ciencia, los triunfos del ingenio 
y de la razón, la libertad y hasta cosas que, indepen­
dientemente de todo partido, deben agradar y apasionar, 
el amor a la patria, y la devoción, el sacrificio y la ener­
gía con que debemos defenderla.» Aun reconociendo lo 
que tiene Quintana de amplificador y de retórico, no pue­
de negarse que fué un gran poeta.
Quintana merece también un puesto preeminente co­
mo prosista. En este aspecto se ofrece como historiador 
y como crítico. Como historiador, en sus nueve Vidas de 
Jos Españoles célebres en que, tomando por modelo a
Plutarco, traza con rasgos precisos la fisonomía de gue­
rreros, como el Cid y Roger de Lauria, de políticos, co­
mo don Alvar© de Luna, y de misioneros como Fr. Bar­
tolomé de las Casas. El proyecto de Quintana era escribir 
la biografía de los hombres que hubieran sido ilustres en 
cualquier esfera de la actividad humana, pero no pudo 
realizarlo. Como crítico, en Las Reglas del drama (1791) 
donde no hace sino amplificar las ideas de Boileau y en"'. 
la colección de Poesías selectas castellanas (1810-1850) 
que consta de tres partes: 1 .a poesía de los siglos XVI y 
XVII (tres volúmenes); 2.a poesía del siglo XVÍI1 (un vo­
lumen) y 5.a la Musa épica (dos volúmenes). Le pertene­
cen además diez Cartas a Lord Holland, en que se re- 1 
latan los sucesos acaecidos en nuestra patria de 1820 aJ 
1823 y algunos otros escritos de carácter político.
Don Juan Nicasio Gallego (1777-1853) es modelo in­
superable de poesía académica, atildada y correcta. Tie­
ne composiciones ligeras y graciosas (A Corina ausen­
te, El Rizo de Corina, El vaticinio y plegaria de Amor)’, 
pero sus poesías mas celebradas son la elegía AI dos de 
Mayo y la oda A la defensa de Buenos Aires.
Francisco Sánchez Barbero, humanista muy distin­
guido, fué el preceptor de la escuela salmantina. Com­
puso versos latinos y odas castellanas inspiradas en los 
sucesos políticos {El combate de Trasalgar, A Velling- 
tón, A la apertura de la cátedra de la Constitución, en 
1814, etc).
La escuela sevillana. — Los esfuerzos de Jovellanos 
y de Forner para reanimar el amortiguado espíritu poético 
en Sevilla, contribuyeron a que la juventud de esta ciu­
dad, siempre culta y amante de las letras, se agrupar* en 
cenáculos o Academias, de las que fué la más impostan-, 
te la de Letras Humanas.
Los principales representantes de esta escuela son:
/ Francisco Núñez y Díaz (1760-1832), sacerdote y doc-
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to humanista, que en sus odas religiosas imita la forma 
grandilocuente de Herrera.
José Ignacio Roldan (1771-1828), cultivador asimis­
mo de la poesía sagrada, mereciendo elogios sus odas 
A la venida del Espíritu Santo y A la resurrección de 
lesucristo. \
Manuel María de Arjona (1771-1820), doctoral de la 
Capilla Real de SanFernando (1797) y Penitenciario de la 
Catedral de Córdoba (1801), era un erudito y como poeta 
fué «quien más veces acertó con el clasicismo puro y 
quien menos llegó a amanerarse en el estilo». Compuso 
idilios y romances, odas sagradas y magníficos sonetos. 
Su oda La Diosa del bosque es de las mejores poesías 
líricas castellanas.
Alberto Lista y Arxgón (1775-1848), que desde muy 
joven tuvo que dedicarse al magisterio para poderse cos­
tear sus estudios eclesiásticos, es, después de Arjona, el 
poeta más inspirado de este grupo. Entre sus poesías 
(1822) se citan con encomio las odas religiosas Naci­
miento de Nuestro Señor y A la muerte de Jesús y la 
filosófica A! Sueño. Aunque Lista cantó la victoria de 
Bailén, figura entre los afrancesados. Emigrado en Fran­
cia (1814), volvió a España muy pronto (1817- y, dedica­
do al periodismo y a la enseñanza, fué, en su Colegio 
particular de la calle de San Mateo, maestro de una gene­
ración de hombres ilustres. De sus lecciones en el Ateneo 
quedan los hermosos estudios sobre nuestros dramáticos 
del siglo de oro.
Félix José Reinoso (1772-1841), párroco de Santa 
Cruz en Sevilla, obtuvo el premio de la Academia de 
Buenas Letras por su poema La inocencia perdida, en 
dos cantos. El argumento es el mismo que el del Paraí­
so perdido. Su estilo resulta enfático y declamatorio, 
aunque siempre es correcto. Quintana declaró jla supe­
rioridad de las descripciones sobre la parte dramática.
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José María Blanco-White (1775-1841), espíritu inquie­
to y atormentado, escribió muy notables poesías, entre 
otras la oda elegiaca A Carlos III; pero su mejor poesía 
es el soneto en inglés, Myslerious night.
204. Literatura novelesca. - Los principales repre­
sentantes de la novela en el siglo XVIII son el Dr. Diego 
Torres Villarroel (1695-1770) y el P. José Francisco 
de Isla (1705-1801).
El primero (1), curioso personaje que lo mismo escri­
bía una biografía que un almanaque y que llegó a ser ca­
tedrático de Matemáticas en Salamanca, se revela en 
sus obras novelescas como discípulo e imitador de Que­
vedo (.Anatomía de lo visible e invisible', Sueños mo­
rales, visiones y visiías de Don Francisco de Que­
vedo; Los Desahuciados del mundo y de la gloria; El 
Ermitaño y Torres, en que se trata de la piedra filoso­
fal, etc.) Compuso también su Vida (1745-1758), que pu­
diera tomarse muy bien por una novela picaresca.
Más importancia tiene el P. Isla. Escribió varias obras, 
unas traducidas (Historia del Gran Teodosio, Gil Blas 
de Santillana, Historia de España del P. Duchesne) 
otras originales (Triunfo de la juventud, Día grande de 
havarra, Cartas de Juan del Encina'), sin que por nin­
guna llegara a alcanzar la popularidad que repentinamen­
te consiguió con la Historia del famoso predicador Fray 
Gerundio de Campazas, élias Zotes, sátira literaria 
contra los malos predicadores, culteranos y conceptistas, 
de tiempo del P. Isla. El lamentable estado de la oratoria 
sagrada en España solo puede comprenderse leyendo los 
sermonarios de esta época, tales como el Florilegio sacro 
o la Trompeta Evangélica. Una mezcla monstruosa de 
autoridades gentílicas y cristianas de textos de la Sagra­
da Escritura interpretados torcidamente y de elogios de
(1) Clásicos castellanos. — Torres Villarroel: Ediciones de La 
Lectura. Madrid 1912. Introducción de Federico de Onis.
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circunstancias he aquí a lo que quedaba reducida la ora­
toria sagrada cuando publicó el P. Isla su Fr. Gerundio 
(1758). La sátira de esta obra es bufonesca y recargada, 
pero irresistible en sus buenos trozos, que son parodias 
y descripciones de costumbres rústicas, escolásticas y 
claustrales. El principal demérito de Fr. Gerundio está 
en ser una mezcla de novela y de tratado retórico, porque 
la sátira quita valor a la doctrina sobre la oratoria, y esta 
no se aprecia en su justo valor al lado de la parodia. Pero 
Fr. Gerundio consiguió su objeto. (1) Pasada la actuali­
dad de la novela, se reconoce que no es la Hisíoria lo per­
durable de la labor literaria del P. Isla, sino sus Carias 
familiares, escritas sin que jamás pudiera pensar el au­
tor que habían de ser publicadas. Por la fuerza del estilo, 
por lo desenfadado del lenguaje y por lo ingenioso de las 
bromas, Isla es autor del mejor epistolario español.
205. Didácticos.—La didáctica es el género que al­
canzó mayor brillantez en el siglo XVIII. El más impor­
tante de los didácticos de la época fué el benedictino ga­
llego Fr. Benito Jerónimo Feijóo (1675-1764). Se ha di­
cho muchas veces que hay que erigirle una estatua y al 
pie quemar su Teatro crítico y sus Cartas eruditas. 
Siendo su labor de crítica de las preocupaciones y de las 
ideas supersticiosas del siglo, se ha pensado que el valor 
científico de tales obras era ya nulo; pero si muchas de 
sus teorías son infantiles o están anticuadas, Feijóo, que 
fué un gran polígrafo, todavía puede ser consultado con 
aprovechamiento. Lo que sí debe reconocerse es que 
Feijóo no era buen hablista. Su estilo suele ser, por lo 
general, sencillo; cuando quiere elevarse fpor ejemplo, 
en la exhortación al vicioso para corregirse) cae en la 
hinchazón. Su lenguaje es por demás incorrecto: está 
plagado de galicismos, latinismos y provincialismos.
(1) P. Luís Coloma: Discurso de recepción en la Academia Espa~ 
ñola (6 de Diciembre de 1908),
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Feijóo fué muy combatido; pero encontró un digno 
defensor de su justa causa en el benedictino Fr. Martín 
Sarmiento (1695-1772), hombre de extensa cultura, mu 
cho más profunda y reposada que la del P. Feijóo. Es­
cribió sobre las materias más opuestas, desde las cien­
cias naturales hasta la bibliografía y la lingüística.
Fué historiador de nota el Marqués de San Felipe (m. 
1726) autor de una apasionada Historia de la guerra de suce­
sión. Al monje agustino Enrique Florez (1702-1773) se 
debe, entre otras obras históricas, la España Sagrada, cuyos 
treinta y siete primeros volúmenes fueron publicados merced 
a sus trabajosas investigaciones. Los Padros Risco, Merino 
La Ganals y Sainz prosiguieron esta monumental obra hasta 
el tomo XLVIII. El P. Andrés Marcos Burriel (1719-1762) 
recibió el encargo del rey Fernando VI de recoger y ordenar 
todos los documentos de nuestra historia. Es autor de las Me­
morias de Fernando III y de la Paleografía española.
Entre los críticos y preceptistas figuran Don Luis José 
Velázquez, que escribió un tratado sobre Los orígenes de la 
poesía castellana; Don Tomas Antonio Sánchez, que publi­
có una Colección de poesías castellanas anteriores al siglo -XF; 
Don Antonio Capmany, autor del Teatro histórico-crí i ico 
de la elocuencia española; los PP. Rafael y Pedro Rodríguez 
Mohedanos, que han dejado diez volúmenes de una Historii 
literaria de España; Rodríguez de Castro, que continúa la 
labor de Nicolás Antonio en su Biblioteca Rahínica españo­
la, etc. Merece especial mención Don Gregorio Mayans y 
Sisear (1697-1781), que hizo conocer, en sus Orígenes de la 
lengua castellana, algunas obras importantes, como el Diálogo 
de las lenguas. Sus cartas latinas, sus Cartas eruditas, sus 
biografías de Antonio Agustín y de Nicolás Antonio, y su 
Specimen bibliothecace hispano-majanslance, acreditan la eru­
dición de Mayans. En fin, Don Lorenzo Hérvás y Pandu- 
ro (1735-1809) ha dejado un Catálogo de las lenguas de las 
naciones conocidas en que se manifiesta como el primer len-
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güista de su siglo. De otros eruditos y hombres de ciencia no 
es posible hacer aquí mención especial.
CAPÍTULO XLII
206. 61 romanticismo (1).— No es fácil caracterizar 
el romanticismo literario por los distintos aspectos que 
ofrece segun las literaturas; pero puede decirse que, en 
general, consistió en el triunfo del lirismo sentimental y 
pintoresco. Se diferencia del clasicismo por negación, 
en cuanto suprime las reglas de la composición literaria, 
y por antítesis, ya que hizo lo contrario del clasicismo. 
Si la literatura del siglo XVÍÍ1 buscaba sus modelos en­
tre los clásicos y los escritores franceses de tiempo de 
Luis XIV, el romanticismo, en cambio, toma sus asuntos 
de los siglos medios y encuentra sus modelos en literatu­
ras románticas, como la española.
207. Orígenes del romanticismo.— A pesar de este 
espíritu de oposición los orígenes del romanticismo de­
ben buscarse en el siglo XVIII, en el que apareció el in­
dividualismo literario bajo la doble forma de expansión 
sentimental y de amor a la naturaleza. Rouseau. espe-
(1) Fellisier: Le mouvcment literaire au XIX siecle.— Rouge: 
Fredéric Schllegel et la genése da romantisme allemand. París 1904. 
—Juan Valera: El Fausto de Goethe (Nuevos estadios críticos. Col. 
de escrits. castellanos, tom. 60).—Urbano González Serrano: Goethe. 
(Ensayos críticos. Madrid. 1900).—Salvador V. de Castro: El Faus­
to. (Vulgarización literaria. Granada. 1897). — Bossert: Goethe et 
Schiller. (6.a ed. L. Hachette).,— V. Giraud: Chateaubriand, etudes 
litcraires. 1907.—Lucros: II. Heine et son temps. Paris. 1886.
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cíaímente introdujo elementos nuevos en el arte de su 
tiempo, uno de ellos la contemplación de la naturaleza 
asociada a todas lasemo iones humanas, y fué además 
el iniciador de esa melancolía malsana, de ese despre­
cio de las cosas de la vida, que caracteriza a casi todos 
los románticos. De otra parte, dentro del respeto a las 
reglas, Diderot ha escrito dramas, que contrariaban las 
más fundamentales de la poética neoclásica, y Leesing, 
señalando los defectos de los dramáticos franceses en 
la Dramaturgia de iiamburgo, llega a establecer la teja­
ría del drama romántico. Agréguese a esto la publica­
ción por Marcpherson de las poesías del pseudo-Osián; 
el estudio del teatro de Shakespeare; el movimiento lite­
rario de Weimar con Goethe y Schiller y la vindicación, 
en fin, contra Boileau, del valor poético del cristianismo 
hecha por Chateaubriand.
208. Los precursores: Goethe,—Entre los precurso­
res del romanticismo figura en primera línea Juan Wolf- 
gan Goethe (1749-1832), que vivió el tiempo bastante 
para sufrir las más encontradas influencias y ver el 
triunfo de la escuela de que había sido iniciador,
Nació Goethe en Franfort-sur-Maine, do una familia bien 
acomodada. Estudió derecho en Leipzig, componiendo en esta 
época de estudiante poesías quede afilian en la escuela sajona. 
Pasa después a Strasburgo, donde se licencia y allí comienza 
el estudio de Homero y Shakespeare. Viaja después por Italia 
y llega a entusiasmarse por la cultura clásica. Vuelto a Wei­
mar, al lado del duque Carlos Augusto, traba amistad con 
Schiller, sobre quien influyó considerablemente. La invasión 
de Prusia por las tropas de Napoleón destruye las colecciones 
que Goethe poseía de Historia Natural; pero el poeta fué muy 
considerado por Napoleón, que le concedió la legión de honor. 
La muerte le sorprendió entregado a estudios científicos que 
llenan los últimos años de la vida de Goethe.
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Tres periodos hay que distinguir en la labor literaria 
de Goethe. En el primero, influido por el estudio de Ho­
mero, Shakespeare, Rouseau y pseudo-Osian compone 
el drama histórico Goefz de Berlechingen (1775), de ac­
ción demasiado precipitada, pero donde hay caracteres 
tan bien dibujados como el del leal Goetz, el del traidor 
Weislingen, el de la dulce María y el de la coqueta Ade­
laida; la novela sentimental Amarguras del joven Wer- 
íer (1774), en que cuenta los amores de éste por Carlota 
v su desgraciado fin; y un fragmento del Fausto (1790). 
En él aparecen ya los caracteres fundamentales del poe­
ma: Fausto, el hombre que todo lo quiere saber; Mefis­
tófeles, «el espíritu que niega sin cesar»; Margarita, la 
joven sencilla víctima de su amor; Wagner, el sabio, y 
Valentín, el soldado.
Con estas tres obras guardan grandes analogías otras tres 
de este primer periodo: Clavijo, inspirado en Baumarchais, re­
produce el tipo de Weislesinger; Egmont (1788), es un calco 
de Werter y con Fausto tiene semejanza Irometeo, que es una 
traducción hecha por Goethe.
El segundo período arranca del viaje de Goethe a 
Italia. De esta época es El viaje a Italia en el cual recoje 
Goethe sus impresiones artísticas. Influido por el clasi­
cismo, escribió el drama lfígenia (1787), que recuerda la 
tragedia del mismo título de Eurípides y Tasso (1790), 
otra obra dramática fundada en la vida del poeta italiano. 
En las Elegías romanas (1795) se hace eco de las de 
Cátulo y Tíbulo y en los Epigramas venecianos imita la 
antología griega. En el último período, Goethe sufre va­
riadas influencias. La revolución francesa influye en 
Wiihelm Meister (1795-1796), historia de un joven que 
por sus esfuerzos alcanza una posición y Hermán y Do­
rotea (1798), poema de amor lleno de noticias y recuer­
dos del período revolucionario. La poesía oriental influye
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en el Divan (1819). Novela psicológica es Afinidades 
electivas, (1809) en que se piula la pasión de Eduardo 
por Otilia y la virtud de Carlota, esposa de aquel. En 
este período aparecieron también las dos partes de su 
poema Fausto, obra maestra de la literatura universal. 
En la primera parte, el doctor Fausto pacta con Mefistó­
feles que, a cambio de su alma, satisfará cuantos deseos 
tenga. Gracias a las artes diabólicas, recobra Fausto su 
juventud y consigue seducir a la joven Margarita. Esta, 
para ocultar su deshonra, da muerte a su hijo en el mo­
mento de nacer. Es encarcelada por tal crimen, y Fausto, 
que en el aquelarre de Santa Valpurgis ha visto entre 
sombras el alma de su amada, pide a Mefistófeles que la 
saque de su prisión. Va, en efecto, Fausto a la celda de 
Margarita, a quien propone la huida; pero Margarita se 
niega a huir con Fausto, porque está arrepentida y quie­
re ir al cielo. En la segunda parte del poema, más filosó­
fica, si bien menos humana que la primera, pretende el 
doctor Fausto, que ha envejecido, encontrar en el pasa- 
sado nuevas emociones, porque sus goces presentes no 
le satisfacen. Mefistófeles le abre entonces la región de 
las sombras y explora Fausto el Tártaro y el Olimpo. 
Después de mil sueños fantásticos, vuelve a este mundo 
y, arrepentido de sus pecados, logra salvarse.
La idea fundamental de este poema, el sabio que 
vende su alma al demonio, aparece en la leyenda medioe­
val de Teófilo, en que se inspiró Marlov/e para su drama 
Fausto. Eran frecuentes en Alemania las representacio­
nes de esta leyenda en los teatros de muñecos y parece 
ser que Lessing pensó escribir una tragedia, de que se 
conservan fragmentos, en la que debía salvarse Fausto 
contra la tradición popular. A estos antecedentes se 
agrega la existencia de un doctor Juan Fausto en el siglo 
XVI, de quien se dijo que había pactado con el demonio. 
Pero aunqne Goethe tuviese en cuenta esta extensa tra­
dición literaria sobre el carácter de Fausto, su poema
tiene una gran originalidad, no sólo en el plan, sino en la 
pintura de caracteres, humanos y profundos, y más to­
davía en el propósito de rehabilitar a Mefistófeles, el dia­
blo simpático y mundano, cuya existencia es necesaria 
para que se cumplan los designios providenciales,
209. Schiiíer.— Si Goethe fué siempre un realista, 
inclinado a paganizar la vida, su amigo Juan Federico 
Schiller (1759-1805) representa el idealismo, y es un lí­
rico de exquisita delicadeza.
Naeió en una pequeña ciudad de Wutemberg. Dedicado por 
sus padres al estado eclesiástico, tuvo que seguir por mandato 
del príncipe Carlos Eugenio la carrera de medicina en la Es­
cuela Militar. En ella escribió, deslumbrado por Rousseau, al­
gunos dramas de carácter social, entre otros Los Bandidos, 
cuya representación valió a Schiller salir desterrado de su pa­
tria. Por la amistad de Goethe obtuvo el puesto de profesor de 
Historia en la Universidad de Jena y entregado a la composi­
ción de obras de Historia-y de Filosofía pasaron los últimos 
años de su vida.
En la producción literaria de Schiller hay que distin­
guir tres periodos. En el primero, influido por los enci­
clopedistas franceses, especialmente por Rousseau, solo 
ve tiranos y víctimas en la sociedad, que pretende corre­
gir y reformar con sus dramas: escribe enfluido por es­
tas ideas, Los Bandidos, (1781), La conjuración de 
fíesco, su primer drama histórico, e Intriga y Amor. 
Tienen estas obras señaladas inverosimilitudes, cierta 
pesadez, notables incongruencias; pero en ellas aparece 
ya visible el instinto dramático de Schiller, pues hace in­
teresantes los asuntos y les desarrolla con regularidad. 
El tipo de Carlos Moor, en Los Bandidos, es muy su­
perior a las poco caracterizadas figuras de Moor el vie­
jo y de Amelia. Verrina es el republicano astuto que ve
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én Fiesco un futuro tirano; el Dux Doria sería un exce­
lente gobernante sin los consejos de su sobrino; el ne­
gro, inclinado a todo lo malo, gracioso y amigo de bur­
las; en cambio, están mal pintadas las rencillas que sos­
tienen entre sí las enamoradas de Fiesco y es un episo­
dio innecesario la deshonra de la hija de Verrina. En In­
triga y Amor habla contra las desigualdades sociales y 
satiriza la corrupción de las cortes alemanas.
En la segunda manera de Schiller, su concepción de 
la vida es más real. Se inicia con Don Carlos, (1787), 
drama inspirado en la tradición de los amores del prínci­
pe Don Carlos, hijo de Felipe II, con su madastra Isabel 
de Valoís. El personaje más caracterizado en esta obra 
es el marqués de Poza, aunque sus ideas son del siglo 
XVIII y no del XVI. De este segundo periodo son tam­
bién algunas poesías de fondo filosófico. Entre otras, 
ha sido traducida a todos ios idiomas La Campana. En 
la última fase del genio de Schiller, llega este a las re­
giones serenas del arte en alas de su fecundo idealismo. 
Compone la trilogía de Wallestein, (1800) María Es- 
1 nardo, La Doncella de Orleans, Guillermo Tcll, La 
Desposada de Mesina, etc., todas de asunto histórico. 
De cada una de estas obras pueden sacarse admirables 
caracteres. Wallestein es un general ambicioso, lleno de 
orgullo, supersticioso y traidor. En el desarrollo de la 
trilogía le vemos, primero, querido de sus soldados, des­
pués abandonado de sus oficiales, últimamente muerto 
como traidor. En María Esiuardo, aparece esta hermo­
sa reina querida de todos y que es sacrificada a la envi­
dia de su prima Isabel. Si en esta obra Schiller ha fal­
seado a veces la historia, no lo hizo tan descaradamente 
como en La Doncella de Orleans, donde presenta a 
Juana de Arco castigada por Dios a causa de haberse 
enamorado de un inglés a quien salvó la vida. La Des­
posada de Mesina tiene asunto semejante al Edipo rey. 
Los defectos de Schiller nacen de su educación filosófi-
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da. Cree que el teatro es el medio más apropósito de es - 
tender sus ideas y hace hablar a los personajes como 
héroes de epopeya. Además suele sacrificar la verosimi­
litud al efecto escénico.
210. Chateaubriand.—Francisco Renato de Cha­
teaubriand (1768-1848) es, sin duda, quien mejor perso­
nifica los orígenes del movimiento romántico, Aristócra­
ta de nacimiento, la Revolución le hizo expatriarse y 
buscar asilo en los Estados Unidos y en Inglaterra. Com­
pone en el destierro su Ensayo sobre las revoluciones, 
en que, influido por Montesquieu y Rousseau, sostiene la 
pesimista doctrina de que la humanidad está condenada 
a moverse en un círculo de errores y de miserias. Cha­
teaubriand es hasta aquí un filósofo del siglo XV11I. Pero 
la muerte de su madre (1798) y la de su hermana, le 
hacen cristiano. «He llorado, dice, y he creído». La razón 
de su cristianismo era, pués, de carácter sentimental. Y 
sentimentales son las dos obras en que Chateaubriand 
trata de rehabilitar la religión cristiana: El Genio del 
Crisíianismo y Los Mártires La primera que pretende 
ser una apología de la religión cristiana considerada en 
sus dogmas y doctrinas, en su valor artístico y en su 
culto, es poco profunda en el aspecto filosófico; pero 
ofrece, en cambio, muy notables bellezas literarias. Sus 
descripciones de paisajes del Nuevo Mundo ó de Breta­
ña, de escenas marítimas y de actos religiosos, tienen 
singulares encantos. Parece como que, sembrando el 
camino de flores, ha querido Chateaubriand conducir 
hasta las verdades de la religión a los antiguos admira­
dores del filosofismo. Los Mártires es una amplia epo­
peya, en prosa, donde se opone el paganismo moribun­
do al cristianismo naciente en una serie de pintorescos 
cuadros cuya acción se desarrolla en las distintas provin­
cias del imperio. Es obra que peca por exceso de arte y 
en la que todo cuanto quiere ser cristiano aparece mas
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páiidameníe dibujado. El mismo Chateaubriand ha reco­
nocido que su maravilloso era pobre: su cielo y su in­
fierno, sus ángeles y sus demonios carecen de la necesa­
ria grandeza épica. Con estas obras se enlazan todas las 
demás de Chateaubriand. Como en Los Mártires, ha 
querido presentar en Los hatcbez el contraste de dos 
civilizaciones, la del Antiguo y Nuevo Mundo, y como 
en aquella obra, el arte está en todas partes. En el Genio 
del Cristianismo figuran dos novelas que pueden consi­
derarse, por el marco que encierra la acción, enlazadas 
con los Aatchez. En ellas aparecen los únicos tipos 
creados por Chateaubriand: el de Rene, que es el suyo 
propio, y el de Atala, la virgen fanática y violenta abra­
sada en las llamas de la pasión. El hinerario de Paris a 
Jerusaiem y El último abencerraje son obras que se enla­
zan con los Mártires. Aquélla está formada por las notas 
que tomó Chateaubriand en su viaje a Tierra Santa, rea­
lizado con objeto de adquirir la impresión precisa de los 
lugares donde iba a desarrollarse la acción de su poema. 
En El último abencerraje recoge a su vez las impresio­
nes poéticas sobre España y pinta la vida musulmana 
frente a la cristiana. Fué Chateaubriand de los escritores 
que más influencia dejaron sentir sobre los románticos, 
«inoculando en una generación entera, dice Menéndez y 
Pelayo, la más espantosa de las enfermedades morales, 
el egoísmo impotente y el tedio de las obras de la vida.»
211. El romanticismo alemán. — Los verdaderos 
fundadores de la escuela romántica han sido Guillermo 
Schellegel (1767-1845) y Federico Schellegel (1772- 
1829)). Ambos crearon la revista Atenea, en 1799, con 
objeto de propagar sus doctrinas, en las que exaltaban a 
Shakespeare y Calderón y reconocían el valor del arte 
medioeval. Guillermo Schllegel, que es el menos román­
tico de los dos hermanos, no tiene nada de original. 
Como poeta, era correcto, pero no inspirado. Más vale
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como crítico. El estudio sobre Dante y las traducciones 
de Shakespeare son tal vez sus mejores obras. Mayor 
importancia cabe a su hermano Federico en la formación 
de la nueva escuela. El estableció los principios del ro­
manticismo y él señaló las diferencias esenciales entre la 
poesía antigua o clásica y la moderna o romántica. Fru­
to de su laboriosidad son, entre otras obras, la Historia 
de la literatura antigua y moderna y la Lengua y sabi­
duría de los siglos.
Se asoció a la obra de los Schllegel el poeta Luis 
Tíeck (1775-1378), dotado de un talento fecundo y fácil. 
Escribió cuentos, tragedias y novelas, entre estas últimas 
Sternbadl de carácter pedagógico; pero, en general, sus 
obras tienen escasa importancia, porque Tieck, más cui­
dadoso de los detalles que del conjunto, no ha llegado a 
la perfección. Pertenecen igualmente a esta primera ge­
neración romántica Federico de Hardenberg, más co­
nocido con el nombre de Novalis (1772-1801) y Federi­
co ScHLEiMANCHEñ (1763 1854). Del primero son los Him­
nos a la Noche, en que se advierte la influencia de 
Young, y la novela Enrique de Ofterdingen, inspirada 
en el Wiüheim de Goethe. Compuso Schleimancher, que 
es el teólogo de los románticos, un Discurso sobre la 
religión. En él afirma que esta consiste en el sentimien­
to, y que el sentimiento debe, como una música sagrada, 
acompañar siempre al hombre.
La segunda generación romántica presenta menos 
cohesión que la primera, dividiéndose en varios grupos, 
como el de Hidelberg con Brentano, el de Berlín con 
Chamisso, el de Prusia Eichendorf, etc. De todos 
estos románticos, el más importante es Hoffmán (1776- 
1822), autor de los Cuadros de fantasía a la manera de 
Callos, más popularizados con el título de Cuentos fan­
tásticos. Mezcla en ellos lo real y lo ideal y expresa sus 
visiones con tal energía que producen en ocasiones una 
impresión penosa. Nadie habrá leído sin horrorizarse la
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historia de La puerta tapiada o de La Señorita de Scu- 
dery. En esta aparece el platero Cardillac asesinando a 
sus clientes porque no puede separarse de las alhojas que 
ha trabajado. En cambio, El Señor Martin es un cuento 
muy agradable.
212. La poesía patriótica de 1315,—La lucha contra 
Napoleón sostenida por los prusianos en 1813 dio vida a la 
poesía patriótica. Teodoro Koerner (1791-1860), discípulo de 
Schiller en sus tragedias Zring (1813) y Rosemunda, se ha 
inmortalizado por sus poesías guerreras, publicadas después 
de su muerte, entre las cuales figura La Lira y la Espada, 
tal vez un poco declamatoria, pero caldeada por el fuego de la 
pasión. Idéntico espíritu patriótico anima la obra de Max de 
Schenkendorf (1783-1817), cuyos cánticos religiosos, supe­
riores a ios guerreros, hacen pensar en Novalis, y de Ernesto 
Mauricio Arndt (1769-1860), que ha sabido llevar a sus ver­
sos el espíritu de la poesía popular.
215. Heine.— Por sus ideas fué Arndt un precursor 
de La Joven Alemania, que encarna Heine.
Enrique Heine (1797-1856), hijo de una familia judía 
pobre, abandonó la profesión de derecho por la literaria. 
Su pasión por su prima Amelia, y mas tarde por Teresa, 
hermana de ésta, ejercieron decisiva influencia sobre su 
inspiración poética. Sus Poesías, (1822) a las que pron­
to siguieron las Tragedias con un intermedio lírico, 
(1825), fueron muy elogiadas de la crítica, que aún aplau­
dió mas al poeta cuando este publicó los Cuadros de 
viaje (1526). En ellos incluyó algunas poesías, con las 
que, y otras posteriores, vino a formar el Libro decanta­
res, (1827). Establecido en París, hace imprimir varios ar­
tículos sobre la literatura, la religión y la filosofía alema­
nas, que reunidos constituyeron el libro Alemania, donde 
Heine, que era en el fondo un buen alemán, habla mal de 
su patria. También escribió entonces cuentos humorísti-
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cos, como las Memorias del Sr. Schnahelewopski y 
Noches florentinas. No abandonó por esto el cultivo de 
la poesía. Imprime las Nuevas poesías en 1844 y el Ro­
mancero en 1851, donde se encuentran muy encantado­
ras baladas. Es una epopeya satírica Alemania, cuento 
de invierno, (1844), en que vuelve a repetir los ataques 
contra su patria. Mucho mas inspirado es Afta Tro/f, 
(1847). Heine, como escritor, representa la forma clásica 
del romanticismo. Era un humorista, cuya originalidad 
nace de haber unido el sentimiento con la reflexión y la 
pasión con la ironía. Introdujo en la literatura alemana la 
poesía del mar con las admirables descripciones de El 
Mar del None, que aparecen en El libro de los Canta­
res y son para muchos el fruto razonado de la inspira­
ción poética de Heine.
Otros humoristas: Richter.—No es Heine el único hu­
morista de esta época. El primero cronológicamente fué Jor­
ge Cristóbal Lichtenberg (m. 1799). Más conocido es el 
imitador de Cervantes, Hippel (4741-1796). Pero el humo­
rista por antonomasia es Juan Pablo Richter (1763-1825), 
autor de la novela Matrimonio, Muerte y Bocios del abogado 
de los pobres Siebenhaes, donde trata humorísticamente la ma­
nera de anular el matrimonio contraído, suponiendo que el 
protagonista finge su muerte y resucitando con otra persona­
lidad puede ya casarse nuevamente. El estilo de Richter se 
caracteriza por la fuerza plástica, pues todas las ideas aparecen 
concretadas en imágenes?. Richter es, en rigor, un clásico, si 
bien se advierte sobre él la influencia romántica.
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CAPÍTULO XLIII
214. 6¡ romanticismo francés (1).:—En Francia tomó 
el romanticismo un aspecto muy diferente que en Alema­
nia, pues significó principalmente una reacción contra 
los estrechos preceptos neoclásicos. No es de admirar, 
pues, que Víctor Hugo, en el famoso prefacio de Crom- 
we!I, proclamase la libertad en el arte y afirmase que 
dentro de éste no hay más que obras bellas y obras de­
formes.
215. Madama Staél.— Las doctrinas de los herma­
nos Schllegel se conocieron en Francia gracias a Luisa 
Germana Necker, baronesa de Slael (1766-1817). Sus 
aficiones por la literatura se manifestaron primeramente 
en el campo de la novela, publicando una titulada Corina 
que no ofrece nada de particular. Habiendo vivido algún 
tiempo en Berlín, donde trató a Guillermo Schllegel, se 
aficionó a las teorías defendidas de éste y, en 1810, re­
cogió sus impresiones en el libro De Alemania, muy 
perseguido por la censura imperial. Madame Staél daba 
noticia en este libro de las, costumbres de Alemania, de 
su literatura y de sus artes, de su filosofía y de su moral 
y, en último termino, de la religión del entusiasmo.
Tratando de las costumbres, señala la diferencia en­
tre Francia, donde la vida de sociedad absorbía al indi­
viduo, y Alemania, en que éste siempre afirma su perso­
nalidad, diferencia que, según Madame Staél, se refleja 
en las literaturas respectivas. Dice también que las lite-
si) Emilia Pardo Bazáa: La literatura francesa moderna. El Ilo- 
manticismo. (Obras completas, yol. 37).
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rasuras del Norte son románticas y que las del Mediodía 
son clásicas y que las primeras eran las únicas suscep­
tibles de perfeccionamiento; señala lo arbitrario de las 
reglas, especialmente de las relativas a las unidades dra­
máticas, y afirma, por ultimo, que sería conveniente lle­
gar a una literatura europea, en que cada nación aporta­
ra su nota original.
Tales son, en líneas generales, las ideas, desarrolla­
das ampliamente, del libro De Alemania, al que estaba 
reservado el mérito de producir la revolución romántica 
en la literatura francesa, clásica por antonomasia.
216. Lamartine. Alfonso de Lamartine (1790- 
1869), es el primer poeta lírico del romanticismo francés. 
Tenía veintinueve años cuando publicó las Mentaciones. 
Quizás no haya en estas primeras poesías líricas la ins­
piración que se observa en las Harmonías (1829), o en el 
incompleto poema Joceiyn (1856); pero en ninguna otra 
poesía de Lamartine se encontrará de nuevo la sinceri­
dad de sentimientos que en aquéllas. «Los cantos de 
amor, dice Petit de Julleville, las emociones religiosas, las 
dudas, las turbaciones, los gritos de esperanza y los ac­
tos de sé, todo cuanto era la juventud del poeta, fué sin­
cera y sencillamente contado en una lengua llena de ar­
monía y de una enlernecedora dulzura». Poca sinceridad 
hay, en cambio, en las huevas Meditaciones (1825), 
donde Lamartine revele, no obstante, una mayor perfec­
ción formal. La Caída de un ángel (1858) y los Recogi­
mientos poéticos (1859) son inferiores a las anteriores 
poesías.
Por desgracia, cuando publicó estos últimos poemas, 
recibía aplausos Lamartine, no como poeta, sino como 
prosista y político. Había dado la primera muestra de su 
prosa en el Viaje a Oriente (1855) narración pintoresca 
pero menos verdadera que el Itinerario de Chateaubriand. 
En 1847 termina su Historia de los Girondinos, poco
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imparcial y exacta, aunque siempre animada e interesan­
te como una novela. En los últimos años de su vida, La­
martine, perseguido por sus acreedores, tuvo que escri­
bir precipitadamente, componiendo entonces las Confi­
dencias (1849-1851), Graziella, (1852), el Curso familiar 
de Hiera tura (1856) etc.
Lamartine ha sido el poeta que después de im periodo 
de prosaísmo en los apuntos y en la inspiración recogió 
en su lira, por vez primera, los grandes sentimientos 
del corazón humano: la sé religiosa (Dios, El Crucifijo, 
La Oración, El cristiano moribundos, el amor noble 
y verdadero (El Lago)-, el sentimiento sincero de la natu­
raleza (El Otoñó). Expontáneo y original, no fué uno de 
esos poetas que, como maravillosos artífices florentinos, 
trabajan con nimio esmero sus versos, sino que desde­
ñó a veces con exceso, las cuestiones de forma, escri­
biendo por instinto, como cantan las aves.
«Lamartine, ha dicho Menéndez y Pelayo, no pertenece 
a ninguna escuela, no es literato de oficio; no es artista, 
en el sentido estricto de la palabra; no concede atención, 
sino muy secundaria, a todas las cuestiones de procedi­
miento y de factura; es un hombre a quien el dolor y la 
contemplación mística hicieron poeta... En rigor, los au­
tores que dejaron alguna huella en él no parecen haber 
sido oíros que Petrarca, por el idealismo amoroso y la 
suavidad melódica; el falso Ossian que despertó en él, 
como en tantos otros, la poesía de los bosques, de las 
nieblas y de los torrentes; y, finalmente, los tres poetas 
en prosa, Rousseau, Bernardino y Chateaubriand».
217. Víctor Hugo, poeta, dramático y novelista.— 
Víctor Hugo (1802-1885) fué el verdadero jefe del ro~ 
manticismo en Francia. Escritor extraordinariamente fe­
cundo, desde los veinte años, en que publicó las Odas, 
no cesó de trabajar en la literatura. Era gran poeta, pero 
mas grande todavía como artífice de versos. Su imagina-
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ción potente, le hace emborracharse de color y desbor­
darse en una catarata de luz, que ciega. «El martillo de 
Victor Hugo, dice Menéndez y Pelayo, es el más formida­
ble que ha caído nunca sobre el yunque de la retórica». 
Si consideramos como primera manera lírica la de las 
Odas, en que todavía no sale de la tradición académica 
francesa, las Baladas (1826) y las Orientales (1829), don­
de hay exceso de color y una gran riqueza métrica, pero 
no ideas, entran en su segunda manera y en la tercera 
podemos agrupar las colecciones Hojas de Otoño (1851), 
Cantos del crepúsculo (1855), Voces interiores (i 857) y 
Hayos y sombras (1840), que contienen las poesías más 
personales de Víctor Hugo, aquellas en que canta la fa­
milia, y especialmente la infancia, y en que da cuenta de 
la transformación que se iba operando en sus antiguas 
convicciones cristianas y realistas. En un grupo aparte 
hay que colocar Las contemplaciones (1855), obra de 
transición, que encierra poesías dignas de figurar al lado 
de las de su tercera manera, y otras, en que por la ac­
ción purificadera del dolor, aparece Victor Hugo como 
poeta único por la sinceridad de sus afectos.
A esta última manera hay que referir la Leyenda de 
los siglos, amplia epopeya simbólica, formada de cua­
dros independientes en los que quiso abrazar Víctor Hu­
go la historia de la vida humana desde sus orígenes has­
ta su época.
Como poeta dramático, Víctor Hugo compuso varias 
obras, entre otras, Hernani (1850), Ruy Blas (1858), Los 
Burgraves (1845), y en las cuales practica la teoría que 
respecto al teatro había establecido en el famoso prefa­
cio de CromweII (1827). «El drama dice, debe inspirarse 
en la verdad y, por tanto, representará al hombre tal 
como es, a la vez sublime y grotesco. La regla de las 
unidades carece de valor: sólo la unidad de impresión 
es única ley del drama.» Ni una sola condición de poeta 
dramático había en Victor Hugo. Todo el halago de la
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versificación, magnífica y robusta, no bastan a disimular 
en sus dramas la pobreza del fondo, la ausencia de ver­
dad humana, no solo histórica, y la falta de vigor en la 
creación de personajes. Son, en rigor, melodramas, ya 
que deriva el interés del aparato exterior de los golpes 
de efecto, del puñal y del verdugo, de la pintura de 
monstruos como Triboulet y Lucrecia Borgia, es decir, 
de todo cuanto hiere la imaginación.
Tampoco puede decirse que Victor Hugo sea un gran 
novelista, sino más bien poeta épico admirable. Por eso 
no son propiamente novelas, sino una manera de poe­
mas en prosa, Nuestra Señora de París, Los Misera­
bles, Los Trabajadores del mar, etc. Las novelas que 
precedieron a Nuestra Señora de Paris (1851) son en­
sayos casi infantiles: así, Han de Islandia (1825), intere­
sante libro de caballerías, y Bug-Jargal (1826), muy en­
tretenido anécdota de campamento. Nuestra Señora de 
París es la mejor novela histórica de la época románti­
ca. La intriga no puede ser más sencilla: una gitana, 
{Esmeralda) que ama a un capitán {Febo) y es a su vez 
amada de un sombrío arcediano (Claudio Frollo) y de 
un grotesco campanero (Quasimodo). Pero esta intriga 
se amplia en una serie de episodios y de cuadros, unas 
veces risueños y otras trágicos, de los que deriva el in­
terés de la novela, Se ha notado que sus personajes son 
pálidas siluetas que carecen de vida, que Victor Hugo es 
hábil pintor de las multitudes y que la catedral de Nues­
tra Señora, donde tiene lugar gran parte de la acción, 
es el solo personaje que tiene relieve en la novela.
Con Los Miserables (1862) comienza la segunda 
manera de Victor Hugo como novelista, en la cual pres­
cinde de los asuntos históricos y se atiene a los socia­
les. De los distintos elementos novelescos que cabe dis­
tinguir en Los Miserables, obra que tiene algo de nove­
la histórica, mucho de lírica y no poco de realista, nin­
guno da carácter a la acción como el simbólico, debien-
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do considerarse esta novela como el poema doloroso 
del arrepentimiento y de la rehabilitación. Su protago­
nista es el presidiario Juan Valjean, alrededor de quien 
ha agrupado Victor Hugo una corte de personajes, bue­
nos o malos, agradables o grotescos, pertenecientes a 
todas las clases y condiciones. Sin embargo, en el estu­
dio de caracteres está poco acertado Victor Hugo: su 
psicología es infantil, sus análisis de estados de alma 
son imperfectos. Le atrae lo desmesurado y su vista am­
plía y retuerce cuanto vé. La pintura de costumbres es 
brillante, aunque falsa. Como en Auesira Señora de 
París, los cuadros de conjunto son superiores a la des­
cripción de los individuos.
217. Otros líricos del romanticismo: Vigny, Musset, 
Gauiier.—El conde Alfedro de Vigny (1797-1865) publicó 
bajo el título de Poemas antiguos y modernos, una colec­
ción de poesías de muy variados géneros. En sus prime­
ros versos, La Dryada y la Symetha, imita el clasicismo 
de Chénier. Son poemas filosóficos Moisés y Eloa, la her­
mana de los angeles. En El Cuerno acude a la épica me­
dioeval. La lírica de Vigny se caracteriza por lo cuidado 
de las formas métricas y por la pureza del estilo, si bien, 
por su mismo atildamiento, suele caer en el alambica­
miento y en la sutileza. Debe considerársele además co­
mo el fundador del teatro romántico. Pero ni sus dramas, 
ni sus novelas, entre las que figura la titulada Cinq-Mars, 
contribuyen a aumentar el nombre que Vigny ha con­
seguido como lírico.
Alfredo de Musset (1810-1857) es otro lírico delicio­
so. Sus primeras poesías (Poesías diversas: 1851) son 
de una gran pureza en el estilo, pero no en los asuntos. 
Más tarde, dominado por la melancolía, expresa con sin­
ceridad y elocuencia las tristezas inseparables del cora­
zón humano. En las Poesías nuevas (1855-1840) hay que 
buscar sus más inspiradas composiciones: las Noches,
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Carta a Lamartine, Esperanza en Dios, etc. Todas las 
foses del dolor se distribuyen entre las patéticas noches 
de mayo, de diciembre, de agosto, de octubre; hay en 
ellas un análisis delicado de las más finas observaciones 
del alma, porque Musset, como ha dicho Lansón, es el 
único romántico que ha tenido intuición psicológica.
Teófilo Gautier (1811-1872) es un imitador de la for­
ma brillante de Hugo. Sus relaciones de viajes, entre 
ellos el de España, son pintorescos, pero inexactos.
Enemigo de la nueva poética fué Pedro J. Beranger 
(1780-1857), conocido por sus canciones.
218. 61 teatro romántico.—Entrelos cultivadores del 
teatro, además de Victor Hugo, figura Alejandro Dumas 
(1805-1870), también conocido como novelista, quien tomó 
de las crónicas los asuntos para sus obras. Poseía a lo 
menos el sentido del color local. Su drama Enrique III, 
que es el mejor de cuantos escribió, se refiere a las gue­
rras de religión en Francia. Como Victor Hugo, no piensa 
sino en interesar con emociones físicas, las más profun­
das y las menos elevadas: por eso, sus dramas son san­
grientos, brutales, llenos de violencias y de horrores. Las 
novelas que compuso son de todos conocidas: El Conde 
de Moníecristo, Los Tres Mosqueteros, Veinte años 
después, La reina Margot, etc. Es poco escrupuloso 
como historiador, pero su estilo tiene fuerza imaginativa.
219. La novela.—La novela romántica, histórica con 
Victor Hugo, con Vigny y con Dumas, es lírica en Jorge 
Sand, pseudónimo con que se encubría Aurora Dupin 
(1804-1876). Sus primeras novelas (Indiana, Leña) son 
pinturas de pasiones desordenadas y fogosas. Conviérte­
se después en defensora y propagandista de las ideas del 
socialismo y crea la novela humanitaria (Consuelo, El 
Molinero de Angibaulf). Terminó, por último, componien­
do novelas bucólicas (.Pequeña Fadeta, Francisco el
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ta sí ardo), en que se encuentran descritas, en un estilo 
puro y elegante, las bellezas de la naturaleza.
220 La historia y la crítica románticas.-El romanticis­
mo trascendió asimismo a la historia. Puede considerar­
se a Agustín Thierry (1795-1865) como iniciador del ro­
manticismo histórico en sus Cartas sobre la historia de 
Francia (1820) y en su Conquista de Inglaterra por los 
normandos (1825), donde se manifiesta como artista a 
la vez que como historiador de nota. Échasele en cara, 
sin embargo, la falta de sentido crítico, que caracteriza 
a su vez a Francisco Guizot (1787-1874), conocido por 
sus Ensayos sobre la Historia de Francia, Historia de 
la civilización eu Europa e Historia de la revolución 
en Inglaterra Pero el verdadero historiador romántico 
fué Julio Michelet (1798-1874) que ha escrito con el apa­
sionamiento de un poeta la Historia de Francia y la His­
toria de la revolución francesa (1847-53).
Crítico del romanticismo fuá Carlos Saint Beuve 
(1804-1869), quien en los Lundis (1850-1869) y en la 
Historia de Porf-Royal (1840) ha pretendido establecer 
como base de la crítica el conocimiento de la vida del 
autor.
CAPITULO XLIV
221. 61 romanticismo inglés (IX — Los iniciadores 
del romanticismo inglés, que ofrece como nota distintiva 
el espíritu de insubordinación social, son los llamados
(1) Taine: Historia de la literatura inglesa (trad. España Mo­
derna).—Esteve: Byron et le romantisme frangais. 1907.—Hausson* 
Tille: La juventud de Lord Byron. (trad. Esp. Mod.) — Prólogo de
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poetas laicistas, así dichos porque vivían en el norte de 
Inglaterra y de Escocia a las orillas de los lagos, cuya 
belleza admiraban. Los principales Iakistas fueron 
Wordswoth (i770-1850), Colbridqe (1772-1854) y Sou- 
they (1774-1845). En sus poesías palpita un sincero sen­
timiento de las bellezas de la naturaleza, acercándose 
por este sentimentalismo al lirismo romántico, aunque 
por temperamento y por educación permanecieran estos 
poetas afiliados a la dirección clásica.
222. B^rón.—Clásico por sus ideas, pero romántico 
por sus obras, fué Jorge Gordon, sexto lord Byron (1788- 
1824). Huérfano de padre, muy joven aún, el carácter desi­
gual de su madre contribuyó en gran manera a que en 
Byron se manifestara desde niño un espíritu voluntarioso 
e indómito. «Hubiera podido ser, dice, pintándose a sí pro­
pio en el Manfredo, una noble criatura, porque tenía todas 
las energías capaces de haber formado un hermoso con­
junto de gloriosos elementos, si hubieran estado conve­
nientemente mezclados; pero fué un horrible caos, en que 
luz y tinieblas, y espíritu y barro, y pasiones y pensamien­
tos puros, se mezclaban y confundían sin término ni or­
den.» Fué, en efecto, lord Byron una criatura despreciable 
como hombre, pero grande y excelsa como poeta, siquie­
ra sea su musa inspiradora de la rebeldía y del excepticis- 
mo. La labor literaria de Byron, realizada en muy poco 
tiempo, se inaugura con los dos primeros cantos de Chil- 
de Id aro Id (1812), poema integrado por una serie de cua­
dros en que Byron recogió las impresiones de sus viajes
Don M. Menéndez y Pelayo a la traducción de los poemas dramáti­
cos de Lord Byron, (colee, de escrits. castellanos, tomo 45). — Juan 
Valera: Vida de Lord Byron. (Disertaciones y juicios literarios, co­
lee. de escrit. castells. tomo 84). Camón do Burgos: Giacomo Leo­
pardi. (su vida y sus obras) Valencia.—Romero Ortiz: La literatura 
portuguesa en el siglo XIX. Madrid. 1869. — Teófilo Braga: Garret 
los dramas románticos, secuto XIX. Oporto. 1871,— Hauvetie: Ilist. 
de la litte, üaliennt. (Armand Colín. París).
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por el Mediterráneo. Las novelas en verso, inspiradas eri 
las de Walíer Scott, comienzan con el Giaom, (1815) y 
en esta, como en las demás, aparece pintado un héroe, 
de «una virtud y de mil crímenes», en que muchos vieron 
reflejada la imágen del poeta. Fué tan notoria la popula­
ridad que éstas novelas poéticas alcanzaron que Scott 
abandonó su cultivo al victorioso rival. Sin embargo, 
cuanto hasta entonces produjo Byron, carecía, por exce­
so de retoricismo, de valor poético. Los mejores poemas 
son posteriores a su matrimonio. Sinsabores domésticos 
amargaron en tal forma el alma del poeta que sólo por el 
sufrimiento llegó a ser sincero. En 1816, divorciado de 
su esposa, hastiado de la sociedad, parte de Inglaterra y 
vagando por extrangeras tierras, busca en los placeres y 
en las aventuras el aturdimiento y el olvido. De los seis 
últimos años de su vida son, entre otros, Beppo y Don 
Juan. En ningún poema como en este, no concluido a pe­
sar de sus diez y seis cantos, supo pintar mejor Byron las 
amarguras del alma por la voluptuosidad saciada ni tra­
zar sátira más pintoresca de la vida social. Si bien By­
ron estaba dotado de una imaginación brillante, pocas 
veces consigue realizar sus propósitos y su falta de 
compresión, juntamente con su feroz individualismo, le 
hacen moverse en un reducido círculo, en que los asun­
tos, los personajes y las ideas se muestran con cansada 
monotonía. No puede menos de echarse en cara a Byron 
su egolatría, que le lleva a reproducirse en todos los 
protagonistas de sus poemas y más aún la poca varie­
dad en la pintura de otros tipos distintos de los gemelos 
de piratas y bandidos, y así son semejantes Leila, Hay- 
dea, Guenara, Medora, etc., como si Byron no conocie­
ra más que un sólo carácter femenino. Pero dentro de 
esta uniformidad, ¡qué variedad y riqueza de matices en 
el análisis psicológico! ¡qué ardimiento en las ideas! 
¡qué apasionamiento en los afectos! De este fuego en el
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sentir nace el defecto principal de Byron consistente en 
que su verso suele ser poco perfecto.
225. Otros líricos románticos: Shelley, Keats, Tenny- 
son.—El mismo espíritu de rebeldía, pero mucho más ca­
tegóricamente expresado, palpita en las poesías de Percy 
B. Shelley (1792-1822), grande y extrañísimo poeta de 
los mayores de su siglo, según Taine, y cuyo nombre 
amenaza eclipsar el de Byron. Muy bellas son, cierta­
mente, sus poesías líricas, entre otras el himno A la be­
lleza intelectual, y las odas A la alondra y El viento de 
Poniente, superiores sin duda a poemas, que como La 
reina Mab, tienen carácter social y democrático. De és­
tos, la mejor obra de Shelley es Prometeo libertado, en 
que el oprimido titán triunfa de Júpiter.
Notable lírico fué también Juan Keats (1795-1821), de 
quien son la Oda acerca de la melancolía y los clásicos 
poemas Lamia, Hyperion, etc.
Alfredo Tennyson (1808-1892) ocupa un lugar dis­
tinguido como el clásico del romanticismo por sus her­
mosas baladas, idilios,-elegías y canciones, poesías to­
das escritas con corrección y buen gusto. Entre éstas 
deben citarse la Canción de la hija del molinero, la 
Canción de la princesa, Cruzando la barra, etc. En 
los Idilios del Pey quiso escribir un poema épico sobre 
las hazañas del rey Artus., La más romántica desús 
obras es Maud.
224. La novela romántica: Waiter Scott. — La no­
vela romántica inglesa está representada por Walter 
Scott (1771-1852), que no fué el iniciador, pero sí el 
propagador, de la novela histórica. Sus primeras no­
velas {La Dama del lago, Marmión, El lord de las 
islas) están escritas en verso. En ellas es rudimentaria 
ia reconstrucción poética, que luego había de caracterizar 
a sus novelas en prosa, como Ivanhoe, Quintín Dur~
28
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Wad, Waverley, etc. Pocos han sabido resucitar jas 
edades pretéritas como Walíer Scott. No solo suele ser 
exacto, como dice Taine, en la pintura del paisaje, de 
los trajes, de las armas, de las ceremonias, es decir, de 
todo aquello que constituye la verosimilitud material en 
la novela histórica, sino en la de los sentimientos y las 
costumbres, en el ambiente moral, a que solo por genia­
les adivinaciones puede llegar a conocer en ocasiones el 
novelista. De las novelas de Scott, las de asuntos esco­
ceses forman grupo aparte porque son las más verdade­
ras y también las más bellas. De éstas, ninguna supera 
a El anticuario. No debe pasarse en silencio que de la 
concepción novelesca de la historia procede la historia 
pintoresca, de que Varantes fué el más genuino repre­
sentante.
225. Historiadores y críticos del periodo romántico. 
—La historia fué cultivada durante el periodo romántico 
por Tomás B. Macaulay (1800-1859), que alcanzó inmen­
sa popularidad, y hasta un título nobiliario, por su inte­
resante e incompleta Historia de Inglaterra. Era tam­
bién crítico de altos vuelos, como lo prueban sus Ensa­
yos criticos y sus Estudios literarios (entre éstos el de 
Milton, que escribió a los veinticinco años, y el de los 
oradores ingleses, fruto de sus estudios clásicos).
Otro historiador y crítico inglés es Tomás Carlyle 
(1795-1885), autor de la Historia de la Revolución Fran­
cesa, de Sartor Resartus, historia filosófica y humorís­
tica de los trajes, y de Los héroes, su obra tal vez más 
importante. El talento de Carlyle era grande, pero extra­
vagante y paradójico, pues como ha dicho Taine, «lo 
toma todo al revés, lo violenta todo, cosas y expresio­
nes: sienta las paradojas como principios y bajo su plu­
ma el buen sentido toma la forma de lo absurdo »
Por este tiempo vivieron los más grandes oradores políti­
cos ingleses, como Carlos J. Fox (1749-1806) y E omundo
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Buree (1729-1797), Benjamín Disraelt (1804-1881) y 
Guillermo Glandstonb (1809-1899), etc.
226. El romanticismo en Italia.—A mediados del si­
glo XVIII, José Parini y Victorio Alfieri se habían reve­
lado contra el clasicismo. Poco después,Vicente Monti 
(1754-1828) y Hugo Fóscolo (1777-1827) preludian el ro­
manticismo, imitando el primero a Miltón y a Klospstock 
en sus cuadros bíblicos y el segundo a Goethe y a 
Young en su poema Los Sepulcros y en su novela Car­
tas a Jacobo Ortis. Pero, en rigor, hasta los primeros 
años del siglo XÍX no comienza el romanticismo en Ita­
lia iniciado con el manifiesto crítico de JuanBerchet en 
que juzgaba dos poesías de Burger. A la nueva es­
cuela se afiliaron casi todos los escritores de Italia, y 
comenzaron a editar en defensa de sus doctrinas El con­
ciliador, revista suspendida al año de su publicación 
por las autoridades austriacas, que apoyaban a los clá­
sicos. Como se vé, la cuestión literaria se mezcló en 
Italia con la política. Entre los primeros románticos figu­
raron Carlos Porta (1776-1821) y Tomás Grossi (1791- 
1855); pero el verdadero jefe de la nueva escuela fué 
Alejandro Manzoni (1784-1875). Había comenzado como 
discípulo de Monti y de Parini, escribiendo poemas ale­
góricos o mitológicos y satíricos. De esta época son el 
poema Urania y la famosa elegía A Carlos Imbonati, 
que Manzoni se arrepintió más tarde de haber escrito, 
no por motivos literarios, sino personales. De 1812 a 
1825 se coloca el periodo de su mayor actividad litera­
ria. No hacía mucho que había abjurado de sus errores 
protestantes la esposa del poeta y éste, que hasta enton­
ces fué un aventajado discípulo de los enciclopedistas 
franceses, se siente a su vez transformado por las nue­
vas creencias religiosas, profesadas con gran sinceri­
dad, y a cantar las cuales decide consagrar su inspira­
ción. Compone en tal disposición de espíritu los cinco
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Himnos sagrados: el de Resurrección (1812), el de Na 
vidad y el del Nombre de María (1815), el de la Pasión 
(1814) y el de Pentecostés (1817). En estas poesías, de 
exquisita dulzura, se advierte aún la influencia de Monti. 
Escribió por el mismo tiempo otras poesías muy nota­
bles. La muerte de Napoleón impresionó de tal forma a 
Manzoni que pasó do's dias en un lamentable estado de 
sobreexcitación nerviosa. Compone en ellos la mag­
nífica oda Cinco de Mayo, donde no alaba ni cen­
sura al «hombre fatal», contentándose con contrapo­
ner su grandeza a su caída. Por el mismo tiempo hizo 
representar Manzoni dos tragedias: Carmañola (1820) y 
Adelchi (1822), que produjeron en la escena el triunfo 
del romanticismo. Ambas son de asunto histórico: la 
primera, se refiere a la muerte por traidor del condotiero 
Carmañola que estaba al servicio de Venecia contra Mi­
lán; en la segunda, aparece Carlomagno como conquis­
tador de Lombardía. En estas obras falta la verdad his­
tórica, hay exceso de lirismo y ha estado Manzoni poco 
afortunado en el desarrollo. Pero ofrecen la particulari­
dad de tener coros, dos Adelchi y uno Carmañola, los 
cuales, si bien están poco enlazados con la acción, son 
muy hermosos, habiéndose servido de ellos Manzoni 
para expresar sus ideas sobre las guerras fraíicidas y la 
tiranía que sufren necesariamente los pueblos débiles. 
Después de varias correcciones, publicó Manzoni su no­
vela histórica Los esposos (1825), que supone traducida 
de un manuscrito del siglo XVII. El principal defecto de 
la novela está en que la intriga de amores, asunto de la 
novela, sirve solo para unir una serie de cuadros sobre 
la dominación española en Lombardía. Por lo demás, 
los personajes principales (Renzo, Lucía, Don Rodrigo, 
Fr. Cristoforo, Don Abundio) están muy bien caracteri­
zados; las descripciones, como la del hambre o la de la 
peste, son admirables y el lenguaje es correctísimo.
A pasar de la resignación cristiana que Manzoni supo co­
municar a su novela, es lo cierto que contribuyó a soliviantar 
los ánimos contra los austriacos. Poro en este respecto tuvo 
mayor influencia la obra Mis prisiones de Silvio Pellico 
(1789-1854), preso durante nueve años por delitos políticos.
Santiago Leopardi (1798-1837) es el más insigne líri­
co del romonticismo italiano. Temperamento apasiona­
do, por las circunstancias que le rodearon desde su 
cuna, llegó a ser el poeta del pesimismo. Sus primeros 
versos los compuso a la edad de trece años, y ya refle­
ja en alguno de ellos su carácter melancólico. Desde en­
tonces no dejó de escribir poesías. Compone primero 
dos elegías amorosas (1817), poco después las hermo­
sas canciones patrióticas (1818), más tarde la Oración 
por la libertad del Piceno (1821). Pero estas poesías no 
admiten comparación con los idilios, entre ios que figu­
ran El Infinito, meditación profunda en quince versos, 
El pájaro solitario, donde se ha pintado el mismo poe­
ta, cantor solitario en medio de las alegrías de la vida, 
la Vida solitaria, A la luna, El sueño y otros. El dolor 
y la melancolía inspiran el Bruto menor, donde procla­
ma lo innecesario de la virtud; el Último canto de Safo, 
en que expresa el dolor del suicida, y la oda A su dama, 
exaltación de la mujer ideal, de «la mujer que no existe». 
Desde 1823, Santiago Leopardi alterna la labor de poeta 
con los trabajos de erudito Al mismo tiempo que co­
menta al Petrarca escribe los dos poemas el Canto del 
gallo salvaje y el Elogio de los pájaros.
Con el poema Canto nocturno dé un pastor errante 
comienza el periodo poético de pesimismo más descon­
solador. El destino del hombre le preocupa a Leopardi 
de un modo angustioso y, en su desconsuelo, llega a 
terminar que no hay día tan funesto como aquel en que 
se nace.
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E funesto a cbi nasce el di natale.
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De esi a última época es Consalvo, la más romántica 
de las poesías de Leopardi. En ella canta a Consalvo, 
enamorado platónico de Elvira, de la que solicita un 
beso momentos antes de morir. El amor y la muerte, 
dice Consalvo en este poema, son las dos únicas cosas 
bellas de la vida; pero el amor no había sonreído nunca 
a Leopardi, que no ve en la vida más que amarguras y 
trabajos y piensa que el hombre no ha recibido otro don 
que el de la muerte. Con este espíritu pesimista se une 
en las poesías de Leopardi un profundo análisis de las 
situaciones del alma y una delicadeza grande en la ex­
presión,
227. El romanticismo en Portugal. — El romanticis­
mo portugués cuenta con tres figuras de mérito sobresa­
liente: Juan Almeida Garret (1799-1854), Alejandro 
Herculano (1810-1877) y Camilo Castello-Branco 
(1826 1890).
EL vizconde de Almeida Garret comenzó su labor li­
teraria afiliado a la escuela clásica. Cuando joven, com­
puso poesías en que se nota la influencia de Quintana, y 
dos tragedias, Merope y Catón, imitadas de las del tea­
tro de Voltaire y Alfieri. Las persecuciones políticas de 
que fué objeto por sus ideas liberales, le hicieron emi­
grar de su patria y ponerse en contacto con las literatu­
ras de otros paises, en las que ya imperaba la escuela 
romántica. Afiliado a ella, decide crear el teatro román­
tico en Portugal, escribiendo a tal fin algunos dramas 
con asuntos, caracteres y personajes tomados de las 
crónicas nacionales. Tales son Un auto de Gil Vicente, 
Felipe de Villena y Fray Luis de Souza. Sus poesías 
líricas fueron coleccionadas con el título de Hojas caí­
das, y tiene además tres poemas: Gamoens, El retrato 
de Venus y Doña Blanca, de discutida originalidad.
Alejandro Herculano, profundo poeta, erudito nove­
lista y concienzudo historiador, es la más relevante per-
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sonalidad literaria de Portugal en el siglo XIX. Como 
poeta lírico pocos le habrán aventajado en inspiración, 
ruda y enérgica, que revelan las poesías de El arpa del 
creyente (1838);' pero todavía es mayor su mérito como 
poeta narrativo y legendario, que de tal le acreditan sus 
interesantes leyendas La dama de pie de cabra, Arras 
por fuero de España, etc. Como novelista escribió El 
Monasticón, cuya primera parte es Eurico el presbítero 
y la segunda El Monje del Cister. Ambas obras son de 
carácter histórico y en ellas aparece Herculano como 
discípulo de Manzoni, más que de Scott. Sigue como 
aquel el procedimiento de desenvolver la intriga por una 
serie de cuadros, cuya belleza llega a hacer olvidar el 
asunto principal. Como historiador, tiene la Historia de 
Portugal y la Historia del origen y del establecimiento 
de la inquisición en Portugal, obras poco imparciales.
Camilo Castello Branco es novelista. Aunque de filia­
ción romántica, se advierte en él la influencia del natura­
lismo en las pinturas que hace de las costumbres portu­
guesas, reflejadas con artística verdad. De su abundante 
producción novelesca quedan unas cuantas obras de mé­
rito sobresaliente: Novela de un hombre rico, Aventu­
ras de Basilio, La Expósita, Escenas contemporá­
neas, etc.
228. Literatura norteamericana. — La constitución 
definitiva de los Estados Unidos como nación indepen­
diente a fines del siglo XVIII ha dado origen a una nue­
va literatura, en lengua inglesa, que durante algún tiem­
po, por lo mismo que carecía de tradiciones, se ha 
debido de inspirar en la de la metrópoli. Todos los gé­
neros literarios tienen cultivadores en esta naciente lite­
ratura, en la que sólo la novela ofrece, sin embargo, ca­
racteres de originalidad. En la imposibilidad de citar 
aquí a los principales escritores de esta literatura, nos 
limitaremos a hacer algunas indicaciones sumarias,
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Los poetas más conocidos son; Guillermo Cullen 
Bryant (1794-1878), autor del poema didáctico Los Si­
glos y Enrique Wadsworth Longfellow (1807-1882), 
que tradujo con extraordinaria fidelidad las Coplas de 
Jorge Manrique y se inspiró en Cervantes para compo­
ner su drama El Estudiante español, y que además es­
cribió el poema sentimental Evangelina. Aunque Long­
fellow fué un poeta de exquisita delicadeza, careció de 
poder creador y no siempre tuvo la necesaria esponta­
neidad.
En la novela sobresalieren Jacobo Finimore Coper 
(1788-1851), que ha trazado una interesante pintura de 
los primeros colonizadores en Los Mohicanos, La Pra­
dera y El Espía-, Edgar Poe (1811-1849), notable por su 
espíritu analizador y dotado de una extraordinaria fe­
cundidad, que ha escrito obras tan conocidas corno Li- 
zeia, El Demonio de la perversidad, El Escarabajo y 
las Aventuras fantásticas de Gordom Pyn, y Enrique­
ta Beecher Strowe (1814-1861), autora de La cabaña 
de Tom, novela de trama inocente, si bien emociona por 
lo bien descritos de algunos episodios sobre la escla­
vitud norteamericana, abolida poco después de haberse 
publicado aquella obra.
Entre los historiadores es el principal Washington 
Irving (1783-1859), que recogió sus impresiones sobre 
Andalucía, en donde vivió algún tiempo, en los Cuentos 
de la Alhambra y que tiene además una Historia de la 
vida y viajes de Cristóbal Colón y la Crónica de la 
conquista de Granada; siguiéndole Guillermo Pres- 
cott (1796-1858), a quien debemos la Historia de los 
Reyes Católicos y la Conquista de Méjico y Jorge Bran­
co ff (1809-1896), primero que ha escrito la Historia de 
los Estados Unidos. Debe citarse también a Motley 
(1804-1877), autor de la Historia de la Revolución de los 
Países Bajos en el siglo XVI.
Como didácticos descuellan Benjamín Franklin, físi-
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co notabis, Jorge Ticknor (1791-187 [), con el que tene­
mos contraída una deuda de gratitud los españoles por 
la publicación de su Historia de la literatura española y 
Emerson (1805-1882), que demuestra su originalidad filo 
sófica en los Representantes de la humanidad.
CAPITULO XLV
229. E! romanticismo en España (1). — Dos causas 
principales contribuyeron a que se iniciara el romanticis­
mo en España en el primer tercio del siglo XIX' la in­
fluencia de las literaturas extranjeras y la reacción consi­
guiente del espíritu artístico nacional contra la escuela 
neoclásica.
«Aun en los momentos en que estaba en su apogeo la in­
fluencia francesa, dice Firtzmaurice-Kelly, hubo quienes de­
mandaron que se volviese a la verdadera inspiración romántica 
eipafiola, y el pleito del drama nacional fué defendido por Juan 
biicolás de Bóhl de Faber (1770-1836) en su polémica (1814- 
1819) con José Joaquín de Mora. Pero el romanticismo iba a 
triunfar por vía indirecta. En 1803 salió a luz una traducción 
de la Atala de Chateaubriand; en 1816, una versión de Paul 
et Virginie; en 1818, Mariano Cabrerizo, librero de Valencia,
(1) E. Píñeyro: El romanticismo en España. París. 1904. — 
P. Blanco García: La literatura española en el siglo XIX. Madrid. 
1891-1894.—Andrés González Blanco: Historia de la novela en Espa­
ña desde el romanticismo a nuestros días. Madrid. 1909.—Juan Vale­
ra: Florilegio de poesías castellanas del siglo XIX. Madrid. 1901- 
1904,—Novo y Colsón: Autores dramáticos contemporáneos y joyas 
del teatro español del siglo XIX. Madrid. 1881.—A. Ferrer del Río; 
Galería de literatura española. Madrid. 1846.
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comenzó a imprimir una colección de novelas, en su mayor 
parte francesas y de escaso mérito, cuyo carácter predominan­
te era el romanticismo; en 1823, se fundó en Barcelona una 
revista romántica, El Europeo; de 1823 a 1833, los españoles 
emigrados en Francia y en Inglaterra se familiarizaron con las 
doctrinas que habían de propagar al volver a su patria; y el 
Werter fué traducido en 1835.»
230. La transición ai romanticismo.—No se llegó al 
romaníicismo de una manera brusca y repentina, sino 
que hubo un periodo en que las antiguas doctrinas neo­
clásicas siguieron cumpliéndose, aunque templadas en 
su rigorismo por los nuevos elementos.
Este periodo de transición se manifiesta en la lírica 
con Don Manuel de Cabanyes (1808-1833), que en ver­
sos muy hermosos por su factura—A Marcio, La Misa 
nueva, A....—supo asimilarse el espíritu de Horacio; 
con Don Juan María Maury (1772-1845), cantor de La 
Agresión británica y que en Es vero y A/inedora se ins­
piró en el Paso honroso de Suero de Quiñones; y, muy 
especialmente, con el granadino Don Francisco Martí­
nez de la Rosa (1787-1862) (1).
Fué Martínez de la Rosa en literatura, como en poli- 
tica, un moderado, y no es de extrañar, por tanto, que 
sus propósitos se encaminaran en todas las cuestiones a 
unificar las tendencias encontradas. Dotado además de 
espíritu de asimilación, en todas sus obras se advierte, 
desde luego, el modelo que tenía presente. En sus ro­
mancillos y cantares amorosos es discípulo de Meléndez 
Valdés; en su canto épico Zaragoza aparece como imi­
tador de Quintana; sigue en la Poética al preceptista 
Boileau, y en sus obras dramáticas, toma por modelos 
a Moratín para las comedias (Lo que puede un empleo, 
La hija en casa y la madre en la máscara) y a Alfieri
(1) Menéndez y Pelayo: Martínez de la Rosa. (Ests. de critica li­
teraria. tomo I.)
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para las tragedias pseudo-hisfóricas (La Viuda de Padi­
lla, Moraima). En todas estas obras es Martínez de la 
Rosa un clasicista; pero desde 1825, en que se vio obli­
gado a huir a Francia, sus ideas literarias cambiaron 
mucho, y si bien no se hizo romántico, vino como por 
una pendiente suave e insensible, a quebrantar los anti­
guos preceptos, así en la teoría como en la práctica. La 
influencia romántica sobre Martínez de la Rosa se ad­
vierte en sus novelas históricas Doña Isabel de Solís y 
Hernán Pérez del Pulgar, pobres imitaciones de Walíer 
Scott, y más aun en sus dramas Aben Humeya, que es­
crito primero en francés se representó en París en 1850, 
y La Conjuración de Venecia. Ambos dramas deben 
considerarse como románticos; el asunto es histórico, 
están escritos en prosa, tienen exactitud y color de épo­
ca, mezclan elementos cómicos y trágicos, y no recono­
cen más unidad que la de acción, y ésta muy amplia­
mente concebida. De haber seguido por este camino 
Martínez de la Rosa, hubiera sido jefe del movimiento 
romántico español; pero falto de decisión, sin arrestos 
suficientes para librar la batalla, dejó escapar de sus ma­
nos el cetro de la nueva escuela.
251. Triunfo del romanticismo: 61 duque de Rivas 
(!)•—El romanticismo triunfa en España con Don Angel 
Saavedra, duque de Divas ¡1791-1865).
Había nacido en Córdoba; siguió primero la carrera de las 
armas, peleando en Bailón contra los franceses; en Cádiz, 
durante la guerra de la Independencia, mantuvo relaciones con 
Quintana, Gallego y Martínez de la Bosa; por sus ideas libera­
les fué desterrado en 1825, no regresando a España hasta des­
pués de la muerte de Fernando VII; encargado de la cartera 
de Gobernación, por los sucesos de la Granja en 1837 tuvo que
(1) Cañete: El duque de Rivos. (Colecc. de escrs. castellanos 
tomo 16),
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emigrar de nuevo a Lisboa y Gibraltar; más tarde fué Ministro 
plenipotenciario en Nápoles y Director de la K A. Española.
Las primeras obras del Duque de Rivas pertenecen 
al clasicismo. La musa de Meléndez Valdés inspiró sus 
poesías pastoriles y anacreónticas y se nota la influen­
cia de Quintana, Gallego y Lista en sus odas patrióticas 
(A la victoria de Bailón, Napoleón destronado, España 
triunfante). Sus tragedias, Ataúlfo, prohibida por la 
censura, Aliatar, Doña Blanca y Lanuza, de la escuela 
de Aifieri, están conformes así mismo con la preceptiva 
galicista. En el tiempo de la emigración en Inglaterra 
(1825), cambió el duque de Rivas de opiniones literarias. 
Su poesía El sueño del proscrito, escrita en Londres, 
pertenece ya a otra escuela que la clásica. Es un sueño 
vago y sombrío, de inspiración osiánica, compuesto en 
variedad de metros y que revela escasa perfección for­
mal. Pero si en la lírica era ya romántico, no así en el 
teatro, pues la tragedia Arias Gonzalo, que por este 
tiempo escribió, cae dentro de los cánones del neoclasi­
cismo. Durante la estancia del duque de Rivas en Malta 
compuso la hermosa poesía Al faro de Malta, en versos 
libres, y formó el plan de su poema El Moro Expósito 
(1854), con el que tal vez pretendió imitar las novelas 
en verso de Walíer Scott. Su asunto es la leyenda de 
los Siete Infantes de Lasa, que desenvuelve el duque de 
Rivas en una serie de cuadros pintorescos y animados. 
En ellos aparecen, formando contraste, la civilización 
árabe y la cristiana, la vida en Córdoba y en Burgos. 
Se han notado como defectos del poema lo pobre de la 
intriga, la profusión de las narraciones, la falta de indi­
vidualidad en los personajes y lo poco preparado del 
desenlace. También acudió el duque de Rivas a las tra­
diciones nacionales en busca de asunto para sus Do- 
manees históricos (1841). «Forman, dice el P. Blanco, 
un panorama extenso, rico y variadísimo, donde está es-
.-¿Sa­
evita en páginas de oro la hisloria de la antigua Espa­
ña.» En unos romances ha presentado el duque de Rivas 
los sucesos culminantes de una época, como en Una 
antigualla de Sevilla y en ¿el Eralicidio, y en otros 
sabe concentrar en un sólo personaje todas las cualida­
des características del tiempo, como en El castellano 
leal y en Amor, Honor y Valor. Con anterioridad a los 
Romances historicos había escrito el duque de Rivas su 
drama Don Alvaro o la fuerza del sino (1855), con el 
que triunfó la escuela romántica en la escena. Su asunto 
es completamente novelesco. Don Alvaro, que ama apa­
sionadamente a Doña Leonor, mata involuntariamente 
al padre de ésta, en ocasión que había penetrado en su 
casa. Huye entonces a Italia, para morir peleando en el 
ejército, pero Carlos, hermano de Doña Leonor, le obli­
ga a aceptar un desafío, y en él queda muerto éste. Re­
fugiase Don Alvaro en el claustro, donde se entrega a 
una vida de penitencia, de la que viene a sacarle otro 
hermano de Doña Leonor. Don Alfonso, a quien, no pu- 
diendo evitarlo, hiere de muerte en otro duelo. Pero an­
tes de que muera, llama Don Alvaro a un penitente ana­
coreta que en aquellos lugares inora y el cual no era 
otro que Doña Leonor, Su hermano, aunque moribundo, 
la reconoce, y, creyéndola culpable, hace un esfuerzo 
supremo y la mata con su agudo puñal Y Don Alvaro, 
en medio de la mayor desesperación, se arroja desde lo 
alto de una sima. A un asunto tan trágico, en el que la 
fatalidad llega a ser el principal personaje, ha unido 
diestramente el duque de Rivas encantadores episodios 
tomados de la vida real. La escena de la exposición en 
el puente de Triana y la de la posada de Hornachuelos 
son dos deliciosos cuadros de costumbres. Como en el 
fondo, es varia la forma en Don Alvaro, que trajo a 
nuestra escena una innovación con la mezcla del verso 
y de la prosa.
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ZZ2. Ei romanticismo en la lírica: Espronceda y Zo­
rrilla.—Los personificadores de la poesía lírica durante 
el periodo romántico fueron Espronceda y Zorrilla.
D. José de Espronceda (1808-1842), que desde muy 
niño tomó parte activa en las sociedades revoluciona­
rias (1), trae a nuestra lírica el espíritu de excepticismo 
y de rebeldía característico en las poesías de lord Byron, 
a quien principalmente se propuso imitar, si bien no tan 
servilmente como muchos han creído.
Las poesías de juventud, escritas bajo la dirección de 
D. Alberto Lista, maestro de Espronceda, pertenecen a 
la escuela clásica. De acuerdo con Lista, que le escribió 
algunas octavas reales, pensó Espronceda componer un 
poema épico sobre la caída de la monarquía visigoda y 
orígenes de la reconquista; pero solo llegó a terminar 
algunos cantos del Pelayo, que así se titulaba. Lo que 
hubiera podido ser tal obra, no parece difícil conjeturar 
después de leer las hermosas descripciones de la batalla 
de Guadalete y del cuadro del hambre. Pero Espronceda 
abandonó la composición del poema muy luego que, se­
parado de Lista, abjuró de sus antiguas convicciones 
clásicas. La estancia del poeta en Portugal, Inglaterra y 
Francia contribuyó, como en otros emigrados, a que 
fuera sustituido en su espíritu el clasicismo por el ro­
manticismo y así tomara nuevos rumbos su talento 
poético.
Dos asuntos van a servir a Espronceda de tema 
principal para sus poesías: el amor, no platónico y quin­
taesenciado, sino sensual y apasionado, que es la musa 
inspiradora del canto báquico A Jarifa en una orgía, y 
la libertad, omnímoda y casi anárquica, que le hace es­
cribir canciones como la del pirata, imitadas de Beran- 
ger, y ensalzar a héroes como Torrijos y Chapalanga-
(1) José Gaséalos: Don José de Espronceda, su época, su vida y 
sus obras. (Madrid 1916).
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fra. Tiene también algunas hermosas meditaciones poé­
ticas, en que se advierte la influencia de Lamartine: A 
una estrella Al Sol, La noche. Pero las obras más ins­
piradas de Espronceda son El Estudiante de Salaman­
ca y El Diablo Mundo. Es la primera una leyenda de 
asunto tradicional. En ella pinta al estudiante calavera y 
descreído Don Félix de Moníemar, «segundo Don Juan 
Tenorio», que se burla de la «inocente y desdichada» 
Elvira, a quien fingiera amor, y que en un desafío da 
muerte a Don Diego, hermano de ésta. Entregado a una 
vida toda de disolución y de escándalo, contempla a lo 
último su propio entierro, y asiste a sus bodas con el ca­
dáver de Elvira en las regiones infernales. Las descrip­
ciones, el color, el movimiento, la riqueza de poesía que 
hay en esa leyenda, dan a Espronceda la primacía sobre 
todos nuestros autores de obras de esta clase. La carta 
que Elvira escribe a Don Félix en la hora de la muerte es 
un trozo de insuperable inspiración sentimental:
Voy a morir, perdona sí mi acento 
Vuela importuno a perturbar tu oido,
El es, Don Félix, el postrer lamento 
De esta mujer que tanto te ha querido.
La mano helada de la muerte siento;
¡Adiós!, ni amor ni compasión te pido,
Oye y perdona si al dejar el mundo 
Arranca un ¡ay! su angustia al moribundo...
De mayor empeño es El Diablo Mundo, poema en 
que Esponceda ha querido plantear un problema filosófi- 
co-social.
Publicado por entregas, sin plan previo, ofrece como 
defecto capital la falta de una idea filosófica que sirva de 
enlace entre los varios episodios que presenta y que ade­
más mantenga bien definidos a los personajes. Todo 
esto se echa de menos en El Diablo Mundo, donde abun-
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dan digresiones de filosofía socialista, cuadros de crudo 
realismo y aventuras de nada limpia historia. ¿Qué tesis 
se propuso desarrollar Espronceda en su obra? No es 
fácil adivinarlo; pero la influencia de Goethe es manifies­
to en los cantos conservados, donde están los mas be­
llos versos de Espronceda.
Lo mejor de El Diablo Mundo es el Canto a Teresa, 
inspiradísima meditación en que Espronceda recuerda 
las horas del placer perdido y hace historia de su amor 
por aquella hermosa mujer, cuyo cadáver había contem­
plado. Puede considerarse dividido en dos partes: en la 
primera, expresa melancólicamente su felicidad al lado de 
Teresa; en la segunda, con odio y saña, piensa en el 
abandono de que fué víctima y, en medio de su gran do­
lor, termina con una carcajada irónica:
Trueqúese en risa mi dolor profundo...
¡Que haya un cadáver más, qué importa al mundo!
Don José de Zorrilla (1817-1895), nacido en Valla­
dolid, ha sido llamado con razón el poeta nacional. «He 
tenido presentes dos cosas, decía Zorrilla hablando de 
su labor poética: la patria en que nací, y la religión en 
que vivo. Español, he buscado en nuestro suelo mis ins­
piraciones. Cristiano, he creído que mi religión encierra 
mas poesía que el paganismo». Nadie como Zorrilla ha 
sabido asimilarse, en efecto, el espíritu de nuestra raza 
y, fundiendo poéticamente las viejas leyendas, llegar a 
convertirse en el cantor de la sé, del honor y del patriotis­
mo. Por eso fué tan grande su popularidad, porque el 
pueblo, sin darse cuenta de los primores y atildamientos 
literarios, sintió intuitivamente que en los versos de Zo­
rrilla estaba pintado con sus grandes excelencias y sus 
no menores defectos. Ilusiones, costumbres y sentimien­
tos de pasadas edades son el alma de las obras de Zo­
rrilla: no fué, pues, el sentimiento subjetivo la musa ins-
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piradora de este poeta. De aquí que como lírico, conto 
poeta personal e íntimo, no pueda compararse Zorrilla 
con Espronceda. Mientras goza de inmarcesible juventud 
el Canto a Teresa y se escuchan con deleite sus odas y 
canciones, ¿qué poesía lírica de Zorrilla ha resistido el 
peso de los años? Fué ante todo Zorrilla un poeta narra­
tivo. Aún en sus mejores poesías líricas, Indecisión, 
Gloria y Orgullo, las Orientales, lo que principalmente 
resalta es el talento descriptivo. Con dos palabras, con 
cuatro versos, sabe pintar como pocos un personaje, una 
situación, un hecho cualquiera. Dentro del campo de la 
leyenda, Zorrilla es inimitable. Todos conocen Margari­
ta la Tornera-, A buen juez, mejor testigo-, Para verda­
des el tiempo y para justicias Dios; La princesa Doña 
Luz y todas las demás leyendas que coleccionó Zorrilla 
en los Cantos del Trovador. En ellas* ha recogido Zo­
rrilla cuanto de pintoresco hay en la historia de Espa­
ña, que evoca con más intuición que estudio, pues no se 
precia Zorrilla, como Walíer-Scoíí, de ser un fiel recons­
tructor del pasado. ¿Quién duda que las pinturas de la 
vida musulmana trazadas en el poema Granada corres­
ponden a una poética idealización con la que tiene muy 
poco que ver la historia? ¿Cómo desconocer que la Le­
yenda del Cid, no es sino el romancero modernizado del 
Campeador? Faltaba a Zorrilla el color local casi por 
completo; pero, en cambio, éncanta por la prodigiosa 
facilidad, por la ternura y sobre todo por su soberano 
instinto de la armonía verbal.
Como poeta dramático, Zorrilla es el mismo poeta 
leyendario, con la diferencia de que pone ei> acción su 
concepción épica de la historia de España. En Sancho 
García, aparece este conde castellano como juez de su 
madre, que pretendía envenenarle, y a la que castiga a 
recluirse para siempre en un convento; en El Zapatero y 
&1 Rey, Don Pedro I de Castilla se hace eco de los senti­
mientos del pueblo, y proporciona a los hijos del za-
29
pasero Diego Pérez los medios de vengar la muerte 
de su padre; en Traidor, inconfeso y mártir, recoge 
la leyenda del pastelero de Madrigal; en El puñal 
del Godo) es la historia del último Rey godo la que le ha 
sugerido tan dramático asunto. Todos estos dramas, 
pasado el periodo romántico, han quedado, como tantos 
otros, sepultados en el olvido: sólo un drama de Zorrilla 
se continúa representando y en él puede decirse que está 
fundada su gloria de poeta dramático. Don Juan Tenorio 
es, no obstante sus defectos, de las obras más populares 
del teatro español. En este drama presenta Zorrilla el 
mismo tipo que Juan de la Cueva y Tirso de Molina ha­
bían llevado a las tablas; pero separándose de Tirso, to­
ma del D. Juan de Maraña, de A. Dumas, la idea de sal­
var al protagonista, con lo cual echa por tierra la tesis 
teológica de la leyenda. «En la extraña aunque poética 
solidaridad de la virtud y el vicio (Doña Inés y Donjuán) 
para el destino de la otra vida, dice el Marqués de Val- 
mar, deja el drama mal parada la justicia divina, que ha 
de dar a cada uno el galardón o el castigo, según sus 
individuales merecimientos» (1).
Otros poetas líricos, además de los citados, son:
P. Juan Arólas (1805-1849), que escribió poesías reli­
giosas, imitadas de Lamartine; poesías orientales, en que se 
advierte la influencia de Victor Hugo; y poesías amatorias, que 
por su carácter apasionado y sincero desdicen del hábito de 
escolapio que vestía el poeta. Es colorista brillante y cantor 
entusiasta de las bellezas femeninas.
Nicomgdbs Pastor Díaz (1814-1863), que puso en sus 
versos la nota pesimista y triste, haciendo pensar por su va­
guedad soñadora en los antiguos bardos célticos. Es hermosísi­
ma su oda A la luna.
—444—
(1) Narciso A. Cortés: Zorrilla. Valladolid, 1918. tomo I-
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Desde el primer latido de mi pecho.
Condenado al amor y a la tristeza,
Ni un éco en mi gemir, ni a la belleza 
Un suspiro alcancé....
Enrique Gil Carrasco (1815-1846), se caracteriza por 
la sencillez de sus composiciones y la idealidad de su espíritu. 
Es el cantor de la humilde violeta y de la niebla pálida y sutil,
Gabriel García Tassara, (1817-1875), sevillano, fué 
quizás el mejor poeta lírico romántico, después de Espronceda, 
por el equilibrio de sus dotes para el cultivo de todos los géne­
ros y el empleo de todos los estilos. Son notables sus odas 
A Dios, Al firmamento, A la traslación del cadáver de Napo­
león, su Himno al Mesías, etc.
235. El teatro romántico. — Con Don Alvaro, del 
Duque de Rivas, comienza a cultivarse en España el tea­
tro romántico.
La obra que, después de aquella, alcanzó más ruido­
so éxito en la escena fué El Trovador de Don Antonio 
García Gutiérrez (1815-1884). Cuando la estrenó en 1856 
era miliciano y, habiendo pedido el público con insisten­
cia que saliera el autor a escena para recibir los aplausos 
que por su obra se le tributaban, tuvo que trocar el capo­
tillo de soldado por la levita que le prestó Ventura de la 
Vega. Después del éxito de El Trovador, escribió Gar­
cía Gutiérrez otros dramas, de resultado menos brillante, 
si se exceptúan Simón Bocanegra, Juan Lorenzo y 
Venganza Catalana. No tiene García Gutiérrez el nervio 
del duque de Rivas ni la grandilocuencia de Zorrilla; 
pero es más íntimo que todos los dramaturgos de su 
tiempo.
El asunto de El Trovador es muy novelesco, Don Ñuño de 
Artal, conde de Luna, está enamorado de Doña Leonor de 8esa, 
hermana de D. Guillón. Pero Leonor ama al trovador Manri-
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que, que se cree hijo de la gitana Azucena. Corre el rumor de 
que ha muerto el trovador peleando a favor del conde de Urgel 
y Leonor, no queriendo casarse con Don Ñuño, decide entrar 
en un convento. Pero Manrique, que no había muerto, entra 
en el convento y persuade a Leonor que le siga, refugiándose 
en la torre de Castellar, que sitia Don Ñuño. Los soldados de 
este apresan a Azucena y D. Ñuño decide que sea castigada 
como autora de la muerte de un hermano suyo, robado de niño. 
Manrique, que quiere salvar a su madre, es cogido prisionero y 
Doña Leonor, por salvar a éste, acepta el matrimonio con Don 
Ñuño. Pero, Leonor se envenena después de hablar con Man­
rique y este es muerto en el instante que Azucena descubre 
que era el niño robado y, por tanto, hermano de Don Ñuño. 
Este drama tiene como defectos muchas salidas y entradas in­
justificadas (por ej. la entrada en el convento); inverosimilitu­
des como la de aceptar D. Ñuño las promesas de Leonor; lo 
poco ingenioso de la exposición por confidentes; pero son dig­
nos de elogio a su vez lo sostenido de los caracteres y algunos 
efectos teatrales.
Don Juan Eugenio Hartzembusch (1806-1880), hijo de 
un ebanista alemán, fué un hombre laborioso que solo 
por su trabajo personal llegó a adquirir una vasta cultura 
y que consiguió alcanzar puestos tan importantes como 
el de Director de la Biblioteca Nacional. Su mejor drama 
inspirado en una antigua tradición española (1), drama­
tizada por Rey de Artieda, Tirso y Montalbdn, es el de 
Los Amantes de Teruel (1857).
He aquí el asunto de esta obra. Zulima, esposa del emir de 
Valencia, ha visto entre sus esclavos al cristiano Diego Mansi- 
11a, de quien se enamora, declarándole su amor; pero él no so­
lo le rechaza, porque estaba prometido a Isabel de Segura, sino 
que, habiéndose enterado de que Zulima pretende destronar a
(1) El Sr, Cotarelo ha demostrado que el origen de esta tradición 
está en un cuento de Boceado,
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su esposo, declara a éste la trama. Pero como en tanto ha pa­
sado el plazo que los padres de Isabel dieron a Mansilla para 
que hiciera fortuna y pudiera casarse, y Diego no regresaba 
de su expedición, deciden que Isabel dé su mano como esposa 
al caballero Rodrigo de Azagra. El matrimonio se celebra por­
que Isabel ha recibido noticias de que ha muerto Mansilla. Es­
tas noticias las había dado Zulima. quien, enterada además de 
que Mansilla se dirige a Teruel, lo coge prisionero y le queda 
amarrado a un árbol, de donde le desatan los que oyen las 
voces de socorro de aquél. Cuando llega a Teruel acaba de ce­
lebrarse la boda. Mansilla propone a Isabel que huya con él, 
pero ésta se niega porque dice que ama a su esposo. Muere 
Mansilla y de pena muere también Isabel.
Después de este, escribió otros muchos dramas, al­
gunos históricos, como La Jura de Santa Gadea, Don 
Alfonso el Casto y la Ley de raza. Tiene también co­
medias (Juan de las Viñas, Un sí y un nó), dos de ellas 
de magia (Los polvos de la Madre Celestina y La re­
doma encantada).
Antonio Gil y Zarate (1796-1861) ha escrito nume­
rosos dramas históricos: Alvaro de Luna, Guzmán el 
Bueno, Masaniello, D. Carlos el Hechizado, etc. Esta 
última obra gozó de una gran popularidad, no por su 
mérito literario, que es escaso, sino por su carácter polí­
tico. En todos los dramas ha falseado la historia Gil 
> Zarate; pero en Don Carlos el Hechizado de modo 
muy especial, pintándonos, por ejemplo, un P. Froilán 
Diaz que no ha existido mas que en la fantasía del poeta.
254. La comedia. — La comedia moratnina sigue 
cultivándose durante el periodo romántico. El mejicano 
Manuel Eduardo de Gorostiza (1789-1851) compuso 
algunas, como Indulgencia para todos y Contigo pan y 
cebolla, que revelan agudo ingenio. El duque de Rivas,
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García Gutiérrez, Harízembusch y Zorrilla cultivaron 
asi mismo el teatro cómico pero todos fueron eclipsados 
por Manuel Bretón de los Herreros (1796-1875), que, 
dotado de una prodigiosa fecundidad, ha dejado nume­
rosas comedias, de las cuales serán citadas siempre con 
encomio A la vejez viruelas, Marcela, El pelo de la de­
hesa, Muérete y verás, La Batalera de Pasajes, etc. 
Fué Bretón un discípulo de Moratín, de quien tomó las 
primeras figuras para su teatro: el erudito pedantón, la 
mujer marisabidilla, la hija gazmoña, la madre antipática 
y el zafio paleto. De él aprendió también a limitar sus 
pinturas a la clase media, si bien luego amplió el marco 
reducido de sus primeras comedias, y a seguir con re­
gularidad el desarrollo de la intriga. Por lo general, sus 
mejores comedias son las de asuntos menos complica­
dos. Se le censura a Bretón por poco profundo en la 
pintura de los caracteres y porque su preocupación moral 
resulta excesiva. En cambio merece elogios porque ma‘ 
neja con gran soltura el diálogo y, en la variedad de 
metros que emplea, demuestra un gran dominio de la 
versificación.
Ventura de la Vega (1807-1865) representa el eclec­
ticismo clásico-rornántico. Su mejor producción cómica 
es El hombre de mundo (1845), considerada, no sin ra­
zón, como la comedia clásica más completa que posee 
la literatura dramática española. Para juzgarla en esta 
forma no solo se atiende a lo hábilmente que está des­
arrollada la acción, sino también al estudio de los carac­
teres, al arte con que aparecen empleados los recursos 
escénicos, a la discreta manera de presentar la tesis mo­
ral y al manejo del diálogo, en que Ventura de la Vega 
se supera a sí mismo. También escribió una tragedia, 
La Muerte de César, muy elogiada de los críticos.
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235. 61 cuadro de costumbres, — Imitado de la lite­
ratura francesa, en que le había cultivado Mr. de Jouy, 
famoso durante el imperio napoleónico, se introdujo el 
cuadro de costumbres, género que, por lo demás, no ca­
recía de antecedentes en nuestras letras, pues no son 
otra cosa Rinconetey Cortadillo y El día de fiesta por 
la mañana y por la tarde.
Fué nuestro primer escritor costumbrista en el orden 
del tiempo el malagueño Don Serafín Estébanez Cal­
derón, que se firmaba el Solitario (1799-1867). autor de las 
Escenas Andaluzas, donde supo reflejar fidelísimamenle 
las costumbres del pueblo en que había nacido. Es de 
todos los costumbristas el más original, pues no deben 
nada a nadie Púlpete y Balbeja, Los filósofos en el fi­
gón, La rifa andaluza y La Asamblea general. Solo 
debe reprochársele cierto casticismo impertinente que 
hace afectado el estilo y cansada la narración (1).
En las Cartas españolas publicó El Solitario varias 
muestras de sus Escenas Andaluzas antes que apare­
ciese El Retrato (1832), primer artículo de Don Ramón de 
Mesonero Romanos (1803-1882), más conocido por el 
pseudónimo de El Curioso Parlante. Comenzó la pu­
blicación de sus Escenas matritenses en las Cartas es­
pañolas; pero después fundó el Semanario Pintoresco, 
en que las continuó. En estas Escenas pinta Mesonero 
la transformación gradual que se verificaba en Madrid en 
la primera mitad del siglo XIX, valiéndose del contraste 
entre lo que desaparecía y lo que vino a suplantarlo. La 
calle de Toledo, La comedia casera, La procesión del 
Corpus, El barbero en Madrid, Los cómicos en cua­
resma son, entre oíros, interesantes cuadros del Madrid 
antiguo. Pinta, por el contrario, las nuevas costumbres 
en La empleomanía, El aguinaldo, La casa de baños,
(1) Cánovas del Castillo: El Solitaño y su tiempo. (Colee, de es- 
crs, castellanos, t. VIII,)
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efe. Suplemento de las Escenas matritenses deben con­
siderarse las Memorias de un setentón, donde Mesone­
ro evoca sus recuerdos personales. Aunque satírico, su 
sátira no puede ser más suave y enmelada, contrastando 
en esto con el mordaz Fígaro.
Tal era el pseudónimo empleado por Don Mariano 
José de Larra (1809-1857). Había escrito desde 1852, y 
con el título de Ei duende satírico del día, algunos fo­
lletos de escasa transcendencia, y que no hacían supo­
ner que su autor pudiera llegar a redactar las satíricas 
cartas de El Pobrecito Hablador, cambiadas entre el 
Bachiller Don Juan Pérez de Munguía, que vivía en las 
Batuecas, y su amigo Don Andrés Niporesas, en quien 
quiso retratar la indiferencia del pueblo español. La sá­
tira de El Pobrecito Hablador es, generalmente, mode­
rada, bien que tampoco consentía otra cosa la situación 
política de aquel tiempo; pero, muerto Fernando VII, dio 
rienda suelta a su amargo espíritu satírico, prosiguiendo 
en la Revista Española la labor iniciada en las cartas. 
Nada escapó a la ironía de Larra; desde Todo el mundo 
es máscara, admirable cuadro de la hipocresía, hasta 
Un faccioso más, en que expone las pretensiones de 
Don Carlos, puede decirse que toda la vida de España, 
política, social y literaria, se encuentra en los artículos 
de Larra. Sólo que en la fidelidad de las pinturas es algo 
sospechoso, porque, como confesó el mismo Larra ha­
blando del escritor satírico, le llaman la atención en el 
sol más sus manchas que su luz. Con tan desgraciada 
propensión se explica la razón del pesimismo que se fué 
apoderando del espíritu de Larra y que le hizo tomar la 
fatal determinación de suicidarse (1).
Costumbristas de menos altura son Don José Somoza 
(1781-1852), autor de Recuerdos e impresiones; Don Anto-
(1) Prólogo del Sr. Cotarelo al Postfigaro, publicado por el dia­
rio El Sol. 1918.
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Nio María de Segovia (1808-1874), llamado El Estudian­
te; Don Modesto Lafuevte (1806-1866) que compuso una 
serie de Gavilladas, en que intervienen Fr. Gerundio y su 
lego Tirabeque; Antonio Flores (1821-1866), a quien per­
tenecen los cuadros sociales de Ayer, Hoy y Mariana, etc.
236. La novelaromántica. — Paralelamente al cua­
dro de costumbres fué cultivada la novela histórica, imi­
tada de Walter Scott, del que no tardaron en traducirse 
algunas obras. Corresponde la prioridad cronológica 
entre sus imitadores a Don Ramón López Soler con 
Los bandos de Castilla. De Larra es El Doncel de Don 
Enrique el Doliente, relato interesante de los amores de 
Macias. Espronceda, en Sancho Saldaba, lleva la ac­
ción a los últimos años del reinado de Alfonso X. Patri­
cio de la Escosura tiene, entre otras novelas de menos 
importancia, El Conde de Candespina y El Patriarca 
del Valle. Martínez de la Rosa dejó infelicísimo ensayo 
en Doña Isabel de Solis, Peina de Granada. Enrique 
Gil supera a todos los anteriores en El Señor de Bem- 
bibre, historia de amor que se enlaza con la caída de los 
Templarios y cuya acción se desarrolla era el Vierzo. 
Muy conocidas son Doña Blanca de Navarra y Amaya 
o los vascos en el siglo VIII de Navarro Villoslada. En 
fin, Don Manuel Fernández y González (1821-1888), 
talento fecundo como pocos, ha escrito numerosas no­
velas, de las que son inmejorables Men Rodríguez de 
Sanabria y El Cocinero de su Majestad.
La novela social de jorge Sand tuvo un imitador en 
Ayguals de Izco, autor de María o la hija de un jorna­
lero, La Marquesa de Bellafíor, Pobres y ricos o la 
bruja de Madrid y de otras novelas por el estilo que ha­
cían las delicias de nuestros abuelos.
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CAPITULO XLVI
257. La literatura después del romanticismo (1).— 
A mediados del siglo XIX, habiendo cambiado los gus­
tos del público, la escuela romántica evoluciona hacia el 
realismo. Tendencias muy diversas se señalan en la lite­
ratura, las cuales conviene puntualizar debidamente.
258. Tendencias poéticas. — Las más importantes 
son las siguientes:
a) Los parnasianos.—La reacción poética contra el 
lirismo romántico comienza por una pléyade de poetas 
que, en realidad, no tienen de común sino conceder ex­
traordinaria importancia a la parte formal, que adquiere 
en sus manos rigidez marmórea. Todos colaboraban en 
El Parnaso contemporáneo, y de aquí que se les co­
nozca con el nombre de parnasianos.
Teodoro de Banville (1828-1891) marca la transición 
entre el lirismo romántico y el parnasiano. Carece de fondo, 
por lo que sus versos (Cariátides, 1842; Estalactitas, 1846; 
Odas funambulescas, 1857, etcj no tienen otro mérito que el 
que nace de los elementos externos de la forma poética.
Es, en cambio, un poeta filósofo Víctor de Laprade 
(1812-1883), autor de los Poemas evangélicos (1852), de las 
Sinfonías (1855), de los Idilios heroicos (1857), etc.
(1) 6. Peliisier: Le mouvement litteraire contemporaine. 1901.— 
Faguet: Gustavo Flaubert. 1899. — Lemaitre: Les contemporains. 
1886-1896,—Leautand: Poetes d’aujour-d’hui. 1900. — F. Brunetiare: 
Le Román naturaliste. 1892,— Dupuy: Les grands maitres de la lit- 
Urature russe an XIX siecle.- Larroumefi Nouvelles etudes de litte- 
rature et di art. 1894.
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E1 jefe de la escuela fué un discípulo fervoroso de 
Victor Hugo, Carlos Leconte de Lisle (1820-1894). 
Este poeta era un erudito: tradujo a Homero, Esquilo, 
Sófocles y Horacio. En sus poemas, antiguos (1855), 
bárbaros (1859) y trágicos (1884), tuvo la ambiciosa idea 
de trazar la historia de las religiones para hacer la apo­
logía de la muerte. No obstante su filosofía pesimista 
de la naturaleza, se leen con agrado sus brillantes des­
cripciones {El Mediodía, El sueño del Condor, Los ele­
fantes, etc). Sus versos, trabajados con exquisito gusto, 
parecen adquirir la solidez del mármol.
Muy diferente de Leconte es Sully Prudhomme (1859- 
1908), pensador a la vez que poeta. En su poema La 
Justicia (1878) llega a concluir que sólo existe en la con­
ciencia humana, pero no en la vida social, donde nos 
encontramos con la guerra, la envidia o el hambre. No 
menos profundo en otro de sus poemas, La felicidad 
(1888), demuestra que ésta no existe más que en el sa­
crificio, no en los placeres ni en la ciencia. En todas sus 
poesías, Sully Prudhomme analiza sus impresiones como 
un psicólogo, sin que deje un momento de ser poeta (1).
Una tercera dirección toma la lírica con Francisco Copée 
(1842-1908), que describe en sus poesías (.Intimidades Los 
Humildes, Elegías, etc.) las miserias de las clases humildes, 
con expresivo realismo, si bien es visible el artificio retórico.
José María de Hered?a, nacido en Cuba (1842-1906), 
es un parnasiano en los sonetos, maravillosos de factura, que 
forman su colección titulada Los Trofeos (1893).
b) Los neopaganos o satánicos.—Se comprenden 
bajo estos nombres a aquellos escritores que han paga-
v W Otras obras de Sully Prudhomme: Estancias y poemas (1865), 
Soledades (1869), Vanas Ternezas (1875), Testamento político 
(1901), La verdadera religión según Pascal (1905),
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nizado su musa y, adaptando aires -de rebeldes, han en­
salzado a Satanás como símbolo de la concepción natu­
ralista de la vida. Arranca esta escuela del profesor ita­
liano José Cardücci (1835-1907), que en 1868 compuso 
el Himno a Satán, donde saluda a este como «genio de 
la revuelta, fuerza vengadora de la razón», príncipe de 
todo cuanto hace bella la vida y ha sido condenado por 
el misticismo cristiano. «¡Materia, revélate, Satán triun­
fa!.., Que lleguen hasta tí el incienso sagrado y las ple­
garias: ¡tú has vencido al Jehová de los sacerdotes!». 
Era Cardücci un poeta de espíritu clásico y en sus Rimas 
Nuevas (1861-1887) y en sus Odas bárbaras (1877-1889) 
ha realizado generosas tentativas para aclimatar la mé­
trica latina en el parnaso italiano.
Han sufrido su influencia casi todos los poetas contempo­
ráneos, y entre otros José Fhiariní (1833-! 908) Domingo 
Gnoli (n. 1838), Félix Cavalotti (1842-1898) y, muy es­
pecialmente, Mario Rapisardi (n. 1844), autor de poemas 
de carácter filosófico, como Palingenesia, (4868), Lucifer, 
(1880), La Atlantida, (1894), etc.
z /* .
Discípulo de Cardücci es Gabriel D‘ Annuncio, que 
ha pretendido asimismo señalarse como reformador de la 
métrica italiana y, si bien no todas innovaciones suyas 
han sido acertadas, fué un triunfo la invención de la rima 
nona. Es un neo-pagano en todas sus obras, así en las 
líricas (Canto novo, 1881; Intermezzo, 1883; Issoieo, 
1885; Lo Cbimera, 1888); como en las novelescas {El 
intruso, Episcopo y Compañía, El Triunfo de la muer­
te, El fuego) y en las dramáticas {La ciudad muerta, La 
Gioconda, Francisca cíe Remini, La hija de jo rio).
El naturalismo domina en el novelista Antonio Fo- 
gozzaro, autor de Daniel Cortis, (4885), Pequeño mun- 
du antiguo (1895), Pequeño mundo moderno (4901), y El 
Santo (1905).
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c) Los neo-cristianos.—Al lado de los neo-paganos 
surgen los neo-cristianos, que, sintiendo fuerte aversión 
por las formas naturalistas del arte, se distinguen por su 
teoría sobre el valor moralizador de las creencias re­
ligiosas. Representan esta dirección, aplicada a la poesía 
como a la novela, Melchor de Voqué (n. 1850), que ha 
escrito varias novelas, entre otras Los muertos que ha­
blan; Pablo Desjardins, ironista sutil, muy celebrado por 
su libro El deber presente (1891), Eduardo Rod, autor de 
ensayos críticos y de novelas como Miguel Teissier y, 
destacándose sobre estos talentos inferiores, Villiers de 
l‘ Isle Adam, el casi genial autor de Eva futura, y de 
Tribulat Bonhornet, Huysmans—el de la Catedral y Pá­
ginas Católicas—y Maeterlinck.
d) Los estetas.—En 1848 se juntaron algunos pin­
tores ingleses y fundaron la Cofradía Prerrafaelista, de 
que fué teorizante el famoso crítico Juan Ruskin (1819- 
1900). No tenían mas que un principio: la verdad artística. 
Esta tendencia pasó a las letras con Dante Gabriel 
Rossetti (1828-1882', que era poeta a la vez que pintor 
y encontró partidarios en Carlos Swimburne (n 1857), 
William Morris (1854-1896), Walter Pater (1859-1894) 
y Oscar Wilde (1856-1900). Estos escritores entienden 
que la naturaleza es anestética, como es amoral, y que el 
arte origina una belleza muy diferente de la que existe en 
la naturaleza, que solo deriva de la técnica. De aquí que 
Oscar .Wilde crea que el arte no es quien imita a la na­
turaleza, sino la naturaleza al arte.
e) Los simbolistas.—Representan la reacción con­
tra los parnasianos y pretenden expresar en sus versos 
la emoción primaria, independientemente de imágenes 
intermedias. Algunos, separando las palabras de las 
ideas que encarnan, consideran necesario que el lenguaje 
tenga valor musical, no sólo ideológico (insfrumqntis-
456-
ias) y oíros quieren suscitar además por medio de jas 
palabras sensaciones de color (coloristas). El iniciador 
del simbolismo fué Carlos Baudelaire (1821 -1867), 
quien ha manifestado, en Las flores del mal, preferencia 
por el poema simbólico, corto y concentrado. A veces, 
con una idea insignificante, hizo un poema encantador 
por la novedad atrevida del símbolo. Entre los primeros 
partidarios de esta escuela figuran Estéfano Mallarmé 
(1842-1898), Pablo Verlaine (1844-1896) y Juan Arturo 
Rimbaud (1854-1891) (1). No cabe duda que, a pesar de 
sus exageraciones, el simbolismo ha realizado en la lírica 
una labor saludable, no sólo por haber tratado de ser 
más precisa y menos palabrera, sino también por la 
transformación llevada a cabo en la métrica, creando 
ritmos nuevos y dando mayor flexibilidad a los antiguos. 
Julio Laforoue (1860-1887) ha escrito muy bellos versos 
libres y pocos han compuesto más delicadas y armonio­
sas,poesías que Enrique de Regnier (1864), Juan Moreas 
(1856-1910) y Emilio Verhaeren (1855-1916).
f) ¿os futuristas.-—Puede decirse que es la última 
y menos importante de todas las escuelas poéticas. En 
literatura, los futuristas, exaltan «el movimiento agresivo, 
el imsonnio febril, el paso gimnástico, el salto peligroso, 
el puñetazo y la bofetada», proclamando las excelencias 
del verso libre. El fundador de esta extravagante escuela 
ha sido Marinetti.
240, La novela francesa moderna. -También en la 
novela cabe establecer varias direcciones, todas dentro
(1) Las principales obras de Mallarmé son: Poesías completas, 
1888, Páginas, 1890-1891; Los poemas de Poe, 1888, Divagaciones, 
1897.
De Verlaine: Poemas saturninos, 1866; Sabiduría, 1881; Parale­
lamente, 1889, etc.
De Rimbaud: Las iluminaciones, 1886.
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dsl realismo, de las cuales son las más importantes ías 
siguientes:
a) Transición al realismo. — El paso del romanti­
cismo a la novela realista, que se inspira en la obser­
vación atenta y cuidadosa de la vida, está representado 
por Honorato de Bxlzac (1799-1850). Pasante, en su 
juventud, de un notario y de un abogado, adquirió en es­
ta vida de curial un amor exagerado para toda clase de 
especulaciones y negocios, en los que, habiéndose meti­
do imprudentemente, fracasó. Lleno de deudas, para pa­
gar éstas y poder vivir, se vio obligado Balzac a es­
cribir sin descanso. Se acostaba a las seis, comenzaba 
a trabajar a media noche y no cesaba en su labor 
hasta el mediodía. Así pasó semanas enteras sin sa­
lir de casa, con las ventanas cerradas, a la luz de 
cuatro bujías y vestido con un hábito de dominico. 
Con labor tan ímproba no debe extrañar que, en veinte 
años, escribiera la Comedia humana (1829-1850), donde 
pretendió pintar la sociedad de su tiempo en una serie de 
novelas. Las series de la Comedia humana son: esce­
nas de la vida privada {El coronel Chavert, El Padre 
Qorioí); escenas de la vida provinciana {Úrsula Miro- 
nel, E. Grande/, El cura de Tours, Ilusiones perdidas)- 
escenas de la vida parisién (César Biroteaux); escenas 
de la vida política; escenas de la vida militar; escenas de 
la vida del campo {Los aldeanos, El cura de aldea); 
estudios filosóficos {La investigación de lo absoluto) y 
estudios analíticos. Tan inmensa producción novelesca 
no puede dejar de tener grandes defectos. Nótase que 
carece Balzac de estilo, siempre pomposo y atormentado; 
que ha tomado demasiado seriamente su papel de 
moralista y no es raro encontrar en sus novelas muy pro­
lijas disertaciones sociales o filosóficas; que fáltale ade­
más el sentido de la precisión en las descripciones, muy 
minuciosas, sobre todo si se trata de las del mobi-
■458-
íario; y, que, por último, no llega a comprender los 
caracteres y las costumbres en que la delicadeza juega 
papel importante. Balzac no está acertado mas que en la 
pintura de caracteres generales de las clases media y 
popular; pero dentro de este limitado campo, que era el 
del novelista, fué un prodigio de observación, pues no 
solo supo sacar todo el partido posible de las pasiones, 
que son los móviles del obrar en sus personajes, sino 
que además les individualiza con muy felices descripcio­
nes del medio en que viven y de su modo de conducirse 
en la profesión a que se dedican. Solo por esto puede 
considerarse a Balzac como un precursor del realismo, 
porque por sus extravagantes intrigas pertenece todavía 
a la escuela de Dumas y Sué.
b) La novela psicológica. Enrique Beyle, más cono­
cido con el nombre de Stendhal (1735-1842) ha sido re­
habilitado por Taine, cumpliéndose de esta suerte el pro­
nóstico del propio novelista de que no se le haría justi­
cia hasta 1880, en que esperaba se comprendieran sus 
novelas. En ellas se manifiesta Stendhal como un discí­
pulo de los ideólogos y enciclopedistas del siglo XVIII, 
con los cuales conviene en considerar que todos los hom­
bres tienden por naturaleza a la felicidad. Estudiar psico­
lógicamente los medios que para alcanzarla ponen en 
práctica es el fundamento de sus intrigas novelescas, en 
las que Stendhal presenta siempre personajes dotados de 
una gran energía, sin que encuentre por esto un obstácu­
lo para pintar tipos individuales o estados sociales. Por 
tal amor a la energía se esplica, de otra parte, que casi 
todos los asuntos de sus novelas se refieran a la vida 
italiana de principios del siglo, conocida por Stendhal 
durante su estancia como soldado en aquella peninsula y 
en la que pretendía reconocer ciertas cualidades impul­
sivas que no se daban en la sociedad francesa. Así, la 
Cartuja de Parma, obra maestra de Stendhal, es una
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píntura fiel de Italia en 1815. El estilo de Stendhal es se­
co, conciso, nada literario. El mismo novelista confiesa 
que leia todas las mañanas el Código civil para tomar el 
tono.
c) La novela artística. A Próspero Merimée (1805- 
1870) se le suele considerar como un discípulo de Stend­
hal; pero, si bien uno y otro coinciden en la tendencia ob­
jetiva y en el odio al romanticismo, son grandes las di­
ferencias que les separan, pues Merimée no debe nada 
a los enciclopedistas del siglo XVIII, de los que se apar­
ta de su pesimismo antihumano. Habiendo estudiado con 
gran profundidad la historia, gusta llevar a las novelas 
sus conocimientos arqueológicos, {El vaso etrusco, La 
Venus d' Ylle, Crónica de Garios IX) sin que por ello 
deje de ser un novelista objetivo e impersonal. En todas 
sus obras, especialmente en Colomba, Tamango, y Car­
men, aparece Merimée muy cuidadoso del desarrollo de 
sus intrigas, fiel observador del carácter de sus persona­
jes y siempre sobrio en la narración y en el estilo. En las 
novelas de Merimée todo está subordinado al efecto ar­
tístico.
d) La novela realista. Entre las escuelas romántica 
y realista se coloca a Gustavo Flaubert (1821-1880), 
que procede de aquella y de la cual ha retenido el sentido 
del color y de la forma. Pero, por lo demás, es un nove­
lista que acude a la vida en busca de asuntos que repro" 
ducir y que aspira a hacerlo del modo mas objetivo e im­
personal, en forma que la emoción o la piedad salgan de 
los hechos mismos y no de la presión directa del autor 
sobre el lector. Las novelas de Flaubert son siempre es­
tudios realistas de la vida, ya de la que observaba en su 
época, como en Madame Bovary (1857) o en La Educa­
ción sentimental (1869), ya de la de otros siglos; recons­
truida con ios procedimientos de la novela moderna co­
mo en la historia cartaginesa de Salambo (1862), o en la
30
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Tentación de San Antonio (1814), Flaubert, como es­
critor, partidario decidido del arfe por el arte. «Nunca 
escritor alguno llevó tan delejos la preocupación de la 
forma. Vemos por sus cartas que fardó cinco días en ha­
cer esta pagina, tres en encontrar tal transición, ocho 
horas en retocar tal frase. Sostenía de buen grado, que 
el valor de un libro consiste únicamente en el estilo, que 
el fondo no contribuía a ello para nada, como tampoco 
la verdad de los hechos y de los personajes... Proscribe 
los hiatos, evita montar dos genitivos uno sobre otro. 
Merimée le parece mal escritor por haber usado de su­
puestos dichos tales como prodigar los besos y tomar 
las armas.»
e) La novela naturalista. Emilio Zola (1840-1903) 
es un discípulo de Flanbert, del que se diferencia, sin em­
bargo, en que este fué siempre un artista y Zola quiso 
ser además un sabio. Concibe la novela como un labora­
torio en que se producen artificialmente los hechos, infi­
riendo de ellos una ley científica. Tal se observa en la 
serie de los Pongon-Macquar (1871-1895), que es la 
historia naturai de una familia durante el segundo Im­
perio. Pero parece haber olvidado Zola que esta concep­
ción de la novela experimental carece de valor científico, 
porque los hechos novelados, por muy reales que sean, 
no pasan de la categoría de meras hipótesis, desenvuel 
tas, como confesó el mismo Zola, «a todo vuelo de la 
imaginación». A pesar de sus ambiciones científicas, fué 
Zola, por el carácter y por los procedimientos, un román­
tico, que hace pensar en Víctor Hugo, pues tuvo, como 
éste, el don de deformar y engrandecer los objetos obser­
vados. Además, por la pobreza en la pintura de los ca­
racteres individuales, cayó en el simbolismo y sus nove­
las, entre otras El vientre de París y La Taberna, es­
tán dentro del realismo épico.
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f) El naturalismo impresionista. Le representan. Ed­
mundo (1822-1896) y Julio de Goncourt (1850), que subs­
tituyeron la obervación por el reportage y la psicología 
por la patología. Frecuentaban las clínicas en busca de 
casos raros que novelar y caminaban por las calles to­
mando notas de cuanto les parecía original. En sus no­
velas, especialmente en Germinia Lacerienx (1865), nos 
han dejado toda una literatura para neurópatas. Como 
estilistas han creado el impresionismo: un estilo en que 
se prescinde de las palabras y en que solo se aspira a 
producir la impresión del objeto descrito. A Edmundo 
Gorconrt pertenece Los hermanos Lenganno (1879), no­
vela escrita después de haber muerto julio, su hermano.
Alfonso Daudet (1840-1879), admirador de los her­
manos, a quienes saludaba como sus maestros, les supe­
ra la figura de Tartaria de Tascón (1872), una vez que 
se han conocido sus maravillosas aventuras. Su estilo 
suele pecar de incorrecto.
Guyve Maupassant (1850-1895) es de todos los nove­
listas del naturalismo, quien con mas fidelidad y menos 
prejuicios produce la vida en sus novelas—Pedro y Juan, 
Fuerte como la muerte, Nuestro corazón, etc—, en los 
que hay que admirar además de la precisión de la obser­
vación, la sencillez vigorosa del estilo.
241 La novela realista inglesa. - Después del roman­
ticismo, la poesía inglesa apenas tiene cultivadores. En 
cambio, fué muy favorecida la novela, en que se ejerci­
taron Carlos Dickens (1812-1870), GuillermoMakepea ■ 
ce Thackeray (1811-1865).
Desde la publicación del Diario de Pickeveck en 1856, 
hasta el día de su muerte en 1870, ha gozado Dickens 
de una popularidad extraordinaria en Inglaterra. La vida 
de este novelista explica bastante su obra. Miembro de 
una familia pobre y numerosa, conoció que luego hubo 
de describir con vigorosos rasgos en sus novelas, como
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en la melodramática Nicolás Nickleby, segunda que es­
cribió y en que se manifiesta ya la tendencia humanitaria 
de Dickens. Poco instruido, educado más bien en la rea­
lidad que en los libros en lo que no influyó poco su pro­
fesión de repórter, debía de ser poco profundo, sin que 
tampoco pueda decirse que sea un talento realista.
Edifica, con los materiales que almacenó en su 
memoria, dice Gosse, condiciones artificiales de la vida 
su acrocosmos de vitalidad humana, pero que no están 
movidos por un instinto verdaderamente humano.» Era 
Dickens, en efecto un visionario que agigantaba con la 
imaginación los objetos; pero que a la vez como un cui­
dadoso analista, les desmenuza con exceso y se pierde en 
la observación minuciosa de las cosas pequeñas. Esto 
hizo que incurriese con frecuencia en la caricatura. Por 
otra parte, Dickens es poco hábil en la composición de 
sus novelas; nótase en ellas sobre todo en las escritas 
últimamente, una cansada repetición de los mismos ca­
racteres, en los que no hay apenas estudio psicológico.
Sin embargo, Dickens poseyó el don de emocionar y 
de hacerse agradable. Sus pinturas de las clases pobres 
donde la piedad que atesoraba su corazón se desborda 
en una sentida elegía, llegan a interesar tanto como sus 
aceradas sátiras contra la caridad hipócrita de la aristo­
cracia inglesa. Por esta nota sentimental y humorística 
que se advierte sus novelas se han hecho eternas Olive­
rio Twist) La pequeña Dorrily David Copperñel, entre 
otras.
Tackeray, que murió en la plenitud de su genio, riva­
lizó con Dickens en la publicación de novelas. Era en el 
fondo un humorista por el estilo de Swift, tétrico y mor­
daz, amigo de moralizar siempre que se ofrecía ocasión. 
Pero en el arte de novelar fué discípulo de Fielding, de 
quien proceden sus mejores novelas, pues Barry Lydon 
(1840) se enlaza con Jonathan Wild y la Feria délas 
Vanidades {1848) con Tom Jones. No debe tachársele,
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sin embargo, de imitador inconsciente de Fielding, antes 
bien presenta Tackeray rasgos inconfundibles y origina­
les, mucho más pronunciados en sus últimas novelas, en 
Ermundo, por ejemplo. «Era Tackeray, dice Gosse, un 
tejido de contradicciones: fingía no preocuparse del esti­
lo y, no obstante, le trabajaba hasta ser amanerado; ob­
servador de la realidad, se sentía arrastrado, sin embar­
go, por el espejismo novelesco de los sentimientos y de 
los prejuicios; un cínico con una lágrima en los ojos, 
un pesimista que tiene excelente opinión de todo el mun­
do.»
Al lado de Diekens y de Tackeray figura María Evans 
más conocida con pseudónimo de Jorge Eliot (1819-1880), que 
en los comienzos de su carrera de novelista publicó muy en­
cantadoras obras, entre otras, Adam Bede (1859), cuadro de 
costumbres provincianas, pero que desde El Molino sobre el 
Moss (1861) y Silas Marner (1861) fué degenerando, hacién­
dose cada vez más amanerada en los sentimientos y en la ex­
presión. Quiso convertir la novela en medio de propaganda de 
sus ideas filosóficas y morales y esto ha perdido a lady Evans, 
restándola popularidad.
242. La novela rusa. —Desde la época de Pedro el 
Grande (1689-1725), procuraron los soberanos de Rusia 
introducir en esta nación la cultura europea, habiendo 
sido hasta fines del siglo XVIII una imitación de la fran­
cesa y la alemana la literatura rusa. El romanticismo hi­
zo que sus mejores poetas, como Puckchine (1799-1857) 
y Lermontos (1811-1841), muertos ambos en duelo, 
abandonaran la imitación extranjera para buscar en 
asuntos nacionales los motivos de inspiración. Pero don­
de verdaderamente ha sobresalido por su originalidad la 
literatura rusa del siglo XIX ha sido en la novela.
Nicolás Goqol (1810-1852) representa el tránsito del 
lomanficismo al realismo. Su Tavás Bulba es una no-
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vela histórica en que las costumbres de los antiguos co­
sacos están dibujadas con notable fidelidad. Todavía se 
advierten en dicha obra las huellas del romanticismo, 
pues fué necesario para que se inclinara al realismo que 
llegase a conocer la miseria del pueblo ruso, lo que le 
hizo cambiar su buen humor en acritud, y la elección de 
los asuntos y caracteres denotan ya una imaginación so­
breexcitada y morbosa. Así en sus novelas El retrato, 
La capel, En la carrera de Aewsky o Memorias de un 
demente, mueren locos los protagonistas. La sátira más 
despiadada y razonable domina en Almas muertas, 
donde presenta Gogol con señalado acierto la corrupción 
de la aristocracia rusa.
Le sigue Yvan Turgenieff (1818-1885), que vivió y 
escribió en Paris, recibiendo las influencias inevitables 
de los poetas franceses y mas aúndeDickensyTáckeray, 
si bien nunca perdió de vista en sus obras las ideas y los 
sentimientos de su pais que aparecen recogidos en las 
novelas sociales Padres e hijos, Tierras vírgenes y 
Humo. Sus primeras novelas pasaron desapercibidas 
hasta que publicó el Diario de un cazador y El nido de 
nobles, pinturas muy exactas de la vida del pueblo ruso 
y admoniciones sangrientas contra sus explotadores. Se 
ha dicho que en Turgentes! se dan mas claramente que 
en ningún otro novelista las características de la raza es­
lava, a saber: una vaguedad y melancolía intima, un sen­
timentalismo punzador y a la vez enervante, que sumer­
ge al organismo en una pereza inmensa, mientras deja 
volar la imaginación y el pensamiento por los horizontes 
insondables de lo utópico y de lo infinito.
Fiodoií M. Dotoyuski (1822-1881) ofrece muy diversa 
fisonomía que Turgeniefl, ya que éste fué en todas sus 
obras un gran estilista, y aquel resulta incorrecto porque 
el lenguaje es poco amplio para expresar sus sentimien­
tos apasionados. Sus mejores novelas son también de 
carácter social, entre otras Gente pobre, estudio de la
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vida humilde y estrecha del empleado ruso, y Crimen y 
Castigo, tragedia terrible en que relata la historia del 
estudiante Radiowicht, asesino por necesidad de una 
vieja rica, y donde aparecen Sonia, la cándida doncella 
prostituida por hambre, Advotia, que salva su virtud con 
un matrimonio sin amor, e ívanona, que hace pedir li­
mosna a sus hijas, en tanto llega la edad de poderlas 
vender al vicio.
Entre los más modernos novelistas rusos figura el 
conde León Tolstoy (1829-1910), que comenzó escribien­
do su novela de amores Lus Cosacos y la de carácter 
personal Infancia, adolescencia y juventud, siguiéndo­
le Guerra y paz, especie de narraciones históricas en 
las que el novelista retrata la antigua sociedad rusa y 
pretende excitar en sus compatriotas el sentimiento de la 
nacionalidad, Ana Karenine y La Sonata de Kreutzer, 
en las cuales describe la aristocracia de su país, y Mi 
confesión, Mi reiigión, Comentarios dei Evangelio, 
donde predica Tolstoy un cristianismo místico y anar­
quizante.
Alejo Peschkow, más conocido con el pseudónimo 
de Máximo Gorki (1868), ha adquirido extraordinaria 
popularidad por sus novelas naturalistas, en las que, 
como en Los miserables, reproduce las costumbres de 
las clases más humildes de Rusia.
245. El teatro cómico en Francia. - Pasado el her­
vor romántico, en que se dio preferencia al cultivo del 
drama histórico, comenzó el imperio de la comedia. 
Emilio Augier (1820-1889), en sus numerosas comedias, 
entre otras La cicuta, Gabriela, Ei casamiento de Olim­
pia y Los desvergonzados, ha reproducido con fideli­
dad las costumbres de la clase media francesa y censu­
rado la fiebre de especulación que de ella se apoderó. 
También Alejandro Dumas (1824-1895) retrata a esa cla­
se social en sus dbras y ha planteado graves problemas
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de carácter moral, en los que puso de manifiesto las 
consecuencias desagradables o vergonzosas que lleva 
consigo la violación de las leyes de la familia y de la 
sociedad. Entre sus mejores comedias figuran La dama 
de las camelias, El problema del dinero, Las ideas de 
Madame Aubry y Antony. El vandeville que habían 
cultivado Eugenio Scribe (1791-1861) y Emilio Laviche 
(1815-1888), adquiere extraordinaria importancia con 
Victoriano Sardou (1851-1908), autor de Divorciémo­
nos y de Teodora, y que supedita al interés novelesco 
de la intriga la pintura de costumbres y caracteres.
El principal representante del teatro francés moderno 
es Edmundo de Rostand (n. 1868), que en Cyrano de 
Bergerac y en El Aguilucho se ofrece como un eclécti­
co, pues copia a la vez a Moliere y a Shakespeare y es 
idealista y realista juntamente, si bien pudiera conside­
rársele como un discípulo del romanticismo.
244. El teatro de ideas. — Llevado el naturalismo a 
la escena, se han planteado por los dramaturgos proble­
mas de carácter social. Parece iniciarse esta corriente 
fiiosófica-social con A. Dumas, si bien la desenvuelve 
el noruego Enrique Ibsen (n. 1828). Nada de particular 
ofrecen sus primeros dramas, (Emperador y Galileo, 
Los pretendientes a la corona, Los guerreros de Hel- 
goland, etc.), que pueden considerarse como obras de 
orientación, en que todavía no está decidida la vocación 
de ibsen. Esta aparece manifiesta ya en La comedia de 
Amor. Su teatro ofrece desde entonces tres aspectos: 
en unas obras se presenta como campeón de la demo­
cracia, por ejemplo, en La liga de los jóvenes y en Un 
enemigo del pueblo-, en otras, recógelas conclusiones 
de la ciencia sobre la herencia y las eleva a la categoría 
de tesis, como en Los Espectros; y en otras, finalmen­
te, traía de la condición social de la mujer, siendo los 
dramas de este grupo los mejores del teatro de Ibsen:
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Rosmersholm, Hedda Gabler, La casa de muñecas y 
La señora del mar (1).
También Gerardo Haitptmann, nacido en Silesia en 
1862, cultiva el teatro de ideas. En su drama Antes ele salir 
el sol plantea el problema de la degeneración de la raza por el 
alcoholismo; en Las Tejedoras ofrece el cuadro de la miseria 
de estas obreras, explotadas para alimentar el lujo de una fa­
milia; en Almas solitarias, el divorcio entre los individuos de 
una misma casa, etc.
CAPÍTULO XLVI
245. La poesía castellana después del romanticismo 
(2).—Después del romanticismo, la poesía castellana si­
gue distintos rumbos. Entre los numerosos cultivadores 
de la lírica, representan otras tantas direcciones Béc­
quer, Campoamor y Núñez de Arce.
Gustavo Adolfo Bécquer (1857-1870) aparece por 
su carácter poético, subjetivo y melancólico, un hijo de 
las tierras brumosas del norte, más bien que de las sevi­
llanas. Sus obras (4871) se distribuyen en leyendas en 
prosa, que recuerdan a las fantásticas de Hoffman, y
(1) A. Ekrarit: IJ. Ibsen et le theatre contemporaine.
(2) P. Blanco: La literatura española en el siglo XIX. Madrid. 
1899.—Alonso Cortés: Zorrilla. Valladolid. 1917.—A. González Blan­
co: Campoamor. (Estudio biográfico y críticos Madrid. 1912..—Me­
néndez Peiayo: Núñez de Arce. (Estudios de critica literaria. 1.a se- 
rieT Cansino Assens: La nueva literatura. 2 tomos.—A. González 
Blanco. Historia de la novela en España desde el romanticismo a 
nuestros dias. Madrid. 1905.—Novo y Colson: Autores dramáticos
contemporáneos y joyas del teatro español del siglo XIX. Madrid.
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poesías, bautizadas modestamente con el nombre de 
Rimas, y en las que es visible la imitación de Heine, 
conocido por Bécquer en su aspecto erótico, gracias a la 
traducción que de algunas composiciones del Intermez­
zo hizo Eulogio Florentino Sanz (1825-1881). Los 
asuntos de las leyendas son genuinamente españoles, 
si se exceptúan los de La Creación y El caudillo de las 
manos rojas, referentes a la historia de la India. Todas 
obedecen por lo demás al mismo instinto del misterio: 
Los ojos verdes, La ajorca de oro, El Cristo de la Ca­
lavera, Maese Pérez el organista, El Miserere, etc. La 
prosa en que están escritas cautiva a la vez por su va­
guedad descriptiva y por su armoniosa dulzura. Otro 
tanto puede decirse de sus Rimas, donde Bécquer ex­
presó sus sentimientos amorosos, reales y sinceros, que 
por haber sido más desgraciados que bonancibles se 
ofrecen con un tinte de melancolía muy simpático que 
nada tiene que ver, sin embargo, con el pesimismo de 
Leopardi. Hoy son del dominio común muchas de las 
Rimas becquerianas, entre otras la del arpa que silen­
ciosamente duerme
del salón en el ángulo obscuro;
y la que comienza
Volverán las obscuras golondrinas;
y aquella que es todo un poema de dolor 
Cuando me lo contaron....,
«Gustavo Adolfo Bécquer, ha escrito Medinaveiíia, 
es un poeta originalísimo, de delicada y tenue inspira­
ción; transpasado por el amor ideal, de espíritu tan cris­
talino y transparente como el de los místicos; de tan 
subjetivo sentir, que ningún otro vate le supera, y de tan 
brillante ropaje en la forma métrica, zurcida en vistosísi­
mas imágenes e ideas vírgenes y como centelleantes, 
que sus Rimas, hermoso collar de opalinos reflejos,
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durarán lo que dure el mundo del sentimiento y del 
amor.»
Ramón de Campoamor (1817-1901), nacido en Navia 
(Asturias), comenzó escribiendo poesías anacreónticas y 
amorosas a la manera de Gil Polo y de Meléndez; pero 
luego, enarbolando la bandera del arte docente, vino a 
crear sucesivamente tres géneros a que llamó dolaras, 
humoradas y pequeños poemas. No parece fácil definir 
estos géneros por su misma vaguedad. De la dolora 
dijo el mismo Campoamor que es «una composición 
poética en la cual se debe hallar unida la ligereza con el 
sentimiento y la concisión con la importancia filosófica.» 
De las humoradas escribió que designaba con este 
nombre «a los pensamientos adolorados, que, por care­
cer de forma dramática, no se deben incluir entre las do- 
loras.» Suelen constar las humoradas de tres o cuatro 
versos y encerrar un pensamiento triste o risueño, ga­
lante o satírico, pero siempre profundo. Los pequeños 
poemas tienen forma narrativa y vienen a ser «una do- 
lora amplificada». En rigor, la dolora, la humorada y el 
pequeño poema no se diferencian más que en la exten­
sión, pues en su esencia tienen como nota común la ten­
dencia didáctica, ya que Campoamor siempre se presen­
ta como un poeta filósofo y de humorismo su i géneris. 
No en vano, defendió Campoamor en su Poética el 
arfe por la idea y, anatematizando a los amigos de so­
noras vaciedades, pretendió demostrar que «el nuevo 
sistema poético consiste en ver intuitivamente lo que no 
se alcanza a primera vista, es hacer notar al lector el 
punto en que las ideas iluminan los hechos, mostrándole 
el camino que conduce de lo material a lo ultra-ideal.» 
Este mismo carácter transcendental que asigna a la poe­
sía se advierte en Colón (1853), poema en octavas, don­
de abundan las disquisiciones científicas y filosóficas; en 
El Drama Universal (1869), que pretendió ser una histo- 
i ia alegórica de la vida humana; y en El Licenciado
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Torralba (1888), fundado en la leyenda del sabio, que 
habiendo hecho pacto con el demonio, asiste al saco de 
Roma. Como poeta dramático, fracasó Campoamor rui­
dosamente.
Gaspar Núñez de Arce (1854-1905), nacido en Va­
lladolid, contrasta por su poesía de forma escultural, 
verdaderamente parnasiana, con la descuidada y ripiosa 
de Campoamor. Discípulo de Quintana, pretendió llevar 
a la poesía como un reflejo de las ideas y de las pasio­
nes, de los dolores y de las alegrías de la sociedad y 
recoger las aspiraciones y los deseos, las luchas y los 
conflictos que diariamente se ofrecen. La poesía de Nú­
ñez de Arce tendrá, por tanto, carácter político y filosó­
fico. Casi todos los versos políticos de Núñez de Arce, 
que son entre todos los suyos los más inspirados, han 
nacido al calor del hecho actual; ellos son como un 
compendio de nuestra historia contemporánea. En Gri­
tos del combase (1875; ha cantado los avances del libe­
ralismo, pero no sin anatematizar la soberbia satánica 
del siglo,
Que entre nubes de fuego alza la frente,
Como Luzbel potente,
Pero también como Luzbel caído
y de abominar de la
¡Licencia desgreñada, vil ramera 
Del motín, te conozco y te maldigo!
Como poeta filosófico, se deben a Núñez de Arce 
muy notables composiciones, en las cuales aparece 
como «el cantor oficial de la duda». No solo la ha con­
sagrado una hermosa epístola, titulada La Duda, sino 
que puede afirmarse fué un recurso poéíi: o en poemas 
tales como Raimundo Lulio, La visión de Fr. Martín, 
La Selva Obscura, y la Última lamentación de Lord
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Byron. Muy distinto aspecto ofrecen un Idilio (1879), La 
Pesca (1884) y Maruja, donde Núñez de Arce adoptó 
una manera más apacible y serena, menos aristocrática 
y más realista.
En los comienzos de su carrera poética, escribió algunas 
obras dramáticas, de las cuales es la más notable El Haz de 
leña, fundado en la leyenda sobre el príncipe Don Carlos, y 
en que Núñez de Arce se ofrece como discípulo de Alfieri. En 
prosa tiene unos Recuerdos de la guerra de Africa y varios 
cuentos fantásticos, imitados de Hoffman, como Sancho Gil, 
Las aventuras de un muerto, etc.
Otros poetas líricos pudieran citarse, los que, sino han 
alcanzado la popularidad de los anteriores, tampoco carecen 
de mérito.
Entre éstos, Ventura Euiz Aguilera (1820-1881), au­
tor de Ecos nacionales (1849), donde recoge los sentimientos 
religiosos y patrióticos tradicionales en el pueblo español, des­
envolviéndoles con tendencia abiertamiente doctrinas de las 
Elegías (1873), consagradas a cantar sus recuerdos dolorosos 
de la hija muerta, de las Sátiras (1874), de las Harmonías y 
de Las estaciones del año (1879), tres obras en las que influ­
yen respectivamente Horacio, Lamartine y Thomson.
José Selgas y Carrasco (1824-1882) se dio a conocer 
por sus poemas La Primavera (1850) y El Estío, que reúnen 
la melancólica ternura de las poesías del Norte y la riqueza de 
expresión de las poesías meridionales.
Federico Balart (1831-1905), a quien la muerte de 
su esposa hizo poeta, dicta bajo la impresión de los dulces re­
cuerdos del amor perdido las sentidas poesías que forman la 
colección titulada Dolores.
Hanuel del Palacio (1832-1895), ha cultivado los más 
opuestos géneros poéticos, si bien las características de su ta­
lento deben apreciarse en el soneto filosófico (Mensaje, Al des­
pe) tar, Poesía y prosa, El amor ideas A un crítico y El néc­
tar de los dioses).
José Velaroe (! 849-1892), admirador entusiasta de Zo­
rrilla en sus primeras poesías, discípulo más tarde do Núñez 
de Arce, a cuya imitación ha ido publicando La velada, Fray 
Juan, El último besa, La venganza, etc.
Emilio Ferrari (1850-1897), justamente celebrado por 
sus poemas Pedro Abelardo, Consummatum y La musa mo­
derna, en los que aparece como discipulo de Núñez de Arce, 
cuyas poesías fueron modelo asimismo de Manuel Reina 
(1856-1905) en Andantes y alegres (1877), Cromos y acua­
relas (1878 , y Poemas pagamos (1896).
La lírica regional está representada por Amós de Esca­
lante (1831-1902 , que cantó la poesía de la montaña san- 
tanderina; Vicente Medina (1866), conocido por sus Aires 
murcianos y la Canción de la huerta, y José María Ga­
briel y Galán (1870-1905), autor de Castellanas y Extre­
meñas, figurando en la primera colección El Ama y en la se­
gunda El Embargo, dos joyas de este gran poeta. «De exqui­
sito sentimiento, dice la Sra. Pardo Razan, y a veces de forma 
felicísima, hábil en su retórica natural, de gran sentido artísti­
co para adaptar el metro al asunto, y que posee el encanto 
velado y grave de ciertas repeticiones de conceptos y monoto­
nías de lenguaje afines al carácter de la tierra donde esta poe­
sía brota.»
246. El teatro después del romanticismo,—Hacia el 
año 1850 principió a amenguar la efervescencia román­
tica y comenzó contra sus exageraciones una reacción 
análoga a la que ya se había originado en Francia con 
Ponsard y Sardou. Se pretendió sustituir el drama ro 
máníico, de carácter histórico, por la comedia de eos 
lumbres, de que había dado la pauta Tomás Rodríguez y 
Díaz Rubí (1817-1890) en El arte de hacer fortuna y El 
gran hlón. No se llegó, sin embargo, a la comedia mo­
derna sino después de un periodo de transición que re­
presentan Tamayo y Eguiíar.
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Manuel Tamayo y Baus (1829-1898) manifestó desde 
niño sus condiciones excepcionales pava la poesía di amá- 
íicapues a los once años vio representar por ia compañía 
de sus padres la traducción de Genoveva de Brahaníe. 
Los talentos artísticos del precoz niño agrandáronse en el 
hombre y el estudio y la constancia los robustecieron 
hasta el grado de que dan muestras sus obras. Dos pe­
riodos cabe considerar en el arte de Tamayo. En el pri­
mero, afiliado a la escuela romántica, se caracterizan 
aquellas por la profusión de sentimientos y pasiones, 
acumulación de sucesos, muchedumbres de personajes 
hechos e incidentes. Son de este periodo su tragedia Vir­
ginia (1855), relativa a la leyenda dramática de esta 
doncella que fué muerta por su abuelo para librarla de las 
acechanzas de Apio Claudio. Locura de amor (1855), 
drama histórico en que se pinta la pasión de los celos en 
la reina Doña Juana y que mereció ser calificado por el 
P. Blanco de prodigio escénico y La bola de nieve 
(1856), donde se desenvuelve un problema social En el 
segundo, Tamayo sujeta la acción de sus comedias a 
regularidad y logra que estén mejor determinados los 
caracteres y sea mas humana la transición de unas pa­
siones a otras. Preocúpase sobre todo de dar valor do­
cente a sus obras, en las que plantea cuestiones de aspec­
to social, y así en Lo positivo (1862) ofrece como tema 
la paga del amor con el interés, en Lances de honor 
(1865J pone de manifiesto' lo absurdo del duelo, en Un 
drama nuevo (1870) prueba que el egoísmo, el miedo, y 
la complicidad de los que pasan por buenos son causa 
de que triunfen los malvados. El talento dramático de 
Tamayo recorrió todos los géneros escénicos, desde la 
tragedia clásica hasta la comedia de costumbres, desde 
la pieza en un acto hasta el drama histórico, desde la sá­
tira escénica hasta la obra de magia. Como pintor de ca­
racteres, ¿que decir de D.a Juana, llorando sobre el ca­
dáver de su esposo; de Yorick, agobiado bajo el peso de
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la traición conyugal; de Alicia, de Cecilia (de Lo positi­
vo)..., de tantas otras figuras vivas y animadas por la 
imaginación creadora del gran escritor?
Luis Martínez Eguílar (1830-1374), más fecundo que 
Tamayo, comenzó como éste escribiendo dramas ro­
mánticos, en que hizo revivir algunas de las principales 
figuras del siglo de oro {Alarcón; Una aventura de Tir­
so; Una broma de Quevedo; Una virgen de Murillo, etc) 
pero luego pasó a la comedia de costumbres, donde 
plantea sencillos problemas morales, como se observa 
en Verdades amargas, Mentiras dulces, La cruz del 
matrimonio, etc.
Abelardo López de Ayala (1828-1879) es tal vez el 
más ilustre representante de lo que muchos denominan 
alta comedia, a cuya creación hubo de contribuir con 
Tamayo y Éguílaz. No hay para qué ocuparnos de sus 
ensayos juveniles, notables por lo vigoroso de la con­
cepción, pero incorrectos y desiguales en la forma; su 
fama como autor dramático empieza con la representa­
ción de Un hombre de Estado (1851), obra a la que si­
guieron otras de carácter histórico o anecdótico, inspira­
das en la técnica de Calderón como Los dos Guzmanes) 
Rioja, Los Comuneros, etc. La segunda época literaria 
de Ayala está constituida por los cuatro dramas El teja­
do de vidrio, escrita para demostrar el peligro que existe 
para el ladrón de dichas agenas de verse arrebatar las 
propias merced a sus mismas lecciones; El tanto por 
ciento (1861) donde ataca la sed de oro, en que se abra­
sa la sociedad contemporánea; El nuevo Don Juan (1863) 
sátira del tipo del Tenorio moderno, sobre quien recae el 
ridículo como amante de una mujer casada; y Consuelo 
(1878), en que aparece castigada la joven que pospone el 
amor al interés. En estas cuatro obras es donde ha pro­
bado Ayala sus excepcionales condiciones para el culti­
vo de la comedia de costumbres. Observador fino y 
atento a la sociedad contemporánea, sus comedias tienen
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por ¡os asuntos, por los caracteres y por el lenguaje, 
calor de humanidad. «La representación de Ayala en 
nuestro teatro moderno, dice el P. Blanco, es casi la 
misma que la de Alarcón en el siglo XVII: la del poeta 
elegantísimo que purifica y encauza los elementos alle­
gados anteriormente, imprimiéndoles el sello de la co­
rrección y el buen gusto.»
Narciso Serr (1830-1877) se distingue en la come­
dia propiamente dicha. Cuatro elementos informan su 
irregular pero interesantísimo teatro: la clásica, que le 
inspiró obras como La calle de la Montera y Don lo­
mas; la romántica, que se ve en El reloj de San Pláci­
do y Con el diablo a cuchilladas; la realista, evidente 
en El amor y la Gaceta y La puerta del cuartel y la 
humorística sentimental de ciertos escritores franceses, 
como Karr y Mery, de cuya afición hay pruebas en sus 
pasillos filosóficos El último mono y Aadie muere has­
ta que Dios quiere. Falto de profundidad, fué Seria un 
poeta fácil y exponíáneo, dotado de inagotable gracia, 
que derrochó intemperantemente en todas sus comedias.
José Echegaray (1852-1916), hombre de ciencia tan­
to como de letras, aparece en el palenque de la literatura 
dramática con El libro talonario, comedia representada 
en 1874. Desde entonces no cesó de escribir obras para 
el teatro, unas de carácter romántico, otras de tendencia 
social. Entre las primeras figuran Lo esposa del venga­
dor, En el puño de la espada, En el pilar y en la cruz, 
Algunas veces aquí\ Morir por no despertar, En el 
seno de la muerte, Bodas trágicas, La muerte en los 
labios, etc. Todos estos dramas son de asuntos melo­
dramáticos y folletinescos, en que los personajes apare­
cen movidos por pasiones innaturales, en que se prepa­
ran con exquisito cuidado los golpes de efecto y donde 
hay finalmente un abuso ridículo de muertes, estocadas y 
envenenamientos. La influencia de Victor Hugo sobre 
Echegaray es manifiesta. Entre sus obras de tendencia
Social están Conñiclo entre dos deberes, O locura ó 
santidad y El gran Galeolo. Señaló este último drama 
el apogeo del talento dramático de Echegaray y, como 
siempre suele suceder, mereció cuando fué representado 
en 1881 excepcionales alabanzas y apasionadas censu­
ras. Sin duda la tesis de que la maledicencia hace efec­
tivas las culpas que ha inventado, siendo la sociedad 
cómplice de lo mismo que condena, no puede admitirse 
sino con reservas, pero, esto aparte, el drama tiene una 
intriga bien seguida, los personajes son más humanos 
que suelen serlo en el teatro de Echegaray y la versifi­
cación es espontánea. No puede negarse que Echegaray 
poseía condiciones para el cultivo de la literatura dra­
mática y en ella hubiera brillado como astro de primera 
magnitud si, cercenando los partos de su imaginación 
calenturienta, diera más importancia a la reflexión y a la 
observación, que están ausentes casi siempre de sus 
, obras.
La tendencia docente de Echegaray, faó continuada por 
otros dramáticos, entre los que figuran Eugenio Sellés 
(n. 1844), autor de El nudo gordiano; Leopoldo Cano 
(n 1844), de la Pasionaria, y Joaquín Dicenta (1860- 
1917), de Los irresponsables, Juan José, Daniel, etc.
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CAPITULO XLVIIÍ
247. La novela realista en España (1).—Se inicia la 
novela moderna en España con Doña Cecilia Bolh de 
Faber, más conocida por el pseudónimo de Fernán Ca-
(1) Véase la bibliografía en el capítulo anterior. Nublo y Ors: 
Breve reseña del actual renacimiento de la lengua y literatura cata-
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tallero (1796-1877). Conforme al principio, que la nove­
la no se inventa, sino que se observa, buscó los asuntos 
de sus novelas en las costumbres de nuestro pueblo, 
que pinta con gran fidelidad en La Gaviota (1848), en 
Lágrimas (1858), en Clemencia (1862), en Bilí (1862), 
etc. Fernán Caballero es un partidario decidido del arte 
docente, y «en sus novelas se tropieza frecuentemente 
con declamaciones pedagógicas, no siempre de buen 
efecto » Pero la transcendencia filosófica de que alardea 
es verdaderamente pueril; nada de conflictos graves y 
serios; todo queda reducido a ciertos consejos morales 
propios pera niños de primera comunión. Esta falta de 
profundidad en los asuntos se observa también en el 
trazado de los caracteres, que son de una pieza, y ex­
puestos con tanto apasionamiento que a los enemigos 
se les niega hasta las virtudes más rudimentarias. No 
se le puede negar, sin embargo, que las situaciones que 
describe tienen verdad y sentimiento y que su estilo es 
sencillo y poético; su lenguaje, aunque padece notables 
incorrecciones, está lleno de color y armonía. La verda­
dera gloria de Fernán Caballero está en los Cuadros de 
costumbres (Simón Verde, El último consuelo, Dicha y 
suerte) en que pinta como pocos la vida andaluza.
Pedro Antonio de Alarcón (1835-1891) presenta 
como novelista dos aspectos muy diferentes: en el pri­
mero, sin pensar para nada en el arte docente, escribe 
novelas alegres y retozonas, como ¿Por qué era rubia?, 
El coro de Angeles, El final de Norma y, muy especial­
mente, El Sombrero de tres picos (1874), agradable re­
lato fundado en el romance popular del corregidor y la 
molinera; en el segundo, pone las dotes de novelista al 
servicio de una idea, perdiendo, por sus exageraciones,
lanas, Francisco M. Tubino*. Historia del renacimiento literario 
contemporáneo en Cataluña, Baleares y Valencia. —E. Garré Aidao: 
La literatura gallega. Coruña. 1903.—Pardo Bazán: De mi tierra.—- 
Menéndez y Felayo: Historia de la Poesía Hispano-Americana.
algunas de las buenas cualidades de que estaba adorna­
do. Tal se observa con el tan discutido Escándalo 
(1875), novela que es, sin duda, muy interesante, pero a 
la que hay que poner graves reparos desde el punto de 
vista literario, no sólo en la trama, que peca de inverosí­
mil y confusa sino más todavía en los caracteres, que 
están mal trazados, pues Fabián Conde carece del nece­
sario realce, Diego está pintado con el rojo más subido 
de la paleta, Lázaro no tiene personalidad definida, y 
únicamente Gabriela y Gregoria son figuras correctas, 
aunque tampoco escapan a la exageración. De otra par­
te, «hay allí amagos de sensiblería, dice el P. Blanco, y 
cierta atmósfera de idealismo que ahoga y bastardea los 
impulsos naturales de la pasión.»
Fuera de la novela tiene Alarcón el Diario de un testigo 
de la guerra de Africa (1859); relaciones de viajes; De Ma­
drid a Nápoles, En España, Las Alpujarras; poesías serias 
y festivas; artículos de polémica; discursos políticos y acadé­
micos; la Historia de mis libros, etc.
Juan Valera (1827-1905), gran humanista y crítico de 
alfa fama, ha escrito numerosas novelas que correspon­
den a dos periodos distintos. Son del primero Pepita 
Jiménez (1874), la primera y, sin duda, también la me­
jor que salió de su pluma, Las ilusiones del Doctor 
Faustino (1875),-El comendador Mendoza (1877), Doña 
Luz (1879). Pertenecen al segundo Juanita la Larga, 
Genio y figura y Morsamor, sus tres ultimas novelas, 
llenas de alegría y fresca imaginación. «El procedimien­
to artístico que Valera emplea en sus novelas, dice Pa­
lacio Valdés, (1) es el mismo que han adoptado todos 
los novelistas psicólogos. Poner frente a frente la vida 
ideal y la real, para que de este contraste resulte una en­
señanza, una elegía o una sátira. En las obras de Vale-
(1) Los novelistas españoles. Madrid. 1878.
ra resalla siempre una sátira. Mas el pensador hace en­
mudecer hartas veces al artista.... La sátira que resulta 
de sus novelas, principalmente de Las ilusiones del 
Doctor Faustino, es el castigo del idealismo, pero aun 
este castigo resulta ideal. No parece sino que el autor, 
en fuerza de estudiar el espíritu de la víctima en quien 
va a consumarse el escarmiento, se enamora de ella. 
Así que, cuando el castigo se presenta, el lector se nie­
ga a admitirlo como tal, y lo considera como una des­
gracia fortuita e inmerecida. A las novelas de Valera, 
como no son dramáticas, no se las debe pedir un interés 
vivo, un enredo complicado, ni tampoco esa brevedad y 
rapidez que caracterizan al drama.» No tiene fundamen­
to, pues, la acusación que se ha lanzado contra Valera 
de ser pobres sus novelas en acción, ya que esta es más 
interior que exterior; pero resulta cierto que Valera, más 
pensador y reflexivo que apasionado, carece de la fuer­
za del sentimiento y que los personajes, modelados a su 
semejanza, resultan igualmente discretos y cultos. En 
cuanto al lenguaje, pocos habrán manejado en los tiem­
pos presentes con más pureza y gallardía el castellano, 
que, transparentando el equilibrio espiritual del novelis­
ta. da una impresión de serenidad y de armonía verda­
deramente clásicas.
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Han contribuido a formar la sólida reputación que Valera 
goza como novelista algunos cuentos, en que la ironía y el ex- 
cepticismo se alian con la seriedad y el candor infantil, entre 
otros El pájaro verde, Parsondes y El bermejino prehistórico. 
Sus Ensayos poéticos (1858), sus Estudios críticos (1864), su 
traducción de Longa y de Schack (1867), sus notabilísimas 
Cartas americanas, (1888-1889), entre otros varios estudios 
críticos y académicos, dan prueba de la extensa cultura de 
Valera, cuya influencia sobre nuestra literatura no ha sido aún 
rectamente justipreciada.
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José María de Pereda (1854-1906) es el legítimo re­
presentante de la novela regional española. Su primera 
obra fué las Escenas montañesas (1864), donde se dio 
a conocer como admirable escritor de costumbres. Nada 
ha producido después Pereda, segun Menéndez y Pelayo, 
que supere a La leva, boceto en que aparece la simpá­
tica figura del marinero Tremoníorio, reproducida en 
otras novelas posteriores. Doce años después de las 
Escenas publicó los Bocetos al temple (1876), libro 
constituido por tres narraciones, una de las cuales fué' 
la ingeniosa y satírica novela de costumbres políticas 
titulada Los hombres de pro. Comienza en El buey 
suelto (1877) la segunda época de la vida literaria de 
Pereda, quien déjase arrastrar por sus opiniones religio­
sas y políticas y escribe Don Gonzalo González de la 
Gonzalera (1878), De tal palo tal astilla (1880) y Pedro 
Sánchez {1884). Dejemos que juzguen de estas novelas 
de polémica los amigos o los adversarios políticos de 
Pereda y señalemos el progreso de su vida literaria ini­
ciado con la publicación de El sabor de la üerruca 
(1882). Desde entonces, cuida Pereda de su huerto, 
«bien regado, bien cultivado, oreado por aromáticas y 
salubres auras campestres» y escribe Sotileza (1883), 
donde retrata las costumbres marítimas como nadie has­
ta entonces en España lo había conseguido, La Puche­
ra si889), y Peñas arriba (1895). En todas estas nove­
las de costumbres regionales, Pereda está dentro de su 
centro. No sólo el ambiente que en ellas se respira pare­
ce traer los acres perfumes de la costa cántabra, sino 
que los mismos personajes, el Páe Apolinar, el tío Me- 
chelin, Don Baltasar el Berrugo, Juan Pedro el Lebrato, 
entre tantos como pudieran citarse, parecen ser de carne 
y hueso, reproducidos del natural con el pincel de Veláz­
quez. «El arte de Pereda, dice Boris de Tannenberg (1),
(1) L’Espcigne litteraire. 1.a serie.
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esíá compuesto de probidez literaria y de alto valor mo­
ral... Tiene su técnica propia, que es la expresión de su 
temperamento... No hay en sus obras una página que 
halague las bajas pasiones; este novelador realista tuvo 
siempre los escrúpulos del idealista más ferviente.
248. La oratoria.—Con el establecimiento del régimen 
parlamentario ha brillado mucho en España la oratoria políti­
ca. En las famosas Cortes de Cádiz se distinguieron Don Die­
go Muñoz Torrero (1761-1829), más reflexivo y razona­
dor que apasionado y violento; Don Pedro de Inguanzo 
(m. 1836), vehemente y persuasivo; Don Agustín ArgÜE- 
LLES (1776-1844), conocido con el título de Divino por su 
arrebatadora elocuencia; y el Conde de Toreno Don José Ma­
ría Qvjeipo de Llano (1786-1843), quien además de orador 
es conocido por su Historia del levantamiento, guerra y re­
volución de España. Durante el periodo constitucional se han 
destacado por sus condiciones oratorias Don Joaquín María 
López (1802-1859), Don Juan Donoso Cortés (1809-1853), 
Don Salustiano de. Olózaga (1805-1873), Don Manuel 
Cortina (1802-1879), Don Antonio Aparisi y Guijarro 
(1815-1872), Don Antonio Ríos Rosas (1808-1873), Don 
Cristino Martos (1830-1893), Don Antonio Cánovas del 
Castillo (1828-1897) y Don Emilio Castelar (1832-1899).
Este último es, sin duda, el orador más popular que ha 
habido en España. En sus primeros años escribió dos novelas, 
Ernesto y La hermana de la caridad, que no tuvieron acepta­
ción. Como poeta, también fracasó Castelar. Su campo estaba 
en la oratoria, un tanto enfática y declamatoria, y orador es 
en sus libros de historia y en sus impresiones de viajes, en 
sus artículos periodísticos y en sus cartas. Sus discursos, ha­
biéndose perdido el fuego que el orador les comunicaba, nos 
parecen tan pobres de ideas cuan ricos de brillantes figuras.
249. Didácticos.—No es posible citar a todos cuantos se 
han dedicado en el siglo XIX a la ciencia en sus varias mani­
festaciones.
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La filosofía está representada por Jaime Balm.es (1810- 
1849), defensor del escolasticismo; D. Antonio Sanz del 
Río (1817-1869), que expuso las teorías de Krausse; Moreno 
Nieto, que quiso hermanar el método de la filosofía alemana 
con el espírituto católico de la escolástica, el P. Ceferino 
González tomista fervoroso; etc.
En las ciencias morales y políticas hay.figuras de tanto re­
lieve como D.a Concepción Arenal (1820-1893), D. Eran- 
cisco Pí y Margall (1823-190L, y D. Joaquín Costa 
(m. 1911).
Como historiador general sobresalió D. Modesto Lafídn- 
te (1806-1860), que ha escrito una elocuente Historia general 
■de España, poco depurada en cuanto a los datos y muy defi­
ciente en la parte interna. Las monografías históricas abundan 
en estos últimos años.
La historia literaria ha alcanzado últimamente un rápido 
desarrollo. Citemos como iniciadores del movimiento actual a 
D. Bartolomé José Gallardo (1776-' 852), a D. Agus­
tín Duran (1793-1862), a D. Manuel Mlá y Fontanals 
(Í818-1884), a D. José Amador de los Ríos (181.8-1878), 
y a los prologuistas de la Biblioteca de Autores Españoles (71 
tomos). Con D. Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-1912) 
ha sido rehecha aquella en muchos extremos, o hay para qué 
enumerar sus obras, porque están citadas casi todas en nues­
tras breves notas bibliográficas. Por idéntica razón, nada dire­
mes tampoco de las debidas a otros eruditos, como D. Ramón 
Menéndez Pidal, D. Emilio Cotare lo y Morí, D. Adolfo 
Bonilla y San Martin, D. Francisco Rodríguez Marín, 
D. Narciso Alonso Cortes, etc.
250. Literaturas regionales.—A mediados del siglo 
XIX, como consecuencia del romanticismo, que había 
hecho volver los ojos a las glorias medioevales, se ini­
cia con gran entusiasmo el renacimiento de las literatu­
ras regionales.
a) Catalana.—Tocados de igual entusiasmo, los
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provenzales franceses volvieron a resucitar su antigua 
poesía, revelándose altísimo poeta Federico Mistral 
(1850-1914) con su poema Meréio (1859). Se ha supuesto 
que el renacimiento catalán había surgido por imitación 
del provenzal; pero mas bien parece que uno y otro son 
independientes y simultáneos. Comienza en Catalu­
ña con la oda A la patria de D. Buenaventura C Ari- 
bau (1798-1862), a quien imitaron después otros muchos 
{Cortada, Martí., Rubio y Ors, Bofareull). Mas tarde 
toma carácter político este renacimiento con Víctor Ba- 
laguer y alcanza singular desenvolvimiento con la insti­
tución de los Juegos florales, que se celebraron por vez 
primera en l.° de Mayo de 1859. Desde esta fecha puede 
decirse que el renacimiento literario catalán hubo empe­
zado a mostrarse pujante. De los Juegos florales sur­
gieron brillantes poetas, entre ellos Mosen Jacinto Ver- 
daguer (1843-190*2), saludado por Mistral como heredero 
de Milíon y Lamartine. Su poema La Atlániida, en que 
se relata el hundimiento de este continente es de una 
grandeza incomparable. Cierto que se nota desleimiento 
de la idea principal en multitud de estrofas y que las par­
tes del poema no están suficientemente trabadas entre sí; 
pero estos defectos no bastan a deslucir las innumera­
bles bellezas que encierra, sobre todo en la parte episó­
dica. También es muy hermoso el poema Canigó, leyen­
da pirenaica de tiempo de la Reconquista, donde a la lu­
cha entre moros y cristianos se han unido elementos fan­
tásticos representados en la reina de las hadas, Florde- 
nieve que vive en los ventisqueros de Canigó. Como lí­
rico, Verdaguer ha pulsado la cuerda mística en sus 
Idilios, la patriótica en Patria, la religiosa en la trilogía 
de Jesús niño, etc. Mallorca también produjo excelentes 
poetas como Miguel Costa sí855) que en sus Poesías 
(1885) se revela a la vez delicado y viril, y que ha tratado 
de fundir el resplandor del ideal con Jas lágimas de la 
vida. De Valencia el más notable poeta es Teodoro Llo-
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rente (1856-1911), muy celebrado por su Llibret de ver­
sos (1884), donde figuran el romance En la montanya, 
Lo rosan de la viuda y La Barraca. Llórenle ha escrito 
además muy hermosos versos en castellano y es digna 
de encomio su labor de traductor de líricos extranjeros. 
El teatro catalán es original y brillante. En cincuenta 
años de vida ha seguido su marcha ascendente. Del dra­
ma rural, de payés alpargata, que sultivan Federico So­
ler, o sea Sera sí Pitarra (1858-1895) y E. Vidal y Va­
lenciano, se pasó al drama romántico, 'de carácter his­
tórico, con Dámaso Calvet y Francisco LIbach; surgió 
casi al mismo tiempo la comedia de costumbres, en que 
sobresale José Feliú y Codina (1847-1897) y que adquie­
re singular desarrollo con Ignacio Iglesias y Angel Qui­
mera (n. 1847), autor de Tierra Baja, llegándose, final­
mente, al drama de tesis con Santiago Rusiñol (n. 1861). 
El valenciano Eduardo Escalante (1854-1895) ha de­
mostrado sus condiciones corno sainetero. En la no­
vela sobresale Narciso Oller (1846) que militaba en las 
del naturalismo y que ha escrito muy bellas narraciones 
(Croquis del natural y Notas de color), superiores, se­
gún algunos, a su novela La Mariposa, donde se rela­
tan los amores de un joven estudiante con una simpática 
costurera, cuya desgracia labra. También pudiera to­
mársele por naturalista a José Pín y Soler, teniendo en 
cuenta el número de datos que, tomados de la vida, ha 
reunido en su trilogía Pona, Jaume y Niobe. La crítica 
está representada por José íxart (1852-1895), que contri­
buyó a propagar el realismo y que con su Arfe escénico 
en España ha influido sobre los autores dramáticos ca­
talanes,
b) Gallega— El renacimiento literario en Galicia es 
posterior al de Cataluña. Los cultivadores de la lírica en 
los orígenes de este renacimiento son, entre otros, Juan 
Manuel Pinto, autor de A Gaita gallega (1855), Fran­
cisco Anón (1812-1872), poeta desigual, pero que remeda
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con desfreza el candor aldeano en sus Poesías gallegas 
y castellanas (1889) y Eduardo Pondal (n. 1855), que ha 
sabido comunicar a su poesía A campana d’AIIons esa 
melancolía soñadora propia del pueblo gallego. Todos 
han quedado oscurecidos por Rosalía de Castro (1857- 
1885), identificada con el sentir popular en tal forma que 
en sus Cantares gallegos (1865), «a veces no se percibe 
la soldadura entre el pensamiento'del pueblo y del poeta». 
En las Follas novas (1880), Rosalía de Castro, sin abdi­
car de su personalidad, ni menos olvidarse de su tierra 
gallega, ha seguido los pasos de Becquer. Díganlo, sino, 
sus poesías A a Catedral y ¡Padrón! \Padrón\, que figu­
ran en el libro II. Una transformación experimenta la 
lírica con Manuel Curros Enriquez (1851-1908), que en 
Aires da miña terra (1886) cultiva la sátira, violenta y an­
tirreligiosa, juntamente con tradiciones hagiográficas; 
como la bellísima de La Virgen del Cristal. Los ensayos 
que hasta ahora se han llevado a cabo para aclimatar la 
lengua gallega en el teatro y en la novela no dejan de ser 
apreciables; pero los principales prosistas gallegos (la 
Pardo Bazán, Valle Inclán, etc.) escriben en castellano.
c) Bable.— En Asturias ha habido también su co­
rrespondiente renacimiento literario. En los siglos XVII 
y XVIII hubo algunos escritores amantes de su lengua 
que escribieron en ellas sus poesías, coleccionadas por 
Don José Caveda, quien a su vez compuso la elegía El 
niño enfermo y los cuadros de costumbres rurales Los 
enamorados de la aldea, La paliza y La vida de la al­
dea. Como imitadores suyos pueden ser considerados 
Teodoro Cuesta (1829-1895) y Juan M. Acebal (1815- 
1895).
251. Literaturas hispanoamericanas.— Como no es 
posible trazar la historia de la literatura hispano-americana en 
breves líneas, aquí solo apuntaremos algunas observaciones, 
pobres y deficientes.
a) Méjico.—^Después de la guerra de la Independencia, 
cantada por algunos poetas ele escasa valía comienza a florecer 
la poesía romántica con Don Fernando Calderón (1809-1845) 
y Don Ignacio Rodríguez Calvan (1818-1842). Ambos des­
cuellan asimismo en el drama histórico. La tradición poética 
castellana estaba representada por este tiempo por Don José 
Joaquín Pesado (1801-1861), y Don Manuel Carpió (1791- 
1860), que son líricos religiosos de no despreciable mérito. 
Don Ignacio M. Allamirano (1834-1893) ha dejado en Los 
Naranjos y Las Amapolas dos poesías llenas de fuego y de 
pasión. Su erotismo ha transcendido a otros poetas, como Ma­
nuel M. Flores (1840-1885), autor de Pasionarias y Manuel 
Acuña (1849-1873), que escribió los hermosos tercetos Ante 
un cadaver y el Nocturno a Rosario. La escuela novísima está 
representada por Salvador Diaz Mirón, Manuel Gutiérrez 
Nájera y Francisco A. de Icaza. La novela ha sido poco 
cultivada en Méjico.
b) Guatemala.—La principal figura literaria de esta 
pequeña república es Rubén Darío (1867-1916), que trajo a 
España el modernismo. Do rica imaginación y de exquisita 
sensibilidad, poseía como pocos el sentido de la armonía ver­
bal. Fué discípulo de Zorrilla, Campoamor y Bécquer en 
Epístolas y Poemas (.1885) y en Abrojos (1887); la influencia 
de Victor Hugo y de Núñez de Arce se observa en Azul 
(1888), miscelánea en prosa y verso, en que según Valera, 
abundan demasiado lo verde y lo negro. Con sus Prosas profa­
nas (1899) se inició en el simbolismo y luego, afianzando cada 
vez más su robusta personalidad poética, ha escrito numerosas 
obras en prosa y verso, como Cantos de vida y esperanza, El 
canto errante, Muy siglo XVIII, etc. La obra de Buhen Da­
río ha sido de neologismo poético.
c) Venezuela.— Nadie representa mejor la literatura 
venezolana que el polígrafo Andrés Bello (1781.-1865), poeta 
inspirado en la Silva a la Agricultura de la Zona Tórrida, 
gramático profundo en el Análisis ideológico de los tiempos de 
la conjuración castellana y en la Gramática castellana desli-
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nada al uso de los americanos, investigador y crítico literario 
en multitud de trabajos, entre otros uno sobre el Poema del 
Cid, otro sobre la Crónica general, etc. Imitadores de Zorrilla 
son Don José A. Martín (1804-1874) y D. Abigail Lozano 
(1821-1866).
d) Colombia.—■ El neoclasicismo literario tuvo como 
campeón al periodista, profesor y poeta José Joaquín Oríiz, 
imitador de Quintana en sus odas {Al Tequendama, A un jo­
ven poeta). Son románticos José Eusebio Cano (1817-1853), 
que pretendió en sus loesias reformar la métrica, sustituyen­
do el número por el ritmo, y Julio Arboleda (1817-1861), 
que en su incompleto Gonzalo de Opon pensó escribir un poe­
ma de asunto legendario, Colombianos son también Miguel 
Antonio Caro (1843) humanista, crítico y filólogo, que ha 
compuesto poesías de corte clásico, entra otras La flecha de 
oro y A la estatua del Libertador; Rufino José Cuervo 
(1844), filólogo ilustre y Jorge Isaaes (1837-1895) que en su 
novela Maria, relato sentimental de un primer amor infortu­
nado, imitó a Lamartine.
e) Ecuador. - En esta república había nacido Don José 
Joaquín de Olmedo (1780-1847), diputado en las Cortes de 
Cádiz y amigo de Bolívar, cuya victoria de Junin cantó en 
hermosa oda con estilo grandilocuente. Don Juan León Mera 
(1832-1894), además de poesías, escribió una narración en 
prosa titulada Comanda, o un drama entre salvajes, cuya ac­
ción se reduce a los desventurados amores de la heroína que 
da nombre a la obra, con Carlos, hijo de un opulento hacenda­
do, convertido en misionero celosísimo,
f) Perú.—El florecimiento de las letras comienza en el 
Perú con el romanticismo, que hizo furor desde 1848. En el 
grupo romántico se destaca Ricardo Palma, no precisamente 
por sus versos, sino por sus Tradiciones peruanas en prosa. 
Entre los poetas jóvenes se distingue José Sanios Chocano, 
que así en sus poesías políticas como en las propiamente líri- 
ricas, da muestras de un gran temperamento poético, si bien 
a veces se extravía en los laberintos de la hipérbole,
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g) Chile.—Los principales representantes de la cultura 
literaria en Chile son Doña Mercedes Marín del Solar 
(1810-1866), que cultivó la poesía religiosa y política; Salva­
dor Sanfueníes (1817-1860), autor de leyendas románticas; 
Don Eduardo de la Barra, muy afortunado en la fábula y 
que ha tratado de reformar la métrica en sus Estudios sobre la 
versificación castellana (1890) y Don Alberto Blest, nove­
lista en Martín Rivas y El ideal de una calavera. Historiador 
notable es Don Miguel Luis de Amnnétegui (1828-1888).
h) República Argentina. - Los dos grandes poetas ar­
gentinos son Olegario Víctor Andrade (1838-1882), enamo­
rado de la poesía trascendental (La libertad y la América; 
Canto al porvenir de la raxa ladina en América; Prometeo; 
A Victor Hugo) y de un estilo rico en imágenes y figuras; y 
Leopoldo Lugones, versificador muy nuevo y original. La 
novela argentina está representada por Juana Manuela Go- 
rriti (1809-1874), discutida autora de La Quena; Eduardo 
Gutiérrez, discípulo de Sué; el Doctor Lucio V. López, 
imitador de Dickens en La gran aldea y Carlos María 
Ocantos, que ha compuesto novelas muy bien acogidas por la 
crítica, entre ellas León Saldívar y Quilito.
i) Uruguay.—Juan Zorrilla San Martín ha cubierto de 
gloria la literatura uruguaya con su poema Tabaré, en que 
pinta los amores de este indio con Doña Blanca, hermana del 
Gobernador, el cual mata a aquella equivocadamente cuando 
Tabaré acababa de libertarla de su raptor. El defecto princ'pal 
de este poema, dejando a un lado algunos estilos y dicción, 
consiste en lo inverosímil del carácter de Tabaré.
j) Cuba.—Encarna el romanticismo José María de He­
redia (1803-1839) que, no obstante su conocimiento de los 
poetas franceses e ingleses contemporáneos, se muestra muy 
original en sus magníficas odas A la catarata del Niágara, En 
el Teocali de Chalula, Al Sol, Al Oceano y En una tempes­
tad-, Gabriel de la Concepción (Plácido), que ha logrado por 
su desgraciada muerte una reputación literaria que están muy 
lejos de mantener sus poesías, de las que la Plegaria a Píos
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fué su canto final; y Dona Gertrudis Gómez de Avellaneda 
(1814-1873), poetisa inspirada, cultivadora del teatro románti­
co en Alfonso Munis (1844) y que ha escrito varias novelas, 
en que es notoria la influencia de Jorge Sand. El nuevo movi­
miento literario fué iniciado por Julián del Canal en sus co­
lecciones Hojas al viento, Nieve y Bustos y Rimas.
Los conternporon®03
«Pocos períodos podrán citarse en nuestra historia literaria, 
dice Axorin, tan ricos como el actual. Más que el período de 
la corte de Don Juan II, allá en los albores del Renacimiento, 
y más que la época que va de 1820 a 1840—veinte años de en­
tusiasmo, de fervor romántico —los tiempos actuales pueden 
ofrecer una pléyade de poetas líricos de singular relieve... 
Aunque el desenvolvimiento de la poesía lírica moderna no ha 
terminado aún; ... sin embargo, convendría ir apuntando algu­
nas ideas que sirvieran de base y norma a los historiadores y 
críticos futuros».
La transición al lirismo moderno en sus varias escuelas 
(preciosistas, simbolistas, arcaizantes) se encarna en el poeta 
malagueño Salvador Rueda (n. 1857), que domina como po­
cos la nota de color, si bien su cromatismo parezca ahora algo 
tosco y abigarrado. Poeta muy fecundo, sus poesías aparecen 
coleccionadas en Sinfonías del año, Aires españoles, Cantos de 
la vendimia, En tropel, iCamafeos, Piedras preciosas, etc. 
Tiene también algunas brillantes acuarelas en prosa, como El 
patio andaluz, Bajo la paira, El gusano de luz, La reja) etc.
Este colorismo de Rueda fué sustituido por el arte del ma­
tiz (la nonance verleniana) en los poetas preciosistas. Rubén 
Darío fué el iniciador de la nueva escuela. Su más genuina 
personificación en la actualidad corresponde a Don Ramón 
del Valle Inclán (1870), autor de Aromas de leyenda (verso) 
y de Las Sonatas, Flor de Santidad, Jardín novelesco, Jardín 
umbrío, etc. Valle Inclán és además de preciosista un arcai­
zante, por su .tendencia a resucitar palabras caídas en desuso y
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que toma de nuestros poetas medioevales. El ha puesto también 
do moda los asuntos y los personajes de los siglos pasados.
No cabe negar su influencia sobre Francisco Valiaespesa 
(1877) conocido por sus primeros libros Intimidades y Flores 
de almedro, en que se ofrece como discípulo de Rueda, segui­
dos de cerca de otros, como La copa del reij de Tule, donde 
rinde tributo a la nueva moda literaria. En Rapsodias, Viaje 
sentimental, Bajo la lluvia, vuelve a cantar los temas de la 
primera edad lírica, olvidando a «las princesas medioevales» 
que pusiera de moda Valle lucían. Su última dirección lírica es 
ese orientalismo cromático que inspira las estrofas de Fl Alca- 
zar de las perlas (leyenda dramática) de Lámparas votivas y 
de El Libro de Job.
Manuel Machado fn. 1874) ha escrito en Alma muy 
hermosos versos, muy distantes de los extravagantes de 
los caprichos. Antonio Machado (u. 1875), de Sevilla se 
revela como poeta eminentemente clásico en Soledades, muy 
elogiadas por su sobriedad y perfección de formas. Mas que 
preciosista, parece un libro parnasiano. El mismo poeta ha con­
fesado recientemente (Páginas Escogidas., colee. Calleja), que 
pretendía seguir camino distinto de los modernistas, por enten­
der que el elemento poético no era la palabra por su valor fó­
nico, ni el color, ni la linea, ni un complejo de sensaciones, 
sino una honda palpitación del espíritu, lo que pone o dice el 
alma, con voz propia, en respuesta animada al contacto del 
mundo, o bien en íntimo monólogo. Su segundo libro fué 
Campos de Castilla, ahora piensa «que la misión del poeta era 
inventar nuevos poemas de lo eterno humano, historias anima­
das que siendo suyas viviesen no obstante por sí mismas». 
Quizás lo mejor de la colección sea la leyenda La tierra de Ál- 
vargonzalex, donde parece escucharse el eco de nuestro viejo 
romancero.
Juan Ramón Jiménez (n. 1881) ha sido en sus primeros 
libros {Ninfeas, Almas de violeta) un poeta amante de la sen­
cillez, tanto en el fondo como en la forma estrofas asonanta- 
das, romance octosílabo—y que envuelve todos sus versos en
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üna melancolía muy sincera. Esta ternura melancólica de Juan 
Ramón Jiménez palpita así mismo en Rimas, Arias tristes, 
Jardines lejanos, libros anteriores a 1908, y que, aunque ins­
pirados por el preciosismo, carecen de las expresiones concep­
tuosas y de las graciosas incoherencias que habían de perjudi­
car a Las hojas verdes, Elegías intermedias, Elegías puras, etc. 
Sus últimos poemas Melancolía y Platero y yo revelan cierto 
humorismo fino y afectuoso y señalan la última manera de este 
exquisito poeta, en quien se han señalado muy diversas in­
fluencias.
Gregorio Martínez Sierra, (n. 1881) es un partidario de 
la lírica moderna en Aldea ilusoria y Casa de primavera. Poro 
más que como lírico ha descollado como dramaturgo, en cuyo 
aspecto deben citarse con encomio sus dos creaciones teatrales, 
Canción de cuna y El Ama de la casa. Tierno e irónico, es 
Martínez Sierra un escritor de forma impecable. Sus traduccio­
nes de Rusiñol y de Maeterlinck están hechas con escrupulosa 
fidelidad.
Ramón Pérez de Ayala, (n. 1881) sintetiza en su labor 
poética todas las direcciones de la literatura contemporánea. 
Su primer libro de versos fué La paz del sendero. Como nove­
lista tiene dos obras notables: La pata de la raposa y Troteras 
y danzaderas.
Emilio Carrere, n. 1880), discípulo de Heine en Román­
ticas y de Poe en El bardo maldito, aparece influido por los 
poetas modernos en El caballero de la muerte, donde se seña­
lan reminiscencias de otros líricos contemporáneos, especial­
mente Villaespesa en La Copa. Parnasiano unas veces, simbo­
lista otras, Carrere es de todos los líricos modernos quien tiene 
menos originalidad.
Pudieran citarse otros muchos poetas líricos contemporá­
neos entre otros Cristóbal de Castro n. 1877 , que es cono­
cido por El amor que pasa y Cancionero galante; Enrique 
Diaz-Canedo, (n. 1879 , autor de Versos de las horas, La 
visita del sol y Tja sombra del ensueño; Enrique de Mesa, 
(n. 1879), que tiene publicados Tierra y alma y Cancionero
32
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easieltano; Antonio Rey Soto; Ramón Goy de Silva; Mi­
guel de Unamuno, etc.
Benito Pérez Galdós (1845) es, según Menéndez y 
Pelayo íl), artífice valiente de un monumento que, quizá 
después de la Comedia humana, de Balzac, no tenga ri­
val, en lo copioso y en lo vario, entre los que ha le­
vantado el genio de la novela en nuestro tiempo. Al re­
vés de muchos escritores en quienes la vocación predo­
minante se manifiesta tardíamente, Galdós fué novelista 
desde el día en que salió de las prensas La fontana de 
oro (1870) como primicias de su ingenio. Y desde ese día 
puede decirse que no ha transcurrido año en que Galdós 
haya dejado de publicar alguna novela. Deben citarse, 
en primer término, los Episodios Nacionales, novelas 
históricas de asuntos contemporáneos, que proceden en 
línea recta de Erkman-Chaírian y que son una de las 
más afortunadas creaciones de la literatura novelesca, 
Especialmente los Episodios de la primera serie mere­
cen elogios sin reservas, pues solo campea en ellos el 
amor patrio, que más tarde había de ceder a la tendencia 
política del autor, cada vez más acentuada según se 
acercaban los tiempos presentes. El paso de Galdós de 
la novela histórica a la de tesis se manifiesta en algunas 
obras que compuso fuera de los Episodios, y que perte­
necen a la segunda época en su vida artística: Doña 
Perfecta (1876), Gloria (1871), Marianeia (1878 y La fa­
milia de León Póch (1878). Juzgarlas sin apasionamien­
to es empresa difícil y que solo con el tiempo podrá lle­
varse a cabo. No debemos callar, sin embargo, que Me­
néndez y Pelayo ha dicho de Gloria que es, literariamen­
te, una de las mejores de Galdós. La tercera época de su 
modo de novelar empieza en 1881 con La Desheredada 
y llega a su punto culminante en Fortunata y Jacinta 
(1&87). Ambas pertenecen a la serie general de Novelas
(1) Discurso de contestación en la R. A. Española (1897).
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españolas contemporáneas, que comprende asimismo 
Angel Guerra ("1891), la trilogía de Torquemada y Naza- 
rín (1905). En Galdós, como novelista, se advierte de 
una parte, la influencia de Balzac y, de otra, la de Dic- 
kens.
Galdós ha cultivado además la literatura dramática en Bea- 
lidctd, La loca de la casa, La de San Quintín, etc. Con Rea­
lidad (1890) inauguró la novela hablada, es decir, la novela 
puesta en acción y en que se suprime por completo la interven­
ción del autor en las descripciones, reflexiones, etc.
Emilia Pardo Bazán (1851. que también ejerce de crí­
tico, ha escrito novelas naturalistas {Los Pazos delllloa, 
La Madre Naturaleza, Insolación, Morriña, etc.) en 
que asombra por la fuerza descriptiva y la exhuberanda 
de colorido. «Tiene la visión lúcida de los miopes; el 
mundo exterior le interesa infinitamente; y para pintar lo 
que ha observado dispone de una lengua armoniosa, fle­
xible, llena de colorido». Sus pinturas de Galicia son en­
cantadoras y sugestivas.
Armando Palacio Valdés (1855) es un realista, sobrio 
y discreto, (19 de humorismo caritativo, hábil en el traza­
do de caracteres, y que ha escrito tan deliciosos idilios 
como Maximina y La alegría del capitán Pibot (1899).
Jacinto Octavio Picón (1852), autor de Lázaro, Juan 
Vulgar, La hijastra del atnor, El enemigo, La honrada y 
Dulce y sabrosa, es un atento observador de la sociedad con­
temporánea.
José Ortega Munilla (1856) será siempre recordado por 
La Cigarra y Sor Lucilia.
Vicente Blasco Ibáñez (1867), comenzó escribiendo una 
colección Cuentos valencianos, después de la que vinieron va-
(1) Si se exceptúan sus novelas El idilio de un enfermo, La 
espuma y La sé, en que aparece discípulo de Zola.
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rías novelas (Arroz y Tartana, Flor de mayo, La Barraca, 
Cañas y Barros) inspiradas también en asuntos de Valencia, y 
otras de carácter social (La Catedral, La Bodega, La Horda, 
La maja desnuda).
Pío Baroja ^n. 1872', discípulo de Poe) Dostoiewski y 
Dickens, tiene varias novelas realistas, entre otras, La casa ele 
Aizgorri, El mayoral de Labraz, la trilogía La Busca La 
Mala Hierba y Aurora Boj a, La feria de los discretos y César 
o nada.
José Martínez Ruíz (n. 1876), más conocido por el pseu­
dónimo de Azorín, llega a ser un observador perspicaz de las 
costumbres provincianas en Los Pueblos y muy original mora­
lista en La Voluntad, Antonio Azorín y Las confesiones de 
un'pequeño filósofo: su Ruta de Don Quijote y Castilla tienen 
asimismo sabor novelesco.
Ricardo León (n. 1877) se ofrece como escritor de limpia 
pluma y de castizo estilo en Casta de hidalgos, Alcalá de los 
Zegríes, El Amor de los amores, La escuela de los sofistas y 
Los Centauros: su Alivio de caminantes es un tomo de poesías.
No hay para qué hablar de los novelistas eróticos, pues sus 
obras de un caído naturalismo no pueden justificarse ni aun 
tremolando la bandera del arte por el arte.
El dramaturgo más aplaudido en la actualidad es Jacinto 
Benaveníe n. 1866). Comenzó componiendo un libro do poe­
sías bajo el rubro de Versos, inspirado en Bécquer y Cam­
poamor, y una novela titulada Cartas de mujeres, en que se 
ofrece Benavente como un sutil psicólogo. Después pensó ten­
tar fortuna en el teatro y escribió sus primeras comedias, El 
marido de la Tellez, La Gata de Angora, El nido ajeno, Gen­
te conocida, donde pinta con fidelidad las costumbres de la so­
ciedad de su tiempo y la fustiga sin piedad cuando hay que ha­
cerlo. Desde la época de Bretón de los Herreros no habíamos 
tenido otro satírico moralista como Benavente. Su primer triun­
fo en la escena le alcanza con La comida de las fieras. Des­
pués de un período en que embotando entre flores la acerada 
punta de sus dardos satíricos, cultiva la llamada alta comedia,
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se inclina al drama, hondo y humano. Compone La noche clel 
sábado, que desconcertó a la crítica, Los malhechores clel bien, 
con sus ribetes de drama de tesis, Por las nubes, La fuerza 
bruta. Señora ama, Los intereses creados, etc. «Hay en Bena­
vente, escribe A. González (1), algo que le distingue del resto 
de los. dramaturgos españoles: una finura de percepción, una 
acuidad crítica, un penetrante conocimiento de la realidad, que 
le hacen no rebasar jamás la línea de la sensibilidad para caer 
en la sensiblería empalagosa, ni la línea de la gravedad medi­
tabunda para caer en el énfasis ridículo. Jamás toma actitudes 
de presuntuosa solemnidad para decir sentencias; jamás rinde 
tributo al sentimentalismo ficticio y llorón del teatro»...
Otro gran poeta dramático de nuestros días es Manuel Li­
nares Rivas (n. 1867), quien, no obstante, su filiación políti­
ca, se presenta en sus dramas como un revolucionario en ideas, 
según pueden comprobarlo La garra y íantasmas. Conoce co­
mo pocos los recursos del diálogo escénico y en todas sus obras 
da muestras de una perfección técnica extraordinaria. No tiene 
nada de moralista, pero plantea siempre problemas trascenden­
tales y serios: así en La cizaña, en La fuerza del mal, en El 
abolengo, etc.
Eduardo Marquina, que se inició en la poesía con un ro­
mántico libro de Odas, seguido de otro titulado Eglogas, y más 
tarde del de las Elegías y del Vendimión, inspirados en el arte 
modernista, ha tenido el indiscutible acierto de crear el teatro 
poetico con En Flancles se ha puesto el Sol, Las hijas del Cid, 
Por los pecados del Rey, Las flores de Aragón, etc. A este 
mismo género de obras poéticas pertenecen El alcázar de las 
perlas, Doña María de padilla, Aben Humeya y La Leona 
de Castilla de Francisco Villaespesa; Gerbieldo de Cristóbal de 
Castro y Enrique López de Alarcón, La tizona de Ramón de 
Godoy y el citado López de Alarcón; Amor que vence al amor, 
de Antonio Rey Soto, etc.
(!) Los dramaturgos españoles contemporáneos. 1.a Serie. Va­
lencia. 1917.
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Los hermanos Álvarez Quintero (Serafín y Joaquín) so­
bresalen en el cultivo del sainete y de la comedia de asuntos 
andaluces. Entre los sainetes y pasillos cómicos que han escri­
to deben citarse El ojito derecho, El chiquillo, La azotea, El 
traje de luces, Mañana de sol. Sus comedias, Los Galeotes, El 
nido, Pepita Reyes, El genio alegre se caracterizan por la fi­
nura de la observación y por lo chispeante del lenguaje; pero 
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ADDENDA ET CORRIGENDA (1)
Página Linea Dice Debe decir
39 29 trabajando trabajado
48 19 clásicas clásica
54 29 (914-157 a. de J. C.) (214-157 a de J. C.)
56 3 Los principales prosistas El principal prosista del
del periodo de los orige- período de los orígenes
nes son es
70 32 Penépole Penélope
76 28 ocultan oculta
88 21 Nacido en Nipona Nacido en Pagaste
94 2 Juan de Bicsara Juan de Bielara
94 3 Vulla Vulsa
95 2 altura cultura
115 6 Hernant de Beaulunde Hernánt de Beaulande
140 26 de Flor y Blanca Flor de Flores y Blanca For
155 13 1531 1351
164 21 parte miológica paremiológica
197 15 vi diano ovidiano
197 34 en ellas en ella
202 30 y de la descripción y la descripción
203 23 Castillone Castiglione
226 29 dopes dones
242 20 Fábula de Montego Fábula de Mondego
242 31 de Ayas Telomon de Ayax Telemon
254 24 Baltatar deAlcaraz Baltasar del Alcázar
257 9 Pueden reunirse Pueden separarse
262 14 Vofronia Sofronia
267 7 Aramo Arauco
279 24 Cristóbal de Castro Cristóbal de Viilalón
280 11 Agua viva Acuaviva
281 33 Viaje de Famoso Viaje del Parnaso
282 34 Ardemalas Urdemalas
284 1 Novellioso Novellino
286 22 y 24 Persiles y Segismundo Persiles y Segismunda
297 27 Vlrnés Vimos299 17 Benecto Beneyto303 20 Lope (táchese)312 4 Otelo Macbeth313 16 Mira de Mereua Mira de Amescua315 11 1633 1635
(i; No se incluyen entre otras las erratas aquellas fácilmente subsanables, como monge por 
monje, heregepor hereje, ageno por ajeno, que se han deslizado en varios lugares,
-504-
Pagine Linea Dice Debe decir
315 22 Quirias Quinas
320 1 mozos moros
324 7 de Fresno de Henao
330 4 es paródicamente esporádicamente
330 31 Senlíegel Schllegel
333 19 caníbales cambaleo
384 30 de sus dias de Indias
335 11 Martilio Marsilio
336 35 la excitación la excelencia
847 11 Menosprecio de coste Menosprecio de corte
354 23 cordoberismo cordobesismo
357 16 La Falsalia La Farsalia
361 33 de marcar cultos de marear cultos
365 15 siente sienta
866 81 Richelien Richelien
371 3 Rotron Rotroy.





374 30 de su gobierno, de su gobierno;
378 23 crónica cómica
391 3 Talia Ataba
391 33 Avellano Arellano
392 25 Vi Hadares Valladares
395 10 orgienes orígenes
416 14 razonado sazonado
447 29 moratnina moratiniana
454 1 adaptando adoptando
459 11 de su en su
460 2 partidario es partidario
460 3 dele jos lejos
461 7 Lacertenx Lacerteux
461 12 Lenganno Zenganno
461 16 les supera les supera en la creación
de caracteres. Es admi­
rable su pintura de la 
reina en Los reyes en el 
destierro y muy cómica
461 17 Tascón Tarascón
461 22 produce reproduce
461 35 que luego la miseria que luego
463 28 Lemontos Lermontof
463 34 Tavás Tarás
477 5 Elii Elia
481 1 probidez probidad
483 9 Bofareull Bofarull
484 8 payés payés y
484 19 en las en las filas
487 9 Cano Caro
488 27 algunos algunos defectos de
489 28 nonance nouance
490 3 Vallaespesa Villaespesa
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